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cEI antigüedad de ios tiempos es cosa, que faze 
á los hombres olvidar los fechos pasados, e por 
ende fué menester que fuese hallada escritura, por- 
que lo que antes fué fecho non se olvidase, e su- 
piesen los homes por ella las cosas que eran es- 
tablecidas bien como si de nuevo fuesen fechas. E 
de las escrituras tanto bien viens, que en todos los 
tiempos tiene pro, que faze membrar lo olvidado 
y afirmar lo que es de nuevo fecho, e muestra ca- 
rreras por do se enderezar lo que ha de ser.» 

{Píóhgo del Ululo i8°, Patuda 3.') 
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PRÓLOGO 



Hace ya muchos años que se siente la necesidad de una 
obra que instruya á nuestra juventud en la historia antigua 
de Nueva Granada. Para llenar este vacío me propuse reim- 
primir alguno de los autores antiguos que tratan de la mate- 
ria, pero leyendo detenidamente cuanto poseemos inipreso 
ó manuscrito respecto del antiguo virreinato del nuevo reino 
de Granada, observé que las narraciones de los cronistas, 
además de ser incompletas, se hallan recargadas de fábulas 
y de declamaciones que ocultan y ahogan, por decirlo así, 
los hechos esenciales. El lenguaje mismo antiguo, grande 
atractivo para el que ha adquirido el hábito de leer aquellos 
escritos, es un obstáculo al común de los lectores á quienes 
su profesión y ocupaciones no permiten consagrar el tiempo 
necesario para sacar el jugo á memorias añejas y separar en 
ellas el grano de la paja. 

Valiéndome de estas crónicas y de otros documentos, 
traté entonces de componer una narración completa y exac- 
ta, aunque compendiosa, reproduciendo las impresiones que 
había recibido con la lectura de aquellas obras, conserván- 
doles su interés y supliendo las unas con las otras. Esta es 
la que me atrevo á dar á luz, esperando que sea de alguna 
Utilidad, mientras una pluma más diestra se haga cargo de 
la empresa. 

He sido parco en juicios, deducciones y apreciaciones 
filosóficas de los acontecimientos, porque esto exige talentos 
que no poseo, y porque pienso que los hechos presentados 
con claridad y dispuestos en el orden conveniente, deben 
sugerir por sí mismos las reflexiones al lector. Por no inte- 
iTumpir el curso de la narración, he evitado en el texto toda 
discusión sobre la verdad de los hechos y sobre el mayor ó 
menor crédito que merecen los diversos testimonios, porque 
Si me hubiera dejado llevar del deseo de justificar en todas 
ocasiones la confianza acordada á tal circunstancia, á un 
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documento más bien que á otro, habría compuesto una 
historia critica en que aparecerían, es verdad, los resultados 
de un trabajo de muchos años, pero en la cual el fastidio de 
la lectura no compensaría su utilidad para la generalidad 
de los lectores. Al mismo tiempo he resistido cuidadosa- 
mente á la tendencia natural á adoptar el aspecto más inte- 
resante y más dramático, porque he creído que la verdad de 
los hechos tiene suficiente atractivo para obrar sobre la 
imaginación, principalmente cuando el país -que sirve de 
teatro á los acontecimientos ostenta todas las maravillas de 
la creación, y que en éf la naturaleza se complace en mos- 
trarnos una prodigiosa variedad de climas, de producciones 
y de aspectos físicos, 

He tenido la fortuna de recorrer mucha parte de 
Nueva Granada y de los lugares en donde ocurrieron los su- 
cesos más importantes de aquel descubrimiento. En 1834 
hice una excursión desde el valle del Socorro al del Magda- 
lena, con el distinguido y malogrado botánico doctor Cés- 
pedes. Allí vimos las selvas vírgenes, las raíces seculares en- 
treveradas y los despeñaderos que opusieron tantos obstácu- 
los á Gonzalo Jiménez de Quesada, después á Jerónimo Le- 
brón y más tarde á Lugo, hasta que se abandonó esta ruta. 
Tan inculta región se halla actualmente en el mismo estado 
que en I 538, y es la única de lo interior de la República en 
donde hay todavía indígenas no reducidos ó independien- 
tes. 

Mandando un cuerpo de tropas he pasado en 1841 de 
Antioquia á Anserma, siguiendo las huellas del licenciado 
Vadilio desde Caramanta, y verificando las relaciones de 
los cronistas. A fines del mismo año me encomendó el 
General en Jefe del ejército del Sur el mando de una co- 
lumna de operaciones para sujetar los indios Paeces, cuya 
lengua, costumbres, maniobras y ardides han variado tan 
poco desde la época del descubrimiento, como el aspecto 
de las faldas del Huila ó la naturaleza de los desfiladeros J 
pasos difíciles que forma el rio Páez en su torrentoso 
curso. 

He vivido en pueblos en donde la raza purade los Chib- 
chas se mantiene aún, y he recogido las palabras que todavía 
conservan de su antiguo idioma, algunas de las cuales se 
han convertido en términos provinciales. También he visi- 
tado, aunque bien joven, siendo subteniente del ejército de 
Colombia, las tribus de los indios Cunas, que habitan en las 
orillas del golfo del Darién. 

Después de haber reunido todos los materiales que pude 
en el país, para lo cual fui auxiliado con toda deferencia pcH* 
los Reverendos Prelados de los conventos de San Frañcis- 



co, Santo Domingo, Agustinos calzados y descalzos de Bo- 
gotá, hice un viaje á España, visité los archivos de Indias, en 
donde se hallan reunidos todos los documentos de los an- ■ 
tiguos dominios ultramarinos españoles, y me persuadí de 
que la colección hecha por don Juan Bautista Muñoz, en- 
cargado en 1779 de escribir la historia de América, es la más 
completa y contiene todos los documentos esenciales sobre 
el descubrimiento, pues cuantos me llamaron la atención en 
Sevilla, sea propios de aquel archivo ó trasladados del de 
Simancas, tenían la nota de haber sido copiados para Mu- 
ñoz. He disfrutado de esta colección, de que existe una co- 
pia, la de D.Antonio Uguina, en la biblioteca de Mr, Ter- 
naux Corapans, quien generosamente ine ha permitido usar 
de ella como amigo de las letras que desea que los tesoros 
manuscritos no permanezcan sepultados y ocultos. Quisie- 
ra poder decir otro tanto del «x-Ministro español Martínez 
de la Rosa, pero este sujeto creyó que debía negar á un 
americano-español el permiso de visitar los archivos, que no 
se había rehusado á ningún extranjero hast.i entonces. Si 
yo pude examinar el archivo de Indias en Sevilla, lo debo 
á que existen, á Dios gracias, todavía en España personas 
que comprenden de otro modo que aquel distinguido litera- 
to los intereses de la humanidad y los deberes de la hospi- 
talidad (i). 

Si mi ánimo estuviera en la disposición en que se halla- 
ba durante la guerra con España por la Independencia, con- 

(1) Quiero leterir aquí lo que me ncanteció ea ud caso nn&logo en 
Uadrld, porque puede accvit de lecclóa & lot amírícanoH que Tiujen por 1k 
PenluBiilB. Deseaba vieitar el Museo de Hlitorift Natural, esporando en- 
eoDtrar en Él alfi^uQoa reatos de las colecciones da ta Expedición botá&ica 
del nuevo reino de Granada; y como en aquella sazón {1845) eatiba veda- 
da al pilbllco la entrada del eBtab'e^imlcntn, me dirig! si acfior laturítz 
(que despuéa fué jefe del Gabinete que Koberaaba en EapaSi cuando U 
lucieron los preparatiTos de la expcdicióa recoDquittadora.de América baja 
la dirección del General Flores), pidiéndole me consiguiera un bítleie da 
«ntrada. Este caballero tuT^i la bondad de pasar S mi pofl^da para advertir- 
me que, & peiar de sus cafueraoe cerca de las autoridades, 00 habla podida 
obtener el permiso que b'jIícíuI». El dueBo de la casa, que recibió el reca- 
da, me thcbó de novicio en recurrir á la ¡cfluencia de altos personajes, 
ofredéndose á llevarme si día siguiente & visitar el Muaeo, como en efecta 
lo Teriflcó ííd dificultad alguna, valiéndose para ello de los sirvientes 7 
portaros. E¡Dtre tanto el seDur Isturits quedó lamentándose de que las for- 
malidad-a legales fuerza tan ioeiorables, que le bubleran privado del gus- 
to de baceri nn americano del Sur, que le nabia sido recomendado por un 
nmtgo antiguo, el ob^eiulo de una boleta de admisión para m las mues- 
tras mineralca j los monstruosos granos de oro j da pwlina de las minaa 
del Chocó, que con ian laudtMe y tttricía vígilaneía se conservan en aquel 
real establecimiento. Fuede compararse EspaBa i una antieua pía» 
fuerte desroantelada, ciiyaa puertas, guamecldus de artllteria y de puentes 
levadizos, niegan la entrada, mientras que los habitante*, mis aenaatoa qu* 
loe que gobiernan, se manejan, entran y saleo poc las brechas que el tieni- 
po y la necesidad han hecho en la muralla. 



íieso francamente que no me habría creído con la suficiente 
imparcialidad para escribir esta relación; mas al leer los su- 
cesos de la época á que me refiero, he visto, por las impre- 
siones de mi alma, que no carecía de los sentimientos de 
justicia para hacerla al valor, sufrimiento y heroicas calida- 
des de los intrépidos castellanos que descubrieron el Nuevo 
Mundo y se establecieron en él, y que las simpatías por los 
indígenas de aquel Continente que tanta compasión de- 
ben inspirar á un corazón humano, no serían parte para 
extraviar la pluma dirigida por una mano de origen es- 
pañol. 

Cuando tenia ya bien adelantado el trabajo, llegó á mis 
manos la historia de la conquista del Perú, escrita por ef 
señor Guillermo Prescott, á quien el miindo literario recono- 
ce como el mejor histop'iador contemporáneo de las cosas 
de América. En el prólogo de esta obra alude á un trabajo 
histórico en que se ocupa, análogo á tos anteriores; y ha- 
biendo j'a escrito la historia de Méjico y la del Perú, era de 
suponerse que se proponía colmar el vacio que existe res- 
pecto del asiento del tercer centro de civilización americana, 
que comprende el dominio de los Chibchas ó Muiscas; y 
me aplaudí de que pluma tan hábil realizara al fin mis 
deseos, en cuyo caso no me quedaba sino la misión de tra- 
ductor, más proporcionada á mis fuerzas.- Escribí, pues, al 
señor Prescott ofreciéndole mis materiales, libros, apunta- 
mientos y el mapa que. tengo trazado de la Nueva Granada 
de la época del descubrimiento, y congratulándome de que 
nuestra historia hubiera caído en tan buenas manos. El se- 
ñor Prescott me desengañó, anunciándome que su nuevo 
trabajo es la historia de Felipe ii, que hará juego con la del 
reinado de D, Fernando y D.' Isabel, como la historia de 
México con la historia del Perú, y dejará así este insigne his- 
toriador erigidos cuati'o monumentos históricos de la época 
más brillante de la monarquía española. 

Y como cada día crecía mi convencimiento de la nece- 
sidad de familiarizar á nuestros jóvenes con la situación so- 
cial en que Europa halló las diversas regiones de América 
en la era del descubrimiento, y que tanto contribuyó á mo- 
dificar el giro de la conquista, la forma primitiva y la índole 
futura de los primeros establecimientos, que tanta influencia 
ejercen todavía sobre el carácter que conservan los diversos. 
estados independientes del nuevo continente, y que tan 
presentes deben tenerse en las discusiones políticas y socia- 
les actuales, me decidí por hn á vencer la desconfianza na- 
tural en mis cortas luces, y á dar la última manoáeste com-^ 
pendió. 

La primera parte de mi trabajo, que ahora publico, com~ 



prende lo acaecido desde el descubrimiento de Nueva 
Granada hasta mediados del siglo xvi. He adoptado el 
orden cronológico, que aunque perjudica al interés dramá- 
tico, que depende de la unidad de acción, por ser preciso 
interrumpir la narración de los sucesos de uii conquis- 
tador para pasar á los de otro, es más conforme al fin que 
me he propuesto, que es el de componer un libro ele- 
mental. 

Quizás podría tacharse de minuciosa y trivial la narra- 
ción de algunos hechos que son en realidad de poca im- 
portancia general para la historia, si no se advirtiera que 
este compendio ha de servir también para explicar en mu- 
chos lugares de Nueva Granada algunos nombres y tra- 
diciones comunes cuyo origen generalmente se ignora, y si 
se recuerda que no es solamente dar una idea general de los 
sucesos de la conquista lo que me he propuesto, sino acu- 
mular e! mayor número de circunstancias y detalles com- 
patibles con el pequeño volumen á que he deseado reducir 
el libro, á fin de generalizar y popularizar eslos conoci- 
mientos. 

En el apéndice menciono los historiadores que me han 
servido de guía, y recopilo cuantas noticias he podido reunir 
sobre cada uno de ellos. Este trabajo simpUficará y servirá 
de base á los futuros escritores de la historia antigua de 
Nueva Granada. También publico algunos documentos iné- 
ditos originales muy interesantes, y un bosquejo de mapa 
de Niieva Granada en la época del descubrimiento, en el 
cual podrá seguirse la marcha de cada uno de los conquis- 
tadores. 
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Muchos siglos antes de la era cristiana se había admitido la 
^existencia de tierras en el Océai^o Atlántico que limitaba el an- 
tiguo continente desde el estrecho' de Hércules ó Gibraltar, y 
aun algunos creen que el mito de la Atlántida ó gran continente 
occidental fué transmitido á Grecia de Egipto. La imaginación 
no es facultad que pueda encadenarse: ella ha debido desde los 
tiempos más remotos hacer que los hombres salven el espacio y 
supongan alguna cosa más allá del horizonte que su vista alcanza. 

¿Quién no recuerda la famosa profecía de L. Séneca, quien 
floreció en el siglo de Nerón, y que se ha hecho un adorno in- 
dispensable en el frontispicio de toda obra que trate del descu- 
brimiento de América? 

"Venient annis ssocula séris Sus límites pasará, 

Quibus OceaDUS vincula reram Descubrirán i;rande tierra, 

Lazet, et ingens pateat tellus, Verán otro nuevo mundo, 

Tethysque novos detegat orbes Navegando el gran profundo 

Ifec ale terris ultima Thule.'* Que agora el paso nos cierra. 

La Thule tan afamada 

Tras luengos aftos verná Como del mundo postrera, 

ün siglo nuevo y dichoso Quedará en esta carrera 

Que al Océano anchuroso Por muj cercana contada. 

(Tradueci6n dd Pasbs Josa Aooitá) 

Mas los primeros y los más constantes indicios de las tierras 
occidentales los acarreaban las corrientes del mar á las islas Bri- 
tánicas, á cuyas costas se veían aportar cañas de dimensiones 
^colosales y fragmentos de troncos enormes de palmas, claras se- 
ñales de otra vegetación. Poco imaginaban entonces los habitan- 
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tes de aquellas islas que mucha parte de su grandeza y opulen- 
cia futuras estribaría en la explotación de los países en donde 
crecían tales plantas. 

El retroceso de la civilización en Europa á consecuencia de 
la invasión de los bárbaros del Norte, no sólo suspendió el pro- 
greso de las ciencias que habrían necesariamente promovido y 
dirigido las empresas de los navegantes en solicitud de nuevas 
tierras, sino que hizo perder hasta la memoria de los rumbos 
que conducían á las islas Afortunadas, hoy Canarias, ya conoci- 
das de los antiguos, y que fué preciso descubrir de nuevo en el 
siglo decimotercio. 

En esta época trabajaban los portugueses por dar la vuelta 
al África navegando por sus costas á fin de abrir el comercio di- 
recto con el Oriente, cuyas preciosas producciones estaban mo- 
nopolizadas por los negociantes italianos, que solos traficaban 
con ellas en el Mediterráneo. El infante D. Enrique de Portugal 
propendió singularmente al adelantamiento de la náutica, ocu- 
pándose exclusivamente en viajes de descubrimiento, y prote- 
giendo á los astrónomos, matemáticos, pilotos y á todos los que 
se dedicaban á los ramos accesorios á la ciencia del navegante. 
El impulso que este príncipe benéfico dio á los descubrimientos 
marítimos, procuró á Portugal una importancia y un lustre ex- 
traordinarios. 

A estas circunstancias se debió el viaje á Lisboa de Cristó- 
bal Colón, natural de Genova y marinero distinguido. Allí con- 
trajo matrimonio con la hija de un antiguo y experto oficial 
de marina que había sido gobernador de Porto Santo, isla recién 
descubierta. El examen de los mapas, diarios de navegación y 
otros papeles de Perestrello, su suegro, que ya era muerto, aca- 
bó de decidir de la vocación del ilustre genovés. Hizo Colón 
algunos viajes á la costa de Guinea, y con sus ganancias y las 
cartas de marear que trazaba, vivía honradamente con su fami- 
lia. Este trabajo y sus estudios lo familiarizaron con las cues- 
tiones más arduas de la cosmografía, y arraigaron en su ánimo 
el convencimiento de que, navegando directamente hacia el Oc- 
cidente, debía encontrarse el Continente asiático. Un viaje que 
antes había hecho á Islandia, y las observaciones que su cons- 
tante práctica de navegar le sugerían, confirmaban cada día sus. 
opiniones. 



Presentóse Colón al rey de Portugal solicitando se equipara 
-tina expedición exploradora qiie bajo sus órdenes navegaría al 
Occidente hasta encontrar la tierra firme; pero sea que se halla- 
sen exorbitantes las condiciones y los honores que solicitaba para 
el caso de que la empresa tuviera un éxito feliz, como él firme- 
mente lo esperaba, ó que preocupada enteramente la corte con 
la circunnavegación del África, no se querían arriesgar fondos en 
otros descubrimientos que se estimaban menos seguros, lo cierto 
«s que las proposiciones de Colón no fueron atendidas, ó sólo pro- 
dujeron el envío clandestino y sin suceso de una nave por los 
rumbos qus ¿1 había indicado. Esta nave, privada déla dirección 
inmediata del autor del proyecto, no sirvió sino para hacer paten- 
te la mala fe con que fué tratado este negocio por parte de los 
consejeros de la Corona de Portugal, y para mostrar que no basta 
saber la dirección en que ha de andarse, si se carece del ánimo 
firme y persuadido que vence los estorbos y dificultades, tan fre- 
cuentes en todas las sendas poco trilladas y especialmente en las 
de nuevos descubrimientos. 

Tampoco estuvo al alcance de los miembros del Senado de 
Genova, su patria, á quienes después se dirigió Colón, el juzgar 
con acierto de su propuesta, que fué desechada igualmente. 
Trasladóse por último á Espaüa, en donde, después de largos 
años de negociaciones infructuosas, logró por fin ser escuchado 
y triunfar de las preocupaciones escolásticas, que le opusieron 
al principio los mayores obstáculos. Demasiado vilipendio ha 
arrojado el mundo culto sobre los claustros de España para que 
sea permitido en estricta justicia dejar de recordar que del fon- 
do de un oscuro monasterio salieron los más fieles amigos de 
Colón, y los más constantes favorecedores de su atrevida empre- 
sa, que los sabios del siglo consideraban como visionaria. Fray 
Juan Pérez Marchena, de la orden de San Francisco, (i) guar- 

(1) Begdn Tomís Rodrfguei PlnilU (CUín tu Btpana) j otroe machoB 
antorea que en loi liltinios «Sos bsn eítudiado Beriamente la vida j loa 
bechoi da CoIód j la época del deccobrimiento de América, en loa Ar- 
cUtob de Indias, Av^ Juan Ptru, Guardian del Convento de la Rábida, 
era penona muy dlatlnta de JVtqp Antmio ¡fanhena. El primero proteo 
& Colón, no cuando llegó de Poitugal, sino cuando le retiraba de IGtpaSa. 
mlIMI, desalentado ¡con el mal éxito de sus peticiones en la Corte. SI 
•^[undo era im aatdo attrólogo, (como llamaban entonces 4 loa astitoo- 
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dián del convento de la Rábida en Andalucía (r), y Fray Diego 
Deza, religioso dominicano, confesor de la augusta reina D.* Isa- 
bel la Católica, secundados por Alonso de Quintanilla y Luis de 
San Ángel, Eueron los que decidieron el ánimo generoso de la 
ilustre soberana de Castilla á no dejar partir á Colón, que ya se 
retiraba desconfiando de obtener auxilios en España, y á tomar á 
su cargo y expensas la expedición, con tan fervoroso anhelo, luego 
que estuvo persuadida de su importancia, que ofreció empeñar 
sus joyas si de otro modo no podía hallarse el dinero necesario 
para los aprestos {2). Nadie ignora que fué en este viaje, verifi- 

moB). que acompafió á Colón en su segundo viaja, por orden de los Iteyes 
Católicos. Herrera, Muñoz, Navacrete, Humboldt, Irviag y muchos 
OtroB híEtoriaderes españoles 7 extranjeros, confundieron estos dos religio- 
SOB. No es, pues, estraQo que Acosta (en Ld47) hiciese esta 3quivoc4ClÓD, 
cuando autores modernoB, como Soselly de Lorgues j otros, repiteo la 
Cflpecie, í pesar de los recientes descubrí mientoa hiato ricos.— Nota de ítofe. 
dad Aeosta dt Satnper. 

(1) Mr. W. Irving, el célebre autor de la Vida de (Alón, hizo en 1828 
una romería al convento de Nuestra Señora de la Rábida, que existe, aun- 
que muy deteriorado. " Ba^mos dsl coche, dce, en la misma portería 
adonde llegó Colón & pie y en clase de peregrino á pedir un pedazo de pan 
y un jarro de agua para su hijo. Mientra» subsista el convento, añade. Sata 
eerá siempre un lugar que causará la más viva emicíóa . La portería pare- 
ce en el mismo estado que en tiempo de Colón, sólo que no hay portero 
ijue socorra las necesidades de los viandantes. Atravesamos los claustros 
vacíos y siloQciosos; todo parecía devastado. Ei tínico ser viviente que 
percibimos fué un galo que huyó aterroriíado al ec3 triste de nuestros 
pasos en aquellos corredores abandonados." Es de esperar que después de 
la supre-ión de los conventos, el Gobierno espaBol haya dictado algjiiu 
providencias para conservar este monumento histórico. • 

(3) Luis de Sant-Angel anticipó los veinticinco mil florines que se gas- 
taron en equipsr loa buques y proveerlos de ¡o necesario. No podemos eler- 
tamtnte dejar de hacer tristes reflexiones respecto de loa p)C08 progresos 
que el buen gobierno ha hecho en España, si ronsideramos que en 1493 fu6. 
preciso un grande esfuerzo á la heroica princesa española que entonces go'^' 
bernaba la monarquía, para hacer salir esta pequeña expedición con objeto 
tan importante, y que no ha mucho se han empleado millonaJ, producto 
del sudor y trabajo de los españoles, en preparar una armada que se dirigid 
también á América,,ein m£s objeto que eatisfaper el «apricho Ue unaettran- 

• Eniera^Oobiemo español no »61o rsstanró completamente elconvento,' 
•ino que mandú leyautar un monumento que conmemora el deíonbrimtento Je" 
JKinenoa. — 3. A^ '8. 
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cado en Agosto de 1492, cuando Cristóbal Colón rasgó el velo- 
que cubría una vasta porción de la superficie de nuestro planeta, 
y cuando una flotilla de tres navichuelos en los que hoy mismo 
□adié osaría atravesar el Océano, se lanzó con tanta seguridad 
en un piélago desconocido y misterioso, como pudiera hacerse 
para navegar entre las dos costas del Mediterráneo. Pocos son 
los que no han reflexionado en los beneficios que- el género hu- 
mano reportó de este descubrimiento, que puso en claro la ver- 
dadera figura de la tierra, desmintió las opiniones erróneas res- 
pecto de la no existencia de los antípodas, la inhabítabilidad 
de la zona tórrida é incomunicación de las dos templadas. Des- 
de aquella época no hay mar que no sea navegable, ni región 
inaccesible. 

Este inmenso continente extendido de Norte á Sur casi de 
j)olo á polo, presentó al naturalista una multitud de seres nuevos 
del reino vegetal y animal; al físico y al geólogo cadenas colo- 
sales de montañas levantadas por el fuego subterráneo y abun- 
dantes en metales preciosos con que se ha enriquecido el mundo, 
y los climas y las producciones reunidos de las zonas tnás diver- 
sas; al filósofo, la raza humana y las lenguas en los grados y si- 
tuaciones más favorables para el estudio de la especie. La astro- 
nomía náutica, la geografía física, la geología de los volcanes, las 
ciencias todas cambiaron de aspecto entonces; y puede decirse 
que nunca, desde el establecimiento de Lis sociedades, la esfera 
de ideas relativas al mundo exterior se había engrandecido tan- 
to. No hay exageración en asegurar que fué en aquella época 
cuando el hombre acabó de tomar posesión de los dominios que 
el Creador le señaló en la tierra, y que, por tanto, el descubri- 
miento de América puede considerarse como el más grande acon- 
tecimiento de los tiempos modernos. 

No entra en nuestro plan seguir á Colón en los tres primeros 
viajes, ni escribir su vida, tan llena de vicisitudes; sólo nos ocu- 
paremos, después de haber echado esta rápida ojeada á aquella 
época memorable, en narrar lo que dice relación con el descu- 
brimiento del territorio que hoy comprende la República de 

Jera, que logré sentarse por algún tiempo en el trono de la magn^cima Isa- 
bel, y que pretendía fundar otro para una descendencia de equivoco j casi 
eipuiio origen. 



Nueva Granada, que ocupa la posición más importante de la 
América meridional, y que se extiende de las orillas del Orinoco 
á las costas del grande Océano por diez y siete grados de lon^- 
tud, y desde uno á trece grados de latitud, con cerca de doscien- 
tas leguas de costas en el Atlántico. 

Este país abraza dentro de sus límites el istmo de Panamá, 
y su agricultura produce los frutos de todas las zonas y de todos 
los climas. En él existen los únicos criaderos de platina cono- 
cidos en América, las minas más importantes de oro, y la sola 
mina de esmeradas que hoy se explota en el mundo. Goza de 
paz y de las instituciones más liberales. El respeto más profun- 
do y más arraigado de la propiedad es un dogma reconocido por 
sus habitantes, que brindan la hospitalidad á los que quieran 
trasladar su capital y su industria á aquellas regiones afortuna- 
das, cuyos moradores están resueltos á rechazar toda reforma 
que inscriba la fuerza brutal en sus banderas, y á no admitir 
sino las mejoras que se introduzcan por medios legales y pací- 
ficos. 

Es de esperar que este ensayo sirva de estímulo á algún es- 
critor distinguido que quiera dedicarse más tarde á ofrecemos 
la historia antigua completa de este territorio, que hasta aquí no 
ha tocado ningún historiador moderno. 
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Cristóbal Colón descubrió la primera tierra del Nuevo Mun- 
do el día 12 de Octubre de 1493. Las extensas, ricas y pobladas 
islas Antillas absorbieron toda la atención' del célebre navegante 
durante su primero y aun en el segundo viaje, que se verificó el 
afio siguiente de 1493. En el de 1498 emprendió su tercer vi/ije, 
oue lo condujo al descubrimiento de la isla de Trinidad y costa 
de Paría, en tierra ñrme. Diversas circunstancias le impidirron 
por entonces continuar descubriendo bacía el poniente, y desde 
la isla de Margarita se volvió á la de Santo Domingo (i). 

(1) Gonzalo Fernández de Oviedo, Gomara j Castellanoi, histori ado- 
res primitivas, aseguran que en este TÍaju llegó OolÓn hasta el eoío de la 
Tila, al cual diceo puso este nombre por haber visto por la primerd vez en 
■US iDmediaclnDCB uua cauoa de naturales á la vela. Mas ni D. FerBaado 
Culón, que escribió la vida de su padre con los manuficrítos y diarios de 
■US navegaciones fi la vista, ni Fedro Uártír, escritor contemporáneo 7 de 
mudia fe, ni el coronista Herrera, que copió í Fray Bartolomé de las Cíisas, 
hacen mención de ta! circunstancia. Todcs ellos convienen, por el contra- 
rio, en que el almirante Colón terminó sus descubrimientos en este vlaie en 
HargarUa. £sta opinión ha sido adoptada por los más graves historiadores 
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Por M;tyo del año de 1503, después de su prisión y perse- 
cuciones, dio Colón la vela desde España para su cuarto y últi- 
mo viaje, con el intento de buscar el estrecho que juzgaba debía 
existir, á fín de llegar á la porción conocida de la India Orien- 
tal, Tocó antes en Santo Domingo, sin que se le permitiera gua- 
recerse siquiera en el puerto que pocos años antes había descu- 
bierto, y siguió luego en solicitud de la tierra firme. Llegó pri- 
mero á la isla Guaiiaja, frente al cabo Casinas, que hoy llaman 
de Hor.duras. El 14 de Septiembre descubrió el cabo Gracias á 
Dios, que forma la extremidad de las costas de Nueva Granada 
por esta parte. Navegaba Colón por aquella costa al este con 
■vientos y corrientes contrarios, obligado á fondear todas las no- 
ches para no perder en la oscuridad lo que había ganado en el 
día, cuando, al doblar este cabo, observó con la mayor satisfac- 
ción que la dirección de la costa cambiaba del este al sur, lo 
que le ofrecía la ventaja de poder seguir su exploración con 
viento favorable. A esta circunstancia debió el cabo su nombre, . 
y es uno de los pocos lugares que conservan el que Colón les dio 
al descubrirlos, pues por.una rara fatalidad, no sólo no tomó el 
nuevo continente el nombre de su descubridor, sino que aun se 
han cambiado á la mayor parte de los sitios los nombres que el Al- 
mirante tes impuso en la época del descubrimiento. 

Continuó su viaje la flotilla, que se componía de cuatro em- 
barcaciones pequeñas (carabelas) la mayor de setenta toneladas, 
evitando los bajos que abundan en aquella costa. El 16 del mis- 
mo mes de Septiembre envió el Almirante dos botes á la boca 
de un río para hacer agua y leña, y habiéndose perdido el uno 
con la reventazón det mar en la barra del rio y ahogádose la 
gente, le dio el nombre de río de la Desgtacia ó del desastre. 
Él día 25 fondeó la expedición en cierta isla que los indí- 
genas llamaban Quiriviri y Colón Husita, á más de legua y me- 
dia de distancia de Cariay, población que estaba situada á las 
márgenes de un gran fío (probablemente San Juan de Nicara- 
gua). Acudieron en gran número los naturales á la curiosidad 
de los forasteros. Venían armados de arcos, flechas y dardos de 
palma negra con espinas fuertes de pescados en las puntas; otros 
traían picas y macanas, y todos andaban desnudos, excepto hada 
la cintura, que llevaban envuelta en telas de algodón blancas y 
encariiadas. Los hombres con los cabellos crecidos y atados sJ 
rededor de la cabeza, y las mujeres con el pelo cortado. Algunos 
traían planchas de oro bajo (guanin) y otros, joyuelas del mismo 
metal colgadas al cuello. 

Colón dispuso que fueran los botes á llevar regalos á los in- 
dígenas, mas con orden expresa de que ningún castellano sal- 
tara en tierra, así por temor de alguna emboscada, como por evi- 
tar un choque y consiguiente matanza de naturales, lo cual 
podía retraerlos del trato con los españoles, .privándole así de 
adquirir las noticias que solicitaba de aquellas tierras. También 
ordenó que nada recibieran de los naturales en cambio de los 
presentes, de lo cual maravillados estos y temiendo quizá qae 
los vestidos, gorras y cascabeles, etc., que habían recibido coa- 



s hechizos, después de haber consultado entre sí, 
. en volverlo todo á la orilla del mar, en donde lo 
encontraron los marineros al día siguiente cuando regresaron á 
la playa. 

No se conformaba, sin embargo, aquella pobre gcntL- con 
ver que los españoles se mantuvieran por dos días en sus naves 
sin desembarcar, á pesar de las señas con que los convidaban 
desde tierra. Así fué que se decidieron á enviar como en rehenes 
dos jovenoitas á cargo de un anciano que, enarbolando una ban- 
dera blanca, las trajo á los botes. Presentadas á Colón, é;^te las 
trató con la mayor consideración, y vestidas y ataviadas laíi liizo 
desembarcar inmediatamente. Mas al otro día los naturales res- 
tituyeron cuanto se dio á las muchachas, y habiendo desembar- 
cado el adelantado Bartolomé Colón, hermano del Almirante, 
con un escribano para asentar las noticias que se adquirieran, y 
cuestionados por señas algunos naturales, al ver estos sacrir el 
papel y las plumas y comenzar á escribir, pensaron ser aquello 
"todo encantamiento, y huyeron la mayor parte á los bosques. 

Bartolomé Colón, internándose para reconocer el país, en- 
contró una casa más grande que las demás, con algiiiias sepultu- 
ras en donde conservaban embalsamados y sin ningún mal olor 
varios cadáveres. Tenían éstos cubierta cada sepulUira con ta- 
blas, y esculpidas en ellas imitaciones de animales, y en una de 
ellas la figura del difunto. Semejante costumbre, que hasta aquí 
no había observado Colón en ninguna de sus viajes anteriores, 
le dio una idea ventajosa de aquellos habitantes. En efecto, el 
arte con que conservaban las cadáveres en un clima tan caüente 
y húmedo, en donde, como después veremos, aun las provisio- 
nes más secas de ¡os españoles se corrompían, manifestaba un 
grado de industria algo más adelantado que el de los insulares. 
Aquí se tomaron dos indígenas á fin de que sirvieran de intér- 
pretes en el resto del país que se proponía recorrer Colón. Mu- 
cha consternación causó entre los naturales la noticia de que los 
españoles se llevaban dos de entre ellos. La costa vecina se lle- 
nó de individuos que venían á ofrecer armas, joyas, telas y cuan- 
to poseían en rescate de los presos. Cuatro indígenas se presen- 
taron como diputados ó embajadores para tratar del rescate de 
sus compañeros, llevando á las naves entre otros presentes un 
cerdo montes vivo. Colón los despidió con presentes de cosas de 
Castilla, haciéndoles entender como pudo que llevaba aquellos 
idos individuos solo p.ira que le sirvieran de guía por algunos 
días, y que luego les daría la libertad, é inmediatamente el 5 de 
'Octubre se partió de aquellos parajes que se conocen ahora con 
el nombre de costa de los Mosquitos, 

La hermosura y lozanía de la vegetación de unas islas que 
8e veían en el ángulo que forma la costa para tomar de nuevo la 
'dirección al poniente, decidieron á Colón á penetrar en el golfo 
^ue hoy llaman bocas del Toro. En las ramas de los mangles y 
hobos de frutos dorados se enredaba la jarcia de los buques, tan 
profundos y seguros eran los canales que daban entrada al golfo. 
. -A los mayores Samaban los naturales Cerabora y Aburema. En 
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uno de los puertos de aquellas islas (archipiélago de las Bocas 
del Toro 6 bahía del Almirante), estaban surtas veinte canoas, y 
los indígenas andaban desnudos y pintados de colores, con cier- 
tas planchas de oro fino colgadas al cuello. Estas fueron las 
primeras muestras de oro puro que los españoles vieron en aque- 
lla costa, y que les hicieron también cometer la injusticia de 
prender á dos naturales que rehusaban trocar sus adornos de 
oro por cosas de Castilla; lo que prueba que la pretensión de 
traficar por la fuerza tiene precedentes bien antiguos en la histo- 
ria de América. Veintidós ducados pesaba el adorno de que fué 
despojado uno de aquellos naturales, y catorce el del otro. Todtís 
los habitantes, así de las islas como de la tierra firme, aseguraban 
sin discrepancia que aquel metal se sacaba de algunos sitios al 
poniente, á uno de los cuales llamaban Veragua, y tan grabado 
quedó aquel nombre en las mentes de los descubridores, que 
prevaleció sobre el recuerdo de las horribles penalidades que 
sufrieron en este viaje, cerno adelante se verá, y por las que se 
llamó entonces aquella costa cosía de las Contrastes y luego Costa 
Rica y costa de Veragua, y duque de Veragua es el titulo con 
que se reconocen en España los descendientes de Colón. 

El 17 de Octubre continuó éste su viaje y llegó á la boca 
del río Guaiga. Centenares de indígenas se arrojaron al mar blan- 
diendo sus armas para embestir á los botes con los castellanos 
que iban á desembarcar. Estos se mantuvieron á cierta distancia 
de la playa para dar lugar á que se aplacara la furia de los indí- 
genas, que arrojaban agua del mar. mascaban yerbas y las escu- 
pían i los marineros. Por fin, sin embargo, al ver la conducta 
pacífica de los castellanos, se aquietaron y redujeron á cambiar, 
aunque con alguna repugnancia, sus planchas de oro, como pa- 
tenas, por las frioleras de Castilla de que no hacían mucho caso. 
Estos indígenas tenían varios instrumentos bélicos como alam- 
bores, bocinas y caracoles con que hacían mucho ruido. Al día 
siguiente se manifestaron de nuevo los naturales en actitud de 
guerra, procurando impedir á los castellanos que desembarca- 
ran, mas á los primeros tiros de cañón y de arcabuz que se hi- 
cieron de los buques y barcas, se dispersaron y volvieron des- 
pués sin armas, aunque no trocaron sino tres planchas, di- 
ciendo que no habían venido preparados á comerciar, sino á 
pelear. 

Impaciente Colón de continuar su viaje de exploración, hizo 
levar las anclas de la boca de este río, y navegando pocas leguas 
surgieron las naves cerca de otro río considerable llamado Ca- 
teba. Por todos los bosques y playas vecinas se oía el sonido de 
los instrumentos de guerra que convocaban á los indígenas á de- 
fender la tierra, más habiendo venido una canoa á bordo con 
algunos de estos, y entendido que no se trataba de hostilizarlos, 
consintieron en trocar su oro por cascabeles, cuentas y demás 
artículos de rescate. 

Los españoles bajaron á tierra y observaron dos cosas que 
lesparecieron dignasde recuerdo; laprimera, que el jefe de estos 
indígenas, que aquí como en casi toda esta costa se llamaba Qui- 
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bí, no se distinguía de los demás sino en que se precavía de la 
lluvia que no cesaba de caer (era el mes de Octubre) con una 
grande hoja de árbol en forma de paraguas, y la segunda el ha- 
ber visto un fragmento de mezcla que parecía hecha de piedra 
con arena y cal, -que fué el primer indicio de edificio de mam- 
postería que se halló en América. No sé descuidó Colón en to- 
mar de ello muestras para llevar á España. Continuó luego su 
viaje tocando en Cobrara y Cubiga, ríos en cuyas bocas no se 
halló población. En este último río, según decían los indígenas 
de Cariay, terminaba la tierra de oro. Más Colón ni se detuvo ni 
quiso volver atrás á visitar cinco pueblos que se habían visto 
sobre la costa, como se lo pedían sus compañeros ansiosos de 
traficar con los habitantes. Más noble objeto impulsaba al Almi- 
rante en su viaje. Pocas leguas después entró á un puerto que 
por su hermosura y comodidad nombró Portobelo (el nombre le 
ha quedado), cercado de habitaciones que se levantaban en for- 
ma de anfiteatro. Siete días permanecieron allí á causa del mal 
tiempo, hasta el día 9 de Noviembre, que se apartaron las naves 
de tierra por la primera vez, con gusto general porque no habían 
hallado otra cosa que cambiar sino algunas provisiones y algo- 
dón hilado. Solamente ocho leguas navegaron hacia el levante, 
porque los vientos contrarios y las borrascas los forzaron á vol- 
ver atrás y á guarecerce cerca de unas islas pequeñas inmedia- 
tas á la costa, á fin de reparar las naves abiertas ya por todas 
partes con la violencia de los temporales. La abundancia de víve- 
res, y la multitud de sementeras de maíz que se veían asi en las 
islas como en la tierra firme opuesta, hizo que llamaran este 
asilo puerto de los Bastimentos, El 23 de Noviembre salió de aquí 
la expedición, navegando otra vez hacia levante por tres días en 
que sufrieron tanta por el mal tiempo, que Colón se decidió á es- 
perar algunos días en un pequeño puerto en donde se refugiaron 
y en donde apenas cábíati los cuatro buques, pero tan profundo, 
que no fué necesario echar las anclas, sino que con cables se 
tmarraron á los árboles de tierra. Este puerto recibió el nom- 
bi^e óe puerto del Reitetc^ 

La facilidad para desembarcar á todas' horas, aun sin per- 
miso de los superiores, relajó la disciplina de las tripulaciones 
durante los nueve días que allí permanecieron, de tal modo, qtie 
los tndígenas que al principio venían vohintaríamente á traer pro- 
visiones y >á traficar con sus huéspedes, se cansaron finalmente 
de las rapiñas y vidlendás 'de los marineros, y se declararon en 
abierta hostilidad contra la expedición. Acudieron los hábitaAtés 
de las tierras comarcanas á combatir á los forasteros, y llegaban 
liasta cerca de lasi naves á disparar sus flecfaas, de manera que 
Colón, (^ne al principia había mandado disparar algunosí tiros de 
cañón solo con pólvora para amedrentarlos, viendo que no'Selo*- 
graba el objeto, antes bien crecían ios clamores y a<neti^zás, se 
kalló en la necesidad de permitir quites dirii^^r^ afgiABOs tír^ 
ton bala.' EFestrago^ producido por la Macttíteeia<rcítra§»^á ki¿ÍQ>- 
'dfgenas, que según Colón eran dé los m^or ídfMafáo^ áuébasta 
entonces ^^^eocontrado/^e alta ^táti^^ay^' los Vle^^ Mh 
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cidos y contrahechos tan comunes en la mayor parte de los ha^ 
bitantes de las islas y costas visitadas antes. 

Los vientos constantes de levante, junto con la alta mar, que 
formaban un continuo temporal contra el cual no podían luchar 
tan frágiles embarcaciones, navegando la costa arriba al oriente,^ 
arrancaron por fin á Colón la resolución de desistir de su pro- 
yecto de buscar el estrecho que él persistía en creer firmemente, 
¡debía encontrarse. Esta resolución no habría sido tan penosa 
para el anciano Almirante, al haber sabido que dos años antes^ 
unos aventureros llevados por la codicia de traficar habían lle- 
gado hasta estos parajes recorriendo toda la costa desde Paria, 
como se verá en el capítulo 2.° (1). 

Quiso por lo menos, ya que no llevaba á la Corte la noticia 
de haber encontrado el canal marítimo de comunicación, satisfa- 
cer el ansia de riquezas llevando muestras abundantes y una des-, 
cripción exacta de las minas de Veragua. Con el fin de empren- 
der esta exploración salió del Retrete el día 5 de Diciembre, y 
volviendo las proas al occidente navegó con viento tan fresco en 
popa, que aquel mismo día llegó á Portobelo, diez leguas al po-. 
niente, y al siguiente continuó su viaje hacia Veragua. 

Empero duró poco la fortuna de gozar de viento favorable,^ 



(1) No sin fuertes razones me he decidido á adoptar una opinión con^ 
traria en este punto ala del stfiorNavarrete, respetable autoridad que ha 
hecho vacilar á Mr. I'ving en su Historia de Colón. 

l.s £1 único naregante que había llegado antes que Colón hasta eeta 
costa por opuesto camino, que fué Rodrigo Bastida, no volvió á Espafia 
hasta después de la salida de Colón para su cuarto y último viaje, v aun- 
que en éanto Domingo podía saberse el derrotero de Bastida, á Colón na 
ae le permitió desembarcar en aquella isla ni entrar en el puerto. 

2.* Según D. Fernando Colón, hijo d^-I Almirante, que acompafió á su 
padre on este viaje, él no renunció á continuar la exploración en solicitud 
del canil, sino porque sus bajeles no podían ya remo atar por la costa, por 
«star comidos de broma. No es probable qui hubiera omitido anotar una 
razón tan plausible que hacía inútil toda investigación ulterior. 

d," Porras, que se rebeló contra Colón en este viaje cuando llegaron á 
Jamaica, v cuya relación, parcial y errónea en machas circunstancias, ha 
sido, sin auüa, el fundamento de Oviedo para emitir la opinión que com> 
bato y que e) señor Navarrete adoptó, dice: " £n algunas cartas de nave- 
gar de algunos marineros juntaba esta tierra con la que había descubierto 
Ojeda y Bastidas*" Bi esto fuera verdad, ¿por aué el clamor ^neral cuan 
do más tarde Colón, para echar la travesía á la Sspafiola, hizo remontar 
hasta San Blas su nave? Todos ellos decían aue ya saldrían del otro lado 
de Santo Domingo, y que trataba de llevarles directamente á Espafia, 
cuando apenas pudieron arribar á Jamaica. 

4.* C^lón dice, en la carta en que da cuenta á los Reyes de su viaje» 
que se habría quedado en Veragua sin el temor de oue nunca más aporta» 
nan navios por alH. Al haber sabido que Bastida había llegado hasta estaa . 
Inmediaciones, no debía dudar que sobrarían naves que continuarían aque- 
lla exploración. Colón afiade: '* Ninguno hay que diga debajo cuál parte 
del cielo está Veragua. Cuando vo partí de ella para volver á la Espafiola, 
los pilotos creían venir á parala la isla de San Joan, y fué en tierra de 
H ango, 400 leguas más al poniente de donde decían. Respondan si aaboi. 
á dónde es el sitio de Veragua." Fácil habría sido hallarlo, y no se hubiera. 
Atreyido el Almirante alanzar este reto, ú hubiera sabido el término del 
«viaje de Bastida. Pudiera afiadir otras consideraciones para aclarar este^ 
punto, al no creyera que son sufidentei las que Uevo expuestas. 
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porque luego se declaró un torbellino de vientos opuestos de to- 
dos los puntos del compás, y tal era la furia del mar y de las 
tempestades, tal la oscuridad, que no les permitía verse los unos 
á los otros, ni acogerse á puerto alguno, ni seguir viaje para nin- 
guna parte. Durante quince días estuvieron los míseros navegan- 
tes entre la vida y la muerte confesando su$ pecados á gritos. 
El estrépito de los truenos era tan cercano, que muchas veces 
creyeron que algunos buques disparabaír su artillería pidiendo 
auxilio; la lluvia tan continua y abundante, aue no había nada 
seco á bordo de las embarcaciones. Cierto día observaron una 
manga de agua que amenazaba echar á pique las naves, la que 
conjuraron, conforme á la costumbre de aquellos tiempos, reci 
lando el Evangelio de San Juan. Por colmo de desgracias la hu- 
medad y el calor habían cí arrompido de tal manera las provisio- 
nes que les quedaban después de un viaje de ocho meses, que 
algunos marineros esperaban la noche para comer la sopa del 
bizcocho con el objeto de no ver los gusanos que en ella her- 
vían. Dos días de calma les dieron algún descanso, y la muche- 
dumbre de tiburones que acudieron al rededor de los buques, les 
proporcionó pesca abundante. 

El día 17 de Diciembre lograron entrar en un puerto y se 
sorprendieron al ver los habitantes alojados en las copas de los 
árboles. Atribuyeron esta costumbre al temor de animales fero- 
ces ó al de tribus enemigas, y no á su verdadera causa, que era 
la inundación de los ríos y ciénagas. Salieron de nuevo al mar el 
20 á ser otra vez juguete de los vientos y borrascas, que no les 
dejaron un instante de reposo hasta que llegaron á la boca del 
río Belen^ que los indígenas llamaban Kicbra^ en las inmedia- 
ciones del río de Veragua, el día 7 de Enero del año siguiente 
de 1503. El Almirante hizo sondear las barras de ambos ríos, y 
se convenció de que no había agua para que los buques entrasen 
en el de Veragua y sí en el de Belétiy adonde primero envió al- 
gunos botes, los cuales entraron á una población situada en las 
orillas del río á poca distancia de la boca. Allí supieron que no 
distaban mucho las minas de oro, pero les costó algún trabajo 
persuadir á los naturales que no venían á hostilizarlos, aunque 
al fin consiguieron que dejaran las armas y cambiaran sus alha- 
jas de oro por cuentas, campanillas y por cidra, bebida de que 
gustaban mucho. También se proveyeron abundantemente de 
pescado del que se acoge al río en ciertos tiempos. 

Fondeados allí, permanecieron todo el mes de Enero, aun- 
que no exentos de peligro, porque el 24 creció tan repentina- 
ínente el río y con tanta violencia, que rompieron las amarras los 
buques y se chocaron los unos contra los otros, sufriendo alguna 
avería. Colón creyó haberse originado esta creciente súbita en la 
cadena alta de montañas que se divisaba en lo interior y que él 
llamó de San Cristóbal. Entre tanto el adelantado D. Bartolomé 
Colón había subido el río de Veragua hasta cerca de las habita- 
i cienes del Quibio ó jefe de aquellas gentes, el cual salió á reci- 
Mple con mucha cortesía y señales de amistad, le trajo algunos 4 

presentes y admitió otros que le hizo el Adelantado, regresando 1 



éste á las naves y aquél á su pueblo. Al día siguiente bajó el Qui- 
bio á visitar al Almirante que le hiüo algunos presentes, y los na- 
turales que con él vinieron recibieron también cascabeles y otras 
cosilias á trueque de las planchitas de oro que traían para res- 
catar. 

Ya para entonces había resuelto Colón dejar á su hermano 
con la mayor parte de la gente á fin de que fundaran una colonia 
y volver á España á dar cuenta de sus descubrimientos y á en- 
viar auxilios y más pobladores al establecimiento. La violencia 
de los temporales en el mar aíuera no permitieron al Adelantado 
salir con los botes á reconocer por la costa y ríos de las inmedia- 
ciones, el sitio más á propósito, para fundar la población, hasta 
el 6 de Febrero, en que con sesenta y ocho hombres embarca- 
dos en los botfts, sallo costeando una legua al occidente, y en- 
trando por el río Veragua como legua y media, hallaron una po- 
blación en donde desembarcaron, y tomando noticias y guías se 
dirigieron á ciertas minas de oro, para llegar á las cuales hubie- 
ron de vadear un río cuarenta y cuatro veces, á pesar de no dis- 
tar este sitio sino como tres leguas de la población. Dos horas 
solamente permanecieron en el lugar en donde les indicaron loa 
indios sacaban el oro, y en tan corto espacio de tiempo, sín más 
instrumento que las manos, cada castellano encontró, buscando 
entre las raíces de árboles altísimos que allí había, algunos gra- 
nos del metal en cuya solicitud andaban pasando tantos trabajos 
y necesidades. Deseosos de participar á sus compañeros tan ale- 
gres nuevas, volvieron á dormir el mismo día al pueblo de Ve- 
ragua y al siguiente á las naves. Entendieron despnés que las 
minas que habían visitado no eran las de Veragua, que estaban 
más cerca y adonde no quisieron conducirlos Tos naturales, que 
por orden de su Quibio los habían llevado i las minas de Uritd 
con cuyas gentes estaban enemistados. 

Descubiertas tas minas, no quedaba otra cosa quehacer sino 
elegir el sitio más cómodo para el establecimiento de la coloioa. 
Con este objeto emprendió una nueva expedición el Adelantado 
el 26 de Febrero por la costa al occidente con más de sesenta 
hombres por tierra y catorce en un trate. A siete leguas de dis- 
tancia de la boca del río Belén y por consiguiente después de 
pasado el Veragua, hallaron la emlxicadura del Urirá, en cuyai 
cabeceras habían visto las minas. Los españoles fueron recibidos 
de paz por los naturales que mascaban cierta yerba seca y un 
polvo terroso mientras duró la entrevista (i). El Quíbio de Uríri 
con los veinte indios que le acompañaban condujo los española 
á su pueblo en donde fueron alojados en una casa capaz y con 
suGciente provisión de mantenimientos. Allí vino á visitarlos el 
Quíbio de Dururi, jefe de una tribu numerosa. Todos los natu- 
rales cambiaron á la gente del Adelantado el oro que poseían, y 

(1) Qui7.ás es esta la reí primen qne DbMrTsron lo* eipafiolM la coa- 
tambre cíe estimular lo* ¿^anoa det guita con una materia aKftltna minaral 
▼ una auitsDcia vegets! utritmettie j «romMea, oottuntwa qne deapnéa n 
tulló tao eitendida en todo á busvo «mllnenM^ j qiw túa m conaom M- 
tre mnchoB iudigeoM. 
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por medio de los intérpretes le dieron razón de que toda aquella 
tierra estaba poblada hacia el interior, y que á mucha distancia 
había gente vestida y armada como los castellanos. Estas noti- 
cias inducían á Colón á pensar que se hallaba en el continente de 
la India oriental. Es probable que estas noticias vagas de pue- 
blos más civilizados se referían á los mexicanos ó quizá á los 
peruanos. D. Bartolomé Colón despachó la mayor parte de sa 
gente á las naves en vista de la acogida pacífica y hospitalaria 
que se le hacía, y continuó su viaje con solo treinta hombres, 
hasta Cateba, muy cerca de las Bocas del Toro, pasando por los 
extensos campos cultivados de Yubraba, en donde viajaron seis 
leguas por entre sementeras de maíz. 

Como mientras más se alejaban de Veragua, más escaseaba 
el oro, y que en toda aquella costa no vio el Adelantado río máis 
considerable que el de Belén, resolvió volver á ponerlo en cono- 
cimiento del Almirante, como lo hizo, tomando por el mismo 
camino que había traído, cargada su escolta de bastante oro del 
que habían cambiado en el tránsito á los naturales. Lo que hizo 
sin duda decir al Almirante, en la carta cjue escribió á los Reyes 
á su regreso desde Jamaica, que había visto más oro en la costa 
de Veragua en dos días que en la isla Española ó Santo Domin* 
^o en cuatro años. 

Resolvió el Almirante, de acuerdo con su hermano, que se 
fundase la población en las orillas del río de Belén, á poca dis- 
tancia de su embocadura en el mar, y comenzó á trabajarse ac- 
tivamente en cortar la madera para levantar las casas y la palma 
para cubrirlas. Fabricaron diez casas grandes para habitaciones 
y una mayor que debía servir.de almacén de guerra y de boca. 
Entre los ciento cuarenta hombres que tripulaban los cuatro bu- 
ques, se escogieron ochenta para fundar la primera colonia que 
se intentó establecer en la tierra firme del Nuevo Continente y 
que un acto inaudito de violencia y de injusticia debía hacer 
abortar. Por jefe de ella dejó el Almirante á su hermano D. Bar- 
tolomé Colon, el cual, temeroso de que en la ausencia de las na- 
ves lo atacaran los naturales, recurrió para precaverse á un es- 
tratagema escandaloso y repugnante en vez de emplear los más 
suaves y más seguros de que solía usar el Almirante. Este arbi- 
trio, puesto en práctica después con buen resultado por los cas- 
tellanos en México, Perú y Bogotá, tuvo esta vez consecuencias 
fatales á los pobladores europeos. Consistía en prender al 

Síe á fin de desconcertar y someter á los subditos. El día 30 de 
arzo fué personalmente el Adelantado con setenta y cuatro 
hombres á las casas del Cacique ó Quibio, y lo prendió sin 
resistencia alguna con más de cincuenta personas de su familia 
^itre mujeres, hombres y niños. Dejó atrás su gente oculta en la 
selva, y se add^ntó solo con cinco hombres so pretexto de visi- 
tar al Quíl>ío. Este salió á. recibirlo á la puerta de su halntactán 
,sÍQ sospecha ajlguua. Allí taé asido por el Adelantado y entrega- 
ndo álos suyos, que acudieron de tropel y rodeáronlas gasas i ña 
de que no se escapase nadie* Conducidos á los botes á pesar de 
ios gritos y lágrimas de las mujeres, y de que ofrecían tr^er caían- 



to oro pudieran recoger para rescatarse, y atados de píes y ma- 
nos á las argollas de las barcas, remaron apresuradamente los 
marineros con su presa hacia las naves que debían llevar á Es- 
paña esta desdichada familia. 

Como el Adelantado permaneció recogiendo cuantas alhajas 
de oro tenía el Qiiibio en su casa, y que pesaron 300 ducados (i), 
y dando las órdenes consiguientes para perseguir á los fugitivos, 
encomendó los presos y particularmente el Quibío al piloto Juan 
Sánchez, que prometió dejarse pelar las barbas si le permitía es- 
caparse. Acercábase ya la noche, y los botes á la boca dei río, y- 
de tal modo se lamentaba el Quibio por el dolor que le causaba 
la estrechez de las cuerdas que lo ligaban al bote, que Sánchez 
movido á compasión lo desató, quedándose sin embargo con la 
extremidad de la cuerda en las manos, á tiempo que el Cacique 
se precipitó con tanta fuerza al río, que temiendo el piloto ser 
arrastrado, hutx) de soltarlo. Inútiles fueron las diligencias que se 
hicieron en solicitud del Quibio, que no es probable que atado 
como estaba, hubiera podido nadar hasta la orilla. Recibidos los 
demás á bordo de las naves, y habiendo crecido el río Belén, 
salieron estas desalijadas mar afuera á fin de recibir provisiones, 
leña y agua con qué emprender su viaje de vuelta á la Española. 
Entre tanto, indignados los naturales por el acto insigne de íelo- 
nía de sus huéspedes, ó incitados por el Quibio si acaso salvó, 
cosa que no llegó á averiguarse, atacaron de sorpresa las casas 
de la colojiia, favorecidos por la espesura de la selva que no se 
había tenido la precaución de desmontar, y aunque rechazados 
por el Adelantado, que quedó herido con siete castellanos más 
en^la refriega, no se dispersaron los indígenas ni huyeron á ma- 
cha distancia, sino que permanecieron en tas inmediaciones en 
actitud hostil. 

Por su parte el Almirante envió al capitán Tristán á hacer 
agua y leña en el río. Este oficial llegaba con su bote á la pobla- 
ción -cuando la asaltaban los naturales, y no se atrevió á desem- 
barcar y tomar parte en el combate, temiendo que si abandona- 
ba su embarcación, los indígenas la tomarían, quedándose enton-. 
ees el Almirante sin comunicación con los que estaban en tierra. 
y sin poder emprender su viaje. Mas luego abandonó aquell^ 
prudente resolución y siguió río arriba á coger agua donde esta 
deja de estar mezclada con la del mar. Los indígenas, embosca- 
dos en las orillas del rio, lo cercaron por todas partes; y aunque 
él y su gente se defendieron valientemente, no pudieron resistir 
á la multitud, y todos, con excepción de uno que logró escaparse,. 

0) Ud ducado de aquel tiempo es equivalente, aeglia el sefior ClemMi- 
cin, & cerca de ocho pesoa fuertes, 7 un cuMlano aería equivalente &odg« 
pesoa de boy. Recuérdese que segán Roberlson, en el aigto xvi* el valor 
afectivo del peso fuerte, es decir, la cantidad de trabajo que él representa 
ó lo que puede comprarse con £1, era de tAoco á sda veces major que en 
nuestros días. Begln Mr. Irving, por una oaia de oro Bolo se tenuetúoncei. 
tres veces m&s trabajo ó alimento que boj, j cuatro vecei m&i por una 
onza de plata. Entonces una onza da oro valfi solamente doce onzas d»- 



y dar aviso al Adelantado, perecieron miserablemente, y sus ca- 
dáveres bajaron por el río seguidos de bandadas de cuervos, 
triste espectáculo que completó la desesperación de la colonia. 
AI punto habrían abandonado la tierra cuantos españoles queda- 
ban, á haber tenido en qué embarcarse para salir al mar, mas la 
nave vieja que les había quedado, estaba enteramente inútil. Re- 
solvieron, pues, á fin de ponerse á cubierto de otra sorpresa, 
abandonar la población y acampar en sitio abierto hacia la playa, 
atrincherados con los barriles y cajas de provisiones, entre tanto 
que, calmando el tiempo y la reventazón del mar en la bnca de! 
no, podían enviar alguna canoa al Almirante avisándole su 
triste situación. Ignoraba éste en qué consistía la tardanza de su 
bote, y aunque la atribuía al mal tiempo, no dejaba de eslar in- 
quieto, cuando un suceso inesperado le hizo concebir nuevos te- 
mores por los compañeros que habían quedado en tierra. Ence- 
rrábase á los indígenas presos de la familia del Quibio por la no- 
che en la bodega de uno de los buques, y para mayor seguridad 
algunos marineros dormían sobre la escotilla. Desesper<tclos aque- 
llos de verse privadü's de su libertad, amontonaron una nuclie las 
piedras del lastre, y trepando sobre ellas empujaron luei temente 
la escotilla, y se lanzaron á la cubierta y de esta al mar, con el fin 
de salvarse á nado hasta la playa que distaba casi una legua, r..a 
tripulación del buque impidió que muchos ejecutasen su desig- 
nio, encerrándolos de nuevo y asegurando con su cadena la es- 
cotilla. Al levantarla la mañana siguiente contemplaron los espa- 
ñoles con estupor el más borroso espectáculo. Todos los presos, 
hombres, mujeres y muchachos, se habían ahorcado, valiéndose 
de las cuerdas que hallaron á la mano, y como el puente no era 
suficientemente alto, algunos hubieron de ahorcarse arrodillados, 
y otros tirando el cordel hasta con los pies. Semejante acto de 
coraje y de desesperación hizo la más profunda impresión en 
Colón y en sus compañeros, aislados en la más angustiosa posi- 
ción, sin noticia de la suerte del Adelantado y sin atreverse á en- 
,viar el único bote que les quedaba (i). Por fin, un andaluz, lla- 
mado Ledesma, se ofreció á ir nadando á la playa, desde donde 
el bote no pudiera avanzar por la violencia de las olas que se es- 
trellaban contra las rocas. Así se ejecutó, encontrando en un com- 

(1) Este fué uno de los días más crueles paia Colón, j so craade alma 
desmayó de cooKoja, como lo maaiflesta en la csrtA aue eecribio á los Heye* 
deade Jamaica, la cual contiene el famoso suefio ó nddn, de que copiare- 
' moB an pasaje: " Bolo (dice) en costa tan brava, con fuerte fiebre en tañía 
fatiga, la esperanza de escapur era muerta; subí así cod tTBt>ajo á lo más 
alto, j llamé socorro í todos cuatro vientos, más nunca me respondieron. 
CaoBido me dormecí gimiendo; oí entoacee una voz piadosa que decía: lOh 
estulto y lardo en creer y en servir á tu Dios, Diosde todoal jQtic másíiizo 
61 por Hoisis 6 por David sus siervos? Desde que D>clst« tiempre úl tuvo 
de ti mny granae cargo. Cuando te vldo en edad de que él fuG cocteoto, 
maravllloaamente Uso sonar tu nombre en U tierra. Laa Iihdiaa que 6on 
pan* del mundo tan rica, te las dio por tuyas, td las repartiste i donde te 
plugiCi 7 te di6 poder para ello. De loa atamientos de la mar Océana que es- 
{aban cerrados con cMeuas tan fuertes, te did laa llaves y fulsles obedeci- 
do en tantas lieiTas, 7 de loa cristianoa oobraatea tan honrada fama, etc." 
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pleto motín á los de la colonia, y resueltos á que si el Almirante 
persistía en abandonarlos, embarcarse en la nave carcomida que 
lenían y perecer ahogados antes que de hambre ó á manos de 
«US irritados enemigos. Resolvió, pues, recogerlos y abandonar 
el proyecto de colonia. Embarcáronse, pues, todos, luego que 
calmó el tiempo, dejando por despojo á los indígenas el casco de 
tino de los buques. 

Colón conoció que debía navegar otra vez al levante á fin de 
tomar altiua para echar la travesía á la isla de Santo Domingo, 
aunque los pilotos se imaginaban estar ya por el meridiano de las 
islas de Barlovento. En Portot)elo se vio forzado á dejar otro de 
los buques, que ya no podía navegar por estar taladrado por don- 
dequiera de la broma abundantísima en aquellos parajes. Ya 
para entonces, disfrutando de más favorable estación, pudo se- 
guir la ^costa hasta algunas leguas al Oriente del golfo de San 
Blas, y por consiguiente más de veinte leguas de donde había 
llegado en el mes de Diciembre. El día i.® de Mayo de 1503 dijo 
Colón el último adiós á la tierra firme del Nuevo Mundo, y to- 
mando la dirección del nordeste, creyó que podía ir á descansar 
ú Santo Domingo, en tanto que su suerte adversa lo llevó á su- 
frir un ano más de penalidades en la isla de Jamaica, adonde el 
objeto de nuestra relación no nos permite seguirle. 

Antes de terminar este capítulo, recopilaremos Jo que nos re- 
fieren los historiadores de aquel viaje, sobre los usos y costum- 
bres de las tribus de indígenas que visitó Colón, omitiendo las 
<]ue se han mencionado ya en el curso de la narración. 

Los pueblos de la raza litoral del istmo, que fueron los úni- 
<x)s conocidos en este viaje, se alimentaban principalmente de 
pescado, que recogían con redes fabricadas de cabuya, fique ó 
pita (fibras de la agave americana) y con anzuelos sacados de las 
conchas de las tortugas. Como en ciertas épocas del año abunda 
snucho el pescado en las bocas de aquellos ríos, acostumbraban 
tostarlo envuelto en hojas grandes para conservarlo el resto del 
año. También se dedicaban á la cacería de ciervos y cerdos mon- 
teses, mas el producto de la caza no les proporcionaba muchos 
recursos,^ por estar muy agotados los animales silvestres por el 
número considerable de habitantes de que estaba poblada aque- 
lla costa entonces. Cultivaban grandes sementeras de maíz y al- 




'ViiQO délas palmasry otea dioor que iabrioában con él nxam^y, 
«irtito abiuridmite aRí. 

'El algodón se producía espontáneamente "cn ^toda la costa, 
.^i^cías 4 la bei^ignidad del clima, más no no lóiisabaii sinopara 
, tejer fajas-angostas con .<|tte se cubrían los ái:ganos de la genera- 
.€Íón.! Llevarán el cuerpo) ptotado de megro y cQloiado,r> / los ^ihás 
'perreros oHarda la eweza k!e tina ginrimléa iabricadaidé:gatvas 
*de tigres y teppardos. JHáMtabanen- cabanas cttbiertas á^piñtm 
y sitiadas; ^ Jos J|igíires más áltos.'á orillas de' los ríos^;y iirfíbr- 
' inan.doifiotilaotottes,* stoe.áí4dgii]ia.dÍ9taQCÍ^fla^ HU9^4í^*|as ólr^. 



.'i'fp ': 



^^^^' 






— 13 — 

Lias diversas tribus vivían en perpetua guerra entre sí, y teníaa 
lenguaje diferente, aunque con muchas palabras comunes. Era» 
valientes y esforzados, y tenían en mucha estima á los que habían 
sacado de los combates cicatrices ó señales en el rostro, á los 
cuales llamaban capta. Parecían muy supersticiosos, y creían en 
hiechizos. £n el curso de esta historia se notarán algunos otros 
usos, que Nicueza, Balboa y varios descubridores observaron 
posteriormente. 
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Descubrimiento de las costas de la Nueva Granada desde el cabo Chichi- 
bacoa hasta el golfo de Urabá, por Ojeda y Bastidas.— Nicueza j 
Ojeda son nombrados gobernadores de este territorio, que se divide en 
dos porciones. — Nueva Andalucía y Castilla de Oro. — Ojeda es derrota- 
do por los indígenas de l'tirbaco, y escapa solo. —Fúndase y desampá- 
rase la villa de San Sebastián de Urabá.— Tristes sucesos de la expedi- 
ción de Nicueza. —Fundase la Antigua del Darién. 






And (here) the Spaniards^/or thdfirst timé imtí 

taugM to dread tJu inhabitanU nftlu New World.— 
(Bob«rtson, Htstory qf America^ libro 8.*, p. ítíH). 



^' 



El Obispo de Falencia, J. Rodríguez Fonseca, que estaba es- 
pecialmente encargado en España del Gobierno de las regiones 
nuevamente descubiertas en América, comunicó al Capitán Alon- 
so de Ojeda, su protegido, la carta y diarios de la navegación de 
Colón á la costa de Paria, que éste había remitido á la corte 
desde Santo Domingo. Con tales datos, y animado del espíritu de 
aventura que caracterizaba á este joven y atrevido soldado, que 
acompañó á Colón en su segundo viaje á las Antillas, armo y 
alistó, en Mayo de 1499, cuatro embarcaciones, tomando por 
compañeros al experto piloto vizcaíno Juan de la Cosa, y á Amé- 
rico Vespucci, cosmógrafo de Florencia, que vio entonces por la 
primera vez el Nuevo Continente que por un extraño concurso- 
de circunstancias debía llevar un día su nombre (i). Corrieron 

. (1) El Barón de Humboldt, en el 5.* tomo de su Historia de la Geogra- 
fía del Nuevo Continente, discute con profunda erudición y con aquella 
sagacidad que lo caracteriza, la inocencia ó culpabilidad de Américo Yes- 
puchi (Vespuci ó Vespucci), respecto del nombre de América dado al Nue- 
vo Continente, y creemos que no es posible resistir á la evidencia de los 
hechos que aduce, y que prueban que el cosmógrafo florentino no tuvo parte 
en la injusticia que el mundo hizo á Colón. Ocho afios después de la muerte 
de Vespucci apareció la. primera carta con la denominación de América 
dada al lluevo Cotitinente, según algunos afios antes lo había propuesto un 
oscuro matemático de Lorena. Hyla<;omilo; y no hay prueba alguna de que 
en sus cartas y viajes orieitiales se hubiera atribuido Vespucci el título de- 
primer descubridor. Hoy Tos hahttantes de la América antes inglesa se lia- 
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con viento favorable Ojeda y sus socios, puesto que en sólo veia- 
tisiete días se trasladaron á la costa de Paria y bocas del Oiinoco, 
y de allí continuaron su navegación por toda la costa hasta el 
Cabo de la Vela (i), tocándole así á Ojeda la suerte de descubrir 
las costas más orientales del territorio que hoy abraza Nueva 
Granada, como le tocó en el mismo viaje la de dar también el 
nombre á Venezuela por la circunstancia de haber visto una po- 
blación aislada dentro del mar, que le recordó la situación de 
Venecia. 

Siendo el objeto principal de este viaje, no el fundar pobla- 
ciones, sino cambiar los avalónos, cascabeles y otras bujerías á 
que tinta afición habían mostrado los indígenas del Nuevo Mun- 
do, por oro y perlas, no se detuvo Ojeda en cada paraje sino lo 
muy preciso para hacer su tráfico, é inmediatamente volvió i 
Santo Domingo y de allí á España en Junio de 1500, con algúa 
oro, perlas y palo Brasil. 

En 5 de Junio de 1500 se dio licencia á Rodrigo de Bastidas, 
natural de Sevilla y de oficio escribano, para ir á descubrir á sa 
costa con dos naves por el mar Océano, y salió en efecto de Cá- 
diz en Octubre, acompañado del piloto Jiian de la Cosa, que aca- 
baba de volver con Ojeda. Llegó á Venezuela, tocó en el cabo de 
la Vela, término de los anteriores descubrimientos; fué el primero 
que recorrió las costas del río de Hacha y de la ensenada de 
Gaira, rescatando e! oro y perlas que hallaba, pero manejándose 
con prudencia y humanicfad, calidades raras en los aventureros 
que hacían entonces este tráfico. No se manifestó entonces, dice 
un historiador, lo belicoso y fiero de los habitantes de aquel dis- 
trito, acaso porque no se les dio motivos de temor ó desconfian- 
za. Por Marzo de 1501 se vio en peligro dezozobrar en las bocas 
de un gran río í^ue llamó de la Magdalena, quizás por haberlo 
descubierto el día en que U Iglesia celebra la conversión de esta 
Santa. Siguió luego á Galera Zamba, Cartagena, las islas Bará 
y San Bernardo, la Fuerte y Tortuguilla; entró en la bahía de 
Zispata y río Sinú, en el golfo de Urabá, dobló después el cabo 
Tiburón y terminó su viaje en las costas del istmo, adonde, por 
opuesto rumbo, hemos visto que más tarde llegó Colón. 

En Enero de 1502 verificó Ojeda su segundo viaje á Costa, 

man esclusiTEnnenle americdaoa, j coa este nombre conüeozan á Tecono- 
Cúrse ea Europa. OasCoBoa debamoa atHindonarlcs loa demis ti&bitaDtej del 
Kuevo Mundo este título, porque basta que hnj& asapecha de uaurpacida 
en Él, para que no ae lo dlíputemoa. 



con el deacubrimiento, porque dan raua del nombre: 
AI tiempo que Tenían navegando 
Y de la coata con tlgiía deavEo, 
VieroD aqueate cabo blanqueando 
Que parecía Tela de iiaTÍo. 
DeapuÉa que ya ae fueron allegando 



>eapue8 que ya ae fueron ailegandc 
_ .1 Jeeengafio de él y de su tiajío, 
SI eai» dé ¡a Váa aele puao 
Fot la liíallitud de aquel uso. 
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Pirme con intención de poblar, y con título de Gobernador de 
Coquivacoa, mas ciertas tropelías que le atrajeron tas hostilida- 
des de los indígenas, y disputas con sus asociados Vergara t 
Ocampo, no permitieron que se llevara á efecto la tentativa. Al- 
gunos suponen que estos sucesos pasaron en Bahia Honda, y 
otros más al oriente de la costa de la Goajira; lo cierto es que 
Ojéda fué conducido con grillos á Santo Domingo por los com- 
pañeros, y después á España, en donde se justificó de his acusa- 
ciones de sus enemigos. 

Siguiendo el orden cronológico, habríamos debido hacer 
antes mención de estos viajes, que del de Colón, de que se ha 
tratado en el capítulo i.", mas creímos que era justo di\r esta 
muestra de respeto á la memoria del descubridor de nuestro 
continente, sin contar con que el Almirante se proponía en su 
viaje un fin más noble y calculado para promover el bien del 
género humano. 

Muerta la Reina D.^ Isabel, á cuyos sentimientos humanos y 
ánimo generoso la posteridad hace cada día más justicia, (i) y es- 
caseando ya los pocos adornos de oro y las perlas que las tribus 
salvajes de las islas y costas de Tierra Firme poseían, las naves 
aventureras procedentes de Santo Domingo y otras regiones se 
dieron al salteamiento de los mismos indígenas, enajenando sus 
voluntades con actos de piratería inauditos, llevándolos por cen- 
tenares en esclavitud para trabajar la tierra y las minas de la isla 
de Santo Domingo. Todo lo descubierto hasta entonces en Amé- 
rica se convirtió eu un vasto mercado de esclavos, y sólo algu- 
nas tribus más belicosas defendieron su libertad con la punta de 
sus flechas envenenadas. La exuberante y enérgica vegetación de 
la zona tórrida les ofrecía las únicas armas con que lucharon 
contra las que la civilización había puesto en manos de los espa- 
ñoles. Así, desobedecidas ó eludidas las sabias y benclicas orde- 
nanzas de la difunta Reina, la obra de la colonización se dilató, y 
la de despoblación hizo tan rápidos progresos, que al cabo de 
algunos años desapareció casi enteramente la raza indígena en 
las islas y costas del Continente, porque parece que la libertad 
es un elemento esencial para la vida del habitante del Nuevo 

(1) Eata célebre Reina falleció el miércoles 20 de NoTÍembre de 1504. 
En carta eacrita por Pedro Mártir u1 Obispo de Granada el mtemo día de su 
muerte, se lee lo siguieDle: " Lb pluma K me cae de laa manos nt daT& 
T. S. esta triste nuera. El mundo ha perdido au mié noble Iojü. BspaSa, 

3ne ha sido conducida en la carrera de la gloria lattos aKoa por auo^tra 
Ifunta Reina, do es la tiaica nacida que det>e llorar su pérdida, Bino toda 
la cristiandad, que ha perdido en ella el espejo de todas tas viitiides, el 
Amparo de loa inocentes 7 la espada que caatjgaba & loa criminales. No 
conozco ninguna persona de su sexo, en loalismpoa antlguoa ó moJernoj, 
que Dueda parangonarw con esta mujer iDcomparable." 

No sabia entoiiceB el docto j elegante eacrltor que América debía 
llontr esta Rdna con ligrimas d« saogre. &af, la vista de la caja de ploma 
qae contleiie stu resloa en la capilla real de Qranada, ha causado k máa 
nn emoción al que «acribe estos reoglonM, j coDsemrí lellgio&ameiite 
nna putioHla de eete féretro, reliquia tnias preMíisa para an uneri cano que 
Doalqulera recuerdo de Napoleón, Federico n ú otra de lai cclebridadea 
UiUmoaa con que se enriquecen las colecclouee de loa curioscs. 



I 
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Mundn. Y es de notarse en honor del carácter de éste, que ja- 
más se vieron las guerras entre las tpbns de América que el trá- 
fico ele esclavos ha engendrado en África, con el objeto de abas- 
tecer los mercados de los europeos. 

Pasaron algunos años sin que se pensase en fundar estable- 
cimientos en Tierra Firme, hasta que en el de 1508 el mismo ca- 
pitán Alonso de Ojeda, ayudado de Juan de !a Cosa y Diego Ni- 
cueza, cortesano rico, avecindado en la isla de Santo Domingo, 
solicitaron simultáneamente que se tes permitiese, mediante 
ciertas concesiones, establecerse de asiento en aquellas costas. 
A Ojeda se le concedió la Gobernación de toda la costa desde ei 
cabo de la Vela hasta el golfo de Urabá, á la cual se dio la deno- 
minación de Nueva Andalucía. Junn de la Cosa debía acompa- 
ñarle como lugarteniente y alguacil mayor. Ojeda se comprome- 
tía á construir cuatro fortalezas en su distrito y á pagar al Rey, 
él y sus compañeros, el quinto de cuanto ganaran en aquellas re- - 
giones, quedándoles la libertad de volver á España á gozar de la 
fortuna que hubieran adquirido. 

A Diego Nicueza le cupo la Gobernación de Castilla de Oro, 
nombre que se dio á las costas más occidentales desde el golfo 
de Urabá al cabo de Gracias á Dios, con las mismas cargas y 
privilegios. Uno y ctro trajeron el siguiente requerimiento que 
debían hacer á los indígenas, el cual fué mandado redactar al 
doctor Palacios Rubios, recibiendo la aprobación de una Junta 
de los más doctos teólogos y canonistas de España: 

«Yo, Alonso de Ojeda, criado de los muy altos y muy pode- 
rosos reyes de Castilla y de León, domadores de las gentes bár- 
baras, su mensajero y capitán, vos notifico y bago saber como 
mejor puedo, que Dios Nuestro Señor, Uno y Eterno, crió el 
cielo y la tierra y un hombre y una mujer, de quienes vosotros y 
nosotros, y todos los hombres del mundo, fueron y son descen- 
dientes procreados y todos los que después de nosotros vinieren: 
Mas por la muchedumbre de generación que de estos ha proce- 
dido, desde cinco mil y más años que ha que el mundo fue crea- 
do, fué necesario que los unos hombres fuesen por una parte y 
los otros por otra, y se dividiesen por muchos reinos y provin- 
cias, porque en una sola no se podían sustentar y conservar. De 
todas estas gentes, Dios Nuestro Señor dio cargo á uno que fué 
llamado S. Pedro, para que de todos los hombres del mundo 
fuese Señor y superior, á quien todos obedeciesen y fuese cabe- 
za de lodo el linaje humano, do quier que los hombres estuvie- 
sen y viviesen, y en cualquier ley, secta o creencia; y dióle á todo 
el mundo por su servicio y jurisdicción; y como quiera que le 
mandó que pusiese su silla en Roma cOmo en lugar más apare- 
jado para regir el mundo; también le prometió que podía estar 
y poner su silla en cualquiera otra parte del n-.undo y juzgar y, 
gobernar todas las gentes, cristianos, moros, judíos, gentiles y dé 
cualquiera otra secta ó creencia que fuesen. A este llamaron 
Papa, que quiere decir admirable mayor, padre y guardador, por- 
que es padre y gobernador de todos los hombres. A este santo: 
padre obedecieron y tomaron por señor, rey y superior del uni^ 
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verso, los que en aquel tiempo vivían y ansimismo han tenido i 
todos los otros que después de él fueron al pontificado elegidpf . 
y ansí se ha continuado hasta ahora, y se continuará hasta que el 
mundo se acabe. 

cUno de los pontífices pasados que he dicho, como señor 
del mundo, hizo donación' de estas islas y Tierra Firme del mar 
Océano á los católicos reyes de Castilla, que eran entonces D. 
Fernando y D.^ Isabel de gloriosa memoria, y á sus sucesores, 
nuestros señores, con todo lo que en ellos hay, según se contiene 
en ciertas escrituras, que sobre ello pasaron, según dicho es, que 
podéis ver si quisiéreaes. Asi que Su Majestad es rey y señor de 
estas islas y Tierra Firme, por virtud de la dicha donación y 
como á tal rey y señor, algunas islas y casi todas á quien esto ha 
sido notificado, han recibido á Su Majestad y le han obedecido 
y servido y sirven como subditos lo deben hacer, y con buena 
voluntad y sin ninguna resistencia, y luego sin ninguna dilación^ 
como fueron informados de lo susodicho, obe*decieron á los va- 
rones religiosos que les enviaba, para que les predicasen y ense- 
ñasen nuestra santa fe; y todos ellos de su libre y agradable vo- 
luntad, sin premio ni condición alguna, se tornaron cristianos y 
lo son; y Su Majestad les recibió alegre y benignamente, y ansí 
los mandó tratar como á los otros sus subditos y vasallos: y vos- 
ptros sois tenidos y obligados á hacer lo mismo. Por ende, como 
mejor puedo, vos ruego, y requiero, que entendáis bien en esto 
que os he dicho y toméis para entendello y deliberar sobre ello, 
el tiempo que fuere justo, y reconozcáis á la Iglesia por señora 
y superiora del universo mundo y al sumo pontífice llamado Papa, 
en su nombre, y á Su Majestad en su lugar como superior y se- 
ñor rey de las islas y Tierra Firme por virtud de la dicha (fona- 
ción : y consintáis que estos Padres religiosos os declaren y pre* 
diquen lo susodicho: y si ansí lo hiciéredes, haréis bien y aque- 
llo que sois tenidos y obligados, y Su Majestad, y yo en su nom- 
bre, vos recibirán con todo amor y caridad y vos dejarán vues- 
tras mujeres y hijos libres, sin servidumbre, para que de ellas y 
de vosotros hagáis libremente todo lo que quisiéredes y por bien 
tuviéredes, como lo han hecho casi todos los vecinos ae las otras 
islas. Y allende de esto, Su Majestad vos dará muchos privilegios 
y exenciones y vos hará muchas mercedes; si no lo hiciéredes, ó 
en ello dilación maliciosamente pusiéredes, certificóos que, con 
el ayuda de Dios, yo entraré poderosamente contra Vosotros, y 
vos haré guerra por todos las partes y maneras que }'o pudiere, 
y vos suietaré al yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad, 
y tomaré vuestras mujeres é hijos y los haré esclavos, y como 
tales los venderé y dispondré de ellos como Su Majestad manda- 
re; y vos tomaré vuestros bienes y vos haré todos los males y 
daños que pudiere, como á vasallos que no obedecen ni quieren 
recibir á su Señor y le resisten y contradicen. Y protesto que las 
muertes y daños que de ello se recrecieren, sean á vuestra culpa 
y no de Su Majestad ni nuestra, ni de estos caballeros que con- 
migo vinieron. Y de como os lo digo y requiero, pido al presente 
escribano que me lo dé por testimonio signado.» 

OOHTBIIDIO HIBTÓIÜOO 8 
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m Nos ha parecido conveniente copiar íntegro este importante 

K documento, como lo hicieron Herrera y Robertson, asi porque 

Tt éi sirvió de modelo á Ins futuros conquistadores, como porque da 

■ bien á conocer el carácter de la época. 

I Casi dos años dilataron los aprestos de eslns expediciones 

. en España y en la isla de Santo Domingo, contrariadas, en esta 

I última, á cada paso por la autoridad del segundo Almirante D. 

Diego Colón, hijo del descubridor, que sostenía que con ellas se 
faltaba á las capitulaciones celebradas por los Reyes católicos 
con su padre; además de que Ojeda y Nicueza estuvieron á pi- 
que de venir á las manos por el señalamiento de los limites de 
sus respectivos territorios, hasta que Juan de la Cnsa los puso de 
acuerdo conviniendo en dejar el río del Darién por Hndero co- 
mún. Mas Ojeda, envidioso de Nicueza, porque éste, como más 
rico y destinado á Veragua, tierra que tenía mucha fama de tal, 
había acertado á-reunir doble número de gente y naves, no cesó 
de provocarle y hostilizarle hasta que dio la vela A primeros de 
1510 para Calamar, en donde pensaba fundar la primera pobla- 
ción y fortaleza. 

Cierra la bahía de Cartagena, que así habían llamado aquet 
puerto por su semejanza con el de Cartagena en España, una 
isla que los naturales llamaban Codego. En sus inmediaciones 
desembarcó Ojeda, Pero los indios, á pesar del requerimiento 
hecho por ante escribano, no se mostraban obedientes ni dóciles, 
— sino que rehusaban acercarse á los españoles. Ojeda probó por 

algunos días los medios suaves sin fruto alguno, pues las violen- 
cias y ultrajes de que habían sido victimas en las visitas de los 
diversos aventureros, particularmente de Cristóbal Guerra, que 
en años pasados había tomado ít muchos por esclavos, los hacían 
desconfiados y temerosos de alguna celada. Al fin cedió e! nuevo 
Gobernador á sus naturales inclinaciones; y haciendo un desem 
barco arremetió 4 los indios, prendió á sesenta, quemó ocho 
que se defendían al abrigo de luia casa, y corriendo tras del bo- 
tín y pillaje, se internó persiguiendo á los fugitivos hasta el pue- 
blo de Yiirbaco, hoy Turbaco, que encontró desamparado de sus 
habitantes, los cuales habían puesto en salvo sus familias y cuan- 
to teiiían de. más precioso. Los castellanos se dispersaron á me- 
rodear, acto en el que fueron sorprendidos por los indios, y des- 
pués de un comliate sangriento en que las mujeres de Turbaco 
peleaban al lado de sus maridos y padres, quedaron tendidos en 
el campo setenta castellanos y entre ellos Juan de la Cosa, sin 
haberse escapado otro que Ojeda, que bajó por entre el bosque A 
la costa y al que recogieron, casi moribundo del cansancio y de 
la necesidad, las barcas que andaban en la bahía. 

Semejante derrota y mortandad sumergieron en el estupor 
y la consternación á Ojeda y á los compañeros que le habían 
quedado. Veían ellos que iban á habérselas con gente más beli- 
cosa que la de las islas, y que su tarea no sería tan fácil como se 
la habían figurado. En tan tristes circunstancias, dice Benzoni, 
ecce Nicuesa supervettil Liburnicee unius, sepiem caravelarum, etc., 
cuní amplias sépFingcnüs mililibus, propinciatn suítm pelens. Encfec- 
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to, despachado más tarde Nicueza se presentó en Cartagena con 
su escuadra, y temeroso Ojeda de que quisiese vengar agravios 
pasados, no se atrevió á visitarle. Mas Nicueza, sabedor del de* 
sastre de Ojeda, se mostró generoso y le ofreció el auxilio de to- 
das sus tropas, entre las cuales había algunos de á calxülo. Los 
indios de Yurbaco fueron sorprendidos á su turno al amanecer 
del día siguiente, y rodeado é incendiado el pueblo, muchos pre- 
firieron perecer en las llamas á morir en manos de los castella- 
nos, que no dieron cuartel ni perdonaron la vida á nadie, cual- 
quiera que fuese su sexo ó edad. Removiendo después las ceni- 
zas, encontraron algunas alhajas de oro que se distribuyeron, y 
retirados á las naves, se decidió Ojeda á navegar más al ponien- 
te á ñn de buscar un sitio más propicio para establecerse. Detú- 
vose en la Isla Fuerte, tomando á los habitantes que encontró 
como esclavos y quitándoles las alhajas de oro que poseían. En 
esta vez parece que se omitió la formalidad del requerimiento. 
Penetrando después en el golfo de Urabá, escogió en la costa 
oriental la falda de unos cerros para edificar su fortaleza. Allí 
desembarcó, y en cortos días quedaron las estacadas del fuerte 
concluidas y hechas treinta habitaciones pajizas. Llamóse esta 
población San Sebastián de Urabá, y como los indígenas de toda 
esta costa eran de la raza belicosa de los Caribes, comedores de á 

carne humana, la prudencia aconsejaba á Ojeda que procurase 
ganarlos, tratándolos bien para no exponerse á ser hostilizado 
permanentemente. El contrario partido se adoptó, y cada día se 
hacía alguna excursión en el interior para cautivar los indios y 
robarlos. En una de ellas fué derrotado Ojeda por el jefe de una 
tribu, llamado Tirufi ó Tiripí, cuyo pueblo atacarpn los castella- 
nos. Muchos soldados murieron y los demás se retiraron al fuer- 
te, de donde no atreviéndose ya á salir, comenzaron á sufrir 
hambre y enfermedades, á pesar de haber recibido una embar- 
cación cargada de víveres que trajo B. Talavera de Santo Do- 
mingo y que pronto se consumieron. Conociendo los indios que 
tenían sitiados á los españoles en su fuerte, que el más temible 
por sn valor y agilidad ei*a el jefe de éstos, le tendieron una em- 
boscada con mucha sagacidad, en la cual fué herido malamente 
de una flecha envenenada, cosa para la cual los españoles no ha- 
bían descubierto remedio todavía. Ojeda se hizo cauterizar la : | 
herida con hierros incandescentes y se salvó después de padecer 
mucho. En este estado se ofreció á partir para Santo Domingo 
á buscar auxilios, prometiéndole los compañeros qué lo espera- 
rían cincuenta días; pasados éstos, desampararían aquella costa 
si no volvía. La nave en que iba Ojeda, no pudiendo remontar, 
arribó á un paraje despoblado y cenagoso de la isla tle Cuba. 
Aquí fué obligado á abandonar la embarcación y á caminar á pié 
con increíbles penalidades. Pasó á Santo Domingo algunos me- 
ses después, en donde acabó muy pronto su vida en la miseria 
este antiguo compañero de Colón y uno de los más briosos capi- 
tanes de entre cuantos se distinguieron en la época del descu- 
brimiento. Le faltó sin embargó el espíritu de orden y el senti- 
miento de justicia, sin lo cual no hay organización posible- 
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Transcurridos dos meses después de la partida de Ojedg, 
los sesenta españoles que habían quedado bajo el mando de 
Francisco Pizarro (el mismo que después adquirió tanta nombra- 
día como conquistador del Perú) resolvieron embarcarse paca 
Santo Domingo en dos pequeñas embarcaciones que tenían; la 
una zozobró cerca de la Isla Fuerte, pereciendo cuantos la tri- 
pulaban á vista de los de la otra, que no pudieron socorrerlos. A 
poca distancia de Cartagena hallaron dos naves del bachiller 
Enciso, que venía de Santo Domingo á auxiliará Ojeda con gen< 
te, armas y vituallas. Este, á pesar de sus ruegos y de que le ofre- 
cían dejarle cuanto oro habían podido recoger en tantos meses 
de trabajos, con tal que los dejara seguir su viaje, los obligóla 
volver atrás y á servirle de guías para tomar posesión de la for- 
taleza que había construido Ojeda. 

Con el fin de reparar una barca entraron en la bahía de 
Cartagena, y habiendo adquirido los indios la certidumbre de 
que no venían allí Ojeda ni Nicueza, por medio de un castellano 
que había aprendido algunas palabras del idioma de aquella 
costa, y dícholes que no traían intento de hostilizarlos, como que 
solo se ocupaban en adobar su bote sin desembarcar sino la gen- 
te necesaria para aquel objeto, no solo no los molestaron, sino 
que les llevaron voluntariamente maíz y otros víveres, sin reci- 
bir nada en cambio, lo que manifiesta bien claro que el natural 
de aquellas gentes no era tan feroz como se quiso hacer creer 
para cohonestar las violencias de algunos traficantes. Si Ojeda, 
como tenía valor y actividad, hubiera tenido también paciencia 
y método para manejar los indios, y firmeza para impedir las ra- 
piñas de sus subordinados, no hay duda que desde entonces hu- 
biera fundado permanentemente una población en Cartagena que 
habría servido de escala para el descubrimiento de lo interior, 
como sirvió diez y seis aQos más tarde Santa Marta. 

Siguió el bachiller Enciso la costa abajo y aportó á las in- 
mediaciones del río Zenu, en donde las muestras abundantes de 
oro que traían los indios colgadas como adornos, le hicieron ol- 
vidar la política de conciliación adoptada en Cartagena; ordenó, 
pues, al mismo intérprete que le había servido antes, que les hi- 
ciese y explicase á los indígenas reunidos el consabido requeri- 
miento. Gomara, uno de los historiadores primitivos, inserta en 
su libro la respuesta de los indios que es la siguiente: «Que les 
parecía bien lo de un Dios; más que no querían disputar ni de- 
jar su religión; que debía ser muy franco de lo ajeno el Santo 
Padre, pues daba lo que no era suyo, y que el Rey debía ser 
muy pobre, pues enviaba á pedir desde tan lejos lo poco qué 
ellos tenían, y muy atrevido, pues amenazaba á quienes no cono- 
cía.» Requirióles muchas veces que lo recibiesen y entrasen en 
comunicación con él, que de no, los mataría ó tomaría por escla- 
vos, y no haciéndole caso los acometió, saqueó el pueblo y cau- 
tivó muchos, aunque no sin pérdida, pues murieron flechados 
dos Españoles. Algunos sostienen que esta entrada del bachiller 
Enciso al Zenu no aconteció hasta el año de 1514, por orden de 
Pedradas Dávíla. 



Llegado Eaciso á San Sebastián de Urabá, halló que los 
Indios habían arrasado la fortaleza y casas, y para aumento de 
desgracia perdió la nave más grande, que encalló á ií enti.ida del 
puerto, ahogándose los animales de cria, semillas, arma^ y man- 
tenimientos de que venía cargada. Allí permanecieron algunos 
días alimentándose con palmitos y cerdos monteses. Probaron á 
hacer una entrada en la tierra, mas el arrojo de tres Indios que 
los acometieron disparando sus saetas y huyendo alternativa- 
mente, burlándose asi de las armas de los españoles en aquellos 
bosques, les hizo conocei que, si Ojeda con trescientos soldados 
no había podido mantenerse allí, mucho menos ellos, puesto 
que los indios permanecían hostiles; y por consejo de Vasco 
Núñez de Balboa, que había recorrido antes con Rodrigo Basti- 
das toda aquella costa, acordaron pasarse al otro lado del golfo, 
en donde aseguraban que la tierra era más abundante v los in- 
dios menos belicosos. De este modo fué abandonada definitiva- 
mente San Sel>astián de Urab.l, la segunda población que se in- 
tentó establecer en la costa firme, como lo había sido la que 
quiso fundar el almirante Colón en Veraguas. Trescientos cua- 
renta afios lian trascurrido desde entonces, y sin embargo, las 
tribus salvajes que habitan las márgenes del golfo del Darien y 
las de la costa d? ta Goajira, son las únicas que han conservado 
m independencia. La degradación, la servidumbre y la mezcla 
con las otras razas han destruido las demás. En estas se conser- 
van con el lenguaje muchos rasgos del carácter primitivo y de 
las creencias y hábitos de los antiguos habitantes, como nos los 
describen los historiadores. Hoy todavía los indios Cunas y 
Caimanes, que asi se llaman ahora los que hatútan el golfo, tie- 
nen sus sacerdotes, que son médicos y adivinos, y aun se pintan 
el cuerpo de diversos colores, hombres y mujeres, mas han 
reemplazado casi enteramente el arco y las flechas con las esco- 
petas inglesas que adquieren en cambio del carey, que con el 
cacao forman sus artículos principales de comercio. De todas 
las palabras que el autor de este Compendio oyó á los indios 
durante una residencia de algunos días en aquellos parajes en 
1820, ninguna ha encontrado en los pocos nombres propios, de 
que hacen mención los coronistas. Con excepción de Cátela, 
nombre que se conserva á un río y á un cacique en la costa occi- 
dental del golfo, las demás denominaciones son posteriores á la 
época del descubrimiento (i). 

La gente que cupo en las dos pequeñas embarcaciones que 
quedaron al bachiller Enciso, y que fueron como cien hombres, 
se dirigió, como hemos dicho, á la banda occident.kl del golfo, 
dejando ochenta españoles en Urabá, mientras mandaban á lle- 
varlos. A las inmediaciones del río del Dariér. descubrieron un 
pueblo considerable. Los habitantes, poniendo en salvo sus fa- 
milias, acudieron á la playa en número de 500, armados de arco 
y flechas y en actitud hostil. Resolvió Enciso arriesgarlo lodo, 
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antes que exponerse & perecer de hambre, y haciendo un so- 
lemne voto Á Santa María la Antigna de Sevilla, de diputarle no 
peregrino que á nombre de todos visitase su santuario, y edifi- 
carte además una capilla en la c.isa del cacique que se distingue 
de todas las demás, desembarcaron en buen orden, y amparados 
de grandes y sólidos escudos de madera que la experiencia les 
hacia llevar para guarecerse de las flechas envenenadas, de cu- 
yas heridas, por pequeñas que fuesen, nadie escapaba, dieron so- 
bre los indios, que viendo que sus armas nrroindizas no ofendían 
á los invasores, sin ma}-or resistencia se dieron á huir, abando- 
nando las casas en las que hallaron los hambrientos españoles 
suficiente provisión de maíz, yucas y granos de cacao. Al día 
siguiente salieron río arriba, y con gran contento encontraron, en 
un cahaverat á orillas del río, cuantos muebles y alhajas los in- 
dios habían llevado á esconder, y que consistían en vasos y uten- 
silios de barro y madera, ropa de algodón perteneciente á las 
mujeres que no acostumbraban aquí andar enteramente desnu- 
das, y prendas de oro fino, sobre cuya suma varían mucho los 
historiadores; algunos hablan de dos mil libras, otros de cincuen- 
ta mil castellanos, y finalmente Herrera con menos exageración 
dice que todo pesó diez mil pesos, cuya opinión adoptamos, 
pues no es probable que en una pequeña población, sin grao 
comercio con el interior del Chocó, se hubieran podido reunir 
considerables riquezas, sobre todo cuando el oro sólo se usaba 
en adornos. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es aue, satisfe- 
chos los españoles con el botín y ¡a hartura después de tanta 
necesidad y pobreza, acordaron establecerse en aquel pueblo 
que. en cumplimiento dei voto hecho, llamaron Santa María la 
Antigua del Darién, de que hoy no quedan ni vestigios, á pesar 
de htibei permanecida muchos años habitada por españoles que 
se vieron obligados A abandonarla también con el tiempo por la 
insalubridad de su situación en terreno bajo y pantanoso. El 
cacique Cemaco, con toda la tribu que habitaba aquella pobla- 
ción, se refugió en los bosques. 

Las embarcaciones trajeron á los que habían quedado en 
San Sebastián, y ya se preparal>an para nuevas entradas en la 
tierra, á liempn que la discordia se introdujo en la pequeña co- 
lonia. Vasco Balboa acaudilló un motín, y Enciso fué privado 
del mando, eligiéndose regidores y alcaldes, empleos que reca- 
yeron en Balboa, Samudio y oíros. Sin embargo, algunos opina- 
ban que debían sujetarse á Nicueza, dentro de cuya goberna- 
ción se hallaban, y otros que á falta de Ojeda el bachiller Enciso 
debíh got>ernar mientras se proveyese por el Rey. Entretanto 
que por la irritación de los ánimos, y gxir estar los partidos equi- 
librados, nada podía resolverse, comenzaron á escasear de nue- 
vo los alimentos, y hat>rían pasado las mismas necesidades que 
antes, sin la llegada de otra embarcación que en auxilio de Ni- 
cueza aprestó Rodrigo Colmenares, el cual salió por octubre del 
mismo año de 1510 de Santo Domingo con víveres y sesenta hom- 
bres, arribó á Garra, eu donde desembarcando sin precaución 
cuarenta y siete españoles para hacer agua y leña, fueron sor- 
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prendidos por los indios, que so. habían emboscado, no escapan- 
do sino uno solo que se salvó nadando por haber hecho pedazos 
los indios los botes. Temeroso Colmenares de ser asaltado sin 
poder defenderse con los pocos soldados que le quedaban, dio 
ia vela en la misma noche, y sin tocar en parte alguna llegó al 
sitio de Urabá pocos días después. Viendo destruido el fuerte y 
Clisas, rodeado de incertidumbre, hizo disparar la artillería de su 
nave y encendió en la noche grandes hogueras para avisar á los 
españoles si acaso estaban en alguna orilla del golfo, medida que 
le produjo buen resultado, pues los colonos de la Antigua res- 
pondieron con las mismas señales, por las que se siguió para ir 
á buscarlos y llevarles el oportuno socorro de provisiones de que 
estaban tan necesitados. La generosidad con que Colmenares 
distribuyó gratuitamente los víveres dio más peso á su voto, que 
era porque cesasen las disensiones y se sometieran á Nicueza, en 
cuya solicitud ofreció partir personalmente, como lo verificó lue- 
go que el mayor número así lo decidió, aunque contra el pare- 
cer de Balboa, que crevéndose superior á todos, repugnaba el su- 
jetarse á otro. No paso mucho tiempo sin que Colmenares y los 
dos diputados de la Antigua, que lo fueron el bachiller Corral y 
Diego Albites, observaran una pequeña embarcación que se les 
acercó y les dio noticias de las desgracias y paradero de Nicue- 
za. Este desventurado cortesano, después de que salió de Carta- 
gena, recorrió la costa del poniente del golfo, y á pocos días le 
asaltó una tempestad que dispersó todas sus embarcaciones. La 
mayor parte se refugiaron en la boca ^el río Chagre^ que en- 
tonces llamaban de los Lagartos, por la multitud de caimanes 
que Colón había visto en él, mas la capitana corrió con viento en 
popa hasta más allá de la laguna de Chiriquí, en donde habien- 
do tomado lengua de que habían dejado á Veragua atrás, sé re- 
solvió Nicueza á volver sobre sus pasos con la esperanza de ha- 
IJar el resto de la expedición cuya suerte le tenía cuidadoso. 
Quiso su desgracia y su falta de experiencia que entrara en un 
rio, y que pasando la avenida que había ofrecido agua suficiente 
á la carabela para entrar, la dejase en seco sobre la arena en 
medio del río, de donde á duras penas y por una cuerda pudo 
salvarse la gente con lo encapillado, abandonando la embarca- 
ción y caminando por la costa en busca de Veragua, sin saber 
donde quedaba, vadeando con trabajo los arroyos, ciénagas y 
lodazales que entraban en el mar, sin más auxilio que el bote que 
les servía para pasar en los lugares más profundos. Así aconte- 
ció en la laguna Chiriquí, en donde pasando de una tierra á otra, 
hallaron ser la segunda una isla, en la cual, desprovista de agua 
y casi de vegetación, los abandonaron cuatro marineros que ro- 
baron la barca y en ella se fueron á buscar el resto de las naves. 
Puede comprenderse bien cuál sería la situación del desgraciado 
Nicueza y sus compañeros, alimentándose de los pocos mariscos 
que la resaca dejaba en las playas, y bebiendo agua de pozos sa- 
lobres, durante cerca de tres meses que permanecieron allí, tiem- 
po en el cual murieron muchos y los restantes andaban arrastrán- 
dose de debilidad y fiebres, cuando fueron socorridos por un^ 



— J4 — 

embarcación que mandó Lope de Olano desde Chagres á virtud 
del aviso de los marineros de la barca, que llegaron allí al cabo 
de algún tiempo. 

Era Lope de Olano el segundo ó lugarteniente de Nicueza, 
el cual, pasada la borrasca y reunidas las naves, no se curó de 
buscar al Gobernardor, sino de hacerse jefe de la colonia, y COQ 
éste fin tomó una barca grande y salió á explorar la costa. En 
ella naufragó, ahogándose catorce hombres y esrapando Olano y 
otros á nado. Por tiii entraron en el río de Belén y se establecie- 
ron en el mismo sitio de donde fué arrojado D. Bartolomé Co- 
lón. Lope de Olano dejó que las embarcaciones acabaran de 
perderse para quitar la tentación á sus compañeros de volver á 
la Española, tentación de que observaba ya seflales tan claras, 
como que había sobrepujado á la codicia en una partida que, 
entrando al río de Veragua á traer muestras de oro, volvieron 
diciendo que nada habían podido encontrar, y que mejor les es- 
taba tornarse á España, que perecer por el hambre y enferme- 
dades en tierras tan desabridas. 

NopudiendoyadesentenderseLope de Olano de socorrer al 
Gotternador Nicueza, después del aviso de los marineros que ha- 
bían perecido en la barca, los hizo salir en una carabela que ha- 
bía construido con la mejor madera de las otras, y en ella se 
embarcó Nicueza con el corto número de los que habían sobre- 
vivido á tanta miseria. Llegado al río de Belén, hizo prender y 
juzgar como traidor á Lopede Olano, y le matara, si no fuera por 
los ruegos'de los demás. Permaneció Nicueza algún tiempo en 
el FÍO de Belén sin emprender cosa de consideración para des^ 
cubrir en el interior, si ya no era enviar partidas á robar las se^ 
menteras de los indios y saquearlos, castigando con gran seve- 
ridad á los que volvían al campo con las manos vacias. Acosa- 
dos por la miseria y por las privaciones, expuestos al sol ardien- 
te de los trópicos y á las emanaciones de los pantanos de que 
abunda aquella costa, las enfermedades hicieron estragos en esta 
mísera gente, que en breve quedó reducida á menos de la cuar- 
ta parte. Afligido Nicueza con tantos contratiempos, resolvió irse 
á buscar fortuna por la costa arriba, con los que cupieran en U 
carabela y dos embarciciones más, dejando los otros bajo el 
mando de Alonso Núñez, su alcalde mayor. Errando por la costa 
desembarcaron en Portobelo, y tanto allí como en otros paraje!, 
pelearon con los indios á quienes pretendían robar, y en estai 
refriegas murieron veinte. Al llegar al cabo de Mármol, última 
punta que descubrió Colón por esta Cesta, y observando que con 
facilidad podría hacerse una casa fuerte, cansado por otra parte 
de vagar, y estando ya las embarcaciones para irse á pique, co- 
midas de la broma, se determinó Nicueza á fundar en el Nom- 
bre de Oíos, y así se llamó este lugar, que de^ués se hizo céle- 
bre como punto de escala para el Océano Pacífico. 

Por mudar de sitio no mudó la condición de los españoles, 
antes bien crecieron las miserias en tierra despoblada, obligados 
á traer los escasos víveres que podían procuraase desde í^irtA* 
belo, y i trabajar así descaecidos y enfemu» en la coiutrucddB' 
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del fuerte, porque irritado el Gobernador con tan adversa suerte, 
se hab^ convertido en tirano insoportable, que no guardaba con* 
sideración alguna. Mandó por los que habían quedado en el río 
de Belén, y reunidos todos, no pasaban de cien hombres. Algu- 
nos de estos fueron los que abordaron ahora la carabela de CoU 
menares y le reñtieron largamente y con mucho llanto y aflic- 
ción cuanto hemos x:ompendiado en pocos renglones, acortando 
la triste relación de los extremos á que se vieron reducidos ha^« 
tá alimentarse con los cadáveres de los indios que solían encon- 
trar, porque de esto se verán níuchos ejemplos en el curso de 
esta historia. 

Llegado Colmenares á Nombre de Dios, revivió Nicueza 
con las provisiones que le llevaron y sobre todo con la noticia 
del establecimiento de la Antigua, que era llamado á gobern»-. 
Sin embargo, lejos de usar de la prudencia y circunspección que 
demandaban las circunstancias, declaró que todo el oro que ha» 
bían adquirido los colonos de la Antigua era mal ganado, y que 
pretendía privarlos de riqueza que habían tomado sin su con- 
sentimiento dentro de los límites de su gobernación, lastimando 
así inconsultamente y para su perdición el lado más flaco de los 
Castellanos, sin reflexionar que i individuos que eran capaces 
de sufrir tan increíbles penalidades en solicitud de aquel metal, 
nó les sería difícil sacudir los lazos de la subordinación por con* 
servar el que habían adquirido. Ocho días anduvo Nicueza por 
el archipiélago de San Blas, cautivando y robando á los pocos 
indios que vivían en las islas y ejerciendo otros actos de sobera- 
nía en su gobernación, llevando la imprevisión hasta enviar de- 
lante de sí algunos de los que tanto había maltratado en Porto* 
belo y Nombre de Dios, los cuales dieron la alarma en la An- 
tigua manifestando las intenciones del nuevo gobernador y ase- 
gurando que era muy capaz de ponerlas por obra. Arrepentidos 
los habitantes de la Antigua de su resolución, acordaron no re- 
cibir á Nicueza. Así que cuando este apareció con sus sesenta 
compañeros, le fué intimado (jue no desembarcara, y á pesar de 
sus instancias y de que ofreció llegar, no como jefe, sino someti- 
do como el último soldado, con^tal de que no lo expusieran á 
tma muerte segura á manos de los indios ó lanzado en el mar 
en embarcaciones podridas y sin víveres para la navegación de 
remontada hasta Santo Domingo, sordos á sus ruegos lo pren- 
dieron y ultrajaron, y al ñn lo obligaron á embarcarse con dícx 
y seis hombres que le fueron fieles en tamaña adversidad y qui- 
sieron correr con él un riesgo tan inminente de perecer. Como 
sucedió en efecto, pues, ó los tragaron las olas, como es probable^ 
atendida la calidad de la embarcación, ó fueron muertos por los 
indios ó de hambre en alguna isla desierta, puesto que no volvió 
á/saberse nada de ellos. 

Tal fué el triste fin de una expedición de setecientos ochen- 
ta hombres, más numerosa que aquella con que Hernán Cortés 
WMtú dueño del vasto imperio de M éxica. Diego Nicueza ]imi>> 
ifitesté' curramente su tneptittid en está empresa. É\ coronúte 
Hétveta -dice que Nicoeta era' hombre cotMe y httbia senñde de* 
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trinchante de D. Enrique Enriquez, tío del Rey Católico, y que 
pasaba además por gran cortesano, de buenos dichos, hombre 
de á caballo y tañedor de vihuela. No tuvo, como se ha visto, 
ocasión de ejercitar ninguna de estas habilidades en la costa sil- 
vestre y cenagosa del istmo, bautizada con el dulce nombre para 
los españoles, de Ci7Síi7/íi <ie Oí o. En todo el año de 1510 pere- 
cieron más de mil hombres de Cartagena á Veragua del modo 
lamentable que hemos referido. Nicueza, Ojeda ^ Juan de la 
Cosa tuvieron igual tin, sin quedar en Santa Mana la Antigua 
sino cerca de doscientos castellanos, la mayor parte de los que 
condujeron Enciso y Colmenares posteriormente, pero en este 
puñado de hombres descollaban dos destinados á brillar por su 
temple de alma, su valor y su perseverancia entre los descubri- 
dores del Nuevo Continente; quiero hablar de Vasco Núñez de 
Balboa y Francisco Pizarro, cuyas hazañas se referirán en loi 
capítulos siguientes. 



CAPtTV&O IZI 

Bajo 1% dire-clÚD de Vbsco Núfiei de Balboa, adquiere la Anüfua del D*. 
TÍén muchii impr>rtaDcla.— Descúbrese un» parle del curco del río Atip- 
lo. 7 ee sujetan los cacique* de lasorillasdel golfo.— Btlboetatr&Tien 
el Uimo y descubre «1 msr dol Sur.— Vuelve cargado de oro y di 

VI mnr iinitunrin, 
ün iKuumdo mundo 
t vae'tTi Ti'tH efUu: 7 »ii U alU NO» 
Be In TMlera uhdIuim quilla. 
Coa «I i»^d6ii IrUiiiUiitB (le CutOla, 
Bkladaadu st Duléu Viuco Balbua. 



Acosados de nuevo i>or el hambre los españoles después de 
la partida de Nicuezn, y de que hubieron consumido cuantas 
provisiones trajo Colmenares, salieron hacia el poniente, en don- 
de sabían moraba sobre la costa el cacique Careta, de quien exi- 
gieron víveres. Este les contestó como pudo que no tenia á la 
sazón ningunos, así porque á consecuencia de ¡a guerra con su 
vecino el cacique. Poncha ó Ponca, no habían podido coger los 
sembrados sus subditos en tiempo oportuno, como por habet 
dado cuantos tenía á los castellanos que habían pasado por li 
costi en aquellos días. Nada satisfecho Balboa con esta respues- 
ta, dio sobre el pueblo de sorpresa en la oscuridad de la noche, 
asesinó muchos indios que apenas se defendían, y prendió al ca- 
cique, sus mujeres y familia. Era cierto lo que el indio había 
asegurado, asi que poco ó ningún auxilio lograron, pero Balboa 
hizo allí un hallazgo que fué el principio de su ventura, en dos 
españoles desertores de la expedición de Nicueza que, refugia^* 
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dose cerca de Careta, habían sido tratados por este con la ma- 
yor humanidad, á que tan mal correspondieron sus compatrio- 
tas. Estos desertores, en más de un año, tuvieron tiempo para 
aprender el lenguaje de aquellos indios, y conocer su índole y 
costumbres, y de ellos recibió Balboa importantes noticias, .entre 
las cuales se confirmó la de que no usaban saetas envenenadas, 
arma que los españoles temían más que todo, por los estragos 
hechos en Ojeda, Colmenares y sus compañeros. 

A la sagacidad de Balboa no se ocultó que nada ganaba con 
mantener al cacique preso, y que mejor le estaría sacar partido 
de él, poniéndolo en libertad bajo la promesa de que obligaría 
á los indios de su tribu á hacer grandes sementeras, con cuyo 
fruto, cogido que fuese, Balboa ofrecía, por su parte, ponerse en 
campaña contra Poncha, enemigo de Careta^ proponiéndose des- 
de entonces aprovecharse de las enemistades de los indios en 
cuanto pudiese. Así lo exigió de Careta por medio de los intér- 
pretes cuya adquisición le fué tan oportuna. 

Puesto en hbertad Careta cumplió religiosamente su prome-. 
sa, pero mientras crecía el maíz, Balboa, que no podía avenirse 
partiendo el mando de la colonia con otros, logró persuadir á 
su colega Zamudio que fuese á España á dar cuenta de cómo 
habían vencido y sujetado muchas tribus de indígenas; del fin 
desdichado á que la incapacidad de Nicueza había traído la ex- 
pedición, y á llevar los quintos de oro que hasta entonces ha- 
bían tocado al fisco. Con Zamudio envió también á Valdivia á 
Santo Domingo provisto de oro para traerle auxilios de víveres^ 
hombres, perros y armas. También se embarcó en la misma ca- 
rabela el bachiller Enciso, á quien Balboa había prendido, y, coa- 
físcádole los bienes, so pretesto de haber ejercido las funciones 
de juez sin tener nombramiento real para ello.. 

Desembarazado de todos sus rivales, itemido y respetado, 
por sus acciones, de indios y cristianos, Vasco Balboa se dedico 
á empresas que te dieran fama con que cubrir los atentados que 
había cometido usiu*pando la autoridad y transformándose de 
prófugo por deudas que lo obligaron á salir ocultamente de 
Santo Domingo,, en jefe de una colonia, gracias á la influencia 
que le proporcionó la superioridad de su valor y talentos sobre 
sus compañeros. 

Tres meses del año de 1511 habían apenas transcurrido, 
cuando provisto Balboa por Careta de los víveres necesarios para 
la expedición, y acompañado de éste, salió de la Antigua y entró 
par el territorio de Poncha, el cual abandonó prudentemente 
sus habitaciones, que fueron saqueadas, hallándose algún oro y 
mucho maíz y raíces, lo que les sirvió de poco, pues no tuvieron-, 
cómo cargarlo á la villa por estar muy al interior las posesiones^ 
de Poncha. Para obviar este inconveniente, resolvieron visitalr 
y sujetar primero todos los caciques cuyos pueblos no distaran 
mudio de la costa, y como supiesen que uno de los más pode- 
rosos eca Comagre, al|á se dirigió Balboa con cieiii soldados y 
Rodrigo de Colmenares, que entre los colonos del Darién era eí 
segando en fama, por haber miüitado ea la$ guerras de Nápolesi 



y ser valiente, robusto, emprendedor y «ufrido, calidades eten- 
ciales para aquel país y aquel tiempo. 

Ya el anciano Comagre tenía iinticia de la venida de los fo- 
r.isteros, y estando establecido de asiento en un valle ameno y 
cultivado, con aguas corrientes y árboles frutales, le dolía aban- 
donar sus comodidades para entregarse á la vida de las selvas 
como habían hecho otros caciques, antes que tratar con los es- 
pañoles. Resolvió, pues, de acuerdo con sus hijos, entre los cm- 
ies se señalaba por su cordura y buen entendimiento el primo- 
génito Panquiaco, salir á recibir de paz á los castellanos y fes- 
tejarlos en cuanto pudiera. 

Quedaron sorprendidos éstos al llegar i las habitaciones de 
Comagre al ver que excedían en comodidad y decencia á cuantas 
hasta aquí habían hallado en las islas ó el Continente. La casa del 
cacique, separada de las del reato de la población, ocupaba todo 
el frente de una gran plaza de ciento cincuenta pasos por cada 
lado, rodeada de palmas juntas que ofrecían una somlu-a conti- 
nua y muy ^ata en tan ardientes climas. La casa fabricada de 
fuertes maderos y cubierta de paja, formando al interior arteso- 
nados curiosamente construidos, tenía ochenta pasos de ancho y 
se componía de un gran salón que daba entrada por la derecha 
á la sala del cacique, la cual comunicaba con el cuarto de sus 
mujeres, y este con una espaciosa sala en donde estaban coloca 
dos en orden los cuerpos de los caciques antecesores de Coma- 
gre, el último su padre, todos bien conservados, secos al fuego y 
suspendidos de cuerdas al arrimo de la pared. Ningún mal olor 
se percibía en esta especie de panteón. Del lado opuesto y simé- 
tricamente á los aposentos de oriente, se entraba del salón co- 
mún: t." al almacén de víveres, en donde había abundante pro- 
visión de pan de maíz, raíces, cocos y otros frutos secos: 3." i b 
bodega de depósito de tinajas de barro llenas de licores fermen- 
tados de maíz, de palma y de otros frutos, y últimamente ¿ la co- 
cina que servia también de vivienda i los esclavos, coya capaci- 
dad era igual á la de la sala de las momiis del lado opuesto. Sir- 
va esta descripción, quizá demasiadc minuciosa, de ilustración á 
las costumbres de los jefes indios más adelantados en cultura 
de los que se encontraban en el istmo. 

La comida, bebida y agasajos con que Comagre y su familia 
se esmeraban en contentar á sus hués|)edes, no produjeron la mi- 
tad de la satisfacción que les ocasionó la vista de un considera- 
ble presente de cerca de cuatro mil castellanos de oro en pulse- 
ras, narigueras y otros adornos de que se despojaron por com- 
placer á los españoles. Balboa, con su acostumbrada rectitud, 
hizo sacar allí mismo sobre la plaza el quinto del Rey, y distri- 
buir lo demás entre todos. Una violenta riña se siguió entre los 
soldados por el modo de pesar en la balanza, que siempre tlev»- 
bjnde preferencia ácualquier otra cosa, délo cual indignado Pan- 
quiaco arrojó con desprecio el oro, diciendo que era ima ver- 
güeña que quisieran matarse por alhajas que no apetecian sino 
para desbaratarlas, fundirlas y guardaros sm adornarse con cUaSfi 
pero que s el ansia de recoger oro era lo qac loaiiabía sacado^ 
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áe su patria, y la que k>8 obligaba á andar turbando é iaquio* 
tando U paz de otros hombres, él les mostraría países en donde 
los vasos más comunes eran hechos de aquel metal, y en donde 
podrían juntar montones, capaces de satisfacer el apetito más in«- 
saciable, pero que para ello no bastaba la poca fuerza que lleva»* 
ban,|x>rque era preciso atravesar la cadena de montañas que á lo 
lejos se descubría, y en la cual habitaban tribus de caribes bélico» 
sos. Que sería menester mil hombres para ir hasta el otro mar, 
en donde verían gentes que navegaban á la vela y en buques 
grandes. £1 atrevimiento del indio le fué fácilmente disimulado con 
tan alegres nuevas. Vasco Balboa, trasportado de júbilo, no se can*- 
saba de averíguar la distancia aljotro mar, y se creía ya perdonado 
y dichoso si lograba descubrírlo. Apresuróse, pues, á volver á la 
Antigua con víveres y-algún oro de la parte que, aunque pequeña, 
siempre reservaban para los enfermos y para los que se queda- 
ban guardando el fuerte. A su llegada encontró á Valdivia que 
había regresado de Santo Domingo en una pequeña embarcación 
que, aunque corto, «algún auxilio les ofreció, y le ordenó que se 
apresbise para volver por otros artículos de primera necesidad y 
á dar las lisonjeras noticias que en su última entrada habían ad- 
quirido. L4evó Valdivia quince mil pesos de los quinientos reales, 
sin las remesas que todos hicieron á sus familias en España. 

Ni las necesidades de la colonia ni el carácter de Balboa le 
permitían estar ocioso. Determinóse, pues, á hacer otra correría 
para explorar la culata del golfo y los ríos que desaguan en él, 
salida tanto más indispensaible cuanto que las copiosas lluvias de 
Noviembre y ccnsiguientes avenidas habían destruido las semen- 
teras, en cuya cosecha fundaban todas^ sus esperanzas. Dejando, 
pues, los enfermos, y un corto número de soldados para cuidar- 
los, se embarcaron Balboa y Colmenares en el único buque que 
tenían y en varías canoas de un solo tronco de árbol hechas por 
los indios, en las que ya estaban acostumbrándose los españoles 
á navegar, (i) Balboa entró por una de las bocas del río Grande, 
que hoy se llama Atrato, y Colmenares por otro río más distante, 

3ue creemos fuera el conocido actualmente con el nombre de río 
e León á Guacuba. A diez leguas de la boca de río Grande es- 
taba situada la población que gobernaba el cacique Dabaibe, en 
donde se decía que se había refugiado Cemaco luego que los es- 
{Miñóles lo arrojaron del sitio en que fundaron la Antigua del Da- 
rién. Los pobres indios pescadores, temerosos de los españoles, 
cuya fama no muy favorable les había llevado Cemaco, se esca« 
paron precipitadamente á los bosques, dejando en poder de és- 
tos cuanto (xiseian, que estaba reducido á redes, pescado seco, 
algunos vasos de barro y muebles rústicos, con una que otra jo- 
yuela de oro, todo lo cual por de contado fué cogido y embarca- 
do por los castellanos, que se consideraron burlados no habiendo 
hallado mucho oro y cantidad de maíz y otros víveres de que 



(1) Aun hoy los bongot que fabrican los indios de aquella costa son muy 
eslImadoB, lienen qoilhi, y en ellos ae a^dnluran mar aftiefa» á pescar tortu- 
ISM en los ki|oi é islolea. 
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cataban muy escasos. Más afortnnado Colmenares, fné recibido 
con su gente y provisto de algunos víveres por el cacique Tiirai, 
que no quiso huir. Vuelto al mar Balboa y asaltado de una bo- 
rrasca, perdió las canoas y alguna gente, y reunido con Colmena- 
res, resolvieron penetrar por el río Grande, divididos en dos par- 
tidas por cada orilla. A la primera isla del río dieron el nombre 
de isla de la Cañafístola, por haber encontrado tanta cantidad de 
ella, que pensaron morir de hat>er comido con exceso. No lejos 
de ella vieron un rio que llamaron rio Negro por el color de sus 
aguas, y es quizás el que lleva el nombre actualmente de río Su- 
do. En sus orillas hallaron un pueblo, cuyos habitantes abando- 
naron sus casas, y luego reunidos acometieron á los españoles 
cuerpo á cuerpo, sin más armas que macanas y lanzas de pie- 
dra, con que en breve experimentando lo cortante de! filo de las 
espadas toledanas, fueron deshechos, y su cacique Abenamechey 
prisionero, á quien un soldado español, que había sido herido en 
la refriega, cortó después de preso un brazo, acción que le fué im- 
probada por todos, y severamente reprendida por Balboa, que 
hizo curar al indio, el cual, luego que pudo, se fugó. Dejando en 
este pueblo la mitad de la gente que traía, con el resto en nueve 
canoas, continuó su viaje río Grande arriba; llegando por ñn des- 
pués de muchos días al sitio en donde sobre Ins copas de altísimos 
árboles vivía el cacique Abibeiba con sus subditos, por hallarse 
inundada toda aquella comarca. Luego que observaron los in- 
dios'las canoas, levantaron tas escalas y se ocultaron en sus ca- 
sas. Gritáronle al cacique los españoles por medio de los intér- 
pretes que bajase con todos los suyos. Kehusólo diciéndoles que 
lo dejaran en paz, que él no perturbaba la de nadie; mas como 
viese saltar las astillas de los árboles al golpe de las hachas, bajó 
con sn familia. Pidiéronle oro los castellanos, á lo que contestó 
que él no cuidaba de buscar sino aquello que necesitaba, y 
que como el oro no le servía para nada, no lo tciiía; pero inti- 
midado con las amenazas, dijo que iría á sacarlo de un monte ve- 
cino, prometiendo volver dentro de algunos días. Pasado este 
término, los españoles, viendo que no parecía, y cansados de re- 
mar río arriba, se tornaroTí río abajo, con las provisiones que ha- 
bían tomado A los indios de los árboles. 

Entre tanto, contiados los que habían quedado en rio Ne- 
gro en la debilidad de las armas de los indios, se descuidaron: 
y los indios de la tribu del cacique Abraiba mataron á tres, yco- 
giendo las armas de los muertos, se admiraban, según dijeron 
después los prisioneros, de que hombres que poseían tan res- 
plandecientes espadas, que servían para la guerra y para tantos 
otros usos, anduvieran pasando trabajos en tierras lejanas en 
busca de oro, que no era tan útil. Conferenciaron sobre esto los 
caciques Abraiba, Abenamechey, que andaba fugitivo y con un 
brazo menos, y Abibeiba, y convinieron en deshacerse de tan 
incómodos vecinos, sorprendiendo primero á los que habían que- 
dado en río Negro, que eran menos. Por fortuna de éstos llegó 
Balboa la víspera del día señalado para el ataque, sin ser sen- 
tido. Así filé que los indios, hallando á sus enemigos mái nume- 
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rosos de lo que pensaban, quedaron desconcertados y vencidos á 
pocas vueltas, escapando los caciques y cayendo prisioneros mu* 
chos, que fueron llevados al Darién para cargar y trabajar la tie* 
rra. No es posible calcular cuántas leguas del curso del Atrato 
descubrieron los españoles esta vez, porque hay exageración y 
variantes en las relaciones de los cronistas, y porque ellos mismos 
no lo sabían; pero por la descripción de las ciénagas que rodea<> 
ban la población cerca de Abibeiba, parece probable que no pa- 
saran de la altura de la Vigía de Curbaradó ó de las inmediacio- 
nes de Murindó. 

Á pesar de sus descalaoros, juzgaron los indios con acierto 
que era preciso hacer un grande esfuerzo para arrojar á los es- 
pañoles de su territorio, antes de que, llegando los auxilios de 
gente y armas que esperaban, no se hiciese más difícil la em- 
presa. Se conjuraron, pues, muchos délos caciques, instigados 
por Cemaco, que no dormía, y que ya había echado á pique una 
canoa con veinte enfermos enviada al Darién por el capitán 
Hurtado, á quien Balboa había dejado en la boca del rio Negro. 
Hicieron en Tichiri el depósito de víveres y armas para el ataque 
al Darién, para el cual cojitaban con cinco mil indios en cien ca- 
noas para acometer por mar y por tierra á un tiempo. La indis- 
creción del hermano de una india que servía á Balboa, fué causa 
de que se descubriera todo, porque instándole aquél que se es- 
capara para evitar el peligro que necesariamente correría el día 
de la batalla, ella, que amaba á Balboa, le reveló el secreto. Preso 
el hermano, y dándole tormento, confesó el infeliz todo el plan 
y condujo á los españoles á Tichiri, en donde efectivamente ha- 
llaron copia de víveres y licores fermentados, y algunos indios 
principales, que hicieron matar para ejemplar escarmiento. Vién- 
dose, pues, descubiertos los indios y aterrorizados con la activi- 
dad que desplegó Balboa, abandonaron la empresa y se sujeta- 
ron pacientemente al yugo y á los mandatos de hombres tan su- 
periores en armas como en inteligencia. 

Casi dos años hacía que Zamudio había salido para España, 
y muy cerca de uno que Valdivia partiera para Santo Domingo, 
y el auxilio deseado y esperado con tanta impaciencia y pedido 
con tanta instancia, no llegaba. Mil recelos y desconfianzas asal- 
taban el ánimo de los colonos del Darién. Algunos sospechaban 
que los enviados, alzados con el oro que habían llevado, lo esta- 
rían disfrutando olvidados de sus antiguos camaradas; Balboa, 
que era uno de los más atribulados, viendo que el número de 
compañeros se disminuía por las enfermedades y accidentes, y 
que no le era fácil emprender nada de consideración, anunció sn 
resolución de ir él mismo á la corte á dar cuenta de todo y atraer 
la gente para su viaje al mar del Sur. Semejante decisión puso 
en la mayor consternación á todos los habitantes de la Antigua, 
que unidos le representaron que con su partida daba el golpe de 
muerte á la colonia, porque á él solo debía su existencia y tortü- 
na este puñado de hombres colocados entre el mar y las selvas. 
Después de una lucha de algunos días, y reflexionando que si por 
una parte su presencia en la corte era de mucha necesidad, p<ir 
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otra su nusencia anulaba la población de b Antigua y x disper- 
satxin los indios sujetos ya, todo lo cual era indispensable escala 
para niievoíi descubrimientos, consintió fínalmente en despachar 
á Juan de Caicedo, tesorero de la Cnrona,ty elegido porque de- 
juba en prendas su mujer é hijos y su destino. Le dieron por 
compañero para el caso de muerte ú otro accidente á Rodrigo 
Colmenares, y los enviaron en el único buque que les quedaba, 
pues que el otro lo había llevado Valdivia, cuyo naufragio snbr« 
las costas de Cuba con todo el oro.que llevaba, se ignoraba basta 
entonces en el DarJén. Partió Valdivia en tiempo de brisas, en 
un mal bajel, con el cual no pudo remontar, y se perdió como 
Nicueza en alguno de los muchos escollos que rodean á Cuba. 
Los rmevos enviados reconocieron las reliquias del buque cuan- 
do se vieron obligados también á arribar i aquella isla. 

Los repartimientos del oro adquirido en las expediciones y 
de los indios, fueron siempre U causa fecunda de disputas y ani- 
m<%idades entre los castellanos, las que muchas veces acabaron 
trágicamente, porque no siendo los méritos susceptibles de me- 
dirse con exactitud, cada uno tiene en más los suyos que los aje- 
nos, y de aquí el embarazo y la tortura en que se han hallado en 
todos tiempos los repartidores de dineros, empleos, gracias y 
demás cosas apetecibles en la vida. Reducido por su debilidaq 
Vasco Balboa á la inacción, comenzaron á fermentar en la colo- 
nia las semül.is del descontento. Primero envidiosos del favor 
que Balboa dispensaba á Bartolomé Hurtado después de la par- 
tida de Colmenares, trataron algunos de conspirar, diciendo que 
Balboa no tenía derecho alguno para mandarlos. Mas este, que 
no se descuidaba, mantenía siempre espías, y adelantándose á 
los conjurados, prendió á un tal Alonso Pérez, que era el jefe de 
los descontentos. Estos, por librar á su caudillo, se armaron y 
estuvieron casi á panto los colonos de matarse en la plaza de la 
Antigua unos con otros, cuando Balboa consintió por el bien de 
la paz en poner en libertad á Alonso Pérez, y luego se ausentó 
expresamente cou pretexto de una cacería, dejando diez mil pe- 
sos que aún estaban sin repartir, á ñn de que ellos mismos se los 
distribuyeran. En efecto, luego que Balboa salió, prendieron á 
Bartolomé Hurtado, y Alonso Pérez hizo la distribución, favore- 
ciendo á la gente más baja con perjuicio de los más distinguidos. 
Es de advertir que con excepción de ciertos ohcios de la coro- 
na, todos los demás, cualquiera que fuera su clase, se considera- 
ban como iguales, y solo después de muchos combates era qae 
se establecía la clasificación natural de valor y ca}Kicidad; enton- 
ces los que sobresalían en estas expediciones eran ya capitanes 
de hecho. El artiñcio de Balboa produjo la reacción prevista por 
él y el nuevo repartimiento hizo ver claramente que Balboa 
obraba con más justicia. Habiendo sido presos sus enemigos, 
mandaron llamarle al sitio en donde se hallaba, segiin decía, re- 
suelto á irse á España en la primera oportunidad. 

A pocos días de estos disturbios llegaron de Santo Domingo 
dos buques con algunos aventureros, armas, víveres, y lo que con- 
tentó mucho á Balboa, una espede de nombramiento que el Te- 
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sorcro Pasamente hacía de él para gobernar aquella tierra, fun- 
dándose para ello en facultad que el Rey le había concedido en 
^semejantes casos, en lo que nadie puso duda, así porque era no- 
torio el favor que Pasamonte disfrutaba en la Corte, como por 
ser el nombrado también el más capaz. En lo sucesivo ninguno 
osó disputarle la autoridad á Balboa. Bien conocía él, sin em- 
bargo, que esta era precaria, y que los informes del bachiller En- 
ciso le habían de atraer algún castigo severo, y así se resolvió á 
emprender el viaje de descubrimiento al otro mar con solo cien- 
to noventa hombres, que pudo reunir entre los antiguos y los re- 
cién llegados, y con mil indios de servicio para cargar provisio- 
nes, armas y otros menesteres. Embarcó su gente en muchas 
canoas y un buque algo mayor para ir á Careta, en donde fué re- 
cibido con amistad como otras veces, y desembarcando en aque- 
lla costa, se internó al sur hacia las tierras de Poncha el i.° de 
Septiembre de 1513. Este cacique huyó como lo había hecho 
antes, más Balboa se había propuesto no dejar enemigo ninguno 
á las espaldas, no ignorando que para atravesar una comarca ha- 
bitada de numerosas tribus independientes con menos de dos- 
cientos españoles, le era indispensable guardar una política amis- 
tosa y observar la conducta menos hostil en cuanto le fuese po- 
sible, lo que no siempre era, acaudillando la gente de la natura- 
leza que llevaba. Con este ánimo envió mensajeros á Poncha 
convidándolo con su amistad y asegurándole que ella sería firme 
y duradera, y que viniera á verlo, que nada tenían que temer ni 
él ni :.us vasallos. Poncha se dejó persuadir, se restituyó á su 
pueblo, y sirvió de mucho á Balboa dándole guías que lo condu- 
jeron al través del istmo. 

Con grandes trabajos, por senderos fragosos, por tremeda- 
les y precipicios, caminaron los castellanos hasta casi al pié de 
las tierras más altas, en donde encontraron al cacique Quareca ó 
Escuarague, que con más de mil indios les vedó pasar más ade- 
lante, amenazándoles que mataría á todos los que quisieran en- 
trar en sus tierras, y como Balboa no hiciera caso de sus amena- 
zas, le acometieron con tanto denuedo, que se vio obligado á or- 
denar á su tropa que combatiera con orden, sin dispersarse ni 
desbandarse. El ruido de la pólvora, el estrago de las balas, lo 
cortante de las espadas y picas y los mordiscos de los perros, 
triunfaron muy pronto de las macanas y dardos con que comba- 
tían los indios desnudos, que se dieron á huir, quedando muerto 
el cacique y seiscientos más, y prisioneros algunos. En el pueblo 
que estaba inmediato al lugar del combate, encontraron algún 
oro y provisiones, y observando algunos indios vestidos de muje- 
res cuidando de las casas, y juzgando, dice Herrera, cque del 
pecado nefando eran inficionados, los echaron á los perros que 
en un credo los despedazaron.» Más de cuarenta sufrieron esta 
muerte cruel, entre ellos un hermano del cacique y otros indios 
principales. Allí despidió Balboa los indios de Poncha, y tomó 
los de Quareca, acariciándolos mucho, y haciendo caso de ellos 
porque los halló dóciles, al propio tiempo que habían mostrado 
valor para defender su tierra. Dejó también algunos españoles 
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que ya no podían caminar, en aquel pueblo, y continuó trepando 
por aquellas serranías hasta que los indios le mostraron la cima 
desde donde podría divisar el otro mar. Entonces mandó hacer 
alto á su gente, y adelantándose solo, se prosternó al contemplar 
la inmensa extensión del océano Pacífico, dándose por recom- 
pensado de todos sus trabajos, pues la Providencia le había con- 
cedido el favor de ser el primer habitante del Viejo Mundo que 
viera aquel mar. Dando fervientes gracias á Dios por haberle 
dispensado tan señalada merced, llamó á sus compañeros y to- 
dos hicieron demostraciones tales de regocijo, que los indios se 
miraban atónitos los unos á los otros sin saber qué pensar. No 
hubo castellano que no ofreciera á Balboa respeto, obediencia y 
gratitud eternas por haberlos conducido hasta alli, y sin reparar 
ya en la fatiga, andaban solícitos buscando piedras jjara amon- 
tonarlas en forma de pirámides, colocando cruces encima, según 
Balboa lo había ordenado, como señal de posesión, y grabando 
el nombre de Castilla en las cortezas de cuantos árboles halla- 
ban á la mano. Esto pasó el día 25 de Septiembre del año de 
i5'3i poco antes de medio día, y forma una de las épocas nota- 
bles en e! descubrimiento de América. 

Cumplida así la primera promesa de Panquiaco, el ' hijo de 
Cnmagre, se creían los castellanos en vísperas de recoger á ma- 
nos llenas el oro y las riquezas de los países anunciados por el 
mismo, así fué que se precipitaron de la sierra como un torrente 
hacia el otro mar, llevándose por delante al cacique Chiape, que 
pretendió oponérseles, y se llevaron legiones mucho más nume- 
rosas según el ánimo que les había entrado. No era Balboa hom- 
bre que por entusiasmo omitiera el continuar la ejecución del 
plan que se había propuesto. Hizo, pues, Retener á su gente eñ 
Chiape, y poner en libertad á los indios prisioneros en el com- 
bate, cargándolos de presentes para aquel cacique, al que man- 
dó rogar que se presentase y que nada temiera, y en corrobora- 
ción de que sabía cumplir sus promesas, envió con ellos algunos 
indios de Cuareca á fin que dijesen el modo cómo eran tratados. 
Chiape se presentó luego y trajo como presente cuatrocientos 
castellanos de oro. Despedidos los cuarecuanos, Chiape quiso con 
los suyos acompañar voluntariamente á los castellanos hasta d 
mar, mas antes y mientras llegaban los cansados de Cuareca, en- 
vió Balboa fres partidas de doce hombres cada una á explorar el 
camino más breve para caer al mar. La que mandaba el Capitán 
Alonso Martín de D. Benito, fué la que llegó en el corto término 
de dos días, y el mismo Martín el primer castellano que entró ea 
el mar, no sin haber experimentado grande asombro por hallar 
canoas en seco en medio de la selva amarradas á los palos, 
asombro que se aumentó cuando vieron crecer la marea y que 
pudieron embarcarse y salir al mar, pues ignoraban que en aque- 
lla costa la marea deja en seco una grande extensión de tierra, 
mientras que en la opuesta del Darién apenas se siente el crecer 
y el menguar. Fué la partida que mandaba Francisco Pizarro, 
conq^uistador después del Perú, la segunda qne llegó al mar. En 
seguida el mismo Balboa bajó con ochenta hombres, y se entró 
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vestido y con espada desnuda y rodela dentro del mar, tomando 
solemne posesión de aquel mar del Sur y de todas sus orillas y 
cuanto en él se encontraba en nombre de los Reyes de Castilla y 
de León, y diciendo que aquella posesión defendería contra cuan* 
tos se la contradijeran. Gastaron los españoles todo el mes de 
Septiembre en atravesar el istmo desde la ensenada de Careta^ 
no lejos del cabo Tiburón en el Atlántico, hasta las orillas del 
golfo que ellos llamaron de San Miguel, en el mar Pacífico, por 
haber sido descubierto el día en que la Iglesia celebra esta fes- 
tividad, y que aún conserva su nombre. 

Con el auxilio de Chiape y en canoas que éste proporcionó, 
Balboa atravesó un río considerable que desagua en el golfo, y 
sujetó al cacique Cocure ó Coquera, que contribuyó con algún 
oro, y luego se embarcó en las mismas canoas con el designio de 
pasar del otro lado del golfo, á pesar de que los indios le ase-» 
guraban que se exponía á una tormenta por ser estas muy co- 
munes en el mes de Octubre. Sin embargo, Chiape no quiso aban- 
donar á sus huéspedes, á quienes había cobrado cariño, y prefi- 
rió correr todos los peligros que él sabía eran seguros, así fué 
que en breve comenzó el mar á enc^^esparse, y sin la destreza de 
los indios que se apresuraron á atar unas canoas con otras, se 
habrían ahogado los españoles, porque tan frágiles leños no po- 
dían resistir al ímpetu de las olas. Ni aun este arbitrio les hu- 
biera valido, si no hallaran una pequeña isla en la que se refu- 
giaron, pasando una ansiosa noche, pues la marea la cubrió y 
quedaron sumergidos en el agua hasta la cinta. La mañana si- 
guiente, menguando el mar y aprovechando la calma, se embar- 
caron en los trozos de canoas que pudieron aderezar, y arriba* 
ron á la primera tierra que encontraron, en donde salió á reci- 
birlos en son de combate el cacique Tumaco. Vencido y roto 
este con los suyos, y prisionero uno de sus hijos. Balboa le hiza 
vestir, adornar con sartas de cuentas de vidrio de diversos colo- 
res, y poner en libertad, instruyéndolo para que buscase y tran- 
quilizase á su padre y demás fugitivos. La política de Balboa na 
dejó de producirle los favorables efectos que en otras ocasiones, 
Tumaco se presentó, aunque con alguna desconfianza que en 
breve se disipó con el trato afable de Balboa, y sabiendo ya cuá- 
les eran los objetos más agradables á sus vencedores, hizo traer 
una cantidad considerable de oro, y lo que más llenó el ojo á los 
españoles, doscientas cuarenta perlas. Balboa comisionó siete de 
sus compañeros, los principales, á fin de que fueran á ver cómo 
y en dónde se pescaban las perlas; al cabo de algunos días \oU 
vieron con doce marcos que á su vista se habían sacado, y sa* 
biendo que en una isla más distante que poseía un cacique Te- 
rarequi, se cogían en más cantidad y de mayor tamaño, se pre- 
paraba á embarcarse si los indios y la experiencia no le hubieran 
Eersuadido que era empresa loca en la estación de las borrascas, 
dejándolo, pues, para otra ocasión más favorable, porque era ya 
el 5 de Noviembre y las lluvias y tempestades no cesaban en 
aquellas riberas, atravesó otro río, y despidiéndose de Tumaco 
y de Chiape, que le dieron indios para cargar y señalarle los sen- 
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deros, determinó volver al Darién por camino distinto, á fín de 
conocer mejor aquellos países y aumentar su tesoro; que ya po- 
día ciarse este nomtire á la cantidad de oro que llevaban. El ca- 
cique Teoca ó Tcoachan fué el primero que los salió á recibir 
de paz, dándoles oro y algunas perlas y provisiones. Este les pi- 
dió que devolvieran á los indios de Chiape, que él haría el servi- 
cio necesario con los suyos, y así se practicó, aunque ios chiape- 
ses iban voluntarios. Teoca ordenó á su iiijo que fuera á la cabe- 
za de los indios y que no permitiera que ninguno se volviera sin 
permiso de Balboa. 

Comenzaron á subir aquellas ásperas cuestas y á experimen- 
tar escasez de agua para beber, lo que los traía afligidos, tiasta 
que llegaron al asiento del cacique Pacra ó Ponera, el cual des- 
ampaió precipitadamente sus casas, dejando lo que poseía, que 
solo en oro alcanzó á pesar niás de dos mil pesos. Esta vez Bal- 
boa desmintió su acostumbrada fidelidad á las promesas que ha- 
cía á los indios, pues habiéndose presentado Ponera en virtud de 
las seguridades que le dieron, fué preso, se le dio tormento á fin 
de que descubriese de dónde sacaba el oro que le habían encon- 
trado, y de que confesara feos pecados de que le acusaban, y 
habiendo negado con firmeza todo, mandó Balboa que lo entre- 
gasen á los peiros con otros tres, á fin de que los devoraran. B^te 
-Ponera era el indio de figura más desapacible que hasta aquí 
habían encontrado, y por su severidad tenía muchos enemigos, 
Jo que impidió, sin duda, que la felonía que con él se usó tu- 
viera el efecto de retraer á los demás indios de la amistad de los 
españoles. Treinta días descansaron en los estados de Ponera, 
<5ue llamaron Todos Santos. Allí se incorporaron los enfermos 
que habían quedado al cuidado de Chiape, y llegaron acompa- 
íiados del cacique Bononiama, por cuyo pueblo habían pasado, 
atravesando por camino más corto. Este Bononiama resultó ser 
hombre muy racional, que confirmó á Balboa las noticias vagas 
que Tumaco le dio por la primera vez de pueblos ricos y ade- 
lantados que vivían en la otra orilla del mar, y que se servían de 
animales de carga. Bononiama también les regaló algún oro, y 
Jes indicó el camino para atravesar la cordillera. Mucho sufrieron 
por aquellas espesuras y cenagales, y sobre todo del hambre, 
obligados á sustentarse con raíces y frutas silvestres. Algunos in- 
dios de los de Teoaca perecíercín de necesidad. En la parte más 
elevada y de buen temperamento hallaron dos ó tres pueblos 
miserables sujetos á los caciques Catoche, Zuirisa y Buquebura; 
-«ste último se ocultó en los montes, y mandándole llamar Bal- 
boa contestó que no teniendo nada que darle de consideración, 
no había creído que podía salirle al encuentro. Sin embargo, to- 
dos estos indios se despojaron, por contentar á los españoles, de 
sus planchuelas de oro en forma de patenas que traían colgadas 
al cuello, y las dieron á Balboa. Continuaron los castellanos su 
viaje por aquellas asperezas, desfalleciendo de hambre, hasta una 
población grande del cacique Pocorosa, en la que hallaron mu- 
cho maíz, y aunque los indios dejaron al principio solas las cas^^ 
luego, persuadidos por los intérpretes, volvieron y trajeron el^n. 
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sabido pasaporte, á saber: las patenas, narigueras y otros ador- 
nos que pesados al instante, rindieron cuatro mil y más pesos. 

Pocorosa les habló muy mal de su enemigo el cacique Tu- 
manamá, de cuyo nombre y riquezas oyeron tanto los castellanos 
en su visita á Comagre, y creyendo Balboa que se le podría ir una 
presa de tanta consideración si no empleaba el mayor secreto y 
sagacidad, escogió sesenta españoles de los más adelantados con 
todos los perros, que fueron el azote de los indios en aquella ex- 
pedición, y caminando sin cesar logró sorprender á Tumanamá 
dentro de sus casas á prima noche, mas no halló las inmensas 
riquezas que se prometía, de lo que irritado habría mandado 
arrojar al río al infeliz cacique, si este no hubiera suplicado que 
esperasen, mientras que sus mujeres, reuniendo todo el oro que te- 
nían, trajeron mil quinientos pesos, y al día siguiente dos mil más^ 
Muy pronto conoció Balboa que el odio de los caciques vecinos 
á Tumanamá nacía de que este era hombre belicoso, que tenía 
sus vasallos acostumbrados á las armas, poseía una casa fuerte y 
ínuchas armas con lo cual era temido de Pocorosa, que habitaba 
sobre las alturas, y de Comagre, que vivía más abajo en el valle 
y amena llanura que describimos antes. 

Aunque importunado, Tumanamá nunca quiso declarar que 
en sus tierras había minas de oro. Los españoles catearon en di- 
ferentes lugares y hallaron, lavando las tierras, algunos granos 
como lentejas delgadas y polvo fino, pues el que habían visto 
hasta entonces estaba en piezas fundidas por los indios. Tumana- 
má insistió diciendo que el que tenía no lo había sacado en sus 
tierras, sino adquirido en las comarcams. Su{í>onían los españoles 
que su intento era que no vinieran ellos al amor del oro á esta- 
blecerse en sus términos. Aquí pasaron los españoles los últimos 
días de Diciembre de 15 13, y luego se encaminaron al valle de 
Comagre; muerto ya este anciano, su hijo y sucesor Panquiaco 
salió á recibir á sus amigos y los hospedó y regaló en sus casas. 
Bien lo necesitaba Balboa, que acometido de calenturas había 
sido traído en hamaca por los indios desde Tumanamá, y los 
Otros qué venían cada uno apoyado en dos indios para poder 
caminar. 

Restablecidos del estropeo y, males, con el cariño y regalos 
de los comagres, caminaron por la vuelta de las tierras de Pon- 
cha á la Antigua. Allí los esperaban cuatro mensajeros con la 
¿igradable noticia de haber llegado varias embarcaciones de San- 
to Domingo cargadas de víveres y otras cosas. Balboa se ade- 
lantó con diez y seis compañeros, y entró en triunfo en su colo- 
nia después de una expedición de cuatro meses, la más lucrativa 
de las que se habían ejecutado hasta entonces en el continente, 
cargado con más de cien mil pesos de oro, fuera de las perlas^ 
todo lo que equivalía entonces á casi un millón de pesos de 
nuestros días; sin haber perdido un solo hombre, habiendo des- 
cubierto el mar del Sur y asegurado el paso para las futuras ex- 
pediciones por haber ganado la amistad de los naturales, inspi* 
rándoles al mismo tiempo grande opinión de la fuerza de los cas* 
^llanos y confianza en sus promesas. Qué mucho, pues, que to« 
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dos, grandes y pequeños, salieran en procesión á recibir á Bal- 
boa; que los buques se empavesaran y descargasen su artillería,y 
que los trasportes de alborozo de la colonia hicieran que el des- 
cubridor del mar del Sur mirase este día como uno de los más 
dichosos de su vida. 

Reunidos todos, se apresuró Balboa á enviar á España á Pe- 
dro Arbolancha con los quintos reales del oro y perlas, y con 
la noticia del descubrimiento del otro mar, y á solicitar la Gober- 
nación de Castilla de Oro; mas cuando este mensajero llegó á la 
Corte, por Mayo de 1514, no sólo estaba ya provisto el destino, 
sino que había salido el agraciado con una numerosa expedicióa 
para venir á tomar posesión, como se verá en el capiculo IV, Se 
equivocó pues Robertson al asegurar que, á pesar del servicio 
importante de Ballwa en descubrir el Océano Pacífico, la antipa- 
tía del Obispo de Burgos lo privó de la recompensa merecida, 
cuando por el contrario la sensación que produjo la llegada de Ar- 
bolancha á la Corte con el oro y perlas, y la noticia del otro mar, 
no había tenido igual desde el primer regreso de Colón, y el en- 
tusiasmo por Balboa fué tal, que se revocó la sentencia que lo 
condejiaba por sus primeras usurpaciones, nombrándole el Rey 
Adelantado del mar del Sur, con otras mercedes como adelante 
se verá. 
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La distribución de las riquezas adquiridas en esta memora- 
ble jornada, se hizo á contentamiento de todos. Aun á los lebre< 
les se les consideró acreedores á una parte según sus hazañas, la 
cual se dio á sus respectivos amos. A Leoncillo, perro de Balboa 
é hijo de Becerrillo, conocido por haber despedazado tantos in- 
dios en la isla Española, le tocaron quinientos pesos. Estos de- 
talles serían indignos de la gravedad de la historia, sí no fuenm 
necesarios para entender bien las costumbiesde aquella época. 
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Balboa, que no quería tener la gente ociosa, dispuso dos ex- 
pediciones compuestas en gran parte de los que no habían sufri- 
do las anteriores fatigas. La una á órdenes del capitán Andrés 
Garavito, fué por tierra á espaldas de la Antigua para buscar un 
camino más corto al mar del Sur, sin necesidad de costear el gol- 
fo como había tenido que hacerlo Balboa, navegando hasta la 
ensenada de Careta. Garavito subió por las márgenes de un to- 
rrente que llamaban la Trepadera, hasta la cumbre de la Sierra, 
y desde la partición de las aguas siguió una quebrada que lo con- 
dujo con sus ochenta hombres al mar Pacíhco, sin haber hecho 
cosa de consideración en su viaje, sino prender los tres caciques 
Chaquiná, Ch acuca y Tamahé, por cuyos pueblos pasó, no se sabe 
si porque le hicieron resistencia, ó á vi»-tud de orden que llevaba 
de traer algunos indios cautivos para las sementeras del Darién. 
Tamahé fué puesto en libertad con sus parientes por haber en- 
tregado á Garavito una hija que tenía de mucha hermosura. 

Creyendo Balboa que ya había llegado la ocasión de casti- 
gar á los caciques Abenamechey y Abrayba de río Grande, que 
nunca quisieron sujetarse, envió al Capitán Hurtado, que cauti- 
vase muchos indios de aquellas tribus, aunque no pudo prender 
á los caciques. 

Ya para entonces estaban todos restablecidos de las fatigas 
pasadas, y en consecuencia resolvió Balboa salir en persona con 
300 hombres hacia las faldas de las serranías al sur, en donde 
aseguraban los indios que moraban las tribus de Caribes que 
sacaban de aquellas montañas mucho oro, y aunque otras veces 
habían entrado y salido por el río Grande, nunca habían pene- 
trado por las ciénagas y esteros que abundan en sus márgenes y 
en una de las cuales, quizá la de Cacarica, tenían sus poblaciones 
los Caribes. En dos años de lidiar con los indios casi indefensos 
de la banda occidental del golfo, se habían olvidado los estragos 
de las flechas envenenadas. Por tanto partieron muy ufanos en 
embarcaciones grandes y con mucho aparato, y entrando por el 
río Grande en la ciénaga, comenzaron á encontrar canoas peque- 
ñas de indios <^ue salían de los caños, disparaban sus flechas y 
desaparecían sin que fuera posible perseguirlos. Llegados á la 
población, situada como otras sobre árboles altos, los salieron á 
recibir cerca de cuatro mil indios, que incomodaban y herían á 
Ibs castellanos desde el monte, lo cual visto por Balboa, desem- 
barcó la mayor parte de su gente y los atacó vigorosamente hasta 
ponerlos en fuga, merced á los tiros de escopeta y de ballesta» 
Creyendo los castellanos que ya podían entregarse al pillaje de 
las casas, comenzaron á subir á ellas, y los indios, sea que aguar- 
dasen esto, á fin de que sus enemigos no pudieran defenderse de 
las flechas subiendo por las altas escalas, ó que el peligro que 
corrían sus mujeres é hijos les diera nuevo aliento, arremetieron 
otra vez con tanto coraje, que derrotaron completamente á los es- 
pañoles, matando ó hiriendo mortalmente á ciento siete. El mis- 
ino Balboa sacó dos heridas, la una en la cara de un golpe de 
macana, y un brazo atravesado de un dardo que afortunadamente 
no estaba envenenado. Ni aun los que habían quedado en las 
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embarcaciones escaparon ilesos, pues una partida de indios tes 
estuvo rociando Hechas sin cesar, hasta que Balboa se embarcó, 
y dejándose ir río abajo, llegó a! Darién, no ya en triunfo, sino 
muy mal traído, y con pocas ganas de combatir caribes. 

Mientras que estas cosas pasaban en el Darién, toda España 
resonaba con el ruido de las riquezas de Castilla de Oro desde la 
llegada de Zamudio y la de Juan Caicedo y Colmenares. Una 
poderosa expedición de 1,500 hombres, á las órdenes del Coro- 
nel de infantería española Pedro Arias Dávila, hermano del Con- 
de de Puñonrostro, vulgarmente llamado Pedrarias el Justador 
por su destreza en las justas y torneos, se preparaba para salir de 
la península can destino al Darién, Parece cnnvenicnte descri- 
bir el orden, aprestos é instrucciones que trajo esta expedición, 
por haber sido la primera hecha en grande escala á costa del real 
erario i tierra firme. A Pedrarias, primer Jefe y Gobernador de 
Castilla de oro, se le asignaban 366,000 maravedises de sueldo 
anual y 200,000 para ayuda de costa. Al maese de Campo Her- 
nando de Fuenmayor, 100,000 maravedises por año. Un médico 
con 50,003, un cirujano y un boticario, cada uno con 30,000. 
Treinta guardas para los fuertes ó peones de fortificación con 
11,433 uüiravedises cada uno. A los capitanes á 4,000 maravedi- 
ses por año. A los soldados á 2 pesos por mes y 3 á los cabos de 
escuadra. Venían además cuatro oficiales reales con sueldo even- 
tual, entre ellos como fundidor ó veedor, el cronista Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo. Estos cuatro oficiales reales con el Obispo 
Fray Juan de Quevedo, debían componer el Consejo del Gober- 
nador con obligación de dar su dictamen en todos los casos gra- 
ves. Fué Fray Juan de Quevedo el primer Obispo de Tierra Fir- 
me, religioso de mucha prudencia y piedad, y trajo algunos ecle- 
siásticos que junto con el pastor vmieron á ser testigos, aunque - 
no partícipes, de las violencias y rapiñas con que destruyeron 
aquella tierra Pedrarias y sus oficiales. Como Teniente del Go- 
bernador venía Joan de Ayora con 6,000 maravedises al mes, hom- 
bre violento y codicioso, que fué el que dio la señal del pillaje que 
los otros tan bien supieron imitar. 

Sabias fueron las instrucciones escritas que el Consejo de 
Indias á nombre del Monarca dio al nuevo Gobernador, y á ha- 
berse cumplido el istmo del Darién hubiera podido ser una co- 
marca floreciente, mas Pedrarias hizo todo lo contrario de lo que 
se le ordenó, como acontecía con todos los que pasaban á Indias, 
alentados con la esperanza de la impunidad, é impulsados por la 
codicia. Decíanlas instrucciones: «Que procurase por cuantas 
vías pudiese que los indios estuviesen con los castellanos en amor 
y amistad, que no permitiese ni tolerase que por sí ni por 
otras personas se les quebrantase ninguna cosa que se tes pro- 
metiese, sino que se mirase primero si se les podría guardar, y sí 
no, que no se les ofreciese; pero que prometido, se les guardase 
religiosamente, de tal manera, que los pusiese en mucha confian- 
za de su verdad. Que por ningún caso se tes hiciese guerra á tos 
indios, no siendo ellos los agresores, y no habiendo hecho 6 in- 
tentado hacer daño á la gente castellana, que oyese en estos ca- 
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«os al Obispo y sacerdotes que, estando con menos pasión y me- 
nor esperanza de haber interés de los indios, serían votos más 
imparciales. 3» Se ordenaba además que no consintiese abogados 
ni pleitos, ni juegos de dados ó naipes. Sin embargo pasaron á 
la Colonia por Alcalde Mayor al Licenciado Gaspar Espinosa y 
por Alguacil Mayor al bachiller Enciso. 

La expedición se compuso por desgracia de mucha gente 
que, habiendo contraído deudas para'^equiparse costosamente á 
fin de pasar á Ñapóles con el Gran Capitán, quedó burlada por 
haberse ordenado que se suspendiese la jornada. No pudiendo 
ir pues á lucir las armas, las sedas y los brocados á Italia, co- 
metieron la imprudencia de venir al Darién, deslumhrados con 
las relaciones exageradas de las riquezas de la tierra. No se ex- 
cusaron gastos para cargar las naves de armas ofensivas y defen- 
sivas contra las flechas de los indios, pero se descuidaron las pro- 
visiones de boca para aquel número de gente, y durante algunos 
meses, lisonjeados sin duda con la esperanza de que el país era tan 
fértil que en menos de un mes habían de coger abundantes cose- 
chas de las semillas de cereales y hortalizas que traían de España. 

El día 12 de Abril de 15 14 dio la vela la armada de Pedra- 
rias, compuesta de quince naves y en ellas 1,500 hombres, sin las 
mujeres y tripulaciones. El Gobernador mismo llevaba su esposa. 
Los aprestos de esta expedición costaron al Real Erario más de 
50,000 ducados. Tocando primero en las Canarias y después en 
la isla Dominica, arribaron á fines de Mayo al puerto de Santa 
Marta. Era tanto el odio que habían engendrado las violencias de 
los aventureros españoles en aquella costa, y tal la avilantez de 
los indios después de la derrota de Colmenares, que no se intimi- 
daron ni con el número de las naves que llenaron el puerto, ni 
con la multitud de gentes armadas que cubrían los puentes de 
éstas. Por el contrario, se arrojaban al mar los unos con el agua 
á la cinta y los otros nadando para disparar sus flechas envene- 
nadas, que tenían yá experiencia hacían buen efecto en los espa- 
ñoles. Estos perdieron dos hombres heridos* por las flechas al 
ejecutar el desembarco, pero bien pronto el mido de la artillería 
y el estrago de las balas despejaron la ribera del mar. Los espa- 
ñoles ocuparon el pueblo, cautivaron algunas mujeres y mucha- 
chos y rechazaron los indios, que renovaron el combate para resca- 
tar sus familias, aunque fueron siempre batidos y perseguidos por 
un valle ameno, cubierto de casas y sementeras de maíz, yuca y 
ajíes, trazadas regularmente y con riego sacado del río con mu- 
cha inteligencia. Las calles de la población eran rectas como ti- 
radas á cordel, y en las casas les llamaron la atención las urnas de 
barro en que depositaban las cenizas de sus parientes difuntos; 
Jas esteras de juncos y espartos teñidas de colores vivísimos, imi- 
tando en ellas varias figuras de animales como tigres y águilas, y 
mantas de tejidos de algodón fuertes y finos con las mismas figu- 
ras, todo lo cual venía del interior del país. Vieron también al- 
gunos grandes fragmentos de mármol blanco no lejos de la ribe- 
ra del mar, que decían los prisioneros ser traído de muy lejos en 
sus canoas. 
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Permanecieron allí algunos días, y con intento de visitar á 
Cartagena salieron de Santa Marta á mediados de Junio, mas las 
cnirientes burlaron los cálculos de los pilotos, y cuando quisieron 
arribar á la costa se encontraron casi en las aguas del golfo de 
Urabá, en el que entraron y arrojaron las anclas á poca distancia 
del río del Darién, hoy Tarena, en cuyas orillas, aunque á alguna 
distancia del mar, se hallaba situada la población de Santa María 
la Antigua, Sorprendieron á Balboa los mensajeros de Pedrarias, 
trabajando con los indios en empajar su casa, pues él se ocupaba 
siempre personalmente ya en dirigir las sementeras ó en cual- 
quier trabajo, cuando no andaba en descubrimientos, y aun no 
faltaron entre los colonos quienes opinasen que debían opo- 
nerse por la fuerza al desembarco de Pedrarias, creyendo que 
400 soldados á toda prueba que tenían bastaban para defenderse 
de los 1,500 reclutas que llegaban, Vasco Balboa con su influen- 
cia los hizo callar, y juntos todos y cantando Te Deum taudamuSy 
fueron hasta la ribera del mar á recibir áiPedrarias. Este se ma- 
nifestó muy satisfecho de la relación que le hizo Balboa del des- 
cubrimiento del otro mar, y se decidió establecer tres presidios 
en las tierras de Comagre o Comogre, Tumananá y Pocorosa con 
el objeto de que sirvieran de escala á las partidas que se envia- 
sen al otro mar y mantuvieran libre y desembarazado el camino 
y con abundancia de provisiones. 

El Alcalde Mayor Licenciado Espinosa pregonó la residencia 
de Vasoo Balboa, y éste absuelto de muchos cargos respecto á la 
muerte y desconocimiento de Nicueza, sólo fué condenado en la 
restitución de algunos millares de pesos que por su orden habían 
sido confiscados á Enciso. La residencia qur se tomaba á los em- 
pleados á la terminación de sus períodos de mando, según las 
leyes españolas, es una institución tan antigua en Indias como sa- 
bia, y habría sido la única responsabilidad eficaz para ellos, si 
muchas veces no se hubiera eludido con virtiéndola en asunto de 
pura formalidad. Esta averiguación y pesquisa de las acciones 
de los presidentes, oidores y altos empleados en Indias, dice So- 
lórzano, «ha sido un freno para que ellos sean más atentos y 
ajustados en el cumplimiento de sus obligaciones, y para que se 
moderen en los excesos é insolencias que en provincias tan re- 
motas puede y suele ocasionar la mano poderosa de los que se 
hallan tan lejos de la real.» El licenciado Espinosa se acreditó de 
prudente y equitativo en la residencia de Balboa á riesgo de 
descontentar a Pedrarias, que quisiera perder al que ya envidiaba 
por sus méritos, y consideraba con razón como un rival podero- 
so en la Corte. Vengóse el Gobernador fingiendo olvidarse de 
Balboa enteramente y no empleándole ni contando con él para 
nada, ni aun en los embarazos en que se vio colocado luego por 
escasez de provisiones y epidemia de calenturas, que hicieron pe- 
recer como á setecientos soldados en menos de dos meses. Se 
veían los hijosdalgo en las calles de la Antigua, ofrecer sus ricos 
vestidos de brocado y sedas en cambio de un pedazo de pan de 
maíz. Al mismo Pedrarias le fué preciso salir de la villa á un pa- 
raje mis sano para restablecerse, y por compasión conceder per- 
miso á muchos para volver á España. 
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Antes que se le disipara la fuerza enteramente, ordenó Pe- 
drarias varias entradas á la tierra, no ya con el objeto de descubrir,^ 
sino de buscar oro de cualquiera manera para pagar los salarios 
de tantos empleados y oficiales. Aquí comenzó la larga serie de^ 
depredaciones que en pocos años arruinaron este país. Todo el 
trabajo de Balboa para ganar la amistad y el afecto de los indios 
quedó destruido en poco tiempo. Cada capitán se convirtió en 
un bandido ¿klteador, que robaba cuanto encontraba sin reparo ni 
consideración alguna de la fé prometida, hasta arrancarlos andra- 
jos de tejidos de algodón con que cubrían una parte de sus cuer- 
pos las indias, y después mandar á vender como esclavos cuantos 
infelices indígenas podían haber á las manos. Horroriza leer las 
relaciones de los cronistas respecto de esta época. El mismo Pe- 
dro Mártir, que era entonces protonotario del Consejo de Indias, 
se abstiene de entrar en tan tristes detalles, y en el texto que en- 
cabeza el presente capítulo pinta con tanta energía como conci- 
sión sus impresiones. 

El cacique Careta, el amigo más antiguo de los españoles, 
hizo una visita á Pedradas trayéndole como presente entre otras 
cosas una colcha bordada de plumas de diversos colores como 
las que fabrican todayía los indios de Maynas, cosa que aún no 
se había visto en el Darién. En pago de esto y de su fiel amistad, 
lo saquearon y cautivaron á sus vasallos. 

Juan de Ayora fué el primero que entró por las tierras de 
Poncha, Comagre, Pócorosa y Tumanamá, los cuales en la fé de 
la amistad prometida por Balboa salieron á recibirle con presen- 
tes, más Ayora tomó los presentes, saqueó después los pueblos y 
cautivó cuantos indios pudo, de lo que indignado Tumanamá lo 
atacó con cuantas fuerzas logró reunir, obligándolo á construir 
un fuerte para defenderse. E)os poblacioneis emprendieron fun- 
dar los castellanos: la de los Ánades y Santa Cruz, pero una y otra 
fueron abandonadas luego, porque la iniquidad con que se con- 
dujeron los pobladores levantó á todos los habitantes contra ellos, 
y no encontraron seguridad sino en los fuertes de la Antigua. El 
cacique Pócorosa sorprendió y degolló á los habitantes de Santa 
Cruz sin perdonar sino á una mujer, diciendo que puesto que los 
castellanos se apropiaban las indias, él quería reservarse una cas- 
tellana. El cacique Secativa rechazó también una partida que en- 
viaba á pillar su pueblo Juan de Ayora, el cual viendo que ya no 
era tan fácil aumentar su tesoro como cuando comenzó sus corre- 
rías, se vino á la costa y secretamente se embarcó para España 
con cuanto había robaao. 

Ya era entrado el año de 1,515, y concluida la residencia ci- 
vil y criminal de Balboa, resolvió Pedrarias para acallar las mur- 
muraciones darle alguna comisión. Sabiendo que los indios del 
río Grande eran los más belicosos, lo envió contra ellos con el 
pretexto de que ninguno mejor que él podría encontrar el ídolo 
de oro de Dobaybe, que era entonces el Dorado del Darién. Con 
doscientos hombres y el capitán Luis Carrillo salió Balboa, más 
los indios Gugures le dieron tan vigoroso ataque y sorpresa, que 
haciendo zozobrar la ms^or parte de las canoas en que subían el 
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rio los castellanos poco diestros en conducirlas, se ahogaron mu- 
chos y el resto saltó en tierra, y después de mil trabajos llegaron 
á la Antigua rompiendo monte y comiendo raíces. Murió de tin • 
golpe de macana en el pecho el capitán Carrillo, y Balboa salió 
herido y muy maltratado, de lo aue manifestó Pedrarias un inde- 
coroso regocijo. Un sobrino de este á la cabeza de 400 hombrea 
fué destinado al Zenú, y en aquella costa cautivó al pié de, 500 
indios que fueron remitidos á Santo Domingo y vendidos como 
esclavos. Por aquel tiempo no regresaba buque de Costa Firme 
á Ssnto Domingo sin llevar esclavos, á pesar de las protestas del 
Obispo, según el lo afirmó cuando, cansado de ser testigo de tan- 
tas iniquidades, se volvió á España y presentó un memorial al 
Emperador contra Pedrarias. Por orden de éste salió Gaspar 
Morales con sesenta soldados á fin de que, reuniéndose con Fran- 
cisco Becerra, despachado antes, pasaran al niar del Sur y visita- 
ran la isla Grande de las perlas, cuya expedición había reservado 
Balboa para estación más propicia, privando así á esle de un des- 
cubrimiento que le pcrtcnecia bajo todos títulos, y sobre todo 
porque el Rey acababa de concederle el de Adelantado del mar 
del Sur, aunque con dependencia de Pedrarias, al cual recomen- 
daba encarecidamente tratase con las mayores consideraciones ¿ 
Balboa. 

Becerra volvía cargado del pillaje que había hecho, cuando 
fué obligado á contra marchar. Llegado Morales á Tutibar ó Tu- 
tibrá. y bien recibido, así por este cacique como por el de Tu- 
naca, se embarcó con la gente que le cupo en las canoas que 
pudo conseguir, y recorriendo algunas islas desembarcó en Ta- 
rarequi la mayor, y acometiendo los españoles ai cacique, que se 
defendió en la playa, lo batieron, y con el auxilio de los indios 
que traían de la costa gobernando las canoas, le persuadieron 
Hiciese amistad. Esta expedición les jirodujo buena cantidad de 
perlas y algún oro. Entre tanto, Peñalosa, que había quedado en 
Tutibrá, se entregaba á todo género de atrocidades, de lo cual 
exasperados los indios, se reunieron y resolvieron hacer un gran- 
de esfuerzo para destruir á sus opresores- mas sabido esto por 
Morales á su regreso, sea que la conjuración fuese ciertí ó fingi- 
da, como la mayor parte de las conspiraciones aue fraguaban y 
que erau pretexto para prender y matar á los indios, hizo llamar 
con mucho artificio á los caciques vecinos, y los fué prendiendo, 

?' luego dando sobre los indios reunidos en las inmediaciones, en 
a oscuridad de la noche asesinó á setecientos. Los diez y ocho 
caciques presos fueron entregados á los perros. Semejante atro- 
cidad produjo un levantamiento general, y cuando Morales re- 
gresó con su gente de una expedición á la banda oriental del 
golfo de San Miguel, en tierras del cacique Birú, el cual se de- 
fendió animosamente, le hostilizaron tanto los indios, que resol- 
vió retirarse al Darién, y atravesó el istmo peleando sin cesar, 
porque los indios no le daban descanso ni de día ni de noche; sia 
guías, sin víveres, obligado árecurrir á todo género de expedien- 
tes, unas veces dejando encendidos los fuegos de noche para es- 
caparse secretamente, otras matando los indios cautivos, i fin de 
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que sus perseguidores se entretuvieran á llorarlos. Les acontecía 
que después de dos ó tres días de marcha volvían al mismo pun- 
to de donde habían partido. La desesperación les dio valor para 
romper por entre millares de indios, y hubo español que se ahor- 
case por no caer herido en manos de los enemigos, viendo que los 
compañeros tenían que abandonarle para continuar su penosa 
marcha, unas veces por hondos pantanos, otras muertos de sed 
por las crestas de las peñas hasta que llegaron al golfo, y de aquí 
en corto número á la Antigua. Muy diferente era el trato que 
Balboa había dado á los indios, y que ellos le pagaron con do- 
nes voluntarios y con servicios de todo género. 

Mas no era tan fácil cautivar los indios flecheros del otro 
lado del golfo de Urabá. Allá fué primero Francisco Vallejo con 
setenta hombres, y perdió cuarenta y ocho, obligado á bajar en 
balsas un río que, como eran hechas de guaduas amarradas, suel- 
tas las cuerdas, éstas se ilesbarataban, y para mantenerlas flotan- 
tes tenían que abrazarse con ellas. Muchos se ahogaron y otros 
se colgaban de las ramas de los árboles que acertaban á coger, y 
morían flechados por los indios que los seguían. Irritado Pedra- 
rias, envió después á Francisco Becerra con una expedición de 
ciento ochenta hombres y cuatro pedreros; debía desembarcar 
en la costa opuesta, y castigando á los vencedores de Vallejo, 
penetrar hasta el río Zenú,"y traer cuanto oro pudiera de las se-- 
pulturas de aquellas poblaciones que tenían fama de muy ricas. 

Entró Becerra cautivando algunos indios y perdiendo parte 
de su gente, y nada se supo de él hasta algunos meses después 
que llegó al Darién un muchacho indio criado de uno de los com- 
pañeros de Becerra, que reñrió cómo habían llegado hasta las 
orillas del gran río Zenú, á cuyo lado opuesto se divisaba la po- 
blación; que allí, ya lejos de hostilizarlos los indios, les ofrecie- 
ron canoas para pasar al otro lado, mas que cuando había pasa* 
do la mitad dé los castellanos, fueron acometidos simultáneamen- 
te en las dos orillas, pereciendo todos sin excepción, y que á él 
lo perdonaron por ser indio. Pedrarias no dio entero crédito al 
muchacho, mas resolvió ir á socorrer á Becerra, empresa que no 
era fácil, pues ya nadie quería ir á la banda oriental del golfo; 
tal era el terror que inspiraban las flechas envenenadas. Recu- 
rrió, pues, al artihcio, y publicando que iba personalmente auna 
expedición lucrativa, salió con trescientos hombres, y en la no- 
che enderezó las proas á Caribana, en donde acabó de persua- 
dirse de la triste suerte de Becerra, que pagó lo que había hecho 
con los indios pacíficos de la costa del mar del Sur. 

Tello de Guzmán y Diego de Albites hicieron una entrada. 
El primero socorrió á Meneses; á quien tenían los indios puesto • 
cerco apretado en Tubanamá, y luego dando muerte al cacique 
Chepo, que lo había recibido en su casa v colmado de regalos, 
fué á parar al mar del Sur en un lugar de la costa abundante de 
almeias y de pescado, que los indios llamaban por esta razón Pa- 
namá, en donde no había sino chozas de pescadores. De a^uí se 
separó Diego de Albites, que con pocos soldados fué y volvió á la 
Provincia de Chagre sin ser molestado por los indios, á quienes 
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trató con humanidad y dulzura. En este corto viaje, y por medio 
de semejante comportamieuto, adquirió Atbites suficiente caudal 
para despachar á su costa á España procurador que le solicitara 
una gobernación en el mar del Sur. Incorporado de nuevo Albi- 
tes con Guzmán, la conducta de éste hizo renovar las hostilida- 
des á los indios, que los acometían flameando, coiuo banderas, ca- 
misas ensangrentadas de españoles muertos en anteriores peleas. 
En la retirada de Tello de Guzmán al Darién desde el territorio 
del cacique Pacora, inventaron los indios un curioso, medio de 
quitarles á los españoles parte del oro que llevaban. É^ite con- 
sistía en no darles agua sino á truea» de oro, obligándolos así, 
para no morir, á restituirles algo del oro que les habían quitado. 
Por fin llegó Guzmán con los suyos á la Antigua, seguido por los 
indios que ya se atrevían á venir hasta las inmediaciones de la 
villa, cosa que llenó de consternación á los vecinos que malde- 
cían el mal gol]|¡erno de Pedrarias y clamaban por Balboa. 

Pasado cierto tiempo y recobrado algún tanto del temor de 
ios indios, acordó Pedrarias enviar á Gonzalo Badajos al puerto 
de Nombre de Dios, para que desde allí se dirigiese al mar del 
Sur, confiado en que serían menos hostiles los indios mientras 
más distantes estuviesen de la colonia, aunque era de preverse 
que, no mudando de conducta, los j-esultados habrían de ser for- 
zosamente los mismos; mas ellos de nada se curaban con tal que 
pudieran adquirir algún oro y buen número de esclavos para 
mandar á las islas. Sobrecogidos de terror los españoles al ver 
en la playa las pirámides de huesos de los compañeros de Ni- 
cueza que perecieron allí de hambre y de fiebres, quisieron vol- 
verse, mas Badajos, que era caudillo animoso y de autoridad, 
mandó sahr la nave inmediatamente, dejándolos sin más alter- 
nativa que seguirlo; y trepando las sierras de Capira, comenza- 
ron un viaje que, si bien fué fecundo en descubrimientos de 
grandes poblaciones, pues que quedó de esta vez explorado en- 
teramente el istmo hasta Veraguas, no lo fué menos en aventu- 
ras, que redujeron á muy corto número el de los que escaparon 
con vida de la empresa. La primera víctima fué el cacique To- 
tonagua, sorprendido y saqueado en su pueblo. A éste siguió Ta- 
tacherubí, que no tuvo otro medio para vénganse que denun- 
ciarles que en la^t inmediaciones vivía un cacique ríco, pero 
con pocos vasallos. Allá desUcó Badajos una partida de treinta 
hombres, que se encontraron al amanecer en medio de grandes 



poblaciones, y siendo ya más peligroso retrogradar que avanzar, 
determinaron, según el sistema general seguido por los españo- 
les en América, apoderarse á todo trance del cacique, á fin de 
■contener con sus respetos á los vasallos. Así lo lograron por fortu- 
na, y aunque muchos millares de indios acudieron pasada la sor- 
presa á rescatar á su jefe, tuvieron por su orden que deponer las 
armas. Este cacique se llamaba Nata, en cuya casa pasó Bada- 
jos la estación de las lluvias, abundantemente provisto de víve- 
res y acopiando oro. Luego sorprendieron al cacique Escolia con 
todas sus mujeres; la misma suerte corrió el cacique Taracurí, 
El de Panonomé se escapó á los bosques. Los de Tabor y Cherá 
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les salieron á recibir con presentes de oro, que junto con el que 
anteriormente habían reunido, ascendía ya á la suma de ochenta 
mil pesos, cantidad apenas inferior á la que Balboa recogió en 
su descubrimiento del otro mar. Caminaban entonces los espa- 
ñoles seguidos de tropas de indios de servicio que cargaban el 
tesoro y los pertrechos de guerra y de boca, y se. calculaba que 
la ración diaria de un español bastaba para alimentar cuatro 
indios. 

Después de Nata en aquellas comarcas, el cacique más po- 
deroso era Pariba ó Pariza, llamado por los españoles París. Este 
tampoco quiso verse con los castellanos, más movido por sus ins- 
tancias y amenazas, y sabiendo qué era lo que más apetecían, les 
mandó en ciertas petacas de caña forradas en pieles de venado 
una cantidad considerable de planchas, nariguems, pectorales, 
etc. de oro, que todo pesó más de treinta mil pesos. Esta vez 
sí que pudo, decirse con propiedad que la codicia rompió el 
saco, porque la vista de tanto oro les hizo creer que Pariza de- 
bía poseer tesoros inmensos, é incitó á Badajos á cometer un 
acto de perfidia que le costó bien caro. Manifestóse muy agra- 
. decido del regalo, y prometió una firme amistad á Pariza. Res- 
tituido este á sus hogares bajo la fe prometida, fué sorprendido 
por los españoles, y aunque logró escaparse, sus casas fueron 
saqueadas y cautivas sus mujeres y familias. Juró Pariza ven- 
garse, y juntando cuanta gente pudo, dispuso una estratagema 
con que logró dividir á los españoles, y acometiéndolos sepa- 
radamente en dos tropas, mato á muchos y los habría acabado, 
sin la llegada de los otros que oyeron la guazahata^ que así 
llamaban á los combates con los indios en imitación de las voces 
que estos daban. Acosaron los indios á los españoles y los 
forzaron á recogerse á la plaza del lugar en donde los cercaban 
de leña que incendiaban, y ellos hacían para defenderse gran- 
des trincheras con los cadáveres de los indios y españoles que 
habían muerto. En semejante aprieto resolvieron, para no pere- 
cer de hambre ó quemados, abrirse camino con las armas en la 
mano; dejando, pues, con dolor, el tan costoso como suspirado 
tesoro, que ya pesaba muchas arrobas, arremetieron á los indios, 
y haciendo prodigios de valor, lograron alcanzar la orilla del 
río, y de aquí los heridos en balsas y los sanos caminando por la 
playa, llegaron al mar ochenta hombres, habiendo perdido se- 
tenta soldados en la refriega, y muchos de los que se salvaron 
heridos, algunos hasta con once heridas. Por de contado que de 
los cuatrocientos indios de servicio, ninguno los siguió. El caci- 
que Nata salió á hostilizarlos al camino, y el cacique Chame les 
hizo una raya para que no entrasen en su territorio, ofreciendo 
proveerlos de alimentos si seguían por la costa sin detenerse. 
Sometiéronse los españoles á esta condición por no morir de 
hambre, y Chame cumplió generosamente con su oferta, mante- 
niendo el campo provisto de víveres, y mientras se curaban los 
heridos pasó Badajos á una isla, y prendiendo al cacique, le tomó 
algún oro y perlas, y luego siguiendo la costa en canoas, sorpren- 
dió al cacique de la isla de Taboga, y determinó permanecer allí 
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nnmcs, mientras se curaban enteramente los heridos. Luego que 
pasaron los treinta días, desembarcó en Costa Firme, y habiendo 
cautivado algunos subditos del cacique Chepo, sobrevino éste 
y obligó á los españoles á soltar Ins indios y á seguir triste- 
mente sn camino hacia la Antigua, en donde entró Badajos mo- 
híno y desbalijado con menos de la mitad de la gente que había 
saca'tn. Aqui comenzó á brillar el valor y la constancia con 
que el valiente Pariza se distinguió siempre después. 

Pedrarias, por no sufrir la suerte de Becerra, había regresa- 
do con sus 300 hombres á la banda del jioniente del golfo, y en 
una ense?iada espaciosa mandó construir un fuerte y población 
que llamó Acia, & fin de que la tropa que á las órdenes del licen- 
ciado Espinosa mandaba á combatir á Pocorosa tuviera donde 
refugiarse eiT caso de un revés. A pocos días regresó á la Anti- 
gua, y cabiendo los sucesos de Badajos, ordenó á Espinosa que 
sin pérdida de tiempo marchara á rescatar á todo trance el oro 
que Pariza había perdido. Esta vez fué la primera que llevaron 
caballos los españoles, y creyendo los indios que mordían como 
los perros que tanto temían, no se atrevían á resistir. Así fué que 
aunque al eucuentro de Espinosa salieron muchos millares de 
indios desde Comagre y l'ocorosa hasta Nata, casi no halló obs- 
táculo, manejándose algunas veces con una crueldad innecesa- 
ria, pues ahorcó é hÍ7.o cortar las narices y las manos á muchos 
de los Indios prisioneros. Rendido Nata y sorprendido y cautivo 
Escolia, siguió su marcha hacia el territorio de Pariza, que le re- 
sistió valerosamente, á pesar de que para entonces ya se le había 
reunido el capitán Vatenzuela, á quien Pedrarias envió á que 
entrase con más de cien hombres por Portobelo en auxilio de 
Espinosa. Algunos españoles murieron en la refriega, y adop- 
tando Albites y Espinosa con los prisioneros las vías de la dul- 
zura, lograron descubrir el lugar donde tenía Pariza oculto el 
oro cogido á Badajos, pues sus mujeres le habían rogado que no 
dispusiese de él, porque los españoles del Darién no habían de 
parar ni dejarle en reposo mientras no lo recobrasen. 

Pasó el bachiller con su gente la estación de ¡as lluvias del 
año de 1516, que era ya entrado, en Chicatotia, á causa de la 
abundancia de mantenimientos que halló, más los indios de las 
comarcas vecinas se juntaron en gran número; Herrera dice 
que fueron veinte mil, y los atacaron con mucho empeño, pero 
fueron rechazados y se dispersaron. Hernán Poncc y Bartolomé 
Hurtado, por orden de Espinosa, navegaron con alguna gente la 
costa abajo, costeando toda la provincia de Veragua y desem- 
barcando en algunas islas. 

A fines de Julio volvió Espinosa al Darién trayendo dos mil 
indios esclavos y mucho orr. Loa colonos del Darién con el 
ejemplo de su Gobernador, y sin el freno que imponen los hábi- 
tos de orden y de decencia que naturalmente se establecen en 
las sociedades antiguas, se entregaban á todo género de vicios, 
especialmente al juego. Refiérese que Pedrarias perdió cien es- 
clavos de un envite. Así los indios eran de todos modos el jugue- 
te de los españoles. 
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Entre tanto, y merced á los buenos oficio;? del Obispo, se 
habían reconciliado Vasco Balboa y Pedradas. Este había ofre- 
cido á Balboa por mujer &u hija mayor, que se hallaba en Casti- 
lla. Pensaba el Obispo que los vínculos de tan estrecho paren- 
tesco extinguirían el odio de Pedí arias alimentado con las mur- 
muraciones y censuras que no cesaba de hacerle Balboa, y así 
sucediera probablemente, si el enlace se hubiera verificado. En- 
tonces, lejos de perecer ignominiosamente Vasco Balboa, ha- 
bría sido el conquistador del Perú. Al instante que obtuvo el per- 
miso Balboa, se embarcó para Acia con destino á pasar después 
al mar del Sur con ochenta hombres, que voluntariamente lo si- 
guieron; halló el fuerte casi despoblado, y trató inmediatamente 
de hacer sementeras, nombró regidores y puso los fundamentos 
de una población que él creía necesaria en aquel punto, como 
escala para sus futuros descubrimientos en el otro mar, que eran 
el objeto de sus más halagüeñas esperanzas. Habiendo obsci*va- 
do la escasez de buenas maderas de construcción del otro lado 
de la cordillera, se propuso cortar toda la necesaria para cons- 
truir grandes embarcaciones en las inmediaciones de Acia, y des- 
de allí llevarlas al río de las Balsas, que desagua en el otro mar. 
Considérense las dificultades de esta en.presa, teniendo que su- 
bir á brazo, y ayudado solo de treinta negros esclavos traídos de 
la Española, y de pocos indios, por aquellas ásperas sierras, pe- 
sados maderos para mástiles, quillas y curvas de las embarca- 
ciones, jarcia, áncoras, clavazón y demás aparejos para poderse 
lanzar hacia las opulentas regiones que él se imaginaba en las 
opuestas costas, y que efectivamente existían, pero que la suerte, 
adversa para él, tenía destinado á otros su descubrimiento. Por 
colmo de desgracia, y para probar la paciencia y la fuerza de 
alma de Balboa, la madera cortada en mala estación se agorgojó, 
y así fué menester comenzar de nuevo el trabajo, con la mitad 
de los indios, pues los otros habían muerto de fatiga. Las aveni- 
das del río de las Balsas arrastraron é inutilizaron parte de la 
madera acarreada á sus orillas, y al fin, después de infinitas 
penas, no alcanzó la madera sino para dos embarcaciones, en las 
cuales no cabían más de cien hombres. Sin embargo, mientras 
podía fabricar otras, dio la vela al oriente del golfo de San Mi- 
guel, así por la fama de las riquezas que tenía entre los indios 
aquella costa, como porque no estaba explorada aún. Alcanzó 
hasta el puerto y punta de Pinas, mas atemorizados los marine- 
ros con las muchas ballenas que poblaban entonces aquellos ma- 
res, y que parecían peñascos movedizos, y siéndoles contrarios el 
viento y las corrientes, determinó Balboa volver á Terarequi, ó 
la isla mayor de las Perlas, en la que pensaba establecer su pun- 
to de partida para las futuras navegaciones. 

La noticia de que Balboa había echado al agua dos hermo- 
sos bergantines, y de que un genio tan emprendedor con tales 
elementos se proponía descubrir regiones riquísimas, de cuya 
existencia sólo el había adquirido la certidumbre portas reve- 
laciones que varios caciques amigos le habían hecho ei^i el pri- 
mer viaje, turbó el sueño de Pedrarias, el demonio de la envidia 
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se apoderó de él, ya se imaginaba que iban á hacer un contraste 
notable los descubrimientos de Balboa, desde que lo dejó en li- 
bertad, cfin lo poco que él había ejecutado en cuatro años, dis- 
poniendo de tantos elementos, y resolvió perder, asesinar á sa 
rival, y apoderándose de las embarcaciones, ir él personalmen- 
te á lucirse con trabajos ajenos. Concebida la idea del crimen, 
la ejecución no era difícil á un cortesano tan práctico en las vías 
de la perfidia. Manda llamar á Acia á su querido yerno Balboa, 
colmándote de caricias y de congratulaciones, y le dice que es 
preciso que reciba sus últimas instrucciones, y que oiga de su 
propia boca lo que no podía encomendarse á una caita. Balboa 
se puso inmediatamente en camino para Acia, en donde lo espe- 
raba Pedrarias, el cual le hizo poner una cadena al cuello luego 
que llegó, y levantándole una sumaria en que trataba de com- 
probar que pretendía emanciparse del rey en las tierras que 
descubriera, para lo cual se interpretaron siniestramente las 
más inocentes conversaciones, mandó condenarle á muerte, á lo 
que se resistió el Alcalde mayor Espinosa, diciendo que aun 
cuando fuera reo de pena capital, merecía perdón por sus servi- 
cios, y que no daría tal sentencia mientras no se le mandase ex- 
presamente por escrito, lo que hizo inmediatamente Pedrarias. 
Balboa llamó á su prisión á los oficiales reales, y en su presencia 
declaró solemnemente que era todo aquello el más falso testi- 
monio que podía imaginarse contra un Je^ vasallo, que jamás ha- 
bía podido dar cabida en su entendimiento á ia monstruosa 
idea de fundar una colonia independiente de su propia patria, 
sin cuyos auxilios constantes no podía claramente llevarse á 
efecto semejante empresa en tan remotas tierras. Mas su muerte 
estaba decretada, y de nada le aprovecharon sus protestas; mar- 
chó al patíbulo con frente serena, y cuando gritó el pregonero: 
«Esta es la justicia que manda hacer el Rey nuestro señor, y Pe- 
drarias, su Lugarteniente en su nombre, á este hombre por trai- 
dor y usurpador de las tierras sujetas á su real corona,* excla- 
mó indignado: cEs mentira, es falsedad, lo atestiguo delante de 
Dios ante quien voy á comparecer, y de los hombres que me es- 
cuchan. Deseo que todos los subditos del Rey sean tan fíeles co- 
como lo he sido yo.» Acabando de hablar, le cortó el verdugo la 
cabeza sobre un tronco de árbol, y su cadáver mutilado permane- 
ció en la plaza doce horas. Así acalló su vida, á la edad de cuaren- 
ta años, el hombre más célebre de cuantos habían brillado hasta 
entonces en América, exceptuando á Colón. Este fué también el 
primer asesinato juridico perpetrado en el Nuevo Continente. 

Unánimes son todos los escritores contemporáneos sobre 
este hecho, no hay uno solo que pon^ siquiera en duda la ino- 
cencia de Balboa; aseguran todos, sin discrepar, que ninguno 
de los habitantes del Darién pudo retener las lágrimas, pen- 
sando que un hombre de tanta grandeza de alma y dotado de 
ana rara liberalidad, después de tantas fatigas y teniendo de- 
lante de si prosp»:tos tan lisonjeros, hubiera terminado su ca- 
rrera tan miserablemente. La indignación contra Pedrarias era 
general. Este, para cohonestar su crimen, había hecho degolhir 
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cuatro oscuros soMados, como cómplices de la supuesta usur- 
pación de Balboa. Luego que llegó la noticia de este atentado 
á Santo Domingo, los Padres Jerónimos encargados de la di* 
rección de las cosas de Indias, prohibieron á Pedrarias tomar 
providencia alguna en lo sucesivo sin el consentimiento del Ca- 
bildo del Darién, y dieron cuenta á España solicitando el con- 
digno castigo de Pedrarias. Sin embargo, para vergüenza de la 
justicia española, el crimen de este pérfido cortesano quedó im- 
pune, sin duda por sus relaciones con familias nobles y de in- 
fluencia: su mujer era sobrina de la Condesa de Moya, y él 
mismo estaba bien emparentado. Es cierto que por consecuen- 
cia de las elocuentes representaciones que contra las depreda- 
ciones de Pedrarias hizo en la Corte el Padre San Román, del 
orden de San Francisco, se nombró á Lope de Sosa, Goberna- 
dor de Canarias, para que reemplazase á Pedrarias, y de la resi* 
dencia tomada bajo su dirección alguna pena hubiera podi- 
do imponérsele, mas el mencionado Sosa murió á su llegada al 
Darién, y la residencia de Pedrarias tomada por el Licenciada 
Alarcón, gobernando el mismo residenciado, fué una burla prac- 
ticada para sincerarse. 

Una nueva tentativa se hizo sin fruto sobre los indios del 
río Grande. Se ahogaron los oficiales reales que habían costea- 
do la expedición, y sin la presencia de ánimo de Francisco Pi- 
zarro, no escapara ninguno de los que iban en pos del ídolo de 
oro macizo de Dobaiba. En este mismo año de 15 17 recorrió 
Albites la costa de Chagres hasta los confines de Veragua, y el 
Licenciado Espinosa la deb mar del Sur y fund S la villa de Nata* 

En el año siguiente de 1518 determinó Pedrarias pasará 
la costa del sur, disgustado con la dependencia en que lo ha- 
bían puesto del Cabildo del Darién los Padres Jerónimos, que 
entonces gobernaban las Indias, mas antes de partir, y mal de 
su grado, tuvo que nombrar por su Lugarteniente al bachiller 
Espinosa, á quien ya comenzaba á tener cariño la gente, deseo- 
sa de encontrar amparo contra las violencias y arbitrariedades 
de Pedrarias. Embarcóse en los bergantines de Balboa, y fué 
h<asta la isla de Taboga sin hacer cosa de provecho, mostrando 
«así que los mismos instrumentos que en manos de un hom- 
bre de ingenio pueden producir grandes resultados, en las de 
una persona ordinaria sólo sirven para acreditar su incapaci- 
xiad. El Gobernador había resuelto fundar una colonia en la 
costa del Sur para sacudir la molesta autoridad de los Padres 
Jerónimos, mas la gente aborrecía aquellas regiones aparta- 
das, sin arboledas, en que el mar deja en seco plíiyas inmen* 
sas, y.en donde estaban privados de recibir los frutos de Cas- 
tilla que miraban como un regalo y un consuelo. Aquí dio prue- 
ba de habilidad Pedrarias, pues ya cansándolos en correrías 
-inútiles, ya amenazándolos con que despoblaría el Darién, y 
con otras estratagemas consiguió al fin decidirlos á que volun- 
tariamente fundasen una población, y así se hizo por ante es* 
cribano en nombre de la Reina doña Juana y dé don Carlos su 
hijo, que es la ciudad de Panamá, la más antigua de todas las 
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de Nueva Granada, la cual se ha sostenido por su feliz posi- 
ción, á pesar de la insalubridad del clima para los europeos, 
puesto que sólo en los primeros treinta años desde su funda- 
ción murieron de enfermedades de ida ó venida para el Perú 
más de cuarenta mil españoles. Hacia el mismo tiempo pobla- 
ba en Nomhre de Dios el Capitán Aibites, muy favorito de los 
indios, porque era el que menos los maltrataba. 

No vio el esforzado Cacique París el establecimiento defi- 
nitivo de una colonia española en sus inmediaciones, porque 
murió de muerte natural, y estando adornado su cadáver con 
muchas piezas de oro y todos sus vasallos en torno llorSndole, 
cayeron sobre ellos los españoles bajo las órdenes de Espino- 
sa, los cautivaron y tomaron muerto al que nunca vivo hubie- 
ron á las manos, despojándole de todas sus joyas y arrojándo- 
le después. El hijo y heredero de París buscó algún oro, y vi- 
niendo á los castellanos, les pidió que mediante aquel presente 
dieran libertad á los cautivos. Alguna vez fueron generosos los 
españoles, y soltaron á los prisioneros dejando reconocido al 
joven Pariza. que se retiró á llorar con los suyos á su padre. 

En 1519 recibió Pedrarias amplias facultades de la Corte 
para pasar la población y la catedral de la Antigua del Darién 
á Panamá, con lo cual ordenó á Gonzalo Fernández de Oviedo 
que hiciese que los vecinos sacasen sus alhajas, muebles y ga- 
nados, y como pudiesen los trasladasen á Panamá, lo cual se 
ejecutó con mucha pérdida y quebrantos. Ya para entonces 
había venido de España una pequeña expedición bajo el man- 
do de Gil González Dávila, que hizo asiento con el Rey para ir 
á descubrir las islas de la Especería, Cortó maderas, y siguien- 
do las huellas de Balboa con no menores trabajos, fabricó al- 
gunas embarcaciones que resultaron inútiles á tiempo de em- 
prender el viaje. Esta expedición terminó con que en 1523, en 
lugar de hallar las Molucas, Gil González no alcanzó sino al 
golfo de Nicoya, y de allí entró en Nicaragua. 

Crecía entre tanto Panamá en población, y prosperaban los 
ganados y plantíos en las márgenes de un rio inmediato. El 
único suceso digno de consignarse en este compendio, fué la 
guerra con el Cacique Urraca, el más poderoso señor de Vera- 
gua, que resistió varonilmente diversos ataques de los oficiales 
de Pedrarias y del mismo Gobernador, rechazando la primera 
vez al bachiller Espinosa con pérdida, y combatiendo todo un 
día á Pedrarias sin dejarle ganar un p<úmo de terreno. Ayudá- 
banle Musa y Bulaba, Caciques vecinos, y á pesar de la artillería, 
como los indios habían aprendido á aprovechar el terreno para 
defenderse, hostilizaban de continuo a los pobladores de Nata, 
Urraca sostuvo por nueve años la guerra y mantuvo su inde- 
pendencia hasta la muerte. Ya era entram) el año de 1531, y 
se había despachado título de ciudad para Panamá, dándole 
por escudo un yugo y un haz de flechas en campo dorado en 
la parte superior, y dos carabelas navegando, en el interior, con 
una estrella y orla de castillos y leones. Por muerte del primer 
Obispo Fray Juan Quevedo se proveyó la mlla en Fray Vicen- 
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te Peraza, del orden de Santo Domingo. Francisco Compañón 
recorrió la provincia de Chiriquí, los Varéelas y la de Bnrica, y 
observó todos los pueblos de los indios cercados de palenques, ' 
que eran altos maderos clavados hondamente, formando un 
muro muy fuerte. 

Es cosa singular que los españoles al tiempo del descubri- 
miento atravesaran el istmo en todas direcciones deáde el Darién 
hasta Veragua, mientras que hoy no se conocen sino tres ó cua- 
tro caminos, y la exploración á fin de averiguar el punto más 
practicable para hacer un canal ó un camino de carriles de hierro, 
sólo se ha limint^do á una faja estrecha entre Panamá y Cha- 
gres, dejando así graves dudas en el ánimo de muchos, respecto 
á la parte más estrecha y de menor elevación. El cronista Ovie- 
do dice que él hizo dos veces á pie este viaje por el camino más 
corto que habían hallado, que era del puerto de Nombre de 
Dio?, las sierras de Capira, tierras del Cacique Juanaga, y de allí 
á las márgenes del río Chagres, y después dos leguas río arriba, 
hasta atravesarlo por puente natural de un solo arco de piedra, y 
de allí otras dos leguas á Panamá. Total, veinte leguas medidas 
por varios. Algunos contaban veintidós y otros diez y ocho. 

Carecemos respecto de la población del istmo á la época del 
descubrimiento, de datos seguros, y sólo puede inferirse el núme- 
ro de habitantes por el de las tribus independientes, de las cuáles 
he recogido como sesenta nombres en las diversas relaciones. 
Algunas presentaron á los españoles más de cuatro mil comba- 
tientes, y aunque en ello es de suponerse alguna exageración, no 
deja de ser cierto que para detener y perseguir por días enteros 
tropas de castellanos bien armados y de más de doscientos hombres 
algunas veces, eran ciertamente menester millares de indios des- 
nudos y desprovistos de armas eficaces y sin flechas envenena^ 
das, ni otra defensa que macanas y dardos con puntas de piedra^ 
ó de madera endurecida al fuego. Y aunque también es verdad 
que había tribus que no contaban sino doscietitos y tresciertV 
tos hombres de armas, otras como las de Níitá, Panza y Urraca;^ 
tenían cerca de diez mil, lo que supone más de treinta mil entrfe 
mujeres y muchachos. No parece, pues, aventurado pensar qúe^ 
la población del territorio que hoy comprende las provincias de' 
Panamá y Veraguas, pasaba de trescientas mil almas, y era muy' 
superior ala que actualmente existe después de un transcurso d«K 
tres siglos y de habetse introducido el abrigo y las comodidades 
de la civilización. Si en lugar de destrm'r la raza indígena ya acli)^ 
matada y que durante la lucha dio taíntas muestras de ingenio, vat<^ 
lor y humanidad, se hubiera propendido á instruirla y civilizarla^ 
los recursos del istmo se habrían explotado, descubiértose y tPá^ 
bajádose sus ricas minas y las preciosas pfoducdoties del reitíd 
vegetal que su afortunada posición le permite llevará tes'thérdátf 
dos (;^ue sean más favorables, cori la mayor oportunidad'.' Siíi'pó^ 
blaciqin suficiente, ha dependido llastá aquí su •¿uétte*ilgtí-<5*dtí 
comercio y dé los acontecimientos qué han modifieütío ó ^ér^dé 
la ruta de las mercancías de lín mar á otro. Pocos años basfónre>h; 
fomo hemos vistoVpara 'devastar e^te paíá; loá'galeories'y tf^^i 
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sito de las mercaderías y del oro del Perú, dieron lustre y pros- 
peridad efímeros á una pequeña parte del territorio, pero se ne- 
cesita la mano del tiempo y de una sabia legislación para desa- 
rrollar los elementos inagotables de riqueza y prosperidad que 
esta hermosa porción -de Nueva Granada encierra en su fecun- 
do seno. Perdónese esta digresión á quien desea vehementemen- 
te la prosperidad y dicha de su patria, y volvamos i anudar la se- 
rie de los sucesos antiguos. 



OAPÍTV&O V 

Camlénzafe el deflcubrímieDUD de laa Costea del Clinc6 al sur. — BipedldÓD 
d= Andagoya. — 8ile Piíatm ilit conquista del Perii. — FuedHciAn da 
SnnCa Murta y desgracia de Bastidas. — Sucedéis el Capitáa Palomino, 
á éEte BaiIIHo y luego García de Iierma. 

iSt» ahora r siempre b1 antoaonta osado 
**-'" '''' -raro h« ' 



Que dd mar ■imtlrarB 

Al arrojar e! inocn peaada 
hn las Dlaraa hnilpiidas di atan tea, 
Terii la oras riel OAle^'U plantada 
T etoDoliara la lengua de CerruitaB. 
DDqni DI Falla. 



Siendo Pascual Andagoya, en 152a, regidor de Panamá y vi- 
sitador general de los indios, obtuvo licencia del Gobernador 
Pedrarias para salir á descubrir por la costa al sur, desde ta pun- 
ta de Pinas, que era lo último que se conocía por esta parte. 
Quejábanse los indios Choch amas ó Chicamas, habitantes de esta 
costa, de las invasiones periódicas que les hacían por mar los 
subditos de Birú que habitaban más al sur y que venían en ca- 
noas á robarlos. Estos no hablaban ya la lengua Cueba, la más 
común en el resto del istmo, y eran feroces y temibles. Asegu- 
ra Andagoya que los derroto y sometió, que llegó hasta el rio 
San Juan y que allí adquirió las noticias que después sirvieron 
para animar á Pizarm en su descubrimiento, mas el conocimien- 
to que tenemos de esta jornada, de la que volvió Andagoya en- 
fermo, se funda solamente en su relación, que Herrera tomó por 
texto y que se halla inserta por entero en la colección de Nava- 
rrcte. Como ella, en otros sucesos que conocemos bien, adolece 
de errores voluntarios y de inexactitudes, no es posible admitirla 
sin mucha reserva. £1 descubrimiento y exploración de toda la 
costa granadina, desde el golfo San Miguel hasta la emt>oca- 
dura del río Míra, se debe en realidad á los famosos conquista* 
dores del Perú, Francisco Pizarro y Diego de Almagro, Confi- 
dente y amigo íntimo de Vasco Núñez de ^boa, el primero, 
QO cesaba de quejarse de que tantos años hubieran traiücurrído 
desde el descubrimiento del mar Pacífico, sin intentarae llevar á 
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cabo la exploración de la costa al sur en solicitud de las ricas co- 
marcas de que les había hablado el hijo de Comagre hacía q^uin- 
ce años, porque Pedrarias, á quien no podía negarse habilidad 
para gobernar y para impedir motines y alborotos, no era, sin em- 
;• bargo, hombre de empresas atrevidas, ni fomentó otras que las 

2ue se dirigieron á la costa del poniente, por donde penetró 
órdoba en Nicaragua, hasta encontrarse con los oficiales de 
Hernán Cortés. Con dificultad se consiguió que el Gobernador 
diese su consentimiento para la formación de la famosa compa- 
ñía entre Francisco Pizarro, Diego de Almagro y el Canónigo 
Hernando de Luque, á cuyos esfuerzos se debe en gran parte ct 
descubrimiento del vasto Imperio de los Incas. Celebróse el pac- 
to con sagrada sanción; diciendo Luque la misa y partiendo ea 
tres la hostia, dio una parte á cada compañero, consumiendo & 
la otra. £1 activo canónigo anticipó veinte mil pesos en barras 
de oro para el armamento proyectado, mas esta suma le había sido 
confiada secretamente con este fin por el bachiller Gaspar Espino- 
sa, Teniente de Pedrarías, según se ha averiguado posteriormente. 
Por Noviembre de 1525 salió Pizarro en un buque con poco más 
de cien hombre^, y desembarcó en la costa vecina de la punta de 
Pinas, tierra despoblada en las márgenes del mar, áspera, lluvio- 
sa y cubierta de selvas impenetrables hacia lo interior. Allí su- 
frieron los españoles mil necesidades, por la inclemencia del 
cielo y la escasez de mantenimientos, sin faltarles hostilidades de 
parte de los indígenas, que usaban de las tremendas flechas en- 
venenadas, cuyas heridas no se curaban sino quemándolas opor- 
tunamente con aceite hirviendo. Fué preciso enviar el buque á 
buscar bastimiento á la isla de las Perlas, y con este auxilio sa- 
lieron del puerto del Hambre y llegaron k puerto Quemado á su- 
frir las mismas necesidades y la misma resistencia de parte de 
los indios. Esta exploración duró una parte del año 1526. Cada 
vez que reunían algún oro de lo que tomaba á los indios, enviabaa 
á Panamá á reclutar gente para reemplazar la que jnoría y para 
proveerse de pertrechos de guerra y boca, de manera que puede 
decirse que sin el oro del Chocó, el descubrimiento del Perú se 
habría retardado de muchos años. Cuando Almagro andaba bus- 
cando la huella de Pizarro en aquella costa, tuvo una refriega con 
los indios de puerto Quemado, que lo hirieron gravemente priván- 
dolo de un ojo. Es digno de notarse que las tribus indígenas que 
habitaban las costas de Nueva Granada en ambos mares, opu- 
sieron una resistencia más eficaz á los castellanos, que las pobla- 
ciones numerosas y medio civilizadas que ocupaban las vastas 
planicies de Anahuac, el Cuzco y Bogotá. La tribu belicosa que 
escarmentó á Pizarro en un combate en que perdió algunos sol- 
dados y quedó con muchas heridas, y después á Almagro, habi- 
taba y tenía un palenque en lugar fuerte por naturaleza no lejos 
de la bahía de Cupica. Desde aquí siguió Almagro registrando 
la costa abajo, reconoció el valle de Baeza, muy poblado y rico 
de oro, al cual se dio este nombre por el de un soldado que alti 
falleció. Es probable aue sea el que hoy se conoce con el de 
Baudó; luego vio el río del Melón, nombrado así por uno que co- 
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gieron eo sus aguas; el de tas Fortalezas, por la apariencia que 
tenían las casas de los indios que descubrieron, y últimamente 
un río caudaloso que llamaron de San Juan, por ser aquel el día en 
que llegaron á él. Regresaron de allí a Chicama, eu donde se jun- 
taron con Pizarro, y lue^o volvieron reunidos al río San Juan con 
nuevos auxilios. De allí partió en uno de los buques el piloto 
Bartolomé Ruiz, el cual llegó hasta la línea equinoccial. Fué en 
este viaje cuando avistaron una vela en alta mar por la primera ve¿, 
y dándole caza, resultó ser una balsa de las que venían de Túm- 
bez á la costa del bajo Chocó á cambiar telas y lana hilada de 
las ovejas del Perú por oro en polvo, para lo cual traían un peso 
en forma de romana. Con las noticias circunstanciadas del Inca 
y de las riquezas del Perú que dieron los indígenas cautivados 
en la balsa, volvió Ruiz á San Juan, y llegó casi al mismo tiempo 
que Almagro regresaba de Panamá con refuerzos. Salieron to- 
dos juntos por la costa en los buques que remontaban con difi- 
cultad, descansaron quince días en la isla del Gallo, y luego si- 
guieron hasta la bahía tie San Mateo, pero aunque la tierra pare- 
cía más fértil y menos pantanosa, los naturales permanecían tan 
hostiles, que habiéndose resuelto que Almagro volviera á Panamá 
por mayores fuerzas para emprender el viaje del Perú, se determi- 
nó Pizarro á no esperarlo en tierra firme, sino á pasarse á la isla del 
Gallo. No sin murmuraciones se alejaron las naves, pues los que 
quedaban sufriendo continuo tormento de los mosquitos, obligados 
á enterrarse en la arena para hallar algún reposo, hambrientos y 
enfermos, pasaban una vida insoportable. Quejáronse pública y se- 
cretamente, y habiendo recibido el nuevo Gobernador Pedro de los 
Ríos, (recientemente llegado á Panamá como sucesor de Pedra- 
rias), un billete que pintaba la lamentable situación de los com- 
pañeros de Pizarro, papel que escapó al registro escrupuloso 
practicado por Almagro antes de desembarcar los efectos, por 
estar en el centro de un ovillo de hilo de algodón, ordenó que 
saliese al instante un buque que trajese á los cautivos de isla 
del Gallo. £n vez de auxilio, recibió pues, Pizarro la orden de 
renunciar á su empresa y de volver á Panamá. Fundábase el Go- 
bernador en que no había derecho de compeler á ningún espa- 
ñol á continuar en semejante expedición contra su voluntad. Tan 
cruda prueba sólo sirvió para poner en evidencia la gran firme- 
za de ánimo de Pizarro, el cual declaró, que si nadie le seguía, 
solo se quedaría para llevar á cabo su descubrimiento, que había 
jurado conseguir, ó perecer en la demanda. El comisionado tiró 
una raya sobre la cubierta de la nave, invitando á pasarla á los 
que quisiesen volver á Panamá. Sólo trece se resolvieron á correr 
la suerte de Pizarro; con ellos se quedó en la isla de la Gorgona por 
evitar los ataques de los indios. La historia nos ha trasmitido los 
nombres de estos castellanos, ennoblecidos todos ellos después por 
real decreto, y que no dejándose vencer por los trabajos, lograron 
ver por fin las maravillas del Imoerio de los Incas. Los demás regre- 
saron í Panamá, de donde salió Bartolomé Ruiz con algunos mari- 
nos en una nave, que tomando á su bordo los peregrinos de la 
Gorgona los condujo directamente á las costas del Perú, adonde 
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no entra en nuestro plan seguirlos, por dramática é interesante que 
sea la serie de acontecimientos que se sucedieron rápidamente, y 
que fueron el término feliz de las desgracias que los acompaña- 
ron en las costas del Chocó, pues ya es sobradamente tiempo de 
que entremos á referir lo que pasaba en Santa Marta y en Car- 
tagena por aquellos años. 

Un intervalo muy largo transcurrió desde el abandono de la 
colonia de San Sebastián de Urabá, hasta que Rodrigo Bastidas 
capituló en Diciembre de 152 1 la fundación de una ciudad y 
fortaleza en la Costa Firme, siendo de su elección el lugar, en 
toda la extensión que se comprende ijesde el cabo de la Vela 
hasta las bocas del Magdalena. Se le impuso la condición de lle- 
var cincuenta vecinos, entre ellos algunos casados, pues ya se 
trataba seriamente de colonizar y de tomar posesión real de 
aquellos países, temiendo las tentativas de otras naciones. No 
pudo Bastidas, sin embargo, llevar á efecto su expedición hasta 
mediados de 1525, en que se hizo á la vela de Santo Domingo, 
en donde tenía sus posesiones, en cuatro bajeles, y aportó á una 
ensenada cerca de Gaira el día 29 de Julio del mismo año, por 
cuyo motivo recibió la bahía el nombre de Santa Marta que hoy 
conserva la ciudad, la cual sirvió de punto de escala para las pri- 
meras exploraciones á lo interior. Fiel Bastidas á su antiguo 
plan de ganar las voluntades de los indígenas tratándoles con 
humanidad y consideraciones, logró sentar paces con los Cairas^ 
Tagangas y Dorsinos, tribus que rodeaban el lugar, y acopio 
<:onsiderable cantidad de oro en una entrada que hizo á Bonda y 
Bondigua, la que se negó á distribuir entre los compañeros antes 
de haber pagado los gastos del armamento. Ocupaba además á 
los españoles en cortar la madera y sacarla de la montaña para fa- 
Ijricar las casas, y no consentía en que se tomase nada por fuerza 
á los naturales. Qué mucho, pues, que éstos, que habían recibido 
siempre de guerra á los castellanos, se manejaran ahora como alia- 
dos y amigos fieles, y que aquellos anduvieran descontentos y dis- 
gustados, acostumbrados como estaban en todas ocasiones á ser- 
virse de los indígenas cual esclavos? Las enfermedades habían 
cundido por otra parte en la colonia, carecían de buenos alimen- 
tos, y no tenían otro en verdad que carne salada y casi corrompida. 
El Gobernador mismo se hallaba en cama, cuando se tramó una 
conspiración para matarlo, acaudillada por su mismo Teniente 

tuan de Villafuerte, el cual, con algunos más, se introdujo en su 
tabitación y le dio de puñaladas dejándole por muerto. Mas 
luego que los asesinos salieron, dio voces Bastidas llamando au- 
xilio, á las que acudió oportunamente para defenderlo el Capitán 
Rodrigo Palomino á tiempo que los conjurados volvían á acabar- 
lo. Tan negra acción excitó la indignación de los habitantes, en- 
tre los cuales no hallando simpatías los asesinos, desampararon 
el lugar y se internaron en las selvas. Eran éstos nueve, número 
bien corto para defenderse de los indios acostumbrados á batir 
cuadrillas más crecidas como la de Colmenares, pero las buenas 
relaciones que Bastidas había establecido con aquellos habitantes, 
los protegieron hasta que su mala conducta los hizo perseguir. 
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Algunos volvieron con Villafuerte á Santa Marta; presos allí y en- 
viados á Santo Domingo, pagaron su crimen con la vída. Otros 
tuvieron el arrojo de pasarse en una canoa desde la Costa Firme 
á Santo Domingo, en donde hallaron la misma suerte. El desven- 
turado Gobernador, animado de gratitud, nombró á Palomino por 
BU Teniente General, más así éste como los demás colonos, á 
quienes pesaba tener un jefe que defendiera á los indígenas, le 
instaron para que fuese á Santo Domingo á curarse de las heridas. 
Estas se empeoraron con el viaje de mar, y el primer descubri- 
dor de nuestras costas pereció miserablemente al llegar á Cuba, 
fFué Rodrigo de Bastidas vecino de Triana en Sevilla, hombre 
de buena fama, sangre, calidad y estima,» según F. Pedro Si- 
món. Quintana, en una nota á la vida de Vasco Nunez de Balboa, 
dice que su memoria debe ser grata á todos los amantes de fa 
justicia y de la humanidad, por haber sido uno de los pocns que 
trataron á los indios con equidad y mansedumbre. Y el Obispo 
F, Bartolomé de las Casas, que en esta materia no dispensaba ni 
los pecados veniales, hablando de Bastidas, dice: «Siempre le 
conocí ser para con los indios piadoso, y que de los que les hacían 
agravios blasfemaba.* Esta es también la opinión de Herrera y 
de nuestro cronista versificador Juan de Castellanos, escritor de 
aquella época: 

Begúa los que más Babeo de este cuento, 
Fué principio y orígea de buí males - 

No coDseatir hacer mal tractsmifulo 
Ni robe» en aquellos nuturalea. 

Esta será una de las pocas ocasiones en que me separaré 
del propósito de no introducir en el texto de esta obra las citas 
de las autoridades que me han servido para fundar mis opinio- 
nes. Y lo hago ahora por dejar la memoria de este buen español 
sin la tacha que muy de paso le impone el señor Picdrahila en 
su Historia de la consquisla de la Nueva Granada. «Embarcán- 
dose (Bastidas) para Santo Domingo por dar gusto á tantos como, 
le aborrecían por su áspera condición, arribo á Cuba por el año 
de 1536, donde murió de las heridas desengañado de que no es 
lo mismo regir leños dejándose gobernar de los vientos, que 
mandar hombres sin dejarse gobernar del Consejo.» Tal es el 
juicio demasiado severo con que el venerable Obispo de Santa 
Marta, que tanto se ilustró por sus virtudes y por sus letras, se 
despide del fundador de aquella ciudad y primer descubridor de 
su territorio, juicio que es tan ajeno de lá caridad como de la 
verdad histórica. 

Quedó Palomina de Jefe de la colonia desde el día de la au- 
sencia del Gobernador Bastidas, y logró persuadir á sus compa- 
ñeros que les convenía mantener la paz con las tribus de Gaira^ 
Dorsino, Concha, Chengua y demás vecinas, para no carecer de 
los víveres que éstas les proporcionarían, dándoles mano larga 
para saltear las más lejanas de Zaca, Chairama, Guachaca, Ori- 
gua y otras. Era Palomino excelente jinete, hombre arrojado,, 
tenaz y sufrido, le secundaban dos castellanos que desnudándose - 
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y pintándose se disfrazaban de indios y hacían el oficio de espías,, 
penetrando por las poblaciones sin ser sentidos. Estos prepara- 
ban las sorpresas de modo que los desgraciados indios eran ata- 
cados de repente y despojados de. cuanto tenían, llevando á mu- 
chos cautivos como esclavos para vender en Santo Domingo con 
el pretexto de que eran caribes. Con esto la colonia comenzó á 
ser frecuentada de naves de Santo Domingo, y surtida de armas, 
pólvora y toda especie de artículos de necesidad y aun de lujo. 
Palomino era temido como el azote de la comarca, y en su escue- 
la se formaron aquellos famosos prácticos ó baquianos que tanto 
contribuyeron después al descubrimiento y conquista de todo el' 
país. La definición de un baquiano es demasiado característica 
•de la época para que pueda omitirse en esta obra; la daré en las 
mismas palabras del P. F. P. Simón: cSon los baquianos los que 
aconsejan á propósito, rastrean, caminan y no se cansan, cargan 
lo que se ofrece, velan, sufren el hambre, la sed, el sol, agua y 
sereno, saben ser espías, centinelas perdidos, echar emboscadas, 
descubrirlas y seguirlas, marchar con cuidado, abrir los caminos; 
no les pesan las armas ni huyen del trabajo; buscan y conocen la» 
comidas silvestres. Hacen la puente y el rancho, el saya de armas, 
la rodela y el alpargate. Pelean al uso de aquellas guerras, sin que 
les dé terror ni espanto el horrendo y repentino son de los fotutos, 
voces, algazara, tristes aullidos y confusos gritos de los indios ai 
primer ímpetu de la guazabata^ y lo que es más, no están sujetos 
á enfermedades y llagas de chapetonadas como los bisónos ó cha- 
petones, los cuales, annque no les falte tanto 6 más ánimo que á 
los baquianos al momento de pelear, mientras no lo son, aciertan 
lo menos y yerran lo más.i^ 

Agotadas las gentes de los terrenos bajos y despejados de 
aquella costa, se vio obligado Palomino á disponer una entrada á 
la sierra de Bonda, terrenos ásperos y montuosos adonde no po- 
dían penetrar los dea caballo, y en los cuales los indígenas pelea- 
ban con ventajas. Muy pronto hicieron los españoles la costosa 
experiencia, y tuvieron que retirarse maltrechos con pérdida de 
veintisiete soldados muertos y muchos heridos. Este fué el pri- 
mer revés que sufro Palomino. Los Bondas triunfantes persi- 
guieron los derrotados hasta lo llano, en donde una carga de ca- 
ballería los obligó á retraerse á sus guaridas. 

Entre tanto llegó á Santa Marta el nuevo Gobernador Pedro 
Vadillo, provisto por la audiencia de Santo Domingo, luego que se 
supo el fallecimiento de Bastidas. Negóse Palomino á entregar el 
mando, fundado aparentemente en que tocaba al Consejo proveer 
el gobierno de Santa Marta, y en que él era el legítimo Lugarte- 
niente de Bastidas, pero la reaUdad era que disponía de buen nú-^ 
mero de gente armada enteramente á su devoción, mientras que 
Vadillo no traía sino doscientos hombres, con los cuales hubo de 
abandonar el puerto luego que Palomino mandó ahorcar á un 
Capitán portugués Báez, con quien se había concertado Pedro 
de Heredia, Teniente de Vadillo, para hacerse dueño de la ciu- 
dad. No pudiendo sin embargo resolverse á volver á Santo Do* 
mingo, desembarcaron y se hicieron fuertes en la ensenada de- 
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Concha, adonde se dirijíó Palomino resuelto Á combatirlos. Este 
escáandolo se evitó por fortuna, gracias A la mediación de los ca- 
pellanes, y se convino en que se reunirían las dos tropas y que 
los dos jefes tendrían mando igual mientras llegaban los despa- 
chos d cía Corte, adonde Palomino había enviado un comisionado 
solicitando ser confirmado en su destino. Creía él que toda aquella 
gente que pensaba ganarse, correría entonces su suerte, y podría 
emprender más lucrativas expediciones. Entre tanto se decidió la 
ent ada á Pocigueyca, una de las poblaciones más considerables 
de los Taironas en la cabecera de la Ciénaga hacía las montañas, 
(i) Segunda vez fué rechazado Palomino ; las ciénagas y ¡lantanos 
no permitían maniobi-ar á los jinetes, y los indios flechaban á 
mansalva á los castellanos, que muy abatidos se retiraron á Santa 
Marta con seis heridos y el caballo de su caudillo muerto. Vien- 
do, pues, que eran inútiles las tentativas para sujetar las tribus de 
los Taironas, convinieron en salir todos, la costa arriba hacia la 
Ramada, que era muy poblada entonces, con lugares considera- 
bles; esperaban pues recorierla y hacer un buen botín. (2) Entre 
las diversas tribus que habitaban aquella costa, distinguíanse los 

(I) 8e recogieron máa de GetecientoB, 
T ADSÍ con muctiDS dellos Pulomioo 
Hizo para la (Jiéaaga camino. 
Üuj-oB tgrmlaoB son al mediodía 
La coeta alMjo hacia Cartn^na, 
Recodo de crecida pesquería 
Cerca del rio de la MagdaieoB, 
T d^tan gran valor la graujerfa, 
Q :e al mnradnr le da la bolsa llena; 

Y el compás que la Ciénaga rodea 
Contiene mucha geuU de pelea, 

Pocigueyca la cerca por un canto, 
ProTiDcia que contiene gran altura. 
De nuestros Españolea tal eapanto 
Que nunca se vengó la sepultura. 
Uo los que solemniza tierno llanto 
Muertos & manos de esta gente dura 
T ea ha«ta hoy slli coaa notoria, 
Que ningún espafiol cantó Tictoria, 

J. DB CAiTaLLAHoi, S* pkrt«, oanto 1.* 

(SI Aquel es un compSs de tierras llanas 
De largo veinte li*guaB, y de anchura 
Ko meiOB, á las tierras comarcsnaa. 
Aunque por pane hay máa angostura 
Contiene grandes mnatesy sabanas, 
T es tierra de granrlísims cultura 
Eittre la mar y sierraa de ilerrera 

Y el rfo de I a Haclu por frontera. 
Pobladonea cercanas á loa riot 

Con sus callea bien puaítas v oidenadas, 
Fuertes y W)tentÍ8Ímos hujíos 

Y & laa puertss grandlrimu ramadas 
Para g04ar del íreaco Je los Irím 
Vlentoa, en laa calores dwtampUdat, 

Y por ser general aqueate uso 
Bt&oiabie de B^ma<n m le poso. 
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Guanebucanes, valientes y hospitalarios, y que daban espontánea- 
mente sus alhajas de oro y cuanto poseían. Las mujeres eran 
bien parecidas, andaban desnudas y se adornaban con planchas 
de oro (i). 

Partióse Vadillo delante con 300 infantes y 70 de á caballo, 
y llegó sin estorbo á la Ramada. Seguía Palomino con una escol- 
ta de caballería, y en el paso de uno de aquellos ríos, tomando la 
delantera para esguazarlo, perdió el pié el caballo y desapareció 
con el jinete; salió luego aquél, pero Rodrigo Palomino no pare- 
ció más ni vivo ni muerto. Tal fué el fin trágico del segundo Go- 
bernador de Santa Marta. Por su muerte se hicieron grandes 
duelos en aquella ciudad, pues él había logrado hacer prosperar 
la colonia, aunque con considerable detrimento de los indígenas. 
El único monumento erigido á la memoria de este valiente Ca- 
pitán, es el nombre que le ha quedado al río en que se ahogó y 
á ciertos pasos estrechos de la montaña en* que se distinguió so- 
bremanera. 

Al punto que Vadillo se vio libre de su rival, cesó de domar 
su carácter duro é imperioso. Los indígenas fueron víctimas de 
su rapacidad, y luego que devastó los pueblos de la Ramada, enca- 
minó su gente al valle de Upar, situado del lado opuesto de la Sie- 
rra Nevada. Una ocupación militar de muchos meses convirtió la 
dicha de que disfrutaban estas fértiles comarcas en escenas de 
desolación y de miseria. Era el valle de Eupari uno de los más 
ricos y máa poblados de estas tierras, sus habitantes vivían di- 
chosos con los productos abundantes de la tierra, pesquerías y 
caza. Halláronse tambores revestidos de láminas de oro, y gran 
cantidad de joyas de este metal, con que Vadillo volvió á Santa 
Marta después de un año de ausencia cargado de riquezas y segui- 
do de cuantos esclavos podían custodiar sus soldados, destinados 
aquellos infelices á morir en las islas, en los trabajos de agricul- 
tura y minería. Entendió Vadillo que pronto sería relevado del 
cargo que obtenía, y se apresuró á vengarse de los partidarios de 
Palomino, dando tormento y azotes á algunos, garrote á otros, 
entre ellos al Capitán Fernán Bermejo, á quien pretendía despo- 
jar de lo que halDÍa ganado en la entrada al valle de Upar, en la 
cual fué de los que más se distinguiron, y sirvió á Vadillo descu- 
briendo los indígenas y sus bienes en lo más oculto de las selvas. 

Ya para entonces había sido nombrado Gobernador de San- 
ta Marta, García de Lerma, el cual se anticipó á enviar al factor 
Grajeda á fin de que tomase residencia á Pedro Vadillo de cuyas 
crueldades y robos había cundido la fama. El comisionado fué 



(l)No parecían mal los blancos dientes, 
T el tormdo mirar con ojos bellos 
De las desnudas ninfas destas gentes, 
T las peinadas crenchas de cabellos 
Con las preseas ricas que pendientes 
Van de nariz, orejas y de cuellos; 
Muliecas y molledos rodeados 
Pe brazaletes de oro mal labrados. 

J. nx Castellanos, canto 1* parte 2.* 
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obedecido al instante, y procedió á prender á Vadillo y á darle 
tormento á ñn de averiguar y recobrar las sumas del real erario 
que ¿ste habla defraudado; siguióse la causa con tanto rigor, que 
sin la llegada de Lerma, habría perecido Vadilio en el cadalso. 
Remitióse á España para ser jnzgado, pero como tuvo la pre- 
caución de salvar mna parte del oro que había robado, es proba- 
ble que hubiera quedado impune, si con el buque que lo llevaba 
no se hubiera perdido en las costas de la Península él mismo y el 
fruto de sus rapiñas. De esta manera acabó su vida el tercer Go- 
bernador de Santa Marta. 

El nombramiento de García de Lerma para Gobernador de 
esta iirovincia, coincidió con la capitulación de los Bclzares ó 
Welzeres para colonizar en Venezuela, y ya en esta época se des- 
cubren sabias medidas de buen gobierno, que consultaban á la 
vez la prosperidad de la colonia y el buen tratamiento de los in- 
dígenas, respecto de, los cuales se ordenó al nuevo Gobernador, 
no solo que no se consintiera en que se hicieran esclavos, sino 
que practicase las más activas diligencias á ün de descubrir en 
las islus y otros puntos, los indígenas que se hubieran sacado de 
su gobernación, y los restituyera á sus hogares, mandándose á la 
Audiencia de Santo Domingo que le prestara mano fuerte, por- 
que así lo exigía la justicia y lahumanidad. Mas en esta materia 
desgraciadamente la voluntad del Soberano se estrelló siempre 
coiui.i el interés de los conquistadores. Las órdenes más severas y 
más terminantes eran constantemente desobedecidas ó eludidas. 
García de I^erma concertó algunos agricultores portugueses, que 
llevaran semillas de cereales, hortalizas y árboles frutales, y va- 
rios artesanos como albañiles, herreros y carpinteros. Se prohi- 
bió por real orden el trato con las islas sin licencia del Golwrna- 
dor, del cual se abusaba escandalosamente hasta entonces, pren-* 
diendo los indios y esclavizándolos. Para protegerlos se les nom- 
bró protector y defensor al Padre Fray Tomás Ortiz, que debía 
acompañar á Lerma, y ayudarle en sus pesquisas á ñn de resti- 
tuir la libertad á millares de desventurados indígenas, y para re- 
frenar la codicia de los pobladores. No consta, sin embargo, que 
uno solo se libertara, á pesar de tan estrechas recomendaciones. 
Ordenóse lo conveniente para fundar y dotar un hospital en San- 
ta Marta, y se proveyó lo necesario á la decencia del culto divino. 

Es de notar que cuantas expediciones se preparaban en Es- 
paña para ir directamente á la conquista de las nuevas tierras, 
tenían un triste desenlace. Caro pagaban el noviciado los europeos 
cargados de galas y de cosas inútiles y olvidando siempre lo más 
necesario. Las luadas compañías de Nícueza y Pedrarias, y esta 
de Lerma, que era también jíentil hombre, trinchante y cortesano, 
son memorables ejemplos; al paso que los armamentos y apres- 
tos que se hacían en Santo Domingo, compuestos de gente prác- 
tica y aclimatada, tuvieron generalmente buen residtado. Los 
hombres de fuerte temperamento, dotados de energía moral y de 
un temple poco común, sobrevivían solamente á tantas calamida- 
des como llovían sobre los recién llegados. La falta de alimento, 
de distracciones, otro clima, costumbres diversas, jornadas difi- 
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ciles por selvas espesas infestadas de insectos y de reptiles, en- 
gendraban mil enfermedades y producían la nostalgia y la des- 
esperación. Vióse frecuentemente un español dar por una .bote- 
lla de vino ó lin pedazo de pan de trigo, todo el oro que había 
ganado en un año de trabajos increíbles. Mas los pocos hombres 
^ue se hacían superiores á estas debilidades, y cuya organización 
se plegaba al duro género de vida que llevaban en América, fue- 
ron capaces de resistir á las más terribles pruebas á que los ve- 
remos expuestos, porque eran el grano más selecto que había 
pasado por el harnero de las más crueles privaciones, y es pre- 
ciso recordar constamente esta circunstancia para no tachar de 
fabulosas las relaciones de trabajos bajo los cuales parece que 
ningún ser humano hubiera podido dejar de sucumbir. 

Desembarcó el nuevo Gobernador- su gente en Santa Marta 
en el año de 1529, espantados de ver las chozas pajizas en que 
debían alojarse, cuando por la fama de riqueza que había adqui- 
rido la ciudad, esperaban por lo menos que habría casas cómo- 
das, ignorando que hasta aquí se hab»a mirado la población como 
campamento improvisado, mas bien que como habitación defini- 
tiva. El Gobernador dio orden de edificar su casa de mampos- 
tería, y fué la primera fabricada sólidamente, y la única que se 
salvó del incendio que tres años después devoró la ciudad. 

Escaseando ya lo^ alimentos á pocas semanas después del 
arribo de Lerma, determinó éste salir á reconocer el país con 500 
hombres de á pié y de á caballo, comenzando por la sierra de 
Bonda, cuyos naturales estaban de paz y aún traían algún oro á 
la ciudad según lo había exigido Palomino; de allí por Buritaca 
bajó á la Ramada, haciendo que se buscasen minas de oro en 
todo el tránsito, y dio la vuelta á Santa Marta después de haber vi- 
sitado dos grandes pueblos, Bosingua y Alarrngua, que los habi- 
tantes abandonaron. Recorrió luego el valle ameno de Coto, á 
dos leguas de la marina y tierras de Pocigueyca. Durante estas ex- 
pediciones, los indígenas no solo no hostilizaron á los castellanos, 
sino que les facilitaron mantenimientos y algún oro. No podían, 
pues, ser más favorables las circustancias para que Lerma, valiéndo- 
se de los religiosdfi que llevaba consigo, y apoyado en la voluntad 
del Rey, emprendiese la obra de la civilización y de la colonización 
agrícola. Lejos de esto, comenzó por hacer los repartimientos de 
los indios entre los pobladores, nombrando para ello una comi- 
sión compuesta de tres de los más antiguos capitanes que podían 
juzgar del mérito que había cada uno contraído, para tener de- 
recho á servirse de mayor número de indios que debían rendir 
cierto tributd. En el repartimiento hubo muchos quejosos; los 
agraciados salieron en cuadrillas á tomar posesión de sus respec- 
tivos territorios, los unos hacia la Ramada, los otros al valle de • 
Tairona, seis á siete leguas de Santa Marta, tierra rica de donde 
trajeron de manifiesto setenta mil castellanos de oro. Los indíge- 
nas de Mongay, menos sufridos, rechazaron con pérdida á los que 
venían á tomar posesión de su tierra. 

El Gobernador en persona se trasladó á Pocigueyca, cuyo 
partido como más numeroso y rico se había reservado. Plantó sü 



1 

L 



-64- 

tienda, dispuso muebles y desplegó su vajílla.con todo el aparato 
de un jefe amigo de sus comodidades, que piensa residir largo 
tiempo en aquellos parajes. Retiráronse los naturales á las mon- 
tañas vecinas, indicio seguro, según los que conocían la índole 
de aquéllos, de que se preparaban á combatir. Aconsejaban, 
pues, á Lerma, se saliese del lugar, que por estar situado en una- 
hondura rodeada de montañas, presentaba muchas ventajas A 
los indios. No sólo no liizo caso de aqnella advertencia, sino que 
mandó partidas armadas á provocar las hostilidades incendiando 
los pueblos, con lo cual, agotado el sufrimiento de los naturales, 
cargaron con tal fuerza á sus enemigos, que no sólo arrollaron loa 
capitanes de Lerma, sino que á él mismo lo pusieron en tai aprie- 
to, que para salvarse abandonó tienda, equipaje y cuanto tenia 
en Pocigueyca, tornando mohíno á Santa Marta, herido y con 
pérdida de cerca de cien hombres. 

Con auxilio de los indios pacíficos de Bonda, pretendió el 
Gobernador castigar á los Taironas y á los del valle de Coto que 
estaban sublevados, pero aunque quemaron casas y talaron se- 
menteras, fueron por fin rechazados con pérdida, mas no siendo 
posible mantener toda ta gente en la ciudad, tuvo García de Ler- 
ma que enviar una parte con su sobrino Pedro de Lerma, al va- 
lle de Upar, cuyos habitantes gozaban, por su desgi'acia, de la 
reputación de dóci'es, pacílicos y sufridos, y con orden de con- 
tinuar la exploración del país, como lo verificaron bajando ¡.lor 
el río Zazari, que hoy decimos Cesar, hasta Tamalameque, de 
donde los Capitanes Berrío y Antonio Lebrija llegaron por las 
márgenes del río Grande, hasta un río que tomó el nombre de 
este último. Luego retrocedieron todos por el mismo camino á la 
Ramada, en donde los Capitanes Cardoso y Muñoz tenían sus re- 
partimientos y se preparaban á recoger el tributo que cada indio 
debía rendir al encomendero, y que consistía en la cantidad de 
oro en polvp que cabía en un cañón de pluma. 

Luego que regresaron á la ciudad, envió el Gobernador otra 
partida escoltando al Reverendo Padre Fray Tomás Ortiz, que 
ya para entonces tenía el nombramiento de primer Obispo de 
Santa Marta, y que se proponía predicar y catequizar á los indí- 
genas, en ocasión que se reunían los de la costa y los de la sie- 
rra, en un pueblo á inmediaciones de la Ciénaga, en donde se 
celebraba una especie de feria, y se cambiaban el oro y mantas 
de algodón por sal y pescado seco. No podiendo entender loa 
naturales al prelado, ó no queriéndole escuchar, por ser el tiem- 
po y lugar inoportunos para la predicación, prendieron los espa- 
ñoles á algunos y los llevaron á Santa Marta para venderlos como 
esclavos. Este sacerdote había sido enviado, como hemos visto 
antes, en calidad de defensor y protector de los indios (i). 

(1) " T porque no qulBieron oír al predicador, ni hacer ciwo de la íé, 
tomaron algaaos esclavos y Be volvleroa á Santa Matta." Herrera, Déeaáa 
4.'— El sefior Piedrah!la, uno de aua aucesoreaen el obispado de Santa Har- 
ta, acusa iodirectamenie á este Obispo, de liat>er permitido como protector 
estaa extordones hechas £ los Indios, 7 su poco fruto como predicador: 7 
aunque el Padre Zamora en su estimatrie crónica de la orden de Banto Do- 
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Quedó así destruida una feria de que tantas ventajas habrían 
ppdido obtener los españoles si la hubieran protegido y fomenta- 
do, en vez de turbarla inicuamente, comprometiendo de paso la 
predicación del Evangelio. 

Mas entonces no se miraba el porvenir, sólo trataban de en- 
riquecerse á toda costa, sin reparar en medios por reprobados 
que fuesen, y á pesar de que García de Lerma pasaba por hom- 
bre caritativo y liberal, que gastaba cuanto tenía en sostener el 
hospital y auxiliar á los menesterosos, no osaba, quizá temiendo 
el fin de Bastidas, contener el torrente devastador que dentro de 
breves años consumió noventa mil indios que componían las tri- 
bus más vecinas á Santa Marta. Otra suerte merecían estos in- 
felices que en vez de acabar con los españoles, en esta sazón en 
3ue la ciudad quedó reducida á pavesas por un terrible incen- 
io, contribuyeron con víveres á los que salieron á pedirlos. 

Entre tanto llegaban buques de España ó de Santo Domin- 
go, trayendo frutos de Castilla, vestidos y armas, y fuerza era sa- 
lir á robar para pagarlos. Envió pues Lerma otra partida nume- 
rosa contra los Chimilas. El combate fué sangriento, porque es- 
tos indios eran valientes, y aunque quedaron vencidos y de ellos 
se hizo gran matanza, costó á los españoles la victoria quince 
hombres muertos y algunos caballos, con lo cual se volvieron no 
muy satisfechos á Santa Marta, pues aun el botín lo pagaban caro^ 

Eor haber imaginado los Chimilas un arbitrio singular con que 
irieron y mataron algunos castellanos. Consistía éste en colgar 
en las puertas de sus casas, en lugar alto, pero visible, algunas 
piezas de oro, y en apostarse en lugar conveniente para flechar á 
los que ávidamente venían á morder el deseado anzuelo. 

Llegó á Santa Marta por este tiempo un caballero portugués 
llamado Jerónimo Meló, el cual se ofreció á hacer una entrada 
por el Magdalena, cuyas bocas habían inspirado tanto terror á 
los navegantes, que ninguno se había atrevido hasta entonces á 
arrostrar allí la marejada. Amenazando á los pilotos, pudo sólo 
decidirlos á entrar en el río, en el cual penetró hasta Malambo^ 
quyo cacique cobró tal afición á Meló, que trocó su nombre por 
q1 del portugués, lo cual era la mayor prueba de cariño que po- 

mingo, se esfuerza por Justificar á Fray Tomás Ortiz, queda por lo menos 

S robado, por la voz común dé sus contemporáneos, que no hizo todo lo que 
ebía en f avor de los indígenas. 

Don Fray Tomás Ortíz, sabio prelado 
A quien el Lerma dio repartimiento, 
Que fué Bondigua pueblo celebrado, 
Donde hacia su principal asiento, 
T por esto no poco murmurado. 
De manera que la común malicia 
Su vida religiosa maculaba, 
Diciendo muchos dellos que codicia 
A residir allí lo conyidaba, 

Y con diestros ministros de avaricia 
Alguna Joya más se le pegaba; 
Mas él decía ser intención sana 

Y por les eñsefiar la íé cristiana. 

Castellanos, 
compendio históbico 6 
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día darse según sus costumbres. El número considerable de ca- 
noas y de habitantes que vio Meló en las márgenes de este cau- 
daloso río, no podía inspirarle, sin embargo, suücientc seguri- 
dad, siendo su compañía bastante escasa, pues cabía en dos pe- 
queños navichuelos, con los cuales dio la vuelta á Santa Marta á 
proponer al Gobernador se enviase una expedición por tierra, 
acompañada de un número suficiente de embarcaciones para re- 
correr todos los pueblos de ambas riberas. Quizá desde enton- 
ces se habría llevado á efecto este plan, que mSs tarde se verifi- 
có, siendo Gobernador don Pedro Fernández de Lugo, sin la 
prematura muerte del humano y sensible Meló, acarreada por la 
pesadumbre que sintió de !a pérdida de un hermano querido, el 
cual fué muerto por los indios de la costa de río de Hacha. 

Con el año de 1530 corría ya el ruido de las riquezas que se 
habían encontrado en el Perú, conquistas fáciles, templos cha- 
peados de oro, grandes rebaños, caminos enlosados, vastas lla- 
nuras y terrenos limpios y abiertos. |Qué diferente ésta de la ás- 
pera vida de los pobladores de Santa Marta, luchando cuerpo á 
cuerpo por entre selvas espesas, hondos pantanos ó calurosas 
cuestas, con indios aguerridos, vigilantes é indomables, armados 
de ñechas envenenadas, en cuyas chozas la rapacidad europea 
no había dejado cosa de valor, y en cuyos pechos treinta años de 
perlidias y de injusticias atroces habían encendido la llama del 
más profundo odio y de la más constante ojeriza! A veces acon- 
tecía que, aun en la noche más oscura, la fugitiva luz de la me- 
cha de un arcabuz servía de suficiente indicio para que volase la 
flecha á clavar la mano castellana, que pretendía, dando una al- 
borada, cebarse en algunos mezquinos granos de maíz, ó en al- 
guna joyuela de oro. Así que, despechados y no pudiendo obte- 
ner licencia del Gobernador para salirse del país, se arrojaban i 
nado los compañeros de Lerma, para embarcarse en los buques 
que de paso hacia el istmo de Panamá solían tocar en Santa Marta. 

Mas no faltaban todavía una docena de capitanes endureci- 
dos á la fatiga, connaturalizados con la vida agreste y arriesga- 
da, á quienes, como sucede á los cazadores, hacían (alta las emo- 
ciones de la guazabara y el olor de la bija con que se untaban 
los indios. Estos hombres conocían bien de cuánto precio era la 
práctica que habían adquirido, y cada día inventaban nuevos 
planes para descubrir tierras desconocidas. Tales eran: Céspe- 
des, Cardoso, Muñoz, Collantes, Pizarro, Alonso Martín Gallego, 
Juan de San Martín, con otros que tan célebres se hicieron en 
estas conquistas; entre ellos Manjarrés, la providencia de Santa 
Marta en tiempos todavía más calamitosos de que habremos de 
ocuparnos. Con el parecer de éstos, y para impedir más tarde la 
deserción, que se originaba de la permanencia de mucha gente 
en la ciudad, se preparó una expedición que debía seguir hasta 
el Magdalena, cruzarlo y subir por la ribera opuesta en solicitud 
de los sepulcros ricos y de los tesoros que abundaban en aquella 
banda, según se colegía de oscuras relaciones. Era tan vivo el 
brillo del oro para los españoles, que, como la estrella que condujo 
á los israelitas en el desierto, tuvo virtud para llevarlos, señalan- 
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doles con certeza el camino por montes ásperos, selvas, ríos y ce- 
nagales, hacia los centros más distantes de riqueza y de población» 
La edad y los achaques del Gobernador no le permitían to« 
mar él mismo el mando de aquella tropa; su sobrino Pedro de 
Lerma había partido para el Perú, y entre los demás capitanea 
no podía escogerse uno sin agravio de los demás, por conside* 
rarse todos iguales. Hubo de echarse mano de un clérigo, el ba« 
chiller Viana, recién llegado de España, sujeto respetable y le» 
trado, que salió por tierra con ciento diez soldados y algunos 
buenos oficiales, mientras que ciertas embarcaciones y los pilo* 
tos que habían hecho ya el viaje con Meló, debían hallarse en la 
orilla del río para pasarlos al otro lado. Por tierra de Chimilas y 
por el río Ariguari llegaron al Magdalena, (r) en donde les fue 
forzoso esperar los bateles que se habían adelantado. Allí acabd 
su vida el bachiller Viana, de muerte natural, y Santos Saavedra 
degollado por sus compañeros, por haber pretendido que se le 
nombrase por sucesor á Fray Pedro Zarco, con lo cual no se 
conformaban los capitanes Céspedes y Alonso Martín. Estuvo & 
pique de desbaratarse la expedición en sus umbrales, porque Luis 
Manjarrés pretendía vengar la muerte de su amigo Saavedra^ 
mas hubo mediadores que todo lo concillaron. Luego que llega- 
ron las embarcaciones y que pasaron á la ribera izquierda, co- 
menzaron sus padecimientos, obligados á romper la montaña, á 
hacer puentes en los caños y ciénagas para pasar los caballos^ 
hasta que llegaron á la boca de Tacaloa, en donde el Cauca des- 
agua, y siguieron este río arriba, dejando el Magdalena. Esta es 
la primera vez que se menciona la junta de los dos ríos. Conti- 
nuaron hasta la entrada del río San Jorge al Cauca, y por la ori- 
lla izquierda de éste, hasta que, exánimes, hambrientos, cansados 
de servir de pasto á los murciélagos, garrapatas, nuches, mosquw 
tos y otras plagas, después de ocho meses de porfía abandona- 
ron la empresa, justamente en el momento en que iban á descu- 
brir tierras limpias y sabanas que los habrían conducido hasta el 
^inú, cuyos ricos sepulcros estaban reservados para otros más fe- 
lices, según se verá después. Infiérese que los indígenas se pasa- 
ban al otro lado de los ríos dejándoles el campo libre, aunque no 
muy ameno, á los invasores, porque no se habla de combates ni 
*de otrps trabajos que de las necesidades, escasez de alimentos y 



(1) Holgáronse de ver en sus riberas 
Diversidad de árboles sombríos, 
Untretejidas grandes cañaveras, 
Qae suelen ser ornato de los ríos: 
ICn partes extendidas sementeras, 
Por las aguas frecuencia de navios 
Que son según dijimos, unos lefios 
Cavados, grandes y pequeños. 

..•• ..••■•. .*«■••••• •• 

T no dejaron de tener p )r cierto 
Ser rio que cubría tanto suelo 
El que por mar había descubierto 
£1 portugués Hierónimo de Meló. 

Cabtbixakos, parto 3. '^ 
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lucha constante con la vegetación poderosa de la zona tórrida y 
con la caliente humedad del clima que engendraba tantas plagas. 
Hicieron balsas para cruzar el Magdalena de vuelta para Santa 
Marta, adonde llegaron ya entrado el año de 1532, y hallaron go- 
bernando la tierra al oidor Infante, nombrado por la Audiencia 
de Santo Domingo en tugar de García de Lerma, que murió síb 
haber logrado ejecutar ningún descubrimiento de importancia, 
desengañado y pobre. 

Bajo el nombre del oidor Infante saquearon la tierra y se 
entregaron á toda especie de violencias contra los indios los ve- 
cinos de Santa Marta, porque ni él podía contenerlos, ni le dis- 
gustaba una tolerancia que le aumentaba la hacienda, pues que 
el cuidaba de sacar su parte en el precio de los indios que se 
vendían, y en el oro que se juntaba por tributos ó pillaje. Nada 
ocurrió de notable en aquella comarca en los años que precedie- 
ron á la venida del adelantado Lugo, de que no es tiempo toda- 
vía de ocuparnos, y las expediciones de Aifínger y de Pedro de 
Heredia serán el objeto de los capítulos siguientes. 
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üatTftda y crueMades del alemán AJfÍDger en el valle de Upar. — Bube & 1& 
Oordillerii, 7 casi al temüiiai su trabajosa expedición muere, deapaés 
de haber descutiletto la provincia de Pamplona, dejando au nombre í 
un valle.— Nombramiento de don Pedro de Haredia.— Primeros euce- 
eo8 de la fuadadón de Oaitagena, 
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siiatri» ¿odióla, aa iñidemeBté'íáiiit. 
Crimen fueron del tlanpo r no da bpaña. 

A ñnes del año de 1530 salió de Maracaíbo el Gobernador 
Aifínger con el objeto de descubrir nuevas tierras, porque las 
estériles de Coro n© le ofrecían ya aliciente bastante para per^ 
manecer en ellas. Dirigióse al occidente, á sabiendas de .que iba 
á entrar en ajena jurisdicción, puesto que el límite de la de los 
Belzares era el cabo de la Vela; mas en-aquella época y en tanta 
extensión de tierras, no era fácil que se supiese la usurpación 
pasajera ni que se encontraran las partidas de los diferentes ex- 
ploradores. La huella que dejó, sin embargo, en esta ocasión la 
gente de Coro, fué suficiente para que los primeros oñciales que 
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^Ketotí de Santa Marta algunos meses después á recorrer el va-r 
Hfe deUj^ar, quedaran sorprendidos dfe hallarlo asolado comple- 
tamente^ como si la langosta y el incendio se hubieran paseado á- 
porfía en su fecundo suelo. Marchaba Alfínger con cerca de áos^ 
cieti^tos castellanos y algunos centenares de indíjgenas cargados 
de Ibs víveres y equipajes de la expedición. Con el objeto de evi- 
ta^r la deserción de estos infelices, habían imaginado hacerlos ca- 
minar en una sarta con las cabezas pasadas por un anillo que 
fbrmaba cadena, de suerte que, para sacar uno de los de en me- 
dio, era preciso soltar toda la sarta, de que iba encargado un 
criado de Alfínger, el cual adoptó, para no perder tiempo, un re- 
curso que horroriza el referirlo. Cuando alguno no podía conti- 
nuar por la fatiga, la necesidad ó el poco hábito de cargar, le 
cortaba la cabeza, diciendo que puesto que era forzoso dejarte 
atrás y perderlo, lo mismo era que quedara muerto que vivo, y 
de este modo se evitaba el trabajo de desatar la sarta die los de- 
más, entre quienes se repjy tía la carga. { Cuáles serían las reflexio*-' 
nes de los habitantes de aquel valle, hallando por el camino que 
seguía la hueste española las cabezas de los mismos indios de 
servicio que traían de lejanas regiones, separadas de los troncos^ 
y marcando de esta manera atroz su senda! No contentos con sa^ 
ijuear y devastar el valle, enviaban partidas á las montañas veci* 
nas, y en estas excursiones tuv¡«iK)n varias refriegas con los Arua- 
cos. Guando Alfínger llegó á las lagunas que forma el río César 
en su confluencin con el Magdalena, la fama' de sus crueldades 
lo había precedido, de modo que halló que todos los indios que 
habitaban las orilleas de estos lagos se habían refugiado en las 
i«ras recogiendo Ins canoas, y pensando que como los espatlolést 
carecían de medios de pa«ar, se volverían al valle apremiadbs 
por el- hambre, y sin poder circular por falta de embarcaciones 
«n aquel delta' com]>uesto dé innnidad die canales; M^s nads^ 
arredraba á los castelhmos; los primeros que llegaron á la ribe- 
ra viendo brillar las chagualas dfe oro con que se adornaban los» 
indios para d' combate al cual se preparaban, picaron los caba«- 
libs y los lanzaron & nado hacia la isla en donde había* mayor 
numero de indios recogidos. La extraña vista de semejantesr 
centauros, este raro modo de navegar y el resoplido de los caba^ 
Hbs cuando nadan, sobrecogieron á los indios de tal terror, qne 
no acertaron á deffenderse^ y fueron fácilmente alanceados ó he*- 
chos prisioneros por los castellanos, ahogándose muchos que se 
precipitaban en lias canoas, las cuales se hundían con el peso de 
tanto número de fugitivos de todias edades y sexos. 

En esta refriega- fué preso Tamalameque, Cacique principal, 
•que este nombre de cacique dilación siempce los españoles á los 
jefes de los indios, sin hacer caso del iítuk> que tenían en loí di- 
versos países que recorrían, «por haber sido el que usaban los in- 
dígenas de la isla de Santo Domingo, la p;iroera tierra en que 
se establecieron. Esta es también la causa de haberse generali- 
zado en América el nombre de maíz {Makiz eñ Haití, caía en la 
lengua quichua, aba en idioma de los muíscas y tlaolli entre los 
aztecas) y muchas otpas palabras de Haití. Quiso Alfínger sacar 
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partido de la prisión del jefe, que parece era muy respetado de 
aquella muchedumbre de indios que se descubría en todas di- 
recciones, y que merced á su destreza se burlaban de los espa- 
ñoles que pretendían perseguirlos por los lagos, en canoas. Le 
mandó que les hablase en ocasión en que se preparaban á atacar 
á los españoles, que se habían dividido en dos secciones, orde- 
nándoles que dejasen sus armas en la isla como precio de la U* 
bertad de su jefe, y que trajesen cuanto oro pudieran acopiar. 
Así lo ejecutaron con una presteza que prueba cuánto respeto y 
cariño tenían por su caudillo. El número de macanas, arcos y 
flechas que trajeron los indígenas fué tan considerable, que por 
muchos días no necesitaron los castellanos de otro combustible 
para preparar sus alimentos, y se despojaron también de cuanto 
oro poseían, ofreciéndolo en rescate del cacique. 

Las esperanzas y las noticias vagas que le daban de mejores 
tierras, junto con la abundancia de bastimentos que Tamalame- 
que le proporcionaba, determinaron á Alfínger á enviar á Coro á 
Bascona, uno de sus oficiales, con 25* hombres y 60,000 pesos, 
parte del botín adquirido, con el objeto de comprar más armas, 

Eertrechos y caballos, y enganchar más gente con qué continuar 
i exploración. Después de esperar vanamente su vuelta un año, 
se resolvió Alfínger á emprender el viaje de regreso, aunque 
adoptando otro camino; salió pues de Tamalameque y siguió 
por algunos diss las márgenes del Magdalena, luego penetró por 
la sierra buscando tierra más sana, ya cansado de perder su gen- 
te por las enfermedades y tormento continuo de los mosquitos y 
reptiles, atollados hombres y caballos en los cenagales y vivien- 
do de raíces, frutas de monte y de todo género de insectos. Se 
infiere que fué por la altura del brazo de Ocaña por donde su- 
bieron á la cordillera Alfínger y sus compañeros con los indeci- 
bles trabajos que son de suponerse, no sólo para abrirse paso 
por entre las montañas, sino para sacar los caballos. Uegarou 
finalmente á un paraje pantanoso y cubierto de tanta cantidad 
de caracoles, que con ellos se ahmentaron exclusivamente, mien- 
tras Esteban Martín se adelantaba con los más robustos en soli- 
citud de poblaciones que ofrecieran algunos recursos. Efectiva- 
mente, de allí á pocos días dio en el valle de Girón, de donde 
sacó algunas provisiones con que volvió á alentar á sus compar 
Seros, á los veinte días de haberse separado de ellos {i), Camir 



Ptoliju umenteru j labraczas, 
Apftrenciu y repKseDtadoiiet 
Del Gumplimieiito de aus eepenniat; 
AlifotBDse hanlniMitoc eMiwdronee, 
OompteenM guenwTaa ordeDincu, 
AfUaoM iM loDua, la« «spadu, 
T A gnn prieu cuii!iuin IM Jonutdu; 
No TU por el camino >ia encuentro 
De gnndei eeonadroiMi de fiecberoi, 
Y cuanto m metían mía adentro 
Uta cantidad habla de guerrero*. 
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naron todos reunidos, aunque hostilizados constantemente por 
los indios citareros, y no atreviéndose á entrar Alfínger en la po- 
pulosa provincia de Guane (valle del Suárez) con tan corto nu- 
mero de compañeros, prefirió atravesar los páramos al oriente. 
Emprendiendo imprudentemente Alfínger esta peregrinación por 
las elevadísimas sierras de Cachiri, las más altas regiones que los 
europeos habían pisado por esta parte, sin abrigo suficiente, y 
saliendo de temperamentos calientes, sufrieron mucho del frío; 
los más débiles perecieron, y cerca de trescientos indios de ser- 
vicio que les habían quedado, y que oriundos de lugares bajos y 
andando desnudos, no pudieron soportar el rigor de aquel clima. 
El resto llegó al pueblo de Silos, en donde hallaron fuego para 
calentarse, mantas de algodón para cubrirse y abundancia de 
mantenimientos, porque los habitantes desampararon precipita- 
damente sus casas al aproximarse los castellanos. Con algunos 
que pudieron prender se despachó una partida á sacar las cargas 
y enterrar los españoles muertos en el páramo. De aquí pasaron 
al valle de Ravicha, y como su conducta no era muy á propósito 
para ganarles las voluntades de los indígenas, éstos permanecie- 
ron siempre hostiles. En uno de los frecuentes combates que les 
daban, pereció el criado de Alfínger, verdugo de los indios, y 
pocos días después, al bajar al valle de Chinácota una madruga- 
da en que salía á un reconocimiento de temor de alguna sorpre- 
sa con pocos de los suyos, fué acometido en el bosque y herido 
gravemente Alfínger en el cuello, de cuyas resultas expiró al ter- 
cer día. Fué sepultado al pie de un árbol en cuya corteza se 
gravó su epitafio, y al valle que se descubría se dio el nombre de 
valle de Micer Ambrosio. Algunos suponen que mano cristiana, 
aunque alevosa, le dio la muerte. Pocos días antes se había tra- 
tado de que distribuyera el oro que se había recogido en la ex- 
pedición, á lo cual se opuso Aliínger con pretexto de que era 
preciso sacar los costos del armamento, y partir luego el resto 
entre los que quedasen, llegados que fuesen á Coro. Como mu- 
chos suponían que el Gobernador pretendía defraudarlos de lo 
que á costa de tan grandes penalidades habían ganado, no tiene 
nada de extraño que esta gente se hiciera justicia por sus pro- 
pias manos, y lo que corrobora la sospecha es que veinticuatro 
horas después del fallecimiento de Alfínger se repartieron la 
presa y nombraron caudillo, no sin muchos altercados, á Juan de 
San Martín, á ñn de que los condujese á la costa del mar. 

Pusiéronse en efecto en camino, peleando con los indios, 

2ue valientemente defendían sus haberes. En los valles de 
'úcuta, poco poblados entonces, tuvieron una fuerte refriega 
en la expugnación de un palenque que habían construido los 
habitantes para defenderse; allí murieron diez españoles, entre 
ellos Anaya, uno de los fautores del motín contra Alfínger, y 
Monserrate. Apoderáronse los castellanos del puesto, pasando á 
cuchillo hombres, mujeres y niños, y quemando después el pue- 
blo siguieron su derrota hasta las orillas de un río, en donde 
oyeron con sorpresa que un indio desnudo y pintado como los 
demás les daba voces en buen castellano. Luego que se acercó 
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conocieron ser Francisco Martín, uno de los soldados que con 
Bascona habían salido de Tamalámeque hacía casi dos años, y 
de quien nada más se supo. Les refirió Martín que, habiendo pre- 
tendido tomar «n camino mis corto para la laguna de Maracaibo, 
por las montañas, sin dar la vuelta por la marina, ó quizi vién- 
dose tan pocos, temerosos de las venganzas de los indios del 
Valle de Upar, se perdieron en aquellas selvas y desiertos, en- 
terrando el oro que no podían ya cargar, al pié de una ceiba, y 
obligados por el hambre á matar sucesivamente todos los indios 
de servicio de ambos sexos para comerlos, hasta que, agotado 
este horrible recurso, y temiendo cada uno ser víctima de sus 
. compañeros, se separaron espontáneamente en todas direccio- 
nes. Que él con otros tres llegaban extenuados á orillas de un 
río considerable, que veían no sería posible vadear, cuando 
observaron una canoa con cuatro indígenas, á quienes, en 
ademán suplicante, con los gestos más expresivos, pidieron los 
socorriesen con algún alimento. Que los indios, movidos i 
compasión al verlos en tal estado, bogaron rápidamente y dentro 
de un breve rato volvieron trayendo de sus sementeras algunas 
raíces y maíz, lo que conceptuaron bastaba para satisíacer el 
hambre de aquellos desventurados, los cuales, olvidando que 
eran hombres y no tigres, se arrojaron sobre los que tan gene- 
rosamente venían á socorrerlos; mientras desembarcaban los 
víveres, lograron asir á uno de los indígenas que despedazaron 
in continenli y sepultaron en sus vientres. Este acto horroroso, 
que no hay palabra adecuada para calificar, es la demostración 
más perentoria del abismo de crímenes en que pueden sepul- 
tarse los hombres que dan rienda suelta á sus apetitos brutales, 
y de cuan rápido es el descenso desde el primer acto de infiu- 
manidad hasta el que acabo de referir, que rebaja la naturaleza 
humana á un nivel mferior al de las fieras más voraces. 

El Francisco Martin, no pudiendo continuar la marcha por 
tener una Haga que no le permitía caminar, hizo una balsa y se 
dejó llevar de la corriente del río hasta un pueblo, en donde 
fue acogido y alimentado por aquellos salvajes, y en donde pasó 
más de un año, ejerciendo las fundones de médico y unido con 
la hija del cacique, la cual quiso seguirle después á Coro. Con el 
auxilio de éste, los españoles lograron de los indios de la co- 
marca, víveres y guías que los sacaron de estas montañas y los 
pusieron en Coro, tres años después de haber emprendido tan 
trágica exploración; y de doscientos reducidos al número de se- 
senta. Francisco Martín no pudo habituarse enteramente á la 
vida de sus paisanos y volvió repetidas veces á las selvas (■). 



doDde lo Bacaron, y tan apeMrado de baber MtUdó do con ellM, que, de- 
jándose vencer de estos dewoB, M deeparedó j m fué ftllá, toraándoae al 
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de donde lo sacaron tercera vez & Coro, en donde estaba todav!a tan in- 



Este fué el único que escapó de los compañeros de Bascona, y 
todas las diligencias que se hicieron después para hallar el teso- 
ro fueron infructuosas. Quedóse así sepultada en los bosques 
mucha parte del fruto de la rapiña de este puñado de piratas, 
que es el título menos duro que puede dárseles. 

Hemos visto que cuando García de Lerma tomó posesión 
de la Gobernación de Santa Marta, era teniente de Badillo 
D. Pedro Heredia, que fué de los más aprovechados del botín 
que hicieron los españoles en varias entradas al Valle de Upar y 
otros lugares adonde nadie había penetrado hasta entonces. 
Luego que terminó la residencia tomada á Badillo, volvió He- 
redia á España con suficiente caudal ¡para lograr se le concedie- 
se el mando en la parte de la costa que estaba vacante, desde la 
embocadura del Magdalena hasta la del Darién. Hízose la capi- 
tulación oblígáixdole á que fundara una ciudad y fortaleza, y se 
le otorgaba tierra adentro como límite de su gobierno la línea 
equinoccial, de manera que quedaba comprendido todo el terri- 
torio que hoy tienen las provincias de Antioquia, Popayán, Ma- 
riquita, una parte de la de Neiva, la de Pasto y cierta porciéa 
del Chocó. 

Heredia fué uno de los hombres que más se distinguieron 
en el descubrimiento de la Nueva Granada, y que al valor, fír» 
meza de ánimo y notable perspicacia reunía mucha práctica en 
las guerras de los indios^ conocimiento de su carácter, y, lo que 
es más, el talento de hacerse obedecer de los aventureros que 
constituían la porción más considerable de las expediciones qup 
se armaban en España, con el objeto de descubrir y de fundar 
establecimientos durables en las Indias. Espadacbm en su }ift- 
ventudf quedó mutilado de las narices en una pendencia noo 
tucna de las que eran tan comunes en aquella época en las calles 
de Madrid, su patria ; y aunque reparado el daño hábilmente 
por un cirujano, no paró hasta vengarse de sus enemigos, ma- 
tando, dicen, tres de ellos, por cuyo motivo hubo de salir fugi- 
tivo para Santo Domingo, en donde heredó después de un par 
riente bienes rurales, que le dieron cierta posición elevada, en 
que lo encontró Badillo cuando lo nombró teniente para Santa 
Marta. De sus hechos posteriores, de su carácter, buenas y 
malas calidades, va ahora á juzgar el lector, puesto que ya no lo 
perderemos de vista hasta, su muerte, y que. hemos de acompa** 
ñarle en próspera y adversa fortuna, y en la& cir-cunstancias en 
que la naturaleza humana se mnestia más al descubierto. No 
anticiparé, pues, aquí el bosquejo de su retrato moral, como 
tampoco el de Francisco Cesar, su segundo, uno de los más no- 
bles caracteres que pasaron á América, porque fío más en el 
discernimiento del lector para juzgar á los hombres, que en el 
mío propio. Me contentaré con reunir imparcialmente todos los 
elementos á fin de que el juicio sea lo más cabal que pueda darse. 

quieto y con demostraeiones de costumbres de indio, como era mascar 
liayo y otras, que fué menester hacerlo salir de todas las provincias cerca- 
nas para quitarle la ocasión/'— F. P. Bimon, cap. 9, 2.* noticia, 1.* parte. 
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De la gente que en SeviUa deseaba tomar parte en la expe- 
díciÓD. escogió Heredia ciento cincuenta hombres, muchos de 
los cuales nombran los cronistas, y entre ellos figuran Pedro de 
Alcázar y el capitán Ñuño de Castro, llamado el Bueno, apelli- 
dos que aún subsisten en Cartagena. Los aprestos de esta jor- 
nada se hacían por un hombre experimentado en las cosas de 
Indias ; no se embarcaron, pues, muebles ni utensilios de lujo, 
pero si muchas armas é instrumentos de montear, harina y vino, 
y cantidad considerable de cascabeles, espejillos, bonetes colora- 
dos y demás frioleras que se comprendían bajo el nombre general 
de rescates, y que servían para regalar á los indios y trocarles 
por el oro y mantas cuando no se los arrebataban violentamente. 
Hizo construir también Heredia una fusta ligera, susceptible de 
entrar en todos los recodos de la costa marítima y riachuelos 
en donde no pudieran recalar los dos buques mayores. Todos 
estos gastos se hicieron con el oro que había sacado Heredia de 
Santa Marta y que sirvió para la conquista de Cartagena. 

íjalió la flotilla de Cádiz á ñnes de 1532, tocó en Puerto 
Rico para refrescar los víveres, y aquí se le unieron algunos de 
los compañeros de Sebastián Cabot en su jornada al río de la 
Plata, que habían quedado en esta isla á su regreso á España, 
entre ellos el capitán Francisco Cesar, á quien Heredia nombró 
de teniente general. Arribaron luego á Santo Domingo, en don- 
de siendo Heredia tan conocido, no le fué difícil reunir algunos 
hombres más, de las reliquias de las tropas de Ordaz y Sedeño, 
gente aclimatada en la costa de Venezuela. Hizo también fa- 
bricar ciertas corazas de cuerno articuladas, como defensa de las 
fiechas de los indios de Calamar y de Turbaco, que desde la 
derrota de Ojeda y muerte de La Cosa eran temidas sobo-e todas, 
y dio la vela para la Costa Firme llevando consigo cuarenta y 
siete caballos, de los cuales perecieron veinticinco en la travesía. 
Reconocieron á Santa Marta y siguieron muy cerca de la costa, 
lo que los puso á pique de zozobrar en las bocas del Magdalena, 
porque temían, saliendo afuera, ser llevados más abajo de Carta- 
gena, como había acontecido á Pedrarías. 

Dieron fondo en el puerto de Cartagena el día 14 de Enera 
^c ^533- Ignórase cuál de los dos —Ojeda ó Bastida-— le dio el 
nombre á principios de aquel siglo (i), mas la verdad es qus ya 
lo tenía la bahía á la llegada de Heredia. 



(1). PoT tener spuiencU Mmejante 
A 1* que de toimentu e> ajena. 
En 1m aguas que dicen de lerante: 

'St asiento qne corre leita oeate, 
Y cuiai norte tur la travaala. 
De loi confines puertoa es aqueste 
El que menoB enfermedadet cela. 
De raras disenterias es la peste, 
Pero de lo demás tlena sania, 
T al novicio que viene mal dispuesto, 
O le da sanidad, ó mata presto. 
''■ CiwntLLÁXOt, BltgUu, parte S.* 
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Entraron las naves al puerto por la boca grande, mas por 
ser ya tarde no desembarcaron hasta el día siguiente. Aquella- 
noche encendieron los indígenas hogueras en toda la costa, 
quizá con el ñn de oponerse al desembarco de los castellanos,. 
el cual se verificó muy temprano la mañana del 15. No pare- 
cieron de pronto los indígenas en la playa, mas no tardaron en. 
apoderarse de un caballo que se apartó, y queriéndolo recupe- 
rar Heredia con quince soldados de á pié y dos de á caballo, le 
resistieron cien indios, á quienes derrotó y fué siguiendo hasta 
el pueblo de Calamar, que habían desamparado sus habitantes.. 
Este pueblo estaba rodeado de una fuerte estacada de árboles 
espinosos coronados de calaveras. Retiróse Heredia á la playa,, 
en donde, luego que estuvo reunida toda la gente, volvió á ocu- 
par las casas. Poco satisfecho el Gobernador por no haber ha- 
llado buena agua potable en aquellas inmediaciones, envió una 
de las naves la costa abajo á explorar un sitio más propicio para 
establecerse, y la otra hacia Galera Zamba. 

Guiado después por un indio viejo llamado Corinche, que 
habían hecho prisionero ó que se quedó voluntariamente, enca- 
minóse por tierra con los caballos y la mayor parte de la tropa,. 
hacia Zamba. Deseaba Heredia fundar una población que, con- 
forme á lo capitulado en .la Corte, sirviese de apoyo á los futu- 
ros descubrimientos, y para ello pretendía por medios suaves y 
humanos, conciliarse la buena voluntad y servicios de los indí- 
genas de la Costa. Traía de Santo Domingo una india natural 
de Zamba, que había sacado en años anteriores uno de los bu- 
ques que salteaban aquella costa, y pensaba valerse de su per- 
suasión para con los parientes que Catalina, que así se llamaba 
la india, tenía en Zamba. 

A poco de haber salido del sitio de Calamar, dieron en ua 
pueblo situado á corta distancia de una laguna, que también 
abandonaron sus habitantes, excepto ciertas mujeres á las que 
despachó Heredia con algunos presentes á que llamasen á sus 
deudos, pero que no volvieron. Continuó siempre el Goberna- 
dor su viaje con 50 hombres de infantería y 20 de á caballo, por 
espacio de tres leguas, viendo por todas partes grandes poblacio- 
nes (i), hasta la entrada de un pueblo cuyos habitantes salieron 
al encuentro á los castellanos con la mayor resolución, matándo- 
les tres caballos y un hombre, é hiriendo otros en el combate,, 
que duró muchas horas y en él cual corrieron el mayor riesgo 
así Heredia como su Lugarteniente Cesar. A éste lo libró de la 
muerte un sayo encolchado de algodón y forrado de ante, que 
sacó treinta y oos flechas colgadas, y el Gobernador perdió \» 
lanza (2), y estuvo á punto de morir asfixiado por el calor en las 

(1) "Por que croa Vuestra Majestad que lo que de la tierra hemos vis- 
to es la más poblada y más abundosa de comidas que nunca en estas par- 
les se ha visto." Asi se expresa D. Pedro Heredia en la carta eecríta al Rey- 
desde Calamar, de la cual poseo una copia sacada de la colección manus- 
crita de D. Juan Bautista Mufloz, quamf excelente amigo el distinguido- 
literato habanero D. Domingo del líente, me ha remitido de Madrid. 

(2) £1 Gobernador Heredia en un yáliente caballo se fue cebando en> 
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calles del pueblo, combatiendo al medio día bajo los rayos de 
un sol tropical. Socorriéronlo los suyos, y desabrochándole le 
volvieron á la vida. Hizo entonces tocar retirada para rehacerse 
fuera del pueblo, adonde le siguieron los indios para su perdi- 
ción, pues en terreno limpio no pudieron resistir el tropel de loa 
caballos, y fueron completamente deshechos (i). 

Los españoles entraron en el pueblo, que ardía por todas 
partes, por haberlo incendiado al principio del combate; pren- 
dieron algunas indias, y sabiendo que á poca distancia había 
otro pueblo más grande, determinaron volver á la costa, no ha- 
llándose con fuerzas suficientes y deseando curar los caballos 
heridos, que eran los mejores. Este fué el último esfuerzo de los 
turbacos por conservar su independencia ; en este campo per- 
dieron la flor de sus guerreros; los demás con la chusma se re- 
tiraron á las montañas más remotas á llorar su desgracia. Deja- 
ron los españoles, después de saquearlo, el pueblo convertido en 
un montón de cenizas, y abandonaron á las aves de rapiña los 
montones de cadáveres de tos valientes indios. Atribuyóse trai- 
ción á Corinche por haberlos conducido por aquel camino inte- 
rior, más él manifestó que les había advertido que hallarían re- 
sistencia, y sea que se persuadieran de su inocencia, ó que sien- 
do el único indígena que hasta entonces habían podido haber 
á las manos, no querían privarse de sus servicios, se le otorgó 
la vida á este pobre anciano. 

Del reconocimiento de la costa resultó que en toda ella no . 
había puerto más cómodo que este de Calamar, pues la entrada 
del de Zamba ofrecía muy poco fondo, y por tanto, á pesar de 
la falta de agua, se resolvieron á establecerse alh'. 

El acto solemne de fundar la ciudad, nombrar regidores y 
<Iemás formalidades, tuvo lugar el día 3i de Enero de este año 
de 1533, bajo la advocación de San Sebastián, así porque era su 
día, como por el recuerdo de las temibles flechas envenenadas. 
Señaláronse los dos mejores solares para la iglesia, que son los 

3ue hoy ocupa el hospital, y se conservó á la ciudad el nombre 
el pueblo cuyo sitio ocupaba, mas insensiblemente se fué sus- 
tituyendo al nombre de Calamar el de Cartagena que se había 
dado antes al puerto, porque con este título se hacían los arma- 
mentos y preparaban los auxilios que se remitieron posterior- 
mente á Heredia desde Santo Domingo y Jamaica (2). Cartagena 

alBDceai j dotrípar ludios butaque halláadow cercado d« estos, le qull*- 
ron la Unu uféndotc de ella, j le faG predso recninlr i U cspadm.— F. P. 

(1) "Bn d pvflblo tal, qiM )mc{k dos bon» que ndtíMiiet peleando-can 
ellos j DO habíunos lle^o á U mitad del puelilo, de doode yo acor^ 
tomar fi recoger la gente bacia el un cabo del pntblo." — Hkbedu. docu- 
mento msnuBcnto ya eitado. 

(3) No be creído deber aepaiBrme de U tradición comúo ni del LostL- 
moaio lie los historiadores de reoooocid» autoridad, que fijan en esta épocf^ 
la fundMdón de CartagMia, á pesar de que otro cosa parece deduoirsq.da lá 
carta ya citada de D. Pedro de Hersdi^ que Imprimiré en un ap^ad)fi& á 
fiu de que pueda juzgar^ ai me ba faltado raión para atenerme: 1.' A. la 
relación del Padre Juan de Castellanos, bUtoriador oontemporinej que se 
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es, pues, en el orden cronológico, Ja tercera ciudad importante 
fundada por los españoles en Nueva Granada. 

La abundante pesquería y la hermosura y comodidad de la 
bahía de Cartagena, habían atraído á sus riberas interiores y es- 
teros vecinos, varias tribus que vivían en buena armonía entre 
sí. Carex era el nombre del Jefe que gobernaba en la isla de 
Codego, y su principal población estaba situada en Bocachica. 
Del lado opuesto habitaban Cospique, Matarapa, Cocón y más 
adentro Bahaire. De todo esto fue informado Heredia por Co- 
rinche, con el auxilio de la intérprete Catalina, y determinó en- 
viar en una canoa á su prisionero á proponer á Carex se suje- 
tase al Rey de España, ofreciéndole buen tratamiento y amistad 
ñel, y pidiéndole trajese de los bastimentos que daba la tierra, 
por haberse consumido ya los que encontraron en Calamar ó 
trajeron de Turbaco. Cumplió lealmente su comisión el buen 
Corinche, que se esforzó inútilmente en persuadir á Carex de 
las buenas intenciones de los castellanos. £1 cacique airado le 
respondió: " Que mentía en todo aquello; que los extranjeros 
sólo venían á robarles sus haciendas y personas, de que la lar- 
ga experiencia que tenían, no les permitía dudar, y así que di- 
jerri á los cristianos que estimando en menos su vida que su de- 
fensa y la de sus tierras, estaba resuelto á pelear hasta el último 
aliento." Esta fué la contestación que trajo Corinche y que bas- 
tó para que sin hacer nueva intimación, se embarcase Heredia, 
con parte de su gente, en la fusta y otra chalupa, y que atrave- 
sando la bahía, atacase á Carex, el cual resistió como había ofre- 
cido, quedando muertos de parte de los indígenas Pioríx y Cu- 
ríxix, dos esforzados caudillos, y muchos otros, y prisionero el 
cacique, y gran número de sus vasallos. Los españoles per- 
dieron diez ó doce soldados, pero hicieron en el pueblo un bo- 
tín considerable, que algunos hacen subir á cien mil pesos en 
oro, por lo que llamaron aquella población Carex la Rica, para 
distinguirla de otra en la misma isla en que no les hicieron 
resistencia, y de la cual llevaron consigo a Calamar, que en 
adelante nombraremos Cartagena, un indio que reunía las atri- 
buciones de sacerdote y hechicero, con las de médico, cosa muy 
común en los indígenas de toda la costa hasta el istmo, en don- 
de todavía se conserva. Este indio, como persona de respeto 
en la comarca, fué el que Heredia invistió de las funciones di- 

rdiere á Gk>nzalo Fernández y á Juan de Cuevas, testigos de viata^n lo 
que dice relación con los sucesoa del descubrimiento de este territorio. Caa- 
teUanos se ordenó en Cartagena pocos años después de la conquista, cuan- 
do todos los acontecimientos debían estar frescos en la memoria de aus ha* 
hitantes, y habitó en la casa del Capitán Nufio de Castro, uno de los com- 
pañeros de Heredia; 2.*" A Fray Pedro Simón én su historia manuscrita, 
8.* parte, que es el cronista qae contiene más detalles respecto de Carta- 
gena; este concuerda con Castellanos, así en el suceso que nos ocupa, como 
en los demás en que he creído deber abstenerme de adoptar la sucinta re- 
lación de Heredia, que omite hechos muy importantes. Bm embargo de que 
un resumen histórico no puede contener la controversia de una historia 
critica, lo que demandaría mayor extensión, me ha parecido deber consig- 
nar en una nota mis dudas y mi decisión en este punto. 
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plomátícas de que quedó eximido Corínche. Carón, el mohán, 
partió, pues, en una embajada cerca de Bahaire, el cacique de 
más autoridad en los contornos, pero exigió dos compañeros 
<le entre los cristianos para probar la verdad de su misión, ofre- 
ciendo protegerlos. Arriesgado era confiarse á tribus enemigas 
después de Tas matanzas de Turbaco y de Carex, más entre los 
conquistadores de aquella época, el peligro de la vida, por 
grande que fuese, lejos de arredrar, era un nuevo aliciente para 
acometer una empresa. Ofreciéronse, pues, al instante, dos man- 
cebos castellanos, que salieron con Carón en una canoa, seña- 
lándose tres días de término, que se consideró suficiente para 
atravesar la bahía, y penetrar luego por un caño estrecho (Pasa- 
caballos), á cuyas inmediaciones residía Bahaire. Maravillóse 
éste de ver al Mohán en compañía de aquellos gallardos jóve- 
nes que jjarecían mansos y apacibles, y no los seres feroces cuya 
fama tenía aterrado al país. Carón manifestó á Bahaire que ya 
los castellanos se habían establecido de asiento en sus tierras, 
y que el mejor partido sería hacerse amigo de ellos, porque 
de otra manera, todos f>ei:ecerían á sus manos ó tendrían que 
abandonar estos lugares y sepultarse en las selvas más aparta- 
das. Pidió Bahaire un día de plazo para resolverse, y juntar un 
consejo de los ancianos y los guerreros á'fin de consultar con 
ellos este punto, agasajando entre tanto á los dos españoles, 
con todo genero de regalos. Cuando el consejo se reunió, ya el 
ánimo de Bahaire estaba decidido por la paz, así fué que, to- 
mando los pareceres solo por la formalidad, como á menudo se 
practica en ocasiones análogas, y en sociedades más civilizadas, 
uno de aquellos guerreros que se aventuró á opinar por la gue- 
rra constante á los inicuos invasores, tachando á Bahaire de de- 
jarse intimidar por los reveses de sus vecinos, en vez de ser- 
virse de ellos como de experiencia para hostihzar de un modo 
diferente y más eficaz á los cristianos, pereció de un golpe de 
macana que el colérico cacique le asestó alevosamente sobre la 
cabeza en el mismo sitio de la reunión. 

Cuando esto pasaba, se oyeron slgunos tiros de fusil en la 
boca del caño, hasta donde Heredia había venido con una em- 
barcación á saber de la suerte de los dos atrevidos andaluces cuya 
tardanza comenzaba á inquietarle. Entendieron estos la señal, 
y bajaron á dar al Gobernador la noticia de la acogida favorable 
que les había hecho el cacique de Bahaire, que algunos llaman 
Dulio ó Duhoa. Heredia tuvo una entrevista con él, y lo con-. 
vidó á ir á verle á Cartagena, y á recibir los regalos que le tenía 
destinados, instándole por que llevase á los caciques de Carico- 
cox, Cospique, Matardpa y Cocón, como en efecto se verificó al- 
gunos días después, quedando, según parece, los indios conten- 
tos con los.presentes de los castellanos, y mucho más éstos, con 
sesenta mil pesos de oro, valor de las diferentes joyuelas, que les 
ofrecieron los indios de la bahía y sus inmediaciones at Sur. 

Establecida así la paz con los pueblos comarcanos y asegu- 
rada de este modo la subsistencia de la colonia, emprendió He- 
redia su expedición hacia la costa de Barlovento, en donde espo- 
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raba sacar algún fruto, mediante las persuasiones de Catalina, la 
india que hemos mencionado antes, y que siendo natural de un 
sitio poblado en Galera Zamba, había pasado muchos nños en San- 
to Domingo, y podía hablar los dos idiomas. La mitad de la gen- 
te salió por tierra, y la otra mitad en chalupas por la costa, en 
donde lograron sorprender unos indios pescadores, con los cua- 
les se fué Catalina al pueblo, y logró que sus deudos recibiesen á 
los castellanos de paz (i). Igual fortuna tuvieron en Mazaguapo, 
Guaspates, Turipana y en Mahates, cuyo nombre tiene hoy otro 
pueblo muy distante de este sitio. El cacique del antiguo Maha- 
tes, llamado Cambayo, tenía enemistad antigua, con el de Cipa- 
gua, gran población de aquella comarca, lo cual sabido por He- 
redia, le ofreció emplearse en su castigo si Cambayo le guiaba y 
auxiliaba. Esta fue siempre la política de los españoles, aprove- 
charse de las divisiones de los indios para sujetarlos. Así lo eje- 
cutó Cortés en México, y Quesada en Bogotá. 

Salió, pues, el Gobernador acompañado de los Mahates, con 
dirección á Cipagua. Hallaron un pueblo llamado Oca, desam- 
parado de sus vecinos, que sorprendidos, abandonaron sus habe- 
res. Prohibió Heredia que se tomase nada, deseando entablar 
negociaciones pacíficas con Cipagua, y no enajenarse por tanto 
las voluntades de sus subditos; pero los Mahates cayeron sobre 
el pueblo, lo saquearon completamente, y prendiéndole fuego, 
desaparecieron aquella misma noche. Sintió mucho Heredia este 
contratiempo y torció el camino hacia Tubará, otra población 
considerable que quería sujetar antes de presentarse delante de 
Cipagua. Tubará se tomó por la fuerza, después de un reñido 
combate en que murió un caballero español y gran número 
de indios. En la población hallaron bastante oro de los adornos 
de los indígenas que se contentaron con tomar, sin hacer daño 
alguno á las mujeres y muchachos que no pudieron huir. 

El cacique de Cipagua se preparaba también á resistir á la 
cabeza de un lucido y bien ordenado ejército. Probó Heredia el 
arbitrio de la persuasión, que no dejó de producirle buen resul- 
tada siempre que lo empleó con paciencia y buena voluntad. 
Manifestóse á Cipagua que el incendio y saqueo de Oca, lugar 
perteneciente á esta tribu, se había hecho por los Mahates sin 
consentimiento de los castellanos, que estaban prontos á casti- 
vgar este atentado con asistencia de Cipagua, si aceptaba la paz, 
y ofreciendo, además, que no entrarían en el lugar, sino que se 
mantendrían acampados fuera. Satisfecho Cipagua con estas 
condiciones, envió á los españoles muchas provisiones y convi- 
dó á Heredia para que con algunos de los suyos, viniera al lu- 
gar. Ya antes habían pasado de éste al campamento cien indias 

(t) Entendieron los indios el lenguaje 
T fué también la india conocida, 
Por ser de su lugar y su linaje. 
De parentela luenga y extendida ; 
Admírame de ver en nuevo traje, 
La que nació de madre no Testida. 

CASTBLLAHes, lugar citado. 



(jóvenes y bien parecidas, que el Gobernador no qniso recibir, 
temiendo quizá como cauto militar los malos resultados de esta 
k visita, lo que dio sin embargo motivo para que se conociese 

Cipagua con el nombre de pueblo de Las Hermosas. Recorrien- 

Ido las diversas habitaciones, Heredia y los pocos compañeros 
hallaron en el templo una figura de oro macizo, imitando un 
í puerco espín, que tomaron al instante (liciendo que no podían 

consentir en tan bestiales idolatrías. Éste pesó cinco arrobas y 
media, y fué la pieza más considerable que los españoles halla- 
ron en Nueva Granada en todo el tiempo de la conquista. 
Hablase también vagamente de ocho imitaciones de patos de 
oro qoe hallaron en el pueblo de Cornapacua, del cual no se 
hace otra mención. Las hachas de hierro, bonetes, cascabeles y 
otros dijes que Heredia hizo distribuir al cacique, lo consolaron 
de la perdida de sus ídolos; por lo menos no consta que rompie- 
ra la paz que dio á los españoles. 

Estos siguieron su marcha hasta el pueblo de Malambo, en 
las orillas del Magdalena, y luego río arriba hacia ta altura de 
la barranca de Mateo, desde donde volvieron al Norte, por un 
país densamente poblado, que llamaron de María. Cuatro meses 
después de haber salido de la ciénaga de Galera Zamba, regre- 
saron á este pueblo, y de allí á Cartagena en triunfo, con más 
de millón y medio de ducados en oro (i), cambiados á los habi- 
tantes de aquella comarca ú ofrecidos voluntariamente por ello&, 
pues con excepción del combate de la loma de Tubará, la mar- 
cha de los castellanos fué un paseo militar. Esta es la época 
más venturosa de la vida de Heredia, y en ella recogió los frutos 
de una política moderada, prudente y conciliadora. En todo el 
curso de la expedición no permitió á su tropa que permaneciese 
en los -pueblos, sino que acampaba constantemente tuera, evi- 
tando de este modo los desórdenes y ultrajes á los indios, y 
manteniendo una disciplina militar que le era tan necesaria, 
marchando con tan corto número de soldados por el centro de 
poblaciones numerosas y aguerridas, las cuales logró sujetar sin 
derramar sangre. 

Después de sacados los quintos reales, la parte del Gober- 
nador, del hospital, de los capitanes, y lo que era uso reservar 
para los que quedaban en las poblaciones, ó por enfermos, ó 
custodiando los buques y almacenes, cupieron á cada simple 
soldado seis mil ducados. Semejante fortuna, que tal podía lla- 
marse la adi^uisición de esta suma en aquella época, no lograron 
ni los conquistadores del Perú, los de México ni los de Bogotá (2). 

(1) Heredia en BU carta Bolomeaciona 30,000 pesos da oro y Tdntidóa 
d!aa dt viaje. Puede aet que hubiera dos eottadas, aunqiie hay muchas cir- 
cuuGtRQciaB comuncfl. 

(3) De loa tesoros de Atshuelpa cupieron & cada soldado de á pie 

4,440 pesos. La parte de los soldados de Quesada en los dos repartimíenloft 

de TuBja y Bogotá no eicedió de 1,000 pesos. Bébese cufilea fueron tas 

mu rm oración es de los soldados de Hero&ii Cortés cuando eb les ibau & n- 

. , partir los cien pesos que se le declaró £ cada uno en Uéxico por la repar- 

I tM6n de los tesoros de Hontezuma. 
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Riqueza adquirida por medios suaves y humanos, que prueba 
cuántas ventajas se habrían sacado de haber hecho uso de ellos 
BiemjMre, y manifiesta también la abundancia de oro y crecido 
número de habitantes que cubría la hermosa península en que 
están situados los cantones de barlovento de la provincia de Car- 
tagena. 



CAPÍTVXiO VZX 

Combate de Canopote —Prosperidad de Cartagena— Expedición al Zeuú. — 
Riqueza de los sepulcros.- -Sale Heredia á buscar la tierra que produce 
el oro y tiene que volver á Cartagena.— Llegada de D. Alonso de Here- 
dia, hermano del Gobernador.— Nueva entrada al Panzenu y calamito- 
sa retirada. —Disensiones en el Darién. —Nueva entrada por el Atrato. 



Oam eis, auram, vestes, fruges, vinum qaseque alia 
carísima slmul defodiunt; ne videlicet els cibus ao 
potua desit quoad in alterum mundum perrenerint. 
Atque isti immortalitatem animas credant. Hujasmo- 
di multa sepulcra ditissima Hispanl reperere. 

Bbnzoni, líovi. Orbii. 

Sea que los españoles que habían quedado en Cartagena 
durante la ausencia de Heredia, molestasen á los indios de Cano- 
pote, lugar situado en la orilla de la ciénaga de Tesca, ó que es- 
perasen sorprender al Gobernador á su regreso, lo cierto es que 
le salieron al encuentro y le atacaron con el mayor arrojo, pe- 
leando hombres y mujeres, como hacían los Turbacos (i), pero no 
tardaron en ser desbaratados con mucha pérdida. 

Había transcurrido menos de un año después de la funda- 
ción de Cartagena, y sin embargo era ya este punto el más con- 
currido de toda aquella costa. Los buques que iban y venían 
al istmo recalaban todos en su hermoso puerto, se* fabricaban 
casas grandes y cómodas, habíase hmpiado el manglar que 
ocupaba un costado del lugar, cuya fama de riquezas comen- 
zó á extenderse por las islas, de suerte que llegaban cada 
día cargamentos de lujo, queriendo los mercaderes participar 
de las ganancias de los conquistadores. £1 incremento de esta 
ciudad fué mucho más rápido que el de otras que se fundaron 
antes, á lo que contribuyó la crecida suma de oro que rindieron 
las primeras correrías, la abundancia de víveres y sumisión de 



(1) El Bachiller Enciso dice en lu suma do Geografía, descripción la 
más antigua que tenemos de las costas de Nueva Oranada, haber prendido 
en cierta ocasión á una india joven de Turbaco que pasalúi por haber ma- 
tado ella aoia ocho espafioles, cuando la derrota de Ojeda. 

OOMFBITDIO HISTÓBICO 7 
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los indígenas, y la mayor expeñencia que se había adquirido 
para los establecimientos, á fuerza de ensayos icfructuosos (j). 

Podía disponer ya el Gobernador de mayor número de gen- 
te y de muchos caballos, que le habían llegado de Santo Do- 
mingo con el Capitán Junco. Armas, pertrechos, herramientas 
de toda especie, no faltaban á soldados ricos y que esperaban 
hacerse poderosos, si llegaban á descubrir las tierras del sur, 
de donde, según el dicho general de los indios, les venía el oro, 
de que no tenían minas, que en vano se habrían afanado por 
encontrar los conquistadores en los terrenos de formación re- 
ciente que componen el suelo de esta provincia. Resolvióse, 
pues, la expedición tierra adentro, hasta dar con el mar del sur, 
que nada menos pretendían, ignorando la inmensa distancia que 
de sus aguas los separaba. Salió la gente á principios de Enero 
de 1534 (8 de Enero), ricamente equipada, doscientos infantes 
y cincuenta de á caballo, cada uno con dos ó tres bestias de re- 
muda; iba, además, una acémila para tres soldados de infante- 
ría, lujo extraordinario en aquella época, gracias al oro de la 
región de barlovento. Penetraron por el bosque á la izquierda de 
la bahía, precedidos de una compañía de macheteros, abriendo 
la trocha, y con los guías é indios de servicio necesarios. Lle- 
garon al pueblo de Guatena, cuyos habitantes trataron de defen- 
derse, mataron un español, cogieron otro prisionero, é hirieron 
á varios, sin conseguir Heredia tomar un solo indígena para que 
le guiase más adentro, adonde los habitantes de la costa no acos- 
tumbraban viajar. 

Caminaban sedientos y abrumados del calor por dentro del 
lecho de una quebrada seca, que no les ofrec^ otro refrigerio 
que la sombra de los arbustos, cuando observaron en una de las 
barrancas de la orilla un caserío del que se retiraron precipita- 
damente los habitantes, pero en el cual lograron sorprender al 
anciano cacique y á un jovencito que no quiso aoandonar á su 
padre. Este dio á los españoles una plancha de oro, y cuestiona- 
do sobre el lugar de donde se traía, dijo que del Finzenú. Qui- 
so Heredia llevarlo por guía, pero se excusó con su edad y a5ia- 

(I) TAinbiéD í vueltas de los mercadereí 
Llegaron en aquellaa coyunturas. 
Los molestos melindres de mujeres 
En Beeuimiento de sus aventuras; 
Uaas de ellas con sueltos pareceres 
Y otrsB COD maritales ligaduras. 
T» comiencaa fi observarse laa ridiculas pret^usiones de noblez» de al- 
guna geute espaüola que pasaba i América, segdn se colige de loa slguieD- 
lee Tertos del mUmo Castellanos; 

JactiodoM de noble parentela 
Tal, que ninguna padecía mancha, 
Amstra cada cual sérica tela 
No cabe por la oalle que es mía anohai 
una n puso Dona Bereturuela, 
Otn biso Uamaraa DolLa Boncba, 
De manera que de genealogía. 
Esa tomaba mea, que mái podía. 
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-ques, ofreciendo que iría en su lugar el hijo, pero rogándoles 
encarecidamente que no le privaran por mucho tiempo de este 
mancebo, que era todo su consuelo. Resultó ser, en efecto, este 
jovencito, de una rara inteligencia para su edad, mas los caste- 
llanos abusaron de la confianza del buen anciano y condujeron, 
como veremos luego, su tierno hijo á perecer miserablemente de 
frío y necesidad en país remoto. 

Luego que atravesaron la sierra, no muy alta pero de tierra 
fragosa para los caballos, cayeron al fin á una vasta llanura de 
más de quince leguas en contorno, en donde cazaban los vena- 
dos corriéndolos á caballo; la tierra no parecía muy poblada, 
pero á distancia de tres leguas hallaron veinte casas juntas, es- 
paciosas y ventiladas, rodeadas de una multitud de túmulos más 
ó menos elevados. En este pueblo habitaba la cacica de Finzenú 
con su marido, que recibieron amigablemente á los españoles. 
Era aquí el cementerio general de toda la comarca, en donde 
venían á sepultar á los que morían, junto con sus bienes, bebida y 
alimentos. Olvidó Heredia su antigua poh'tica, á pesar de haberle 
sido tan útil en la primera expedición. La codicia lo cegó ente- 
ramenie, ya no pensó sino en atesorar, aunque fuese violentando 
á los indios y enajenándose las voluntades de sus compañeros. 
No le costó mucho conseguirlo, y este período hasta que la pri- 
sión y persecuciones le corrigieron, es el más desfavorable de 
su conducta. Ordenó, pues, el saqueo del pueblo, en el cual ha- 
llaron los españoles veinticuatro ídolos de madera chapeados 
de láminas de oro, y apareados de dos en dos, sosteniendo ha- 
macas, en que se depositaban las ofrendas de joyuelas que 
traían los devotos al santuario. Suspendidas á los árboles de un 
huerto agreste que rodeaba este templo, había algunas campa- 
nillas de oro que también arrancaron, pesando todo ciento cin- 
cuenta mil pesos. 

Hallaron asimismo armas y herramientas de los castellanos 
qué perecieron con el Capitán Becerra en la entrada que orde- 
nó Pedradas desde el Darién. Aseguraban los indios que la tie- 
rra había sido muy poblada, pero que después de la matanza de 
los hombres barbudos que habían venido de Urabá á conquistar- 
los, se había levantado tal peste, que murieron casi todos los ha- 
bitantes de la comarca. Habiéndoles informado el indio joven 
que los guiaba, que todos aqueííos túmulos contenían oro, se 
entregaron á la ocupación de abrir sepulturas por muchos días, 
hasta que Heredia logró persuadirlos que difiriesen esta opera- 
ción para la vuelta de la entrada que era preciso hacer á Zenu- 
fana, la tierra de donde venía el oro, que obtenían los habitantes 
de la costa y lugares vecinos, en cambio de sal, de hamacas, y de 
otros tejidos en cuya fabricación eran muy diestros. Nada con- 
tentos, sin embargo, se prepararon al viaje los castellanos, que 
hubieran preferido terminar las excavaciones de las sepulturas 
modernas, y comenzar á cortar las gruesas ceibas que crecían 
sobre los túmulos más antiguos de este vasto cementerio. La 
<;odicia de Heredia les hacia por otra parte sospechar que que* 
ría apartarlos de estos sitios, á fin de que sus esclavos vinieraa 
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de Cartagena, durante su ausencia, á sacar los más ricos tesoros. 
Antes de partir sepultaron en paraje secreto los 300,0000 pesos 
de oro, que tenían ya acopiados, y emprendieron la marcha hacia 
el sur, guiados siempre por el mismo muchacho de cuya veraci- 
dad é inteligencia tenían tan lucrativas pruebas. 

Llamaban los indios Fiuzenú toda la hoya del río Sinú; pa- 
sando la sierra hacia el río San Jorge, tomaba el país el nombre de 
Pansenú,y últimamente de Zenufana, la tierra rica de oro, en que 
están hoy día pobladas las ciudades de Zaragoza y Remedios sobre 
el Nechí y sus afluentes. Hacia esta última se dirigían natural- 
mente las aspiraciones de los castellanos. Caminaron priu.ero por 
terreno llano, y después entraron en la tierra quebrada, en don- 
de comenzaron á sufrir escaseces, porque hallaban desamparadosi 
los caseríos en que entraban, y retirados sus habitantes á las 
montañas. Llegaron al ün á la división de dos caminos; el uno, 
que evita el paso por lo más encumbrado de la sierra, sigue á la 
izquierda por clima templado; el otro, más corto, atraviesa un 
país frío y expuesto á temporales. Este fue el que tomaron los 
españoles, á pesar de cuanto el guía les representó, para disua- 
dirlos, suponiendo que había malicia y traición en las palabras 
de este muchacho, de cuya sencillez y buena fe no hubieran de- 
bido dudar, después de dos meses de experiencia. Así lo sentían 
muchos, pero prevaleció el parecer del Gobernador. Comenza- 
ron á trepar aquella cuesta el día 24 de Marzo, con las primeras 
lluvias de la estación. Mientras los castellanos no supieron cono- 
cer y aprovecharse de la regularidad de las dos épocas periódi- 
cas de tiempo seco y lluvioso en estos países, sufrieron mucho 
en las jornadas que emptendían indistintamente en todos los me- 
ses del aña. Asi fué que dentro de algunos días, al llegar á la 
cumbre de aquella montaña, los sorprendió una borrasca y tem- 
poral tan deshechos, que muchos perecieron de frío, y á los de- 
más fué forzoso retroceder precipitadamente á buscar el abrigo 
de los valles. Aquí murieron casi todos los indios de servicio, que, 
como andaban desnudos, eran siempre las primeras víctimas en 
semejantes casos, y con ellos el fiel é interesante muchacho que 
les servía de guia, y de cuyo abrigo y conservación hubieran de- 
bido cuidar, cuando no por humanidad y gratitud, por propio in- 
terés. 

Otra calamidad les sobrevino cuando llegaron al píe de 
la montaña. Los ríos crecidos no daban paso para hombres, y 
los torrentes arrastraban los caballos. Comenzaron á aparecer 
tropas de indios que hostilizaban á los españoles, al principio en 
combates cuerpo á cuerpo, en que naturalmente llevaban aque- 
llos la peor parte, y después, á lo lejos, protegidos por las bre- 
ñas, los inquietaban, y no les permitían separarse de la ranche- 
ría sino en tropas. 

Para salir Heredia de tan difícil situación, recurrió de nue- 
vo á los medios de conciliación, que siempre le surtieron buen 
efecto y que manifiestan bien claro la índole apacible de los tn- 
.dios, los cuales fueron reducidos por buenas no sólo á deponer 
las armas, sino á construir puentes para que pudieran volver los 



- 85,- 

castellanos al Finzenú, adonde llegaron trabajados por la incle- 
mencia de Ja estación, y aunque los indígenas les trajeron algún 
oro del que habían recogido buscando entre la tierra de las se- 
pulturas abiertas por los españoles, creyeron éstos que de las 
más ricas, de las que dejaron intactas, los indios habían extraído 
el oro. y traspuéstolo á parajes remotos. Crecieron las murmura^ 
Clones contra Heredia por haberlos llevado á sufrir tantos traba- 
jos inútilmente, sobre todo cuando les ordenó que se prepararan 
para volver á Cartagena, sin permitirles permanecer allí acaban- 
do de abrir los sepulcros que aún quedaban. Alegaba para justi- 
ficar esta orden la escasez de víveres en el país, y la necesidad 
de ir á recobrar la salud . y proveerse de herramientas y utensi- 
lios, antes de continuar la exploración. 

El deseo de acrecentar su caudal en estos hombres era más 
poderoso que el temor de perder la vida de hambre y enfer- 
medades, y cuando reducidos como se hallaban á la mitad del 
número primitivo pudieron distribuir entre ellos, después de sa- 
cado el quinto, más de 400,000 pesos de oro, con lo cual cada 
uno podía haber vuelto á España con razonable suma para ha- 
ber vivido cómodamente el resto de sus días, en vez de gastarla, 
según aconteció, en plumas, ¿sedas y otras galas, y en las mesas 
de juego y borracheras, en que disiparon en Cartagena el fruto 
de su trabajosa jornada. 

Sorprendidos quedaron en la ciudad de ver regresar al Go- 
bernador y sus compañeros tan reducidos en número, flacos y 
amarillos, (r) y después de haber manifestado el sentimiento por 
los que habían fallecido, se entregaron al regocijo por el hallaz- 
go de tan grande suma de oro, que daba vida y movimiento 
al comercio de la ciudad, á la cual habían llegado entre tanto 
F. Tomás Toro, primer Obispo, y don Alonso de Heredia, her- 
mano del Gobernador y conquistador de Guatemala, que venía 
á acompañar á su hermano. Diósele el título de teniente general, 
privando de este cargo á Francisco Cesar, nombramiento que 
causó muchas demostraciones de descontento, excepto en el más 
^agraviado, que se hizo superior á la injuria, rara moderación en- 
tre aquellos aventureros acostumbrados á dar rienda suelta á sus 
resentimientos y aun á recurrir á vías de hecho para vengarlos. 

La fama que adquirieron desde entonces los sepulcros del 
Zenii nos autoriza para hacer una descripción más detallada de 
/la que convendría en este resumen histórico, y creemos que es 
este el lugar de ocuparnos de ella, antes de emprender la narra- 
ción de la segunda jornada y sucesos posteriores. 

El cementerio del Zenú se componía de una infinidad de tú- 
mulos de tierra, unos en forma cónica y otros más ó menos cua« 



(1) ** Llegaron á Cartagena enfermas y con rostros tan amortiguados, 
que parecía que loa habían sacado de los. sepulcros de que no . cesabap de 
diabUr." (F. P. Simóo, 3.* parte, !.• noticia, número 55). *' Juicio impene- 
trable de Dios, que toáoslos que violaron éstos sepulcros, que no por ser de 
idólatras dejan de ser sa|fradoar, murieron póbrísimos y en hospitales, y nm* 
^una de las fortunas que se hicieron pasaron & sesudo poseedor." (Id.): 
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drada. Luego que un indio moría^ acostumbraban abrir un hoya 
capaz de contener el cadáver, sus armas y joyas, que colocaban 
á la izquierda mirando al oriente, y al rededor algunas tinajas de 
chicha y otras bebidas fermentadas, maíz en grano, piedra para 
molerlo, sus mujeres y esclavos, cuando era hombre principal^ 
los cuales se embriagaban previamente, y luego cubrían todo con 
una tierra roja que traían de lejos. Después comenzaba el duelo^ 
que duraba mientras había que beber, y entre tanto seguían 
amontonando tierra sobre los sepulcros. Eran así éstos más ele* 
vados mientras más había durado la borrachera, continuando de 
esta manera la desigualdad de fortunas aun en este estado casi 
salvaje, después de la muerte. Entre otros había un túmulo tan 
alto, que se distinguía á distancia de más de una legua, y que 
llamaron los españoles, según su costumbre respecto de todos 
los objetos algo extraordinarios, la Tumba del Diablo, y quiso 
éste que gastaran mucho tiempo y dinero para remover sus en- 
trañas sin hallar las joyas de oro que en más ó menos abundan- 
cia se hallaban en todas. En algunos de estos santuarios encon- 
traron en objetos de oro, que eran imitaciones de figuras de toda 
especie de animales, desde el hombre hasta la hormiga, por un 
valor de diez, veinte y treinta mil pesos. Ciertamente era preciso 
que estos habitantes fueran laboriosos, para poder, después de 
proveer á las necesidades de la subsistencia, reunir estas canti- 
dades de oro que representaban el tiempo consagrado en hilar, 
tejer y fabricar las hamacas y otras telas, ó en recoger la sal ó 
secar el pescado, que eran los artículos que cambiaban por el 
oro que de tan lejos les venía. Se habían hecho tan prácticos los 
españoles en estas excavaciones, que sólo descubrían el lado 
izquierdo de cada túmulo, pues en el resto no hallaban oro. Para 
hallar las huellas de las más humildes sepulturas, prendían fuego 
al pajonal, y de esta manera descubrían los vestigios, y hacían 
un agujero precisamente en la posición en que se colocaban las 
planchuelas y otras alhajas de oro, con lo cual habían simplifi- 
cado mucho la operación, que era á los principios larga y labo- 
riosa, sobre todo cuando era necesario cortar Jos gruesos árboles 
3ue habían crecido sobre muchas, indicio cierto de la antigüedad 
e aquellos santuarios. No sería imposible que estas tumbas per- 
tenecieran á una raza más antigua y civilizada, puesto que en 
una de las crecientes del río, en Tolú, se encontró posterior- 
mente un madero de guayacán curiosamente esculpido, que re- 
presentaba danzas y juegos, con una perfección que no se obser- 
vaba ya en el tiempo de la conquista. 

Por Junio de este año de 1534 tornaron á Cartagena Heredía 
y sus compañeros. De las dos jornadas á barlovento y sotavento 
y de las correrías en las inmediaciones de la ciudad, habían en- 
trado á ella en diez y ocho meses dos millones de pesos, cantidad 
mayor, pues que equivale i seis millones de nuestros días, que la 
que ha podido circular jamás en tan corto tiempo en las épocas 
posteriores de mayor prosperidad. El comercio adquirió un im- 
pulso considerable, y se veían tiendas de artículos que de ordi- 
nario sólo se consumen en ciudades ricas y populosas. 
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Como todos querían participar de las riquezas de los san- 
tuarios del Zenú, muy pronto se armó nueva expedición á las 
órdenes de D. Alonso Heredia, compuesta de cerca de doscientos 
hombres, que salieron en Agosto del mismo año con destino de 
descubrir nuevas tierras; pero como llegaron ya entrada la esta- 
ción de las lluvias al pueblo de los sepulcros, les fué forzoso per- 
manecer eh él tres meses, aunque no con la utilidad que se pro- 
ihetian, por haber los indios exhumado la mayor parte de la 
riqueza y escondídola en una montaña llamada de Faraquiel, en 
donde tenían otro adoratorio. Nunca pudo ser hallado este oro, 
á pesar de las más exquisitas diligencias, y no es improbable su- 
poner que todo fué una de aquellas patrañas que se inventaban 
con tanta frecuencia y á que fácilmente se daba ascenso cuando 
tenían conexión con la existencia de inmensos tesoros. 

D. Alonso de Heredia había nombrado por su teniente al ca- 
pitán Francisco Cesar, para satisfacerlo en algún modo de la in- 
justicia que se le había hecho postergándolo, y luego que llegó al 
Zenú, lo comisionó para que fuese á la costa del norte á ciertas 
poblaciones de que había noticia, fundadas en parajes pantano- 
sos, y que era preciso evitar en la marcha desde Cartagena por 
esta razón, pero que se sabía abundaban en víveres de que tan 
grandes necesidades padecieron siempre en el Zenú. Hallaron 
Cesar y sus compañeros en Tolú, que era el nombre del cacique 
de aquella región, no sólo provisiones abundantes, sino también 
diez mil castellanos de oro en joyuelas que le ofrecieron los 
indios de esta provincia, que entonces se llamó de Balsillas, por 
las que construían sus moradores. Una más grande hizo fabricar 
Cesar para probar si podría establecerse con más prontitud la 
comunicación directa con Cartagena por esta vía, sin el rodeo 
de la montaña, como en efecto se consiguió. Mas apenas llegó á 
noticia del gobernador Heredia que Cesar había recogido una 
suma considerable, cuando mandó á pedírsela con pretexto de 
pagar los gastos de un buque que acababa de llegar de España 
con armas y pertrechos para la colonia. Este oficial se denegó 
con firmeza á entregar la mencionada cantidad de oro, que debía 
dividirse entre sus compañeros; por ello fué cargado de cadenas 
y aun condenado á muerte, junto con el capitán Ayala, á su vuelta 
al Zenú, y así los llevaron á la jornada que en breve se empren- 
dió, á principios del año siguiente de 1535. La sentencia de últi- 
mo suplicfo á que se le condenó, no se llevó á efecto, porque na- 
die se prestó á ejecutarla. 

Salieron con D. Alonso de Heredia cuatrocientos hombres 
muy lucidos, con dirección al oriente y en demanda de las ricas 
regiones de las cuales esperaban volver con sus caballos cargados 
de oro. Pero esta tentativa debía resultar todavía más desastrosa 
que la primera. Allí iba, es cierto, el descubridor de Antioquia, 
pero marchaba con esposas y cadena al cuello como un mal- 
hechor; el cielo tenía destinado este descubrimiento á su mo- 
destia y su valor, y lo verificó poco más de un año después con 
un puñado de compañeros. También tenía guardada la Provi- 
dencia al capitán Cesar la ocasión de vengarse noblemente de 
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su implacable y gratuito enemigo, alargándole una mano gene- 
rosa en tiempo de su adversidad. 

Caminaba la gente castellana á la ventura á consecuencia 
de haberse muerto los indios que servían de guías, cuando die- 
ron en un pueblo pequeño, que era el principio de los dominios 
del poderoso cacique Yapel ó Ayapel. Avisado éste, y creyendo 
destruir de un solo golpe y por sorpresa á sus invasores, de cuyo 
corto número había tenido noticia cierta, situó una emboscada 
de dos mil guerreros entre el pajonal de un lado y otro de la 
senda que conducía al pueblo principal, el cual se veía en una 
eminencia. Quizá habrían acertado el golpe los indígenas y lo- 
grado envolver á los españoles, que marchaban desordenados^ 
si los penachos de plumas de varios colores que sobresalían, no 
hubieran hecho descubrir á los de á caballo la celítda. Cuando 
los Ayapeles notaron que los castellanos hacían alto y se pre- 
paraban al combate, cayeron sobre ellos con la grita que acos- 
tumbraban todos los indios en semejantes ocasiones, por donde 
se llamaron guazábafas estas refriegas, algazara que se convirtió 
en un silencio mortal que era señal de la retirada luego que los 
aceros españoles dejaron la tierra tinta en sangre de aquellos 
indígenas de los cuales cogieron algunos prisioneros que desti- 
naron á cargar los equipajes. Eran aquellos gallardos; bien dis- 
puestos y esforzados; de ellos se supo que todo aquel territorio 
dependía del cacique Ayapel, que habitaba en un lugar alto, 
adornado de huertas frondosas, casas aseadas y calles regula- 
res (i). A este sitio llegaron poco después y lo hallaron desam- 
parado de sus habitantes, que habían también puesto en cobro sus 
bienes, pero los consoló la abundancia de provisiones tales como 
yucas, batatas y otras raíces nutritivas, aunque no vieron maíz, 
que era el grano que los españoles estimaban más, porque podían 
llevarlo consigo en sus trabajosas jornadas. Continuaron la que 
ahora tenían entre manos, con manifiesto disgusto de muchos 
que quisieran hacer las excavaciones de los túmulos que se 
veían por donde quiera; y por terreno más quebrado con gran 
falta de alimentos hasta un pueblo abandonado en que hallaron 
cantidad de pescado seco en barbacoas con que suplieron sus 
necesidades. Después de algunos días de marcha penosa llega- 

(1) Porque tenían estos naturales 
Las casas todas bien aderezadas, 
Con gran copia de huertas de frutales; 
Maravillosamente cultivadas. 
Grandísimas labranzas de yucales, 

Y otras raíces dellos estimadas, 
Asiento limpio por cualesquier vías, 
Campiñas espaciosas por los lados. 
Todas sus partes rasas y sanias, 
Purísimos los aires y templados, 
A^as delgadas, espejadas, frías. 
Ríos con abundancia de pescado, 

Y la templaza dicen ser tan buena 
Que frío ni calor no les dio pena. 

J. DB Oa8tsllanos« Deseripdén de AyapeL 
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ron á las orillas de un río tan caudaloso, que no daba paso. Este 
río era el Cauca, cuya ribera izquierda siguieron rompiendo 
monte y atravesando ciénagas y caños, tan escasos de alimentos, 
que se contentaban con cogollos de bihao y uno ú otro animal que 
podían haber á las manos. Parecía mas bien esta tropa, de ermita- 
ños cuyos cuerpos flacos se llevaba el mas leve viento, que de sol- 
dados que pretendían conquistar ricas regiones. Llegaron al fin 
frente á una isla en la cual se descubría un pueblo. Pero como 
carecían de embarcaciones y el río era demasiado profundo, tra- 
bajaron vanamente por atravesar el brazo para llegar á la isla, 
hasta que el hambre y la desesperación los impulsaron á arrojar- 
se á nado. Luego que tomaron tierra, vieron con horror y des- 
consuelo que las llamas devoraban las casas del pueblo, y que las 
canoas cargadas de sus moradores se iban río abajo. Esta de- 
fensa, la mas eficaz que contra los españoles se adoptó en Amé- 
rica, produjo inmediatamente el mas cumplido efecto. No ha- 
llando nada que comer en aquella isla, y no teniendo fuerzas para 
continuar la jornada, dio orden H^redia de contramarchar. En 
esta retirada murió la mayor parte de la gente, y los que sobre- 
vivían envidiaban la suerte de los que sucumbían al cansancio y 
á la necesidad. Muchos quedaban insepultos, y acaeció más de 
una vez que, queriendo ejercitar el piadoso oficio de abrir la se- 
pultura para el cadáver de un deudo ó amigo, el caritativo solda- 
rlo caía yerto en el mismo hoyo que estaba abriendo para otro. 

Con la tercera parte de su pequeño ejército llegó D. Alonso 
Heredia á Ayapel, casi al mismo tiempo que el Capitán Cáceres, 
^ue con tropa, pero sin bastimentos, había enviado el Goberna- 
dor Heredia desde el Zenú en auxilio de su hermano. Este re- 
fuerzo solo sirvió para aumentar las necesidades comunes, de 
suerte que, marchando reunidos la vuelta del Zenú, se vieron 
obligados á matar la mayor parte de los caballos para alimen- 
tarse, porque en Ayapel no encontraron provisiones, que los in- 
dios llevaron las que tenían y aún abrieron las sepulturas y saca- 
ron el oro durante la ausencia de los españoles á fin de quitarles 
la tentación de permanecer en el país ocupados en esta agrada- 
•ble tarea, como lo habían hecho en el Zenú. De allí salió el Go- 
bernador á encontrarlos, consternado de ver tan macilentos á 
los pocos que volvían, pero les intimó que debían seguir al Tolú, 
pues en el Zenú no había víveres. ; Cosa singular 1 Estos espec- 
tros rehusaban alejarse de ía tierra de los santuarios que querían 
continuar descubriendo, por no volver á Cartagena con las ma- 
nos vacías. No se sometieron ellos sin quejas y alboroto á la or- 
^en suF>erior, y apenas se separó de Tolú D. Alonso Heredia, que 
los había conducido, cuando se amotinaron, y acaudillados por el 
Capitán Cáceres y embarcados en balsas, se dirigieron á Cartage- 
na, con el objeto de denunciar al Gobernador y alzarse con el 
mando en su ausencia. Este les ganó de mano, sospechando sus 
intentos, y descendiendo rápidamente el río Zenú en una lancha, 
hizo el primero el viaje directo á Cartagena, en donde tomó sus 
disposiciones para desconcertar los planes de los amotinados. 
Amainaron estos, sin embargo, luego que á su llegada supieron 
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que hacía dos semana» que Heredia se hallaba en la plaza. Este 
los consoló con palabras suaves, pero guardando su fortuna, que 
para entonces decían era tan cuantiosa, que tenía enterrados en 
la isla de Codego treinta quintales de oro que varios atestigua- 
ban haber visto pesar en su casa, y ciertamente no podía ser me- 
nor la parte que le había cabido en los diferentes repartimientos 
que hasta entonces se habían hecho. 

Alonso de Heredia supo que el nuevo Gobernador de Pana- 
má, Francisco Barrionu^o, había restablecido la población de 
Acia en el golfo de Uraba, y que por medio de la amistad y bue- 
nas relaciones del Capitán Julián Gutiérrez con el cacique Urabá^ 
con cuya hermana se había casado después de bautizada, reco- 
rrían varias partidas de españoles aquellas costas, haciendo paci- 
iicamente sus permutas de ensillas de Castilla por oro. La envi- 
dia de estas ganancias, y el temor de que por fin hallaran los ricos 
tesoros del Dabaibe, que él codiciaba para sí, lo determinaron á 
proponer á su hermano, le autorizase para marchar del Zenú al 
Darién á restablecer la población de San Sebastián fundada y 
abandonada por Ojeda. D. Pedro Heredia, que nada sabía negar 
á su hermano, hombre de más edad y experiencia, le concedió 
lo que pedía y aún le envió algún auxilio para verificarlo como lo 
hizo trasportándose á la orilla del golfo. Es sensible que se hu- 
biera tomado esta fatal resolución, que fué causa de sangrientas 
disensiones entre los españoles, porque la política de Julián Gu- 
tiérrez y la eficacia con que lo secundaba su esposa la india Isa- 
bel, que ejercía mucha influencia en aquellas tribus, habrían qui- 
zá logrado la fundación de una colonia durable en las márgenea 
fecundas de este golfo, que por un raro concurso de circunstan- 
cias ha quedado despoblado, durante más de trescientos años 
hasta nuestros días. 

Crecían entre tanto en Cartagena el descontento y las quejas 
contra el Gobernador, y fué entonces, ya entrado el año de 1535,. 
que tuvo lugar un incidente que caracteriza las costumbres de la 
época, y que manifiesta que los lances de guapos y espadachines 
tan comunes en España, se trasportaron de las encrucijadas de 
Madrid á las calles de Cartagena, en donde los hidalgos sin capa, 
porque el clima no la toleraba, se portaban como los de capa y 
espada en la metrópoli. Nueve de estos, sabiendo la riqueza de 
su antiguo compañero Heredia, pasaron el Océano, y desembar- 
cando en Cartagena, vinieron á recordar á su catuarada relaciones 
olvidadas. El Gobernador los recibió con estéril urbanidad de 
que quedaron profundamente resentidos, y comenzaron á des- 
mandarse en palabras atrevidas y amenazantes en casa de su 
huésped el tesorero Saavedra, enemigo declarado del Goberna- 
dor, á cuyos oídos no tardaron en llegar estas bravatas. Armóse 
este, y acompañado de un confidente pasó una noche á casa del 
tesorero, á quien maltrató de obra y de palabra por estar ausen^ 
tes los madrileños. Quejóse Saavedra del insulto que se le había 
hecho, cuando estos volvieron de sus expediciones nocturnas 
con que tenían atemorizada la ciudad, quitando las espadas á 
cuantos encontraban, lo que muestra el grado á que puede llegar 
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la insolencia de un puñado de valentones, cuando los ciudadanos 
han retirado su apoyo á la autoridad. La de Heredia fué desco- 
nocida hasta el punto de salir á atacarlo cuando se paseaba por 
el frente de su casa con otro vecino, y aunque eran solo dos, 
mantuvieron el desigual combate largo tiempo, rechazando con las 
alabardas, las lanzas y espadas de los nueve, é hiriendo algunos 
hasta que ciertos empleados acudieron, no pudiendo hacerse sor- 
dos más tiempo á las voces y tumultos, con lo que se retiraron los 
madrileños, sin poder ser arrestados, porque los vecinos se dene- 
garon á prestar auxilio. Conociendo el animoso Heredia el peli- 
gro de su situación, esta misma noche se embarcó para la isla de 
Codego con sus esclavos, y convocando á los indígenas, en quie- 
nes había adquirido bastante influencia, revolvió sobre la ciudad,, 
que se alarmó con el estruendo de los tambores y grita de los in- 
dios, los cuales se prometían á la sombra del Gobernador vengar 
antiguos agravios. Cartagena no contaba con muchos defensores, 
pues los mejores soldados estaban con D. Alonso de Heredia. 
Los lamentos de las mujeres y consternación de los mercaderes 
habían llegado, al colmo al acercarse los bárbaros al muelle. Salió 
una diputación pidiendo misericordia á Heredia, el cual viendo 
que había logrado su objeto; que sus enemigos se habían escapa- 
do embarcándose para Santa Marta, y los demás se sujetaban á 
cualquiera condición para salvarse del pillaje, despidió á los in- 
dios dándoles las gracias. La medida atrevida que había adopta- 
do Heredia para hacerse obedecer, aunque sobrecogió de terror 
* por lo pronto á los colonos, no era calculada para concillarse los 
ánimos, y por tanto, no creyéndose seguro determinó ausentarse 
por algún tiempo, emprendiendo un viaje á San Sebastián de 
Buenavista, en donde la competencia entre Julián Gutiérrez y 
D. Alonso Heredia se agriaba más cada día. 

El Capitán Francisco Cesar, que deseaba marcharse al Perú 
lisonjeado por Gutiérrez, tomó servicio en sus filas, y todos jun- 
tos vinieron á. establecer una población á poca distancia de San 
Sebastián de Urabá en las márgenes del río Caimán, excitando á los 
indios convecinos á que hostilizasen á Heredia. Luego que el 
Gobernador llegó, hizo á Gutiérrez las correspondientes intima- 
ciones á fin de que se saliese de los términos de su jurisdicción, y 
después pasó personalmente, y desembarcando á corta distancia 
con gente armada, mandó á un escribano á hacer solemne notifica- 
ción á Gutiérrez á fin de que se retirase á la otra banda del golfa 
y saliese de su jurisdicción. Respondió este que, siendo depen- 
diente del Gobernador de Panamá, á este tocaba decidir el pun- 
to, y propuso que se esperase su resolución, á que fingió acceder 
Heredia, y embarcándose aparentó retirarse, con que quedaron 
muy ufanos los de Gutiérrez, que, siendo en mayor número y 
mejor armados, estaban dispuestos recibir la batalla del Gober- 
nador de Cartagena. Mas la tropa que este mandaba se compo- 
nía de hombres atrevidos como su jefe, el cual les había prome- 
tido el pillaje de los almacenes que los mercaderes tenían en el 
campo de barracas de Gutiérrez, como más rico con el oro del 
Chocó. Asi fué que revolvieron en el silencio de la noche y los 
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atacaron de sorpresa matando muchos, prendiendo á Gutiérrez y 
saqueando el pueblo como pudieran hacerlo en ciudad enemiga 
y no compuesta de españoles vasallos del mismo monarca. Pri- 
mer ejemplo deplorable de guerra civil entre hermanos, en aque- 
llas solitarias regiones. 

La mujer de Gutiérrez, con Francisco Cesar y otros españo- 
les, se retiró á los bosques á levantar los indios, cuyo espíritu 
guerrero era bien conocido, de lo cual temeroso Heredia le» en- 
vió emisarios ofreciéndoles garantías y libertad para irse á Pana- 
má los que quisieran. Aceptaron las condiciones, y algunos se 
fueron en un buque para el Istmo. Francisco Cesar se quedó en 
San Sebastián, de donde salió el Gobernador Heredia victorioso 
para Cartagena á castigar á sus enemigos, con el corto número 
de soldados que le pareció bastaría á su intento. Llevó consigo 
preso á Julián Gutiérrez, á quien sigió su esposa la sensible india 
Isabel. Entró el Gobernador á media noche, y antes que amane- 
ciese tenía }a asegurados con prisiones al tesorero Saavedra, á 
los Capitanes Ñuño de Castro, Ayala y otros de los desafectos, 
comenzando á seguirse las causas al instante. Estas se quemaron 
pocos días después por intercesión del Gobernador de Pananiá, 
que vino á Cartagena luego que supo la prisión de Julián Gutié- 
rrez á reclamarlo y á arreglar Ja cuestión de límites, que se tran-^ 
sigió satisfactoriamente, dejando al río Grande del Darién como 
lindero, aunque no se restituyeron las mercancías ni el oro roba- 
do, (i) Luego que Gutiérrez fué puesto en libertad, se acercó á 
él un oficial llamado Yañez Tafur y le puso en las manos seis 
mil ducados, diciéndole: «Hé aquí el oro que os tomé para evi- 
tar que otros menos escrupulosos se lo apropiaran dejándoos en 
la miseria. D Los cronistas han conservado el nombre del honra- 
do Capitán Tafur, y creemos que ni aún en un resumen de he- 
chos como el presente, es permitido desperdiciar las ocasiones 
de consignar estes actos de loable desinterés, que necesariamen- 
te han debido producir mas duradera satisfacción y contenta- 
miento en los que así empleaban el oro tomado en las guerras, 
que la que podía resultarles de los juegos y disipaciones en que 
la mayor parte consumía el fruto de sus rapiñas. 

Quiero referir las circunstancias que acompañaron á la fun- 
dación de Santiago de Tolú sobre las orilas del río Catarrapa, 
por ser la segunda población que se estableció en la provincia de 
Cartagena, precediendo todas las formalidades legales. Ya hemos 
visto cuan abundante era esta comarca en víveres, de que se pro- 
veían los que permanecían en el Zenú cavando sepulturas que 



(1) Dieron trazas y cortes en el p*fio 
De ios bajos y altos de la tierra. 
Aunque ningunos dieron en el daño 
De los bienes robados en la guerra. 
Barrio-nuevo quedó con desengaño 
T el buen Pedro de Heredia con la tierra; 
Y dióle con a]|;una mas hacienda 
A idTuIián Gutiérrez y á su prenda. 

Oastbllánob. 
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por muchos años se explotaron como si fueran minas. Para ase- 
gurar la subsistencia de estos mineros de nueva especie, deter- 
minó D. Alonso Heredia, con anuencia de su hermano el Gober- 
nador, establecer de asiento una colonia en Tolú, y así lo verifi- 
có antes de emprender la jornada de San Sebastián de Urabá ó 
de Buenavista, de que hicimos antes mención. Nombróse justicia 
y regimiento, y se le dio el título de villa de Santiago de Tolú. 
Disgustados los indios con el estableciento de esta población, hi- 
cieron una demostración hostil, apareciendo en hueste numerosa 
y bien organizada, marchando con tanto orden y compás al son 
de los fotutos y atambores, que los españoles contemplaban mara- 
villados el progreso que iban haciendo estos indios en imitar sus 
maniobras. No correspondió, sin embargo, como á menudo suce* 
de, ' tan vistosa disposición con los hechos, pues después de una 
rociada de flechas desde la orilla opuesta del río Catarrapa, en 
que mataron» dos caballos, se desbandaron á los primeros tiros 
de arcabuz, y perseguidos en los bosques dejaron prender sin re- 
sistencia sus familas, las cuales trató D. Alonso de Heredia con 
humanidad y dulzura, dándoles luego libertad, y logrando de 
esta manera una paz durable con estos indígenas, que se asegura 
eran mas racionales y cultos que sus vecinos; andaban las muje- 
res vestidas de mantas de algodón ceñidas al cuerpo, y cultiva- 
ban mucho la tierra, (i) Hé aquí un ejemplo en pequeño, de lo 
que mas tarde veremos, á saber; que la resistencia que hallaron ^ 
los españoles estaba en razón inversa de la civilización, y que las 
tribus errantes y cazadoras les dieron más que hacer para suje- 
tarlas, ó más bien para destruirlas, pues la mayor parte perdie- 
Con la vida antes que la independencia, que las poblaciones agrí- 
rolas, que aunque mas numerosas cedieron fácilmente. 

Volvamos al Darién, hacia el cuál actualmente tenían conver- 
tidas todas sus esperanzas los colonos de Cartagena, después de 
haber disipado las riquezas de los sepulcros del Zenú. Propuso 
D. Alonso- de Heredia salir en pos del dorado del Dabaybe, que 
en años anteriores había burlado las esperanzas de los explora- 
dores de la Antigua. Por Abril de 1536 partió de San Sebastián 
de Buenavista D. Pedro de Heredia con 210 hombres de á pié 
y á caballo bien equipados para esta suerte de jornadas. Entra- 
ron en barcas por el río del Darién, luego saltaron en tierra en la 
orilla derecha y comenzaron una de las mas penosas y mas in- 
fructuosas expediciones de entre las que emprendió el Goberna- 
dor de Cartagena, por un terreno anegado y bosques impenetra- 
bles, por donde hoy mismo, después de trescientos años, no pue- 
de penetrarse sino en canoas, y en donde no se han visto caballos 
ni antes ni después de aquellla época. Llovía sin cesar, y cami- 

(1) Pero hicieron luego paz con ellos 
Soltándolos con todos sus haberes, 

Y desde entonces gente castellana 
La tierra del Zenú tuvo muy llana, 
Porque estos indios son ahidalgados 

Y guardan amistad si la prometen. 

OASTBLLASrOS. 
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liando en medio de las selvas no podían hacer lumbre por falta 
úe leña seca. Los caballos eran el mayor estorbo, pues muchas 
veces tenían que detenerse una semana en construir puentes en 
las ciénagas para que pudieran pasar, y sin embargo se ahogaron 
muchos. Se daba tormento á los pobres indios que servían de 
guías, creyendo que por malicia los habían extraviado en estas 
selvas solitarias á ser pasto de los mosquitos y murciélagos que 
los devoraban. Los indios decían: «Nosotros vamos en tres días 
del río á la sierra, vosotros y vuestros animales gastáis meses en- 
teros ¿Qué culpa tenemos?» En efecto el indio del Darién, ador- 
mecido en su hamaca los días enteros, es la imagen mas comple- 
ta de la indolencia, mas luego que entra en los bosques se vuelve 
otro hombre, y es increíble la rapidez con que se desliza por la 
selva mas espesa. Parece una sombra ligera á la cual no alcan- 
zan los aguijones de las avispas ni de los reptiles venenosos en 
que abunda esta masa de vegetación, en la cual se desarrolla la 
materia orgánica con maravillosa prontitud. El hábito ha enseña- 
do al indio que el mas profundo silencio y la mayor presteza en 
los movimientos, son sus mejores defensas en estas montuosas re- 
giones, en las cuales caminan muchas leguas en un día sin dejar 
rastro ni huella perceptible. 

La que dejaba la hueste castellana era bien diferente, el 
campo resonaba con los golpes de las hachas y con las maldi- 
♦ ciones que el dolor arrancaba á las tristes víctimas de la insacia- 
ble codicia. Un enjambre de insectos los seguía y atormentaba, y 
cada día amanecían nuevos enfermos que se rehusaban á conti- 
nuar aquella trabajosa exploración. Los más robustos se ofre- 
cieron á marchar sobresalientes á descubrir para volver á da^ 
cuenta de lo que vieran, quedando el grueso acampado en un 
lugar más limpio y seco que escogieron. Después de algunos 
días dieron en un lugar que parecía habitado y en que los indi- 
cios de que allí mismo había gentes, eran bien claros; al pie de 
los árboles se veían las basuras, cascaras, restos de los alimentos 
que los indios acostumbran; el olor de la candela manifestaba 
que estaban poco distantes de las chozas, sin poder hallarlas, 
hasta que por casualidad advirtieron que los indios las habían 
construido en las copas de los árboles para librarse de las inun- 
daciones y probablemente también de la picadura de los insec- 
tos, pues se ha observado que los mosquitos abundan más en la 
superficie de la tierra. 

Prendieron dos indios, y de lo que se les pudo averiguar no 
resultó que la tropa española podía continuar por aquella vía el 
descubrimiento de las sierras en que debía estar situado el Da- 
baybe con sus tesoros (i). Regresaron, pues, al campamento, con 

(1) La descripción de Castellanos se aplica todavía á los indígenas de 
•ciertos lugares del Chocó, como verá el lector por la siguiente cita : 

Porque tenían sus casillas hechas 
£ncim& de los árboles y plantas: 
Era gente de débiles cosechas 
Sin uso de vestidos ni de mantas, 
Proveídos de dardos y de flechas; 
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tan malas nuevas, con lo cual resolvió el Gobernador volver á 
San Sebastián. En el viaje de retorno que ejecutaron, por el 
mismo camino, solo gastaron cuarenta días, por estar abierta ya 
la trocha y construidos los puentes. Tres meses emplearon en 
esta jornada, que no hace conocer un palmo de tierra de que no 
tengamos ya noticia por las correrías de los vecinos de la Anti- 
gua del Daríén, según hemos visto precedentemente. 
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T BaoAlog í tierra de más lumbre. 

Por ella suDca hasta cierta uambre, 
DeTlíin raaos campoB con labraDias, 
£5 tierra del Quacaqne ce derrama 



La malograda expedición de D. Pedro de Heredia en soli- 
citud del Dabaybe, no desalentó á los soldados más robustos y 
mis prácticos, que pretendieron continuar solos la empresa, 
siempre que se les diera por caudillo al Capitán Francisco Ce- 
sar. Sabían ellos por experiencia que el mayor estorbo en las 
marchas lo causaban los achaques de la gente delicada, á la 
que no podían abandonar por ser en general compuesta de los 
oñciales y sus familias, que además pretendían viajar con ma- 
yores equipajes, los que no se transportaban sin grandes sacri- 
licios. 

Concedióles Heredia el permiso que demandaban, y dentro 
de pocos días, en este año de 1537, salieron de San Sebastián 
cien hombres escogidos con algunos caballos, capitaneados por 

Bu común caía baquiraa y dantas, 
Sus tratos son por ríos en canoas 
T flvea en aquellas barbacoas, 
ÍOí geal« castellana toda Junta 
A la leagua mandaron que lea hable, 
T hecha por mil vías la pregunta, 
No respondieron cosa suudable, 
Ai:tes de lo que dicen se barrunta 
Ser geste pobre, Til j miserable. 
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Francisco Cesar y resueltos á cruzar á todo trance la sierra de 
Abibe, barrera inexpugnable hasta entonces á todos los descu- 
bridores, en cerca de veinte años. Daban este nombre los caste- 
llanos á uña cadena de montañas que corre de norte á sur, y es 
uno de los ramos occidentales de la cordillera de los Andes; ás- 
pera aquí, cubierta de selvas, sin más camino para cruzarla que 
el lecho tortuoso de los torrentes que por una parte bajan al 
mar, y por otra descienden á juntarse con el río Cauca y sus 
grandes afluentes. Su anchura, de veinte leguas por término me- 
dio. Desde las orillas del golfo del Darién hasta el pueblo del 
cacique Abibe, por cuyo nombre se impuso, á las montañas el que 
tienen todavía, hay un espacio de diez á doce leguas de palmas 
y altísimos árboles, que forman selva espesa, la cual cubre un 
terreno cenagoso, en que los ríos detenidos por palizadas de 
enormes troncos abatidos por los vientos y los siglos, forman 
represas é inundan y fecundan aquella ardiente región. 

Por ella anduvo Cesar con su escuadrón, luchando con to- 
das las dificultades que son de imaginarse, para transportar los 
caballos, de los cuales se ahogaron algunos antes de llegar al 
pueblo del cacique, en donde hicieron alto por algunos días. 
Desde San Sebastián habían marchado por la costa hasta Río 
Verde, luego torcieron á la izquierda, siguiendo una ruta dife- 
rente de la que Heredia había llevado, y en seguida se encami- 
naron directamente al Oriente, para atravesar la cordillera. En 
esta operación debieron perecer muchos, pues al descender al 
valle de Cuaca ó Guaca, cuyas poblaciones se extendían por te- 
rreno limpio á pérdida de vista, no sacó Cesar sino sesenta y 
tres hombres y algunos caballos, con los cuales se arrojó á la 
primera población situada en la ceja del monte. Bien puede pen- 
sarse cuál sería el asombro de los indígenas al aspecto de la 
hueste castellana. Quisieron de pronto defenderse unos, y otros 
abandonar el pueblo, pero la actitud pacífica de los invasores, 
los esfuerzos que hacían los indios intérpretes que, aunque de 
idioma diferente, alcanzaban á comprender algunas palabras, 
los obligaron á quedarse y á traer provisiones en abundancia, 
raíces, maíz, frutas, siendo los caballos, como á quienes temían 
más, el objeto particular de sus cuidados y homenajes, con que 
en breves días se repusieron de las pasadas fatigas. 

Entre tanto Nutibara, jefe á quien obedecían los habitantes, 
de aquel valle, se informaba del número bien corto de los inva- 
sores, y como ignoraba la calidad de las armas y la fuerza de los 
caballos, puesto que hasta estas regiones internas no había lle- 
gado todavía noticia de las hazañas de los españoles en las cos- 
tas, se resolvió á juntar á sus subditos, creyendo que dos mil 
hombres bien armados sobrarían para vencer á los sesenta ó se- 
tenta españoles y diez caballos que habían sobrevivido á tan pe- 
noso camino. El combate fue obstinado y los indígenas no que- 
daron vencidos sino por la muerte de su jefe Quinunchú, her- 
mano de Nutibara, á quien Francisco César buscó para matar, 
viendo que no bastaba la carnicería que se hacía entre los indios 
para que cesaran de defenderse. Puede calcularse el riesgo que 
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corrieron los españoles en esta ocasión, por las muestras de re- 
gocijo que dieron luego que se retiraron los indios llevando en 
las mismas andas en que había permanecido Nutibara durante 
la acción, el cadáver de Quinunchú. Los accidentes del terreno 
permitieron ver hasta muy lejos al cacique caminando á pie, 
cerca de los restos de su hermano querido, y oir los lloros y la- 
mentos con que se acompañaba aquella triste procesión. Por de 
contado en este combate, como en todas las ocasiones solemnes, 
figura el apóstol Santiago en su caballo blanco, que se apareció á 
pelear por los castellanos. Así lo refiere gravemente Fray Pedro 
Simón, añadiendo en confirmación que los indios que vinieron á 
pedir se les permitiese enterrar los muertos, no reconocieron 
ni el caballo ni el caballero temible que había hecho más estra- 
gos con su lanza entre los desnudos. Sin embargo, entre otras 
razones que hay para creer que Santiago no es culpable de la 
matanza que se le atribuye, y que aun los testigos gentiles son de 
invención del cronista, hay la de que poco después de la batalla 
nose encuentran entre las manos de los españoles, sino dos in- 
dias viejas; la primera, que apremiada los condujo á una rica se- 
pultara construida con arte y aseo, de donde sacaron cuarenta 
mil ducados en oro; la otra, que les dio aviso de que toda la tie- 
rra se juntaba para atacarlos de nuevo, y aunque la presencia de 
ánimo de Cesar, y el valor de todos lo salvaron la primera vez, 
la tenacidad y coraje de los indígenas les habían dejado re- 
cuerdos que les pusieron espuelas para retirarse por camino más 
breve que el que habían traído, como lo verificaron en diez y 
siete días hasta San Sebastian. Mas lo que habían visto, y las 
muestras de oro acopiadas en tan cortos días, fueron funda- 
mento bastante para que no tardasen mucho en volver con ma- 
yor número de tropas, como adelante veremos. 

El valle de Cuaca ó Guaca (i) era en aquella época una de 
las porciones más pobladas y más cultivadas del territorio que 
hoy comprende la provincia de Antioquia. Terreno limpio, ca- 
sas grandes rodeadas de huertos de árboles frutales, entre los 
cuales menciona Cieza de León, soldado de aquella conquista, 
guavas, guayabos, aguacates, pinas y palmas de muchas espe- 
cies. Los indígenas vestidos, en parte, de mantas de algodón, 
ricos é industriosos. Un cacique muy respetado, pienso que es el 
primero que hasta aquí habían hallado los españoles en tierra 
firme, conducido por sus subditos en andas doradas. Todo ma- 
nifestaba que hacía muchos años que aquellas tribus habían 
dejado la vida de los bosques, y que se hallaban en el estado 

(1) En lengua quichua, Guaca ó Huaca significa ídolo, adoratorio, 6 
cualquiera otra cosa eefialada por la naturaleza. JSn este valle la palabra 
tenia, poco más ó menos, la misma significación. Sin embargo, el dominio 
de los Incas no se extendía sino hasta Pasto, j estos pueblos en tiempo del 
descubrimiento no tenían relación alguna con los del sur. Inórase si la 
denominación de Guaca, que se ha dado después de la conquista á todo 
tesoro enterrado, trae su origen de la riqueza de este primer nallazgo en el 
Tallé de Guaca. 
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más favorable para recibir una civilización que la poca huma- 
nidad de la época en que se efectuó el descubrimiento no pudo 
brindarles. 

En los siete meses que había durado la ausencia de Cesar, 
ocurrieron sucesos de importancia en Cartagen'a. Graves quejas 
contra el Gobernador Heredia habían causado el nombramien- 
to de un Visitador, que murió en el viaje de España á Santo 
Domingo, Audiencia que designó uno de sus miembros para 
pasar á Cartagena á tomar la residencia á los Heredias. Luego 
que el Licenciado Pedro Vadillo llegó á Cartagena, halló sufi- 
ciente motivo para prender al Gobernador y á su hermano, á 
los cuales se acusaba de haber defraudado el erario en los re- 
partimientos del oro sacado en los sepulcros del Zenú, y de ha- 
ber maltratado y esclavizado á los indios. Con el fin de averi- 
guar dónde tenía ocultos sus tesoros Heredia, hizo el Oidor Va- 
dillo, según la costumbre bárbara de aquellos tiempos, dar tor- 
mento á los criados del Gobernador, hasta que descubrieron 
cien mil pesos de oro enterrados en diversos sitios, suma que 
secuestró Vadillo, pero que más tarde se devolvió en España, 
cuando se vio la causa de los Heredias. 

Era, no obstante, tan violenta entonces y tan general la pro- 
pensión á enriquecerse, sin reparar en los medios por reprobados 
que fuesen, que no contento este juez con apoderarse de los 
bienes del Gobernador, envió oficiales á la región de barlovento 
á prender indios, y solo de Cipagua sacó trescientos que envió á 
vender á Santo Domingo éste inicuo magistrado, á ciencia y pa- 
ciencia del tribunal que lo había mandado á castigar en otros el 
mal trato de los indios. 

Llegó el capitán Francisco Cesar á Cartagena cuando los 
Heredias, cargados de prisiones y encerrados en un calabozo- 
húmedo y estrecho, de donde D. Alonso salió tullido para el res- 
to de sus días, no hallaban sino acusadores y testigos falsos, y 
del otro lado el nuevo gobernante disponía de todas las gracias y 
recompensas. Recuérdese lo que había sufrido el mismo Cesar, 
amenazado de muerte por uno de los Heredias, degradado por 
el otro, y admírese la magnanimidad de este hombre, que des- 
embarca á media noche, y se dirige hacia la prisión del Gober- 
nador, le consuela con palabras de respeto y amistad y le entre- 
ga la parte del oro que en la dichosa jornada de Guaca le había 
cabido, ofreciéndole además cuanto poesía á fin de que pudiera 
defenderse en la corte, adonde se trataba de remitirle pobre, y 
por lo mismo en la condición más desventajosa para ser oído. 
En este caso puede decirse sin metáfora que Cesar fué el liber- 
tador de Heredia, su ángel tutelar. 

Al día siguiente se presentó al oidor Vadillo, y le dio cuenta 
de su jornada ponderándole la necesidad de hacer los aprestos 
para una nueva expedición, cuyo lucro seguro era una tentación 
muy fuerte para el ánimo del codicioso togado. Aquí suspende- 
remos la relación de los sucesos de Cartagena, pues ya está 
muy entrado el año de 1538, y tenemos postergada la relación 
del acontecimiento más memorable del descubrimiento de Nue- 
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Tía Granada, que comenzaremos en este capítulo y continuará en 
los siguientes. 

Ya hemos visto antes cómo por muerte del desdichado Gar- 
cía de Lerma fué nombrado el oidor Infante para gobernar en 
Santa Marta, y cómo dio largas á los diversos capitanes á fin de 
que vejaran á los habitantes de aquella costa, con tal de que le 
dieran alguna parte de sus ilícitas ganancias. Ninguna ocurren- 
cia de importancia marcó los tres años que este oidor permane- 
ció en su puesto. Los capitanes Cardoso y Villalobos entraron en 
una ocasión por el valle de Upar hasta Tamalameque, y libraron 
por instancias de sus subditos á este cacique, que estaba prisionero 
de otro jefe vecino, el cual le había arrancado los ojos, según 
decían. En esta entrada vieron las huellas de la tropa de AÍfín- 
ger y regresaron á Santa Marta sin hacer nuevo descubrimiento. 
Estos mismos oficiales fueron rechazados por los indígenas del 
valle de Coto, y en una de estas expediciones, queriendo un 
español robar el maíz de cierta sementera, defendióla un indíge- 
na luchando con tanta pujanza, que maravillado el cristiano 
bajó la vista y advirtió que su contendiente tenía pies de gallo^ 
con lo cual perdió el conocimiento, y allí lo hallaron sus compa- 
ñeros á quienes, ya recobrado, refirió el diabóUco combate, que 
todos los cronistas nos han trasmitido en verso y en prosa (i)^ 
y el valle se llamó del Diablo, aunque después el nombre se cam- 
bió en el de San Bartolomé. El desenfrenado libertinaje á que 
se entregaban los conquistadores al principio del descubrimiento^ 
ha debido producir como consecuencia física entre otros acha- 
ques, estos y otros sueños fantásticos é ilusiones, sin que sea 
necesario tacharlos de embusteros, puesto que la austeridad ex- 
cesiva de las penitencias ha originado también en varones reli- 
giosos, muchas ilusiones, tentaciones y apariciones que depen- 
dían de una debilidad orgánica causada en ellos por los heroicos 
esfuerzos de virtud con que mortificaban sus cuerpos. 

Gobernaba en las islas Canarias en 1534 el adelantado Pe- 
dro Fernández de Lugo, que se había distinguido por su valor 
y perici^a militar en varias expediciones á la costa de África^ 
cuando por su desgracia aportó allí uno de los soldados de Ro- 
drigo de Bastidas, el cual le pintó la tierra de Santa Marta con 
los más lisonjeros colores, y como aquella gobernación estaba 
vacante por muerte de Lerma, se resolvió á enviar á su hijo 
D. Luis de Lugo á la corte á solicitarla, ofreciendo equipar un 
número suficiente de tropas para penetrar en lo interior del país. 
y hacer nuevos descubrimientos con que se aumentaran los domU 
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(1) Y el Almonte con ser hombre bastante 
Le pareció luchar con un gigante, 

Y ,.., 

Por bueno tuviera ya dejallo, 
Porque durante) la terrible lucha 
Vido cómo tenía pies de gallo. 
Dijo: "Jesús I Jesás" y en el momento, 
£1 indiecillo ee le tornó viento. 

Castellanos, parte 2.». 
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nios de la corona de Castilla. Con efecto, en Febrero de 1535 se 
expidió la Real Cédula nombrando al adelantado Pedro Fernán- 
dez de Lugo gobernador y capitán general de la provincia de 
Santa Marta, en cuyo empleo debía sucederle su hijo. En la de- 
signación de los límites con la provincia de Cartagena se decla- 
ró: que el río de la Magdalena serviría de lindero común, pero 
que todas sus islas corresponderían á Santa Marta. Se acordó 
que el gobernador gozaría del salario de un millón de maravedi- 
ses al año y de setenta y cinco mil de sueldo como castellano de 
cada una de dos fortalezas que debia ediñcar á su costa; más 
estas asignaciones debían pagarse de lo que produjeran las ren- 
tas reales en la provincia y tierras conquistadas. Además, se le 
señalaba como indemnización <1e los gastos de la expedición la 
duodécima parte de todos los provechos que el rey pudiera tener 
en las tierras que de nuevo poblase, después de satisfechos los sa- 
larios de los empleados. Se le facultó para hacer repartimiento de 
tierras á los nuevos pobladores y para llevar á Santa Marta sin 
pagar derechos hasta cien negros esclavos, con tal de que la 
tercera parte por lo menos fueran del sexo femenino. Las ins- 
trucciones que se dieron al nuevo gobernador de Santa Marta 
coiitieuen las mismas exhortaciones que se dirigían á todos á 6n 
de impedir que se maltratasen y esclavizasen los indios, pero 
exceptuábanse ciertos casos, como el de que no consintiesen en 
recibir predicadores, ó que rehusasen la obediencia resistien- 
do á mano armada, de donde puede imaginarse cuan fácilmente 
fueron eludidas tales disposiciones, á pesar de los esfuerzos de 
los i-eligiosos y capelbnes á quienes se daba siempre el título de 
consultores del Gobernador en todas las materias de agravios 
á ios indios, obligándole á que costease el viaje de cierto número 
de sacerdotes y proveyese á su decente manutención. 

Entre las disposiciones que entonces se dictaron ¡lor los con- 
sejeros de la Corona, es de notar una que prueba cuan profunda 
impresión habían causado en España los asesinatos cometidos 
por los españoles en los emperadores de México y del Perú, y 
que manifiesta que no cesaban de escogitarse los medios que 
parecían más eficaces para evitar la repetición de semejantes 
crueldades. Copiaré la cláusula literalmente. «Que si en esta con- 
quista se cautivase algún señor, de todos los tesoros que de él se 
hubiesen por vía de rescate ó en otra cualquier manera, se saca- 
rá para la real Hacienda la sexta parte de ello, y lo demás se re- 
partirá entre los conquistadores después de sacar el quinto real, 
pero que si el tal señor fuese muerto en batalla ó después por via 
de justicia ó de cualquiera manera violenta, entonces la mitad 
de los bienes susodichos y tesoros será para el fisco, y solo se re- 
partirá la otra mitad sacando ante todas cosas el quinto real.» 
Pues bien: tan humana disposición, basada sobre el incentivo de 
la codicia, que era lo único que movía á los descubridores, no 
ahorró, como pronto lo veremos, la sangre de los caudillos de la 
nación Chibcba (la más numerosa y más civilizada del nuevo 
continente, si se exceptúan los pueblos que gobernaban los Incas, 
y los \-asallos de Montezuma), cuyo sostenimiento fué el fruta 
opimo de esta expedición. 
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Gastóse en aprestarla la mayor parte del año de 1535. Nom- 
bró el Adelantado á su hijo D. Luis F. de Lugo como lugarte- 
niente, al licenciado Jiménez de Quesada como justicia mayor, 
bien ajeno entonces de que éste abogado había de arrebatarle 
toda la gloria de las conquistas, y de que su fama había de pasar 
á la posteridad como el fundador de un nuevo reino, al que había 
de dar un nombre por la semejanza de su principal asiento con 
los lugares en que había pasado sus juveniles años, mientras 
que á D. Pedro Fernández de Lugo, después de tan crecidas ex- 
pensas y fatigas, no había de quedarle sino una reducida página 
en la historia de América, y un sepulcro oscuro é ignorado en la 
ardiente playa de Santa Marta. Más de mil hombres escogidos 
^e embarcaron en varias naves que se dirigieron á Canarias, resi- 
dencia del Adelantado, para completar allí los preparativos. 
Entre ellos D. Diego Sandoval como maese de campo, Juan de 
Orjuela, oficial disguido del ejército español en Italia, como sar- 
gento mayor, y los capitanes Urbina, Cardona, Guzmán, López 
de Haro y Gonzalo Suárez Rondón ó Rendón, futuro fundador de 
Tunja. Salió de Tenerife la flota el día 3 de Noviembre, y sin 
tocar en ninguna otra tierra ancló en Santa Marta, con cuarenta 
días de viaje á mediados de Diciembre. 

Es difícil pintar el asombro y la tristeza que en los recién 
llegados causó el aspecto de la ciudad de Santa Marta y de sus 
habitantes. Aquélla, compuesta de un corto número de casas pa- 
jizas en que no cupo ni la mitad de la gente del Adelantado; 
éstos flacos, amarillos, vestidos de lienzos del país, camiseta y 
alpargatas. Particularmente las mujeres no podían creer que des- 
pués de diez años de fundada aquella ciudad, carecieran sus ve- 
cinos de comodidades, y que vivieran tan á costa de los indios, 
3ue ni sementeras, ni huertos, ni casas tenían, y que aún las telas 
e que vestían eran las que fabricaban los indígenas, á quienes 
pretendían, sin embargo, doctrinar y enseñar las artes industrio- 
sas de la civilización. Mohino contemplaba Antonio Bezos á quien 
^1 doctor Infante había dejado el mando, temeroso de una resi- 
dencia de que su conciencia le decía. no podía salir bien, y los de- 
más regidores de Santa Marta, la tropa galana del Adelantado, 
^rmas brillantes, tocas de terciopelo con plumas flotantes, ropa? 
de seda, borceguíes de colores, espuelas doradas, todo lo cual 
hacía contraste con los miembros del cabildo local, que en traje 
xie arrieros (i), se presentaron á cumplimentar al nuevo Goberna» 
-dor y á sus gallardos oficiales. 



(1) Los antiguos con sus camisetillas, 
Tan delgados de zancas y pescuezos, 
Que pudieran contalles las costillas; 
Arrinconados con el Antón Beños 
Contemplaban aquellas maravillas. 
De trajes y costosos aderezos. 

¿Dónde está la ciudad rica por fama 

?ae Santa Marta dicen que se llama? 
Tosotroe, vednos sin provecho, 



pronto se hicieron, sin embargo, sentir las influencias de la 
escasez de alimentos, del desabrigo en que forzosamente vivían 
las tropas del Adelantado, alojadas la mayor parte en tiendas de 
campaña, y de la impresión moral que producen el desengaño y 
las esperanzas burladas. Picó con fuerza una epidemia de disen- 
tería de que comenzaron á morir muchos, durante la cual se ejer- 
cilü la caridad del Adelantado Lugo, el cual visitaba á los enfer- 
mos, y por auxiliarlos se privaba de cuantas provisiones delica- 
das había reservado para su uso particular, quedando sujeto á 
la ración de los demás. 

Con el fin de sustraer la gente á esta epidemia, y con el 
de procurarse ocupación, alimentos y algún oro para pagar los 
fletes de los buques, se determinó el Adelantado á emprender 
una expedición tierra adentro, con la mayor parte de la gente 
útil; dirigiéndola al lado de Bonda, cuyo» habitantes se habían 
hecho temibles á los vecinos de Santa Marta. Salió en efecto 
D. Pedro de Lugo con cerca de mil hombres, y guiado por los Ca- 
pitanes Céspedes, Cardoso, Villalobos, San Martín y Manjarrés, 
oficiales los más antiguos y más prácticos en aquellas entradas. 
No lo estaban ya menos los indios para escoger los sitios que les 
ofrecían más ventajas, por tanto la refriega fué obstinada en la 
defensa del pueblo principal que habían asentado los bondas en- 
tre riscos. Así filé que hechos los inútiles requerimientos ataca- 
ron con brío los españoles, mas no lograron apoderarse del lugar 
sin haber perdido siete hombres y varios heridos, entre ellos gra- 
vemente el Capitán Tapia. Era tal el coraje de los indígenas, que 
cuando se les acababan las flechas se servían de los arcos como 
de armas contundentes. Nada hallaron de provecho los vence- 
dores en el pueblo, pues á prevención traspusieron los Bondas 
sus haberes y familias, y desde otros riscos más elevados de- 
safiaban á los españoles, por lo cual irritados estos, incendia- 
ron este pueblo y siete más en los valles de Coto ó Cueto y Val- 
hermoso. 

Tornó el Adelantado á Santa Marta con los heridos, de los 
cuales algunos murieron en medio de las más terribles convulsio- 
nes, y ordenó á su hijo que continuase el castigo de aquellos habi- 
tantes. El Capitán Suárez marchó por la sierra, y D. Luis de Lugo 
por la costa hasta San Juan de Guía. Suárez fué recibido de paz 
por los indígenas de Bondigua, cuyo número era corto, y de allí 
se dirijió á Chairama, cuyos habitantes se defendieron con la 
misma obstinación que los de Honda, arrojando grandes piedras 
por las cuestas por donde subían los españoles, y quemando ellos 
mismos sus casas para flechar los invasores, cubiertos con el 



iCómo podda vivir desta maneraT 
Bu chosuelas cubiertas con helécho. 
De que el vieoto menea la tnadera, 
Una pobre bamaca vuestro Jecho, 
Una lodia iKstial por compaSera, 
Curtido cada coa), seco, amarillo 
Como los que castiga PeralfllloT 
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humo y las llamas, de modo que no hallando recursos pasaron al 
pueblo de Quiñones no sin combates y fatigas por tan áspera 
tierra. En este pueblo hallaron algún maíz y pernoctaron, pero 
pretendiendo retirarse á lo llano, dieron en. una celada de les in- 
dios tan bien establecida, que antes de poderse valer de sus ar- 
mas, quedaron mal heridos treinta y ocho españoles. Con esta 
pérdida se reunieron en San Juan de Guía con don Luis de Lugo, 
el cual estaba resuelto á no volver á la ciudad sin llevar algún 
botin. 

Determinóse á entrar por las orillas del río de Don Diego 
hasta la sierra de Tairona, en la cual se habían refugiado, decían, 
dos caciques hermanos, Marubare y Arobare, hostigados de las 
correrías de los españoles por la costa de la Ramada, en donde 
antes vivían. Cercaron él pueblo, que estaba situado en un rincón 
retirado de aquellas montañas sobre una alta roca, y al amane- 
cer dieron sobre estos fugitivos, que se defendieron valientemen- 
te, pero al fin fueron hechos prisioneros, y lo que más contentó 
á los castellanos, hallaron como quince mil castellanos de oro en 
adornos de toda especie, con lo cual bajaron después aquel pe- 
ñón con mucha dificultad por ser uno de los lugares más ásperos 
de cuantos hasta entonces habían visto, (i) 

Bajaron luego los castellanos á la costa, y luego siguieron su 
marcha hacia la Ramada, no hallando alma viviente, por* haber 
desamparado los indios sus casas, aunque en algunas removien- 
do la tierra hallaron algún oro. En tierra de los Guanebucanes 
vieron un buhío espacioso en que había muchas figuras humanas 
de madera toscamente labradas, hincadas en la tierra por la ex- 
tremidad inferior, que creyeron ser las imágenes de los caciques 
ó señores que habían vivido en tiempos anteriores. 

Por falta de víveres determinaron dividirse en dos seccio- 
nes. La una mandada por D. Pedro Portugal, siguió por la costa 
de la Goajira, aunque fué vana la diligencia, pues los indios te- 
nían demasiada experiencia para tener sus casas y provisiones 
por aquella costa expuesta á todas las incursiones de los que to- 



. (1) Estando los españoles ocultos alrededor del pueblo en la noche que 
precedió al combate, y no atreviéndose á romper el silencio por no ser sen- 
tidos del enemigo, repentinanmente oyeron distintamente el clamoroso re- 
buzno de un asno que repitieron todos los ecos vecinos, de lo cual quedaron 
al principio sobrecogidos de terror superticioso, oreyendo que era el diablo 
que avisaba á los indios á fin de que ocultaran sus tesoros. Al día siguiente 
encontraron efectivamente el animal en la plaza del pueblo adonde lo ha- 
bían subido, en una especie de jaula con sogas, y del mismo modo hubo de 
bajarse. Halláronlo los indios en un buque que naufragó en la costa más 
inmediata, v lo llevaron á lo interior, como cosa curiosa y nunca vista. 
Caro pagó después esta pobre bestia los pocos meses de vida holgazana oue 
pasó entre aquellos salvajes, pues siguió á los descubridores, bien cargaqio, 
en todas sus aventuras, adquiriendo cierta celebridad como el primer asno 
de la conquista. Después de haber sufrido todos los trabajos que son de su- 
ponerse, lo mataron los soldados que andaban en solicitud del Dorado en las 
vertientes del Amazonas, y comieron hasta el cuero, tal era el hambre qf e 
los aquejaba. Kntre los asnos históricos este es quizá el más célebre despuito 
del de Balaam, y por lo mismo se me perdonara el haber hecho mención 
de 6U 
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davía. andaban robando á pesar de las prohibiciones del monar- 
ca español. Habrían perecido de necesidad sin el casual encuen- 
tro de un buque que los socorrió con algunos sacos de cazabe. 

Separándose después hacia la cordillera hallaron algunas se- 
menteras de yucas boniatas, é ignorando que esta raíz no puede 
comerse sin haberla desaguado, se hartaron de tal manera, que 
perdidos y atascados en una ciénaga sin poderse valer los unos á 
los oti os, perecieron miserablemonte cuarenta y siete hombres. 
Dióse orden para emprender la retirada á Santa Marta, adelan- 
tándose D. Luis de Lugo con el oro del botin que debía poner 
en manos de su padre para distribuirlo, después de satisfacer los 
fletes de los buques que aguardaban en el puerto. Mas este no- 
ble mancebo estaba ya cansado de las Indias, y prefirió, pagando 
á su padre con negra ingratitud, embarcarse secretamente para 
España con el oro recogido, dejando al Adelantado en los mayo- 
res embarazos. Fuese un buque persiguiéndole, y se envió un 
oficial con todos los documentos necesarios, y una representa- 
ción del Gobernador al Rey pidiendo su castigo, mas todo en 
vano, porque aunque lo redujeron á prisión, logró por último 
sincerarse, pretendiendo la malicia de los contemporáneos que 
había corrompido á los jueces con parte del oro mismo que se le 
demandaba. 

En tan graves circunstancias no podía permanecer en la 
inacción el Adelantado, ni las calenturas que dominaban en la 
ciudad, y de que moría mucha gente, le permitían dejar ociosos á 
sus soldados. Reunió pues el consejo de los Capitanes, y en él se 
decidió que la única jornada que ofrecía probabilidades de buen 
sucieso, era la de buscar los nacimientos del río Grande de la 
Magdalena, puesto que en las demás direcciones se hallaban, ó las 
tierras de Venezuela, ó las de la provincia de Cartagena. Con el 
fin de asegurar el suceso de esta expedición, en cuya buena suer- 
te se iba á librar la de la Gobernación de Santa Marta, y la ven- 
tura de los que todo lo arriesgaron por acompañar al Adelantado, 
se comenzaron á labrar algunas embarcaciones de cubierta que 
llevaran por el río los equipajes, los que adolecieran y no pudie- 
ran seguir la marcha, y sirviesen también para explorar las dos 
orillas, buscar provisiones y pasar las tropas en los caños y ciéna- 
gas en donde en otras ocasiones se habían sufridos retardos y 
aún pérdidas considerables de españoles, que los caimanes devo- 
raban cuando pretendían vadear los ríos que desembocan en el 
Magdalena. 

De la elección del jefe también podía depender el buen re- 
sultado de la jornada, y aunque había muchos oficiales capaces de 
dirigirla, se temía acaso que los demás llevaran á mal la eleccipn 
de un caudillo entre tantos iguales. El' Adelantado hizo esta vez 
una elección que prueba su buen juicio y el conocimiento que 
de los hombres poseía. No escogió, pues, ninguno de los militares, 
á fin de no descontentarlos y provocar la insubordinación ; el nom- 
bramiento de su Teniente General recayó en un letrado pruden- 
te y bien quisto de todos, en el justicia mayor, licenciado Gonza- 
lo Jiménez de Quesada, quien comenzó su carrera militar man- 
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eando ochocientos hombres en una jornada de descubrimiento 
de las más trabajosas y delicadas que se han emprendido en 
América. 

Como jefe prudente y audaz al mismo tiempo, Gonzalo Ji- 
ménez de Quesada correspondió plenamente á las esperanzas del 
Adelantado; como amigo y subordinado, su conducta es vitupe- 
ble y la juzgaremos á su tiempo con la inflexible justicia que de- 
manda la historia, por más que se trate del más ¡lustre de los 
descubridores de Nueva Granada. El título expedido, según lo 
trae Fray Pedro Simón, decía así: . 

«Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de las islas 
Canarias y Gobernador perpetuo de la ciudad de Santa Marta y 
su provincia por Su Majestad. 

«Por las presentes nombro por mi Teniente General al li- 
cenciado Jiménez, de la gente así de á pié como de á caballo 
que está aprestada para salir al descubrimiento de los nacimien- 
tos del río Grande de la Magdalena, al cual dicho licenciado 
doy todo poder cumplido según que yo lo he y tengo de Su Ma- 
jestad, y le mando que no vaya ni pase en cosa alguna de los ca- 
pítulos susodichos, sino que en todo y por todo se cumplan por 
la forma y manera susodicha so pena de la vida y perdimiento de 
todos sus bienes para la cámara y fisco de Su Majestad; y man- 
do á todos los Capitanes, caballeros y á toda la otra gente de 
guerra que fuere á la dicha entrada, que lo obedezcan y acaten 
como á mi Teniente General de mi armada so la dicha pena al 
que lo contrario hiciere. El cual dicho poder vos doy con todas 
-sus incidencias y dependencias. Fecho en Santa Marta á prime- 
ro de Abril de mil quinientos treinta y siete años. — El Adelan- 
tado, (i) 



(1) Aunque el P. F. P. Simón asegura haber visto la fecha de este 
despadio orígioal. como de su admisión resuitaria el retardo de un afio en- 
tero en el descubrimiento y fundación de Bogotá y una perturbación com- 
pleta y confusión de los sucesos posteriores, fie debido ezatninar y discutir 
este punto con la mayor atención, antes de resolverme á admitir que hubo 
error en los números. 

Los ti es escritores que sostienen haber salido la expedición del Ucencia- 
do Gonzalo Jiménez de Quesada en Abnl de 1587, son : 1.*, el.'P. F. P. Simón, 
aue es ciertamente autoridad respetable, pero que escribió casi cien afios 
espués de la conquista; 2 * Juan Rodríguez Fresie, natural de Bogotá, que 
'escribió su manuscrito curioso de los sucesos del siglo zyi en 1689; y 8. el 
laboriosísimo secretario Juan Flórez de Ocariz, que escribió en 1670, y en 
el cual suelen notarse contradicciones en las f ecnas de un mismo suceso. 
A Hádase en apoyo de esta opinión, que para que la expedición se ejecutara 
un afio antes, es decir en 1(^, es preciso admitir que tres meses fueron su* 
licientes para las entradas á Bonda, Chairama, Tairona y la Ramada, em- 
prendidas después de la llegada de la flota de Espafia, y para los aprestos de 
la jornada al Magdalena, entre los cuales se enumera la construcción de loe 
botes. Recuérdese además que hemos hablado de dos epidemias en los in- 
tervalos de las Jomadas y otros sucesos que se mencionan en este capitulo. 
Satas son las razones que militan en pro de la opinión del P. Simón. 

Bn favor de la opinión contraria, que adopta el mes de Abril de 1586» 
'«dsten las siguientes autoridades. 

1.* La relación auténtica de los Capitanes Juan de San Martin y Anto- 
iBio Lebrija, que>compafiaron á Quesaoa, la que aparece en la carta al Rqr 
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La fecha de este documento parece equivocada, pues la ex- 
pedición se verificó el día 6 de Abril de 1536, saliendo eUGe- 
neral Quesada con setecientos hombres por tierra y ochenta ca- 
ballos, y con él los Capitanes Juan^ del Junco, que debía suceder 
en el mando por falta de Quesada, Gonzalo Suárez Rondón, Juan 
de Céspedes, Juan de San Martín, Valenzuela, Antonio Lebrija 
y Lázaro Fonte, y en cinco botes por el río, bajo las órdenes del 
Capitán Urbina, Córdoba, Manjarrés, Chamorro y Ortún Velás- 
quez, y como doscientos soldados y marineros. 

Antes de referir lo que pasó en esta memorable jornada, será 
preciso mencionar otras dos emprendidas simultáneamente' ha- 
cia lo interior de Nueva Granada, aunque partiendo de pun- 
tos muy distantes. Sus caudillos ignoraban completamente, no 
solo que sus esfuerzos eran convergentes al mismo punto, sino 
hasta su misma existencia, por falta total de comunicaciones en- 
tre los lugares que servían de escala para los descubrimientos, y 
esta narración, que no carece de interés, será el objeto del ca- 
pítulo siguiente. 



CAPZTUZíO ZX 

Jomada de Jorge Esphra desde Coro á los Llanos del Apure, y de allí al 
Sur, hasta los afluentes del Amazonas.— Sigue sus huellas con más f or-^ 
tuna Nicolás Predemán.— Descubrimiento de las provincias del sur de 
Nueva Granada por Sebastián de Belalcázar. 

Más ya con hambre, ya con alimentos, 
Todos con Fredemán iban contentos. 



Pafeoe qae nació para gobierno, 
Y en abundancia Ven necesidades 
En su campo jam^ reinó discordia, 
Ni en su pecho faltó misericordia. 



Castellanos, 2.* parte. 



La idea falsa de que debían encontrar poblaciones impor- 
tantes y grandes riquezas en las llanuras bajas y ardientes que se 
extienden al oriente de la cordillera de los Andes, engañó á los 
descubridores que partieron de Venezuela en el año de 1535 y 
1536, y de los cuales corresponde tratar en este capítulp, por ha- 
ber transitíido por una vasta extensión del territorio granadino,. 



fliae se halla en el archivo de Indias y copiada en los documentoe de Mufioz. 
degán estos oficiales, la expedición salió el 6 de Abril de 1686. 

&.» Esta misma opinión es la del F. Juan Castellanos, uno de los histo- 
rilidores primitivos y contemporáneos que te refiere á teatígoa víyoa de 
a^ael suceso. 

8.* Amonio deHenera, cronista de Itidias, co&firma esta Tenión dlstbK 



w * 
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cuyo descubrimiento en el orden en que se hizo es el objete de 
nuestra narración. 

El primero fué Jorge de Espira, Gobernador de Venezuela, 
nombrado por los Belzares ó Welzeres. Salió éste de Coro con 
trescientos infantes y ciento de á caballo, atravesó la cordillera 
por los nacimientos del río Tocuyo, cuya hoya había seguido; 
bajó á los llanos, detúvose algunos meses mientras pasaba la 
inundación, que es en aquellas regiones periódica, y luego em- 
prendió su marcha hacia el sur. La enumeración de los trabajos 
de esta jornada sería cosa monótona, y repetir lo que tantas ve- 
ces hallaremos en esta relación. Temiendo las asperezas y pre- 
cipitjios de la sierra que tantas dificultades ofrecían para el trans- 
porte de los caballos, sufrieron obstáculos quizá mayores, que 
provenían de los ríos caudalosos que tuvieron que atravesar, de 
la falta de alimentos en tierras despobladas, de los mosquitos y 
otras plagas, y de la influencia perniciosa del clima. Los comba- 
tes con las tribus de los Choques, Guaiqueries, Chiscas y Laches, 
les causaron menos pérdidas que las enfermedades que minora- 
ban su número y les daban entorpecimientos en la marcha. El 
Capitán Velasco, Teniente de Espira, que incurrió en desgracia, 
por ciertas expresiones de descontento y de amenaza que se 
atrevió á proferir, fué despachado con algunos enfermos á Coro, 
dándole escolta hasta las montañas. 

La segunda estación de las lluvias la pasó Espira acampado 
en las barrancas del río Opia, no decidiéndose á subir la cordi- 
llera para buscar al poniente las tiei'ras de los Muíscas, de que 
comenzó á tener noticias á las cuales no dio entero crédito , sos- 
pechando que eran estratagema de los indios para desviarlo de 
su objeto principal, que lo era buscar al sur un nuevo Perú. 

En este invierno sufrieron todavía mayores necesidades, 
pues en las sabanas, en tiempo seco, hallaban abundancia de 
venados que en ocasiones les procuraban alimento sano y agra- 
dable, mientras que cuando el llano estaba inundado, sojo vivían 
de palmitos, de hojas y de raíces silvestres. El atrevimiento y 
ferocidad de los tigres era tal, que llegaban por la noche, y á la 
vista de todos mataban los caballos y aun algunos indios de ser- 
vicio y soldados. Las tentativas que hicieron para construir bal- 



tamente, aunque uno de los pasajes de sus obras en que asegura que después 
de publicada la Jornada hasta que se verificó, á pesar de la lentitud de las 
comunicaciones en aquella época, hubo tiempo para que la noticia fuera á 
Venezuela y de alli vinieran aventureros que acompafiaron á Quesada, es ca- 
balmente una de las razones c^ue al principio me hizo vacilar. 

Últimamente el Obispo Piedrahita y el Padre Zamora, que aunque son 
los últimos que deben consultarse en su calidad de escritores posteriores, y 
porque á menudo yerran, en este caso merecen más confianza por haber te- 
nido á la vista ano j otro la relación original de Quesada, que aunque es- 
crita más de treinta afios después del acontecimiento, no es probable que en 
época tan memorable para él, hubiera cometido el error de un afio entero. 

Asi, según las reglas de la critica, he debido conformarme á la fecha ñp 

1586, que es también la que la tradición común ha reconocido siempre y 

contra la cual no debe admitirse nada sin pruebas incontestables, Úo not 

áUtufh íhe latid» marksi ha dicho en caso análogo filosóficamente Mr, 

Irnng, "No variéis los mojones sin muchos fundamentos." 
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sas y salir en ellas á buscar bastimentos, no les produjeron sino 
tristes desengaños y pérdidas, pues como semejantes embarca- 
ciones solo sirven para bajar los ríos mansos, y no se prestan á 
ser dirigidas á un punto dado, los indios se burlaban de los en- 
sayos de los castellanos, que no se atrevían á alejarse mucho del 
campamento. 

Apenas cesaron las lluvias, cuando continuaron los españo- 
les su peregrinación por el pie de la cordillera, cuidando Espira 
de enviar partidas de cuando en cuando hacia la sierra á sacar 
provisiones. En una de estas entradas hallaron un pueblo ro- 
deado de una fortísima estacada de palmas espinosas, con su 
foso al rededor, el cual sitiaron por algunos días, sin habéf po- 
dido hacerse dueños de él, y se vieron forzados á retirarse sin 
fruto alguno. Pocos días después trataron los indígenas de sor- 
prenderlos con un ataque nocturno, pero lo que más afligía á Es- 
pira, era la diversidad de lenguas que á cada paso encontraba y 
que inutilizaba los intérpretes que sacaba de cada sitio, de modo 
que muchas veces, para tomar una noticia, tenía que valerse de 
seis ú ocho indios de distintas tribus, que se interrogaban unos á 
otros en su presencia. Es de inferirse cuan alterada llegaría la 
respuesta pasando por tantas bocas y lenguas semibárbaras, y no 
hay que maravillarse de que este Jefe caminara así, siempre en 
la dirección que se había propuesto y en cuyo apoyo hallaba 
siempre respuestas favorables. 

El día 15 de Agosto de 1536 se detuvieron en un pueblo que 
llamaron de la Asunción de Nuestra Señora por esta circunstan- 
cia. Hallaron algunos mantenimientos, y se regocijaron con no- 
ticias más positivas que creían haber obtenido de los indios, de 
la aproximación á tierras más ricas. No está el lugar muy dis- 
tante de otro que el Capitán Juan de Avellaneda llamó más tar- 
de San Juan de los Llanos. En este lugar vieron un templo pa- 
jizo, dedicado al sol y muy espacioso, en que había un mohán ó 
sacerdote y gran número de mujeres jóvenes que cuidaban de 
loa sacrificios, y que tenían provisiones abundantes contribuidas 
por los habitantes de la comarca vecina. 

Siguieron luego la marcha hasta las márgenes del río Ariarí, 

aue no pudieron vadear por estar crecido. Aparecían en la orí- 
a derecha muchos indios que les traían en sus canoas mante- 
nimientos, pero no los desembarcaban mientras los españoles no 
se alejaban de las barrancas, y mostraban holgarse mucho con 
los cascabeles que se dejaban en la ribera para halagarlos. Por 
las noches hacían grandes hogueras á fin de no perder de vista 
á los españoles. En una de estas noches se despertaron sobre- 
saltados por una tremenda grita de los indios, que herían la tie- 
rra y los árboles con sus armas, como locos, y manifestaban la 
mayor indignación. Advirtieron entonces que la luna se eclipsa- 
ba, lo que había dado lugar á tales clamores, porque estos indí- 
genas consideraban la ocultación momentánea de la luna sin 
causa aparente, como indicio de grandes calamidades. 

Cansados de esperar el ñn de la avenida del Ariari, se re- 
solvieron los españoles á buscarle paso por muy arriba, como en 
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efecto lo hallaron, y continuando la marcha dieron en otro río 
caudaloso que llamaban los indios Guayare ó Caí acamare, en i 

donde tuvieron un reñido encuentro, y después con los Guayu- aj 

pes, que se pintaban de negro el cuerpo, y se presentaban me- 
dio ebrios al combate, con que no les fué difícil vencerlos. Por 
último llegaron á las orillas del Papamene, maravillados de ver al 
pie mismo de la cordillera bajar tan considerable número de ríos | 

caudalosos. 

Los indígenas de Papamene niostraron sentimientos de paz, 
y aunque sorprendidos al principio de ver las barbas de los cas- 
tellanos y los caballos, cedieron luego, y les regalaron manteni- 
mientos y algunas mantas, pero nada de oro, que era el objeto 
primario de su peregrinación. Levantaron, pues, el campo, y á 
pocos días hallaron á los Choques, indígenas feroces, sucios y an- 
tropófagos, cuyas armas eran las canillas de sus enemigos, afila- 
das y empatadas en astas largas, de que se servían como de lan- 
zas; usaban también macanas de palma (i). 

Aquí sentó Espira sus reales, y despachó á Esteban Martín, 
el mismo que había salvado los restos de la tropa de Alfínger, 
con alguna gente, á explorar la tierra al poniente y al sur. No 
llevaron caballos por ir más expeditos y ligeros, lo que fué causa 
de que no pudieran romper un escuadrón considerable de Cho- 
ques, que perfectamente unidos resistieron el impulso de los es- 
pañoles, y aun hirieron mortalmente á Martín y á su segundo» 
obligándolos á retirarse al campo y á abandonar algunos de los 
heridos. Los Choques manifestaban la mayor resolución y sere- 
nidad en el combate; luego que los españoles se retiraban, per- 
manecían inmóviles, apoyados en las picas, y defendiendo sus 
cuerpos de la lluvia con los mismos escudos de madera y pieles 
con que los habían favorecido de las armas españolas en la bata- 
lla. En su retirada abandonaron los castellanos la ropa y cuanto 
tenían, que los indígenas despedazaban y arrojaban al viento, 
desdeñando apropiarse cosas que les eran inútiles. Aquí se vio 
claramente que la falta de armas de fuego y de caballos reducía 
de tal modo las fuerzas de los españoles, que no era ya difícil re- 
chazarlos, aun á tribus poco numerosas. La pólvora se había aca- 
bado, y los arcabuces, que de nada servían, se habían arrojado 
como peso inútil, en el curso de esta larga jornada. 

Afligido Espira con estos contratiempos y enteramente des- 
alentado, viendo su gente enferma y muertos algunos capitanes 
de los más esforzados, se resolvió á dar de mano á la empresa 
del descubrimiento, y retirarse á Coro por el mismo camino, 
como lo verificó, llegando al cabo de algunos meses á las már- 
genes del Apure. En el tránsito perecieron todavía muchos ofi- 
ciales y soldados, entre otros Murcia de Rondón, que había ser- 

(1) " Pasaron en canoas el Papamene, y los caballos nadando; prosi- 
guieron el camino por donde los llevaban los guias, fueron á dar a unas 
provincias de indios llamados Choques, tierra doblada, húmeda y monta- 
fiosa, aanque bien poblada de indios belicosos, fragosos como la tierra que 
los criaba, de mala digestión, desabridos v de condición intratable, diestros 
y animosos en 1» guerra.*'— Fray P. Simón, 1,* parte, 8.» noticia. 
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vido de Secretario al Rey Francisco i de Francia durante su 
cautiverio en Madrid. 

El Gobernador Espira, advirtiendo rastros de españoles, co- 
noció que debía ser la tropa de Fredemán, y envió á darles al- 
canee, aunque no lo consiguió, pues éste se había separado de 
la dirección que llevaba, por no encontrarse con Espira, según 
veremos. El Gobernador no llegó á Coro hasta el 15 de Mayo de 
1S3S7 y gastó trps años en su expedición. En carta que escribió 
al Rey, dando cuenta de esta jornada, dice que anduvo "más de 
quinientas leguas hasta los Choques, y que no estando ya más de 
veinticinco leguas de lo que buscaba, se halló tan debilitado de 
gentes, caballos y armas, que hubo de volver á rehacerse para 
acabar la jornada." 

Fué Espira, dice Herrera, hombre honrado y cristiano; tem- 
plado y de buena condición. Puede en verdad creerse este testi- 
monio, si se atiende á que en la residencia que le tomó el juez 
Navario,no le resultó cargo alguno, y así murió pacíficamente en 
su Gobernación, bien quisto de todos, en 1545. 

Fredemán habría debido seguir mucho antes en alcance de 
Espira, con mayor número de hombres, armas y caballos, pero 
quiso antes probar fortuna en la pesquería de las perlas en el 
cabo de la Vela, siendo el primero que lo intentó, aunque por 
entonces sin efecto, por ser inadecuadas las máquinas que trajo 
de Santo Domingo. Era este alemán Teniente general de Jorge 
Espira; como él, querido también de los soldados, á quienes tra- 
tó siempre con las consideraciones debidas. Era, además, valien- 
te, audaz y emprendedor. La historia no nos ha transmitido tam- 
poco crueldad alguna de que se hiciera culpable respecto de los 
indios, de modo que será este uno de los pocos descubridores 
cuya memoria pase á la posteridad libre de toda mancha. Fué 
hombre de estatura mediana, barba roja, muy ágil y sufrido. 

Internóse, como llevamos dicho, hacia les Llanos^ desde que 
tuvo noticia de la vuelta de Espira, á quien no deseaba encon- 
trar, porque se prometía seguir solo su descubrimiento, seguido 
de poco más de doscientos hombres que llevaba. Las ciénagas 
de Arechona y Caocao le dieron mucho trabajo, porque al pa- 
sarlas se enterraban hombres y caballos. Sustentábanse con el 
pescado, y hallaban con frecuencia mantas y algodón hilado en 
enormes ovillos, que los indios escondían en el pajonal para sus- 
traer estos objetos á la rapacidad de los españoles. Luego que 
estos perdieron de vista la cordillera, comenzaron á escasear las 
provisiones, y les fué forzoso alimentarse con los caballos que 
morían de cierta enfermedad desconocida, hasta que llegaron á 
una región más sana, que regaba un río estrecho, en cuyas már- 
genes se veían ruinas de grandes poblaciones. Decían los indí- 
genas que una sierpe ó reptil de muchas cabezas que salía del 
río había devorado á los antiguos habitantes. 

Aproximándose el invierno, volvió Fredemán á dirigirse á la 
cordillera á buscar terreno que no se inundase, para pasar la es- 
tación lluviosa, despachando adelante al Capitán Pedro deXim-? 
pias, uno de los más activos oficiales que le acompañaban. En 
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las cabeceras del río Pauto, adonde llegaron dando un rodeo, 
halló Limpias muchos pueblos y abundancia de comestibles, y 
envió ocho soldados de á caballo á encontrar y conducir á Fre- 
demán, que* marchaba á la ventura. Es de admirar que en aque- 
llas llanuras cubiertas de altos pajonales, y que hacen horizonte 
por todas partes, habitadas por tribus que hablaban diferentes 
idionias, pudieron hallar<=e sin brújula estos puñados de españo- 
les, cuando hoy mismo se necesitan buenos prácticos para atra- 
vesarlas. En el cúmulo de miserias y de contratiempos con que 
tuvieron que luchar, les parecieron sin duda poco dignas de 
mencionarse las pérdidas y los extravíos frecuentes que precisa- 
mente sufrieron, y que muy rara vez indican los cronistas. 

Pasaron todos juntos el invierno probablemente donde se 
halla hoy fundada la capital de la provincia de Casanare, y ape- 
nas ceso la inundación, continuaron su marcha al sur. A pocos 
días llegaron á las márgenes del Meta, en su parte alta, en don- 
de descansaron algún tiempo, por haberlas hallado bien pobla- 
das y de indígenas de buena índole que x:ompartían con ellos sus 
provisiones, sin manifestarles odio ni desconfianza. Aquí supie- 
ron que por estos llanos vagaba nna tribu nómada de indios la- 
drones llamados Guaygas, que, como los gitanos del Antiguo 
Continente, viven robando y se trasladan con maravillosa pron- 
titud de un punto á otro, en donde pueden ejercer con más fa- 
cilidad sus rapiñas. 

Dejando á Fredemán en su campamento ó en vía para Mar- 
vachare, que Espira llamó la Asunción de Nuestra Señora, y los 
soldados de Fredemán Nuestra Señora de la Fragua, por una 
que establecieron para herrar los caballos y reparar las armas y 
herramientas, pasaremos á tratar de los sucesos importantísimos 
que en estos años de 1536 y 1537, ocurrían en el sur y en el po- 
niente. 

Luego que Sebastián de Belalcázar (i) se hizo dueño de 
^uito, llegaron á sus oídos ciertas noticias vagas de un monarca 
poderoso, cuyos dominios demoraban al norte, y del cual refería 
un indígena de Bogotá (que errando muchos años de tribu en tri- 
bu, había por fin llegado á territorio del Perú) que poseía grandes 
riquezas, y que en una grande ceremonia religiosa que se cele- 
braba anualmente, se cubría todo el cuerpo de polvo de oro para 
bañarse después en una laguna. 

No fué menester más para decidir á este intrépido y afortu- 
nado descubridor á lanzarse en solicitud de este dorado cacique, 
atravesando las más vastas y desconocidas regiones. 

Envió primero Belalcázar al Capitán Pedro de Añasco como 
explorador y para domar los Quillacingas, nación numerosa que 
habitaba una alta y destemplada planicie, que hoy conocemos 
con el nombre de provincia de los Pastos. Poco después, y en su 



^1) La mayor parte de los cronistas lo llaman Benalcázar, pero como 
"este ilustre Capitán tomó su noinbre de la villa de Belalcázar, en donde 
nació, situada en la raja de Andalucía y Extremadura, le hemos conserya* 
do éste. 



auxilio, salió de Quito en 1535 el Capitán Juan de Ampudia. Jun- 
tos marcharon luego hacia el norte, por el camino más elevado 
y con grandes trabajos. Hicieron alto para descansar en ciertas 
poblaciones, desde donde salió una partida á buscar terreno más 
llano, y volvió al campo con la noticia de haber descubierto un 
valle profundo y lleno de habitantes que se dejaban ver adorna- 
dos con planchas de oro en sus morriones. Ya puede calcularse 
el efecto que esta nueva produjo en los españoles, que marcha- 
ron precipitadamente hacia aquellos lugares y asentaron sus rea- 
les en el valle de Patía, Reconocido por sus habitantes el corto 
número de españoles, que no pasaban de doscientos, se reunie- 
ron para atacarlos en número de tres á cuatro mil, con lanzas y 
dardos de palma, y adornados de plumas y de pieles de diver- 
sos animales. A fin de que ningnnn de los invasores se escapase, 
tendieion sus lazos y trnmpas en todas las sendas y caminos 
por donde pudieran huír los vencidos. Duro fue el combate, 
pero los aceros y las cargas de caballería rompieron y atropella- 
ron á los indígenas, que tuvieron que recogerse á las alturas, en 
donde dos jinetes que pretendieron seguirlos, recibieron una 
tremenda paliza de manos de algunos indios, que asiéndolos por 
las lanzas y á los caballos por las colas, los hubieran acabado, si 
no fueran socorridos oportunamente. 

Siguió Ampudia recorriendo el valle, cuyos lugares hallaba 
desiertos, aunque con abundancia de mantenimientos. Todo lo 
incendiaba y talaba este bárbaro oficial, que dejó fama de cruel- 
dad inaudita, y ha merecido una mención del venerable F. Bar- 
tolomé de Ljis Casas, que lo dejará infamado en las generaciones 
venideras. El acabó sus días, según referiremos después, de una 
m^era desastrosa. 

No tardaron en llegar al territorio del cacique Popayán, tie- 
rra fresca y amena, cubierta de habitantes y de sementeras (1). 
Lo primero que llamó su atención, fué una especie de fortaleza, 
cercada de media cuadra por cada lado, de gruesas guaduas, de 
la cual salieron como tres mil hombres armados y engalanados, 
en son de combate. Muchos de los que parecían jefes, llevaban 
diademas de oro, y en ellas plumas de diversos colores, pelos y 
brazaletes del mismo metal, irresislible tentación que doblaba 
las fuerzas de los españoles. Arremetieron, pues, sin detención, 
aunque tuvieron alguna en romper los escuadrones ordenados de 
los naturales, poi- haberse replegado detrás de un terreno ce- 
nagoso, difícil de atravesar á los caballos. Luego que estos pa- 
saron, atrepellaron á los indios, aunque no sin resistencia. El 

(1) Yendo, pues, uuestm gente castellana 
Mirando bien el uno 7 otro seno. 
Subieron confieBcor una ma&ana 
A parte que mostró mejor terreno, 
Crecids población en tierra llana, 
T de grata labor el campo lleno: 
Tierra de Poparán, de cujas venaa 
Dorados granos daban manos llenas, 

Castbluhos, parte 8.*, manuscritos de Hnfic». 
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mismo Arnpudia recibió un golpe de macana en la cabeza. En- 
traron en ci cercado por dos estrechas puertas, la una que mira- 
ba al oriente y al poniente la otra. Allí hallaron víveres abundan- 
dantes y esperaron á Pedro de Añasco, que se había quedado en 
Patía con parte de la gente. 

Esto pasaba en el mes de Noviembre de 1535 (i). A cuatro 
leguas de la fortaleza, dieron vista á una gran población, com- 
puesta de casas espaciosas bien construidas y cubiertas de paja. 
Una de ellas parecía un templo (y lo era en efecto, aunque con- 
sagrado á Baco) por sus vastas dimensiones, pues estaba soste- 
nido por cuatrocientos estacones de cada lado, que eran gruesos 
árboles de más de una vara de diámetro. Aquí celebraban sus 
fiestas y borracheras. Todos los españoles y sus caballos, equipa- 
jes y servicio, se alojaron en un rincón de aquel inmenso tambo, 
cuya altísima techumbre no cesaban de admirar. Esta ciudad se 
hallaba enteramente desamparada de sus habitantes, que deja- 
ron á las pulgas y á las niguas el cuidado de arrojar á los in- 
vasores (2). No tardaron, en efecto, en verse obligados por estas 
plagas á abandonar las casas y á buscar sosiego en un campa- 
mento que hicieron más cerca del Cauca. Desde las alturas ve- 
cinas les daban grita los indígenas, pero no llegaban á las manos; 
así resolvieron continuar su marcha por la orilla izquierda del 
Cauca, descendiendo á un extenso y risueño valle, sin hallar re- 
sistencia, hasta las orillas del río de Jamundí, en donde les pre- 
sentaron batalla los naturales, en crecido número. Vencidos és- 
tos, y despojados los cadáveres de sus adornos, se dieron á bus- 
car alhajas de oro en las chozas, hallando en una enterrados 
más de cinco mil pesos en diferentes joyas. 

Acamparon luego en una barranca del Cauca, cercándola 
del lado de tierra, por temor de las sorpresas de los Jamundíes, 
que no cesaban de hostilizarlos. El asiento principal de estos 
era, sin embargo, en los nacimientos de este no Jamundí, que re- 
cibió su nombre del de un cacique á quien obedecían aquellos 
pueblos. Los que vivían en la orilla derecha del Cauca vinieron 
en canoas á la curiosidad de los forasteros, pero, segiin se coliga, 

(1) Sigo la versión de Castellanos en estos sucesos, cuando no difiere 4e 
la de Pedro Cieza de León y del P. Escobar, escritores comtemporáueog. 
Castellanos se refiere á Serrano, testigo de vista. Cieza pasó pocos afios des- 
pués, y el P. Escobar residió en Popayán hacia la mital del mismo siglo 
XVI. El Padre Velasco confunde las épocas y los lugares, y es preciso leerlo 
con cautela. 

{%) Alojáronse, pues, en un recodo, 

Ellos y bestias y el servicio todo. 

•■• •••••••••••.••■*•••• •• • 

Mas luego vieras sacudir las plantas 

Y dar mil brincos el caballo laso. 

Porque niguas y pulgas fueron tantas 

Que no se vio reposo más escaso. 

be manera que lea hicieron ^erra 
Sn vez de los vecinoa de la tierra. 

CASTKLLAiroB, parte 3.* 

COMPBKDIO HISTÓBICO 9 






— 114 — 

-8in intenciones hostiles, porque haciéndoles señas amistosas, es- 
tablecieron su tranco de frutas y algunas joyuelas en cambio de 
-cuentas de vidrio y herramientas que les daban los españoles. 
Por visitarlos se venían las indias cabalgando en guaduas que 
Botaban á merced de la corriente, sin dejar de hilar, mientras 
duraba aquel extraño modo de navegar, lo que divertía mucho á 
los castellanos. Cara les habría costado su sencilla confíanza al 
haber estado sus huéspedes en circunstancias de aprovecharse 
-de esta pobre gente, haciéndolos esclavos como acontecía en 
todos los puertos de mar. 

Salió Francisco de Cieza con cien hombres á recorrer el 
valle, y llegó hasta las inmediaciones del sitio en donde después 
^c fundó á Cartago. Pretendían pasar del otro lado de los neva- 
dos que á lo lejos divisaban, pero la multitud de tribus guerre- 
aras, con quienes tuvieron que combatir, en treinta leguas de tie- 
rra que pasaron, les impuso el deber de volver á dar cuenta á 
Ampudia, y á traer algunos compañeros heridos (i). La única 
explicación que puede darse de haber salido vencedores tan re- 
ducido número de castellanos, de entre tan innumerable gentío, 
consiste en que las tribus eran independientes, y en que no se 
unieron para resistir la invasión. Calcúlase que la población del 
'valle del Cauca, desde Caloto hasta Anserma Viejo, no bajaba 
entonces de un millón de habitantes. Ya veremos cuáles fueron 
4as causas de su rápida disminución, en parte las mismas, en par- 
te diferentes, de las que hicieron desaparecer, casi enteramente, 
los seis á ocho millones de indígenas que habitaban el territo- 
rio de Nueva Granada en la época de su descubrimiento. 

Mudó Ampudia su campo á mayor distancia del río, por ha- 
ber sobrevenido fiebres, de que murieron algunos castellanos y 
muchos indios de servicio, y al nuevo asiento condecoraron con 
el nombre de villa, que atacaron los Gorrones con furia grande, 
pero fueron rechazados. Eran estos indios guerreros y pescado- 
res, y recibieron este nombre del que ellos daban al pescado. 
Teman sus casas circulares cubiertas de paja, y reunidas por gru- 
pos de quince á veinte, en las faldas de la cordillera occidental, 
y particularmente por Bijes y los nacimientos del río Frío, y ba- 
jaban á pescar al Cauca y á la laguna de Buga, en ciertos perío- 
dos del año. Estos indios eran feroces, desollaban sus enemigos 
y henchían las pieles de ceniza colgándolas en sus estancias, en 
guisa de trofeos, y aun en los alares de las casas se veían pies, 
manos y cabezas de indios muertos en las guerras. Las mujeres 
peleaban como los hombres, y seguían la suerte común, sirvien- 
do sus restos de manjar y de trofeo. 

« 

(1) Y en más de treinta leguas de oamiiio 
Nunca se vido paso sin cecino. 



^i 



Y pueblo se hallalxi de mil casas, 
Poblados montes v las partes rasas, 
Los fondos valles hasta los altores. 



Oastbllakos, id. 
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Al poniente de la nueva villa había un ameno y florido valle 
que llamaban de Lili, nombre que se dio después á la población 
española, el cual se cambió posteriormente en el de Cali. En 
^ste valle dominaba el cacique Petecui, el\:ual se retiró cuando 
vio acercarse una partida de españoles que Ampudia había ^n» 
•viado corao exploradores, mas convocando sus fuerzas puso lue- 
go en tal aprieto á los treinta infantes y seis jinetes, que tuvie- 
'ron que tocar retirada, y con algunos heridos, y sin pillaje, vol- 
vieron á los reales, que estando situados ¿nUo llano, no se atre- 
vieron á acometer los indios. A este sitio llegó Belalcázar, quft 
^lió en alcance de sus oficiales, y siguiendo sus huellas devas- 
tadoras, bien fáciles de reconocer, los encontró celebrando Iosl 
misterios de la Semana Santa, con anticipación de una semana, 
por error de cómputo, circunstancia que caracteriza bien ei gra* 
do de ilustración de estos enviados de la civilización para predi- 
<»r el Evangelio. Renovó Belalcázar sus excursiones en el valle 
del Cauca, distinguiéndose en ellas el Capitán Miguel Muñoz,, 
que no poco acrecentó, la masa común de oro, objeto, como sa- 
^oemos, de toda su solicitud. Solamente á una india anciana que 
sorprendieron en las orillas de un hermoso y cristalino río que se 
desprendía de la cordillera central, le quitaron en joyas y ea 
adornos de oro cerca de ochocientos pesos, nombrando al rio 
'de la Vieja, á consecuencia de este hallazgo. En sus márgenes 
íestá hoy situada la ciudad de Cartago, rodeada de frescos ver- 
jeles y abundante en todos los frutos de la zona tórrida. Este 
imismo Muñoz fué el que escogió el sitio y fundó el 25 de Jujia 
de 1536, por orden de Belalcázar, la ciudad de Cali, en donde 
mismo existe hoy, siendo el primer Alcalde Pedro de Ayala, y 
Antonio Redondo Regidor. Cali es, pues, no solo una de las me- 
»|ór situadas y más pintorescas ciudades de Nueva Granada, sino 
también de las más antiguas, cediendo solo la primacía á Pana*^ 
má, Santa Marta y Cartagena. 

Hízose una tentativa para descubrir el mar, aunque infruc- 
tuosamente, por la aspereza de las serranías y la dificultad de 
fProciirarse guías. Volvió Belalcá¿ar á Popayán, en donde fundo 
en Diciembre de este año una ciudad en. el mismo lugar que 
ocupaban los indígenas, cercándolo y fortaleciéndolo, para dejac 
en él una colonia, mientras iba á Quito á traer más tropas con 
que proseguir sus descubrimientos al norte, y ver si podía des- 
cubrir un puerto en el mar de las Antillas, para irse á España á 
solicitar para sí el gobierno de las ricas comarcas que había vi- 
sitado solo, como dependiente de Pizarro. Ignorando éste las in- 
tenciones de Belalcázar, dio orden de que se le facilitasen todos 
los auxilios en Quito, pero en los aprestos, y marcha transcurrid 
todo el año de 1537, de modo que no llegó á Popayán hasta el mes 
de Mayo de 1538, seguido de más de mil yanaconas ó indios de 
servicio y del fausto y comodidades con que ya para entoncesi 
marchaban los conquis.ta.dore$ del Perú. 

Antes de seguir á Belalcázar en el paso de la cordillera, dié- 
remos lo poco que con certeza nos han transmitido los cronistas^ 
respecto de las costumbres de los antiguos habitantes de Popa-^ 



— Ho- 
yan, que tan tenaces se mostraron en defensa de su patria, pre- 
firiendo, como ya había acontecido en Haití, morirse de ham- 
bre, más bien que sujetarse á cultivar la tierra, creyendo que de 
esta manera morirían también los españoles por falta de ali- 
mentos. 

Los hombres no usaban de otro vestido que de una pequeña 
manta de algodón con que en ocasiones se ceñían el cuerpo, pero 
las mujeres las traían de continuo, y unos y otras llevaban colla- 
res de joyuelas de oro bajo. Creían algunos que las almas de los 
que morían entraban á animar los cuerpos de los recién nacidos. 
Sepultaban á los principales con sus bienes, mantenimientos y 
bebidas. Generalmente reducían á cenizas los cadáveres, ó los 
sometían á un fuego lento hasta que se secaban, para conservar- 
los. De los productos de la tierra solo se menciona el maíz y pa- 
tatas (papas), además de las frutas. Eran supersticiosos y agore- 
ros, pero no tenían culto público; los castellanos hallaron algu- 
nas figuras de metal y de mSidera en las casas, que suponían ser 
ídolos. Los Coconucos y otras tribus que habitaban el declive de 
la Sierra Nevada, á cuyo pie está situada la ciudad de Popáyán, 
con un templo admirable, participaban de las. mismas costum- 
bres, pero no eran antropófagos como los Gorrones, los Patías 
y otros de los valles calientes. 

No sin algún pesar de abandonar regiones de tan dulce cli- 
ma salió Belalcázar con sus trescientos compañeros y todo él 
tren, y comenzó el ejército á trepar las empinadas cuestas de los 
Andes, sin camino seguro y dando con innumerables traba- 
jos mil rodeos, como se colige de haber empleado cuatro meses 
en atravesar la cordillera para salir al valle de Neiva. (i) 

El orden cronológico de los sucesos del descubrimiento nos 
llama á la costa del Océano, y á referir lo que por allá pasaba, 
mientras que Fredemán y Belalcázar hicieron las marchas de 
que nos hemos ocupado tan sucintamete. 



(1) Sqü felices los versos en que Castellanos |)inta esta circunstancia, 
por la exactitud de la descripción y de las impresiones que se experimen* 
tan en el tránsito de Guanacas. 

y en busca de región más eminente 
Caminaron la vía del oriente. 
Dejando los albergues- agradables, 
Los campos y sabanas apacibles, 
Por las montañas van inhabitables, 
Y lugares que son inaccesibles. 
Oscuros bosques, ásperos breñales, 
Avolcanadas tierras, cenagales. 
En cuyas espesuras y conveses, 
8in hallarse recurso de cultura 
Peregrinaron más de cuatro meses 
Subvectos á continua desventura ; 
T al fin fueron á dar á las llanadas 
De Neiva, que hallaron bien pobladas: 
Tierra de fértilísimas labores 
Y campo que hartura prometía. 

JPmrte 8.% canto á.* 



OAPfTVZiO X 

£1 licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada marcha por los Chimilas hasta 
Tamalameque. — Naufragio de la flotilla que debia cooperar por el río 
de la Magdalena al descubrimiento.— Prepara el Adelantado Lugo nue- 
vos buques que entran al Magdalena, y todos juntos continúan pecosa- 
raente la jornada. — Llegan á Barranca-bermeja y desisten de seguir la 
exploración por el río Grande.— Suben la cordilla del Opón. 



Lo qaestos htoieron 
Vereislo, lectores, en cuanto subieron 
Tratando las armas, en las aventuras 
Obrando virtudes, dejartm asearas 
Boldán y AmadlSt que ya perecieron. 

Pálmerin dé Higubl Fbbbeb. 



Díjose en el capítulo 8.^ que el Adelantado Pedro Fernánder 
de Lugo había hecho el mayor esfuerzo para preparar la expe- 
dición que llevó por caudillo al licenciado Jiménez de Quesada, 
el cual dio vuelta á la ciénaga y se internó en las montañas de. 
los Chimilas manteniéndose en las tierras altas para evitar el 
esguace de los caños y lagunas, y porque el punto de reunión 
indicado para seguir de conserva con la flotilla que había subida 
por el río Grande, era la embocadura del río Cestiri en el Magda- 
lena, y territorio del cacique Tamalameque. Llevaba cada solda- 
do ropa y mantenimientos á cuesta, y por tanto la cantidad de 
estos artículos no podía ser muy considerable. Comenzaron pues 
á escasear los alimentos en aquellas selvas despobladas en la di- 
rección que seguían. Hicieron alto y salió una partida á buscar 
provisiones, la cual tuvo la fortuna de hallar algunas sementeras y 
de sorprender á los naturales cosechando el maíz que trajeron al 
campamento cargado en los mismos indios. Pocas horas después 
rompió por entre las tropas una mujer desgreñada y llorosa, que 
sin temor ni asombro de tan extraños huéspedes y animales 
desconocidos, llegó al grupo de los prisioneros, y arrojándose' 
en los brazos de un muchacho que allí estaba, lo estrechó con 
trasporte. Quiso el licenciado Quesada que los intérpretes le ex- 
plicaran lo que aquella india decía, y supo que el muchacho era 
.su hijo y que venia á constituirse prisionera para no separarse 
de su lado. Conmovido de esta prueba de ternura maternal, or- 
deñó que no solo le restituyeran su hijo al instante, sino que did 
libertad á todos los demás con excepción de un hombre de edad 
•que conservó para guía. Aseguraba el Licenciado que en el cursa 
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de su larga vida llena de vicisitudes, jamás pudo olvidar la mira« 
da expresiva de gratitud profunda que aquella simple mujer le 
había dirijido al desaparecer con los suyos en las selvas. 

Algunos días después llegaron á las orillas de un rio hondo 
y rápido que el guía declaró llamarse Ariguari y que no pudie- 
ron vadear. Los Capitanes y prácticos dispusieron un puente 
con las cuerdas de las hamacas para pisar la ropa, armas v mu- 
niciones. Los infantes á volapié y los de á acaballo naaando. 
A pesar de esto, parte del equipaje se ahogó. Continuaron luege^ 
la marcha sin obstáculo hasta Chiríguaná, pequeña población en 
donde fueron recibidos de paz, y de allí á las lagimas de Tama- 
lameque gastaron doce días, perdidos por falta de guías. El 
nombre de una península ó isla que comunicaba por una lengua 
de tierra estrecha desde el centro de una de las lagunas, era Pa- 
cabuy, y allí residía el cacique en la población principal de sus 
dominios, que se componía de tres compartimientos triangulares 
de casas de paja con una plaza en la mitad, presentando tres ca- 
lles y aspecto muy gracioso desde la laguna. Los españoles no se 
aventuraron á caballo como lo había hecho Alñnger, sino que 
acometieron. por tierra á losindios, que defendieron con empeño 
el desñladero, pero flanqueados por los tiros de arcabuz y de ba- 
llesta, dejaron por fin libre el paso y se rindieron. 

En este punto descansó Quesada algunos días, pero envía 
una partida á orillas del río Grande de la Magdalena á fin de 
que lo esperasen los buques que ya suponía llegando, pues igno- 
rado el desastre acontecido á la flotilla, de la cual solo dos bu- 
ques de los más pequeños que entraron por la boca de sotaven- 
to ó de Ceniza pudieron penetrar hasta Malambo con el Capitáa 
Chamorro; de los otros cuatro, dos se perdieron en la costa pre- 
tendiendo entrar por la boca grande estando el río crecido y coi> 
fuerte brisa ; otros llegaron á Cartagena de arribada, en donde las 
tripulaciones y oficiales pasaron al Perú, con excepción del Ca- 
pitán Man jarres, que volvió á dar cuenta al Adelantado de la 
desgracia. No decayó este de ánimo, sino que habilitó dos ó treá 
buques viejos á fin de que se juntasen con los que estaban en 
Malambo y cuyo Capitán había avisado que no se atrevía á subir- 
con tan pequeña fuerza el río cuando las poblaciones de sus ori- 
llas parecían considerables, según el número de canoas que sin. 
cesar lo circ(ui daban en actitud hostil. 

Pasaron entre tanto dos meses antes que el nuevo jefe de la. 
flotilla licenciado Gallegos se aparejase á subir el río después d6 
reunido con los que esperaban en Malambo, verificándolo coa 
muchas precauciones para evitar las flechas de los indios en la. 
parte baja del Magdalena, que era la más poblada. Hubo ocasión 
en que se vieron rodeados de hasta dos mil pequeñas canoas 
con indios que venían á flecharlos, y que no se dispersaban sino á, 
los tiros de dos pedreros ^ue hacían grande extrago en tan den- 
sa masa de hombres. Subían unas veces á remo ó con cuerdas, 
cuando la orilla lo permitía. Cansado de esperarar Quesada ea 
la embocadura del Cesari la flotila, determinó subir por la xniv* 
gen derecha del Magdalena hasta un sitio que llamaban Sompa*^ 
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llón, que se decía abundante en víveres, y que es por ventura ét 
actual Tamalameque en las sabanas de Chíngale, (i) 

Viendo el licenciado Quesada que después de algunos días de 
esperar en Sompallón no llegaba la flotilla, y no siendo posible 
continuar la marcha por el número de enfermos que nó podía» > 
ya caminar por las trochas caisi intransitables que se hacían para 
el ejército, que había perdido ya cien hombres desde su salida de 
Santa Marta, determinó enviar una partida río abajo á dar prisa 
á los buques que suponía cercanos, como en efecto lo estaban. 
Dentro de breves días llegaron y supo Quesada la causa de la 
detención, alentando sus tropas cuyo ánimo había decaído con las 
pérdidas de sus compañeros y de la ropa y menesteres que cada - 
uno había embarcado, y de que se veían privados en tan tristes ' 
circunstancias. Embarcáronse los enfermos, y los sanos siguieron 
por tierra auxiliados por las barcas para atravesar los ríos, en 

I cuya operación habían perdido siempre mucho tiempo, pues era 

preciso buscar lugares estrechos y cortar árboles que sirvieran 

/ al caer de puentes naturales, siendo algunos soldados que se 

arrojaban á nado presa de los caimanes. 

Los macheteros, bajo las órdenes del Capitán Insá, abrían lá 
senda por el bosque espeso y por lugares no hollados jamás por 
planta humana, pues los indios se manejaban en canoas, y el li* 
mite superior de las excursiones de los españolos de Santa Mar- 
ta, río arriba, había sido hasta entonces Sompallón. En los sitios 
en que la selva era más impenetrable, gastaban los macheteros * 
ocho días en abrir el camino que debía recorrerse en uno sele: 
Los buques solicitaban con trabajo en las dos riberas del río al; 
gunas provisiones con que socorrer las necesidades del ejército, '' 
pero como á medida que subían el río, las poblaciones eraq mas ^ 
raras y las sementeras más cortas, sufrían mucho por falta de 
alimentos. Las avispas, hormigas, mosquitos, reptiles é insectos 

(1) Me hallé muchas veces perplejo en mis lecturas antigua^ respecto 
del sitio de Tamalameque, hasta que encontré la clave- en la Flbrésta de 
Santa Marta escrita por el Aíferez L). Nicolás de la Rosa» que el señor Joa- 
quín Mier con laudable generosidad ha hecho reimprimir á sus expensas, y 
que contieae á vuelta ^le muchas eosas inútiles ó inexactas, una ú otra noti- 
cia curiosa y datos que merecen conaervarse, tal es esta: "La ciudad de 
Tamalameque fué fuadadada tres veces en diferentes sitios: la primera en 
la misma orilla del rio Grande, frontero de la villa de Mompox, y esto cons- 
ta de la ley 11, libro 5.^ título 1.* de las deludías; la seguada un poco 
mas arriOa en las sabanas que hoy se llaman de Tamalameque Viejo; y la 
tercera en las sabana^ de Chíngale, en donde hasta h )jr permanece desde 
1680. La razón de estas mutaciones, la oi á aquellos vecinos aotlguos, y fué 
que tenían por cura un licenciado Bartolomé Balzera, que era de natural in- 
trépido, y cuando se enojaba con las regidores porque no le daban gusto, 
hacia cargar las imágenes de la parroquia y las campanas, levantaba altar 
I>ortátil para celebrar, colgaba las campanas de algún árbol y mandaba 
repicar la víspera de ¿esta, y los vecinos se veían obligados á trasladar 
sus viviendas para cumplir con el precepto. Como los paramentos de la 
iglesia eran cortos, esta y ias casas de los vecinos de paja, se perdía poco en 
la intrepidez del cura y la cortedad de los vecinos, qae con faciUdad se 
movían por no contender con Su párroco ni desgraciarlo/' 

Probablemente los vecinoiá actuales de rfamalameqUe no serían de la 
opinión del Alférez do la Rosa, si llegara hoy el caso. 
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de toda especie se cebaban sobre los cuerpos extenuados de 
nuestros descubridores, y algunos de estos se ocul timban para mo- 
rir tranquilos en el fondo de las selvas, como se echaba de ver 
por el sitio en que se hallaban los cadáveres cuando los compa- 
ñeros los buscaban. La lluvia continua aumentaba sus miserias y 
la causa de las enfermedades, (i) 

Estando acampados en las orillas de un río caudaloso de. 
aguas bermejas, se sacó un tigre á un español de su hamaca; á 
sus gritos acudieron los demás, y asustado el animal abandonó 
su presa. Colgaron entonces la hamaca mucho más alta, pero al 
día siguiente la hallaron vacía, pues el trigre sacó más tarde si- 
lenciosamente á su víctima, cuyos gemidos no pudieron escu- 
char sus compañeros adormecidos y cansados, ó por el ruido de 
la lluvia ó de los truenos. A este río se le dio el nombre de Se- 
rrano, que era el del soldado, y que actualmente no conserva. 

Crecían las necesidades y desdichas cnnndo llegaron á un 
río de aguas negras que atravesaron en los botes. Ya entonces no 
tenían ni un grano de sal para sazonar los cogollos de plantas 
con que se alimentaban. Comenzaron á matar ocultamente los 
caballos á fin de que se les distribuyese la carne. Para atajar el 
daño ordenó Quesada que se arrojasen al río todos los caballos 
que murieran, manifestándoles que, si los mataban, no podrían 
conquistar las hermosas regiones que andaban buscando. Dieron 
por fin aviso al licenciado Quesada que de los buques se avista- 
ba una población en lo alto de ciertas barrancas bermejas que 

(1) Cuando Castellanos escribió, aún vivían muchos de los que habían 
•ufddo aquellos trabajos. El Padre Simón sigue en mucha parte la reía- 
den del cura de Tanja, de que copiaremos uno ú otro verso que pintan al 
flUitural la situación. 

Cubiertos van de llagas y de granos, 

Cansados de las dichas ocasiones, 

En vida los comían los gusanos. 

Que nacen por espaldas y pulmones. 'Nuches*.. 

Xilovlarin cesar y no podían prender fuego; 

T ansí para secar la pobre tela 
El flaco cuerpo servía de candela 
Noticien do llevar hombres enfermos, 
T ansí quedaban muchos por los yermos. 



Porque jamás se rompió tal aspereza 
Desde que la crió naturaleza, 
t Ah cuantos se <;[uedaron escondidos 
Por no verse vivir con tanta muerte, 
Tomando por grandísimo regalo 
Acabar de morirse tras de un palo. 

Montafia tenebrosa y asombrada 
Tanto ^ue loe humanos sobresalta 
De sucios animales toda llena 
Cuya memoria solo causa pena. 
Un continuo llover, un triste cielo 
Truenos, oscuridad, horror eterno. 
Con otras semejanzas del infierno. 

fi.^ porté, «I^la 4.* 
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brillaban con los rayos del sol poniente. Estaba el jefe español 
tan desesperado de ver los estragos que el hambre hacía en sa 
campo, que se resolvió temerariamente á partir en persona con 
seis ú ocho oficiales que cupieron en tres ligeras canoas, las que 
bagando toda la noche llegaron poco después de amanecer al 
pueblo, que se componía de treinta casas, pero que hallaron des- 
amparado de sus habitantes, los que huyeron luego que observa- 
ron los buques grandes que subían el río, y percibieron la grita y 
humos de l{)s que iban por tierra. Nada hallaron de provecho 
en las casas; pero la vista de las sementeras de maíz y yucas en 
las inmediaciones, los consoló de la falta de oro, y cuando des- 
pués de seis días llegó el grueso del ejército, ya se había ^table- 
cido un sistema regular de distribución á favor del cual duraron 
muchos días aquellas provisiones. Encontraron también regis- 
trando los bosques ciertas mantas de algodón pintadas á mano 
de diversos colores, primeros indicios de civilización próxima de 
que se valió Quesada para animar sus tropas. 

Antes de moverse de este sitio, que llamaban la Tora ó Cua- 
tro Bocas, por dos islas paralelas que forma el río, y que hoy está 
despoblado y se conoce con el nombre de Barranca-Bermeja, se 
ordenó á la flotilla que continuase río arriba hasta descubrir nue- 
vas poblaciones. Veinte días gastaron los buques en este viaje, y 
al fih tornaron á la Tora desconsolados, diciendo que no habían 
hallado ni vestigios de habitantes en las orillas del Magdalena, 
•tjue parecían más agrestes y solitarias á medida que se subía 
más. Entre tanto las enfermedades habían cundido en el campo 
de la Tora, y eran tantos los que morían, que ya no daban sepul- 
tura á los cadáveres, sino que los arrojaban al río, (i) por cuyo 
motivo el atrevimiento y los daños que causaban los caiítianes 
eran tales, que se veían privados de acercarse al río para bañar- 
se, lavar las ropas; y aun para sacar agua tenían que valerse de 
largas varas, en cuyas extremidades se colgaban las vasijas. 

Las partidas que fueron por tierra no tuvieron mejor resul- 
tado, de suerte que hasta los más antiguos capitanes, como Cés- 
pedes y San Martín, comenzaron á desesperar enteramente del 
buen resultado de la empresa. A este último enviaron las tropas 
como delegado cerca de Quesada, el cual había sabido conser- 
var, en los ocho meses que iban corridos desde que la expedi- 
ción salió de Santa Marta, y en circunstancias bien difíciles, los 
fueros de la autoridad, que tanto necesita rodearse de respetos 
para mantener su fuerza y vigor. El capitán San Martín hizo 
:|)resente al general que la opinión de todos resistía la continua- 

(1) Pues por estar sin faenas y sin brío, 
UsalNUi de sepulcros indecentes. 
Porque viendo quedar el cuerpo frío. 
Los vitales espíritus absen tes. 
Sobaban á los muertos es el rf o 
Donde los devoraban Tas serpientes, 
T asi cebados en aqnel sustento 
Iban sos osadías en aumento. 

Oastblulvos. 
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ción de una tentativa de exploración que ya era temeraria, des* 
pues de haber perdido la mitad de los soldados y de hallarse sin 
guías ni dirección para seguirla; que mejor les estaría regresar á 
Santa Marta ó por lo menos á Tamalameque, tierra abundante 
de víveres, en donde podrían fundar una población que les sir- 
viera de escala para descubrimientos posteriores. El licenciado 
respondió con firmeza que la perdición era más segura volviendo 
atrás, porque, no cabiendo todos en los buques, moriría el resto 
de la gente en el curso de una vergonzosa retirada, emprendida 
justamente cuando ya comenzaban á ver indicios de las tierras 
más cultas que buscaban, y de las cuales, según se decía en la 
costa, venía el oro que ya habían agotado en lo descubierto; que 
el Adelantado había empleado toda su hacienda y sus recursos 
en los aprestos de esta jornada, la que, por su parte, no pensaba 
abandonar sirio con la vida, porque en la tardanza estaba el pe* 
^&^f y otros descubridores más tenaces cogerían el fruto si ellos^ 
por falta de constancia, desistían; y por último, que tendría por 
enemigo al que en adelante le propusiera partido tan pusilánime 
y tan ajeno del valor castellano. Sometiéronse sin replicar los 
nombres de guerra á la decisión de un abogado que por la pri- 
mera vez mandaba las armas, y esto en el fondo de un desierto^ 
en donde tan fácil les habría sido quitarle el mando, porque en 
todas las condiciones y estados la grandeza de alma y la resolu- 
ción imponen silencio y demandan obediencia de los que vaci- 
lan. Creen estos que el que con tanta entereza persiste en algunsí 
decisión, es porque ve más lejos que ellos, y se inclinan delante 
de una inteligencia superior. De la conducta digna v firme del 
licenciado Quesada en estas circunstancias, dependió el suceso 
con que fué coronada esta empresa, y las riquezas y honores de 
que él mismo fué colmado. 

Adoptó Quesada tm término medio entre seguir la explora- 
ción por el río Grande y por tierra. Veíanse á la izquierda los 
contrafuertes de la cordillera que se acercan al río Grande, y por 
entre los cuales baja el río Opon. En tres canoas pequeñas y con 
doce hombres escogidos se despachó al capitán San Martín por 
este río Arriba. En la primera jornada no vieron nada que les 
llamara la atención; en la segunda, en un estrecho de más rápi- 
das corrientes, se encontraron repentinamente con una canoa en 
que .bajaban dos indios, los cuales se arrojaron á nado y huyeron 
á los bosques, dejando en poder de los españoles la canoa, en la 
cual hallaron algunas mantas coloradas muy finas, y lo que lea 
causó mayor alegría, ciertas moyas de sal blanca y dura, muy di- 
ferente de la del mar. Esta fué la primera sal de Zipaquirá que 
vieron ojos europeos^ y que cUícidió del descubrimiento. Siguió 
el capitán San Martín su camino, ansioso de hallar otras noticias 
con que volver al campamento, y en efecto, vio dos casas aban- 
donadas en Lis márgenes del río, pero llenas de moyas de sal, y 
reconoció que aquel era el puerto de depósito de este artículo, 
que sin duda se traía de lo interior para el consumo de los ha- 
bitantes dé aquellos parajes, paes desde aquí se observaba cami- 
no trillado hsMzia la sierra. Vararon las canoas, dejándolas en cus- 
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tódia de tres soldados, y el capitán marchó con los nueve restan- 
tes, hasta que comentó á observar en las alturas vecinas huma- 
redas, campos cultivados y otros indicios claros de grandes po- 
blaciones. Juzgó que era temeridad avanzarse más con tan corto 
número de soldados, y retrocedió sin parar hasta que les cogió 
la noche. Detuviéronse por ser ésta muy oscura, pero con la ma- 
yor vigilancia, temiendo haber sido descubiertos y seguidos por 
los indios, que tan sutiles se mostraban siempre para observar 
lo$ movimientos de los españoles, sin dejarse ver. 

Al rayar el día siguiente fueron acometidos estos diez hom- 
bres por un crecido número de indios, de quienes se defendie- 
ron valerosamente, haciéndoles conocer el temple de las armas 
europeas y la diferencia de éstas á la flechas, dardos y macanas. 
Desaparecieron los indígenas dejando varios muertos y un pri- 
sionero en manos de los españoles, de los cUales algunos fueron 
levemente heridos. Interrogaron por señas al preso, que era uñ 
indio muy ágil é inteligente; éste les dio, según imaginaron, no- 
ticia de que presto llegarían á tierras abundantes de oro, de ví- 
veres, con innumerable gente vestida, campiñas limpias y exten- 
didas; en una palabra, todo aquello que deseaban con más ahin- 
co. Embarcáronse, pues, en las canoas que los esperaban en las 
márgenes del Opón, y partieron á boga arrancada, engalanando* 
se con los plumajes y otros adornos que habían hallado, las man- 
tas flotantes en guisa de banderas, y gritando al acercarse á los 
reales de la Tora estas ó semejantes palabras, que Castellanos 
puso en verso, y que manifiestan bien que era lo que más desea- 
ban y lo que en efecto encontraron después: 

Diciendo: ¡Tierra buena I ¡tierra buena! 
. Tierra que pone fin á nuestra pena. 
Tierra ne oro, tierra bastecida, 
Tierra para hacer |Mrp€<K¿» easa. 
Tierra con abundanei% de comida, . 
Tierra de grandes pueblos, tierra rasa. 
Tierra donde se ve pen^oe9fo'{2a, 
T á su tiempo no sabe mal ht brasa; 
Tierra de bendició&i clara y serena, 
(Tierra que pone fin á nuestra penal 
¡Tierra do se ^estierran las m^icias 
De todas estas vivas pestilencias, 
T sus valles y cumbres son propicias 
A nobles 7 generosas influencias 1 

De rodillas recibieron los del campo tan aJeigres nuevas, y 
la sal, que llevaron en triunfo al General. Al día siguiente, des- 
pués de haber oído devotamente la misa que dijo Fray Domingo 
dé las Casas, uno de los dos capellanes, levantaron el campo y se 
entraron en la montaña de la izquierda á orillas del Opón ; I03 
buques por este río, aunque con gran dificultad, por la fuerza de 
las corrientes y palos. Como marchaban por la vega, una noche 
la avenida del Opón fué tan súbita, que les fué forzoso subirse á 
los árboles para no ahogarse, amaneciendo los caballos cubiertos 
de cieno y perdidas las pocas provisiones que. llevaban. Para 
satisfacer el liambi^e.desnfidaroD las espadan y comieron las vai- 
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ñas, correas y cuanto tenían de cuero. Luego que llegaron al 
puerto de la Sal, advirtieron que desde allí no tenía el río agua 
suficiente para los barcos, y que era preciso dejarlos con los en- 
íermos, expuestos á morir de hambre, ó despacharlos á Santa 
Marta. 

Este último partido fué el que adoptó el General, y eligien* 
do doscientos hombres de los más alentados para continuar et 
descubrimiento hacia la sierra, encargó al licenciado Gallegos 
que condujese los ciento sesenta inválidos á Santa Marta, ofre< 
ciéndoles con las mayores veras que no se olvidaría de sus fati* 
gas, y que entre todos se distribuirían las riquezas que se gana- 
sen. La suerte desastrosa que tuvieron estos desdichados debe 
imputarse al licenciado Gallego, que en vez de bajar rápida- 
mente, se entretuvo en los pueblos del río haciendo algún botín, 
hasta que cansados los indios de Mompós, Tamalameque, Chín- 
gale, Simití, Tam al agu ataca, Chiquitoque y Talaigua, se reunieron 
y atacaron á los enfermos, echaron á pique tres embarcaciones, 
escapando solo Gallegos en una, y eso mal herido y privado de 
un ojo. 

Entre tanto, caminaba Qucsada por lugares inaccesibles para 
los caballos, con tiempo lluvioso y escasez de alimentos. Por tan- 
to, determinó adelantarse con pocos á tas sierras de Atún, en 
donde había visto el capitán San Martin las sementeras, á fin de 
poder enviar algún auxilio á la retaguardia, que marchaba con 
mil dificultades, (i) A ciertos trechos hallaban tambos en que los 
indios que bajaban con la sal ó subían con el pescado, hacían 
noche, y al sexto día llegaron á las labranzas, en donde hicieron 
alto para esperar los caballos, que en parte era preciso sacar en 
peso, con maromas de bejucos por aquellos riscos, por donde hoy 
mismo, después de tres siglos, no pueden transitar bestias, y pa- 
rece imposible que las tres expediciones que por allí subieron 
en los primeros años del descubrimiento, hubieran podido pasar 
tantas caballerías v con tan corto número de brazos, puesto que 
sólo Quesada llevo sesenta caballos, de los cuales uno solo se des- 
peñó. Ya comenzaban á sentir algún frío, carecían de abrigo, y 
viviendo en el monte no podían por la lluvia continua encender 
fuego, teniendo que comer algunos granos de maíz crudos por 
toda ración. En este penoso tránsito para subir á la sierra, mu- 
rieron veinte españoles, y uno perdió para siempre el juicio. (Juan 
Duarte). 

El alférez Olalla, que había sido despachado adelante á des- 
cubrir con los más ágiles, tuvo varios encuentros con los indios 
en el valle que llamaran, á causa de está circunstancia, del Alfé- 
rez, y después de la Grita, por la que les dieron los indios desde 
las cumbres. Quedaba por vencer al resto de la tropa la última 

(1) BspcM tneflft, enuigoM sudo 

r creo que et el peor del Nuevo Huodo, 
Do nunca se ve luz que dé coosuelo, 
T ei el rigor de pluTlu ain inundo ¡ 
Puéoeles subir al alto délo, 
T al t>a]«r que deedandeD ai profundo. 
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cuesta de la gran sierra de Opón, de más de dos mil metros de 
altura absoluta sobre el nivel del mar, sobre la cual los esperaba 
la guardia avanzada. Con inexplicable alegría se vieron por fin 
todos reunidos en lo más alto, desde donde se descubrían tierras 
limpias, grandes poblaciones, caminos trillados, vastas sementé- 
ras. (i) Todo lo que veían era indicio seguro de que el fin desús 
trabajos se acercaba, y de que no tendrían en adelante que lu- 
char con la naturaleza, con el hambre, ni con las enfermedades, 
sino con los hombres, en combates, para los cuales, sin embargo, 
no estaban tampoco prevenidos, pues las armas oxidadas se rom- 
pían al limpiarlas, la gfasa de las pieles de iguanas con que ha- 
• bían pretendido reemplazar las vainas de las espadas, las había 
corroído; de pólvora no poseían un grano seco. 

Hizo Quesada reseña de toda su gente, que había quedado 
reducida á ciento sesenta y seis hombres y sesenta caballos. Los 
cronistas nos han trasmitido los nombres de casi todos estos des- 
cubridores, cuyo valor heroico, que los impulsó á entrarse sin 
vacilar por las .comarcas pobladísimas que se divisaban, sin ar- 
mas que pudiesen equilibrar la enorme inferioridad del número, 
^merece ciertamente esta distinción. Muchos de los apellidos de 
los primeros descubridores existen todavía en las diferentes pro- 
vincias de Nueva Granada. (2) 

Aunque flaca, alguna resistencia opusieron las tribus de aque- 
llos valles, pero fueron rotas y atropelladas por los caballos, á los 
cuales cobraron tal terror, que estando una noche acampados los 
españoles frente á un pequeño caserío situado al lado opuesto de 
un riachuelo^ en donde se habían reunido ^n actitud hostil los 
subditos de Sacreque, cacique de Chipatá, dos ó tres caballos 
que se soltaron y pasaron retozando la quebrada, fueron sufi- 
cientes para dispersar los Chipa táes, que se imaginaron que es- 
tos animales debían morder como los perros. Si tan pequeños 



(1) Llegaron llenas de regocijo las entrafias 
Por ser aquel el fin de las montañas; 
Alégranse de ver alegre suelo, 
Contemplan otras muchas maravillas, 
Alaban los verdores y elegancia, 
Y al sabio general de su constancia. 
T cuanto más encambran las laderas, 
Más á placer se ven las rasas cumbres. 
Llenas de cultivadas sementeras 
Que quitan atrasadas pesadumbres, 
Fértilísimos valles y riberas 
Con los humanos usos y costumbres; 
Yense los pueblos, hierven los caminos, 
Con tratos y contratos de vecinos. 

(2) La lista general de los nombres de los primeros pobladores, descu- 
bndores y conquistadores de los territorios del interior de Colombia la en- 
oontrará el curioso lector en la obra titulada Biografió» de hcmhbTt» üustre» 
6 noiablea, "relativas á la época del Descubrimiento, Conquista y Coloni- 
xación,'' por Soledad Acosta de 8amper, Por ese motivo no se inserta en 
esta 2.* edición del Compendio el Apéndice en que se hallan los nombres de los 
descubridores oompafieros de Jiménez de Quesada. (Nota de los editores 
de la 2.» edición.) 
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animales, decían, hacen tal estrago, ¿ qué no harán los graneles ? 
Al siguiente día hallaron los caballos apoderados de las casas de 
los indios, en las que habían entrado para abrigarse ó para de- 
vorar las provisiones que en ellas se guardaban. 

En la parte alta del fértilísimo territorio de la provínola 
de Vélez, descansaron los españoles el mes de Enero de 1537, 
restableciéndose de las fatigas pasadas. Los indígenas proveían 
el campo de todo género de mantenimientos, como patatas, ahu- 
yamas, maíz, fríjoles, yucas y otras raíces, y sabrosas frutas. Lla- 
maron de las Turmas un valle alto en que abundaba este tubércu- 
lo nutritivo, que en el Perú llamaban papas y en lengua chibcha 
yomí. (i) Habían visto los españoles algún oro y esmeraldas pe- 
queñas, ofrecidas como holocausto en cierto adoratorio, y se pre- 
paraban á marchar hacia los lugares en que creían hallar mayor 
abundancia de este metal, y en donde se cuajaba la sal que les 
servía de norte para preguntar por señas á los indígenas el rum- 
bo qne debían seguir. Detengámonos antes de acompañarlos á 
tan venturosa jornada, y recordemos que por este tiempo mar- 
chan hacia las regiones que ocupa la única nación importante 
que hasta aquella época no había sido visitada, tres capitanes fa¿> 
mósos: Fredemán por las llanuras situadas al oriente del ramo 
oriental de los Andes; Belalcázar, seguido de millares de escla- 
vos y caminando como un sátrapa de oriente, desde el Ecuador 
hacia la hoya del Magdalena; y últimamente el letrado granadi- 
no, á quien la suerte había reservado el honor y las ventajas prin- 
cipales de este descubrimiento. 

Las ricas y civilizadas regiones de los Aztecas fueron des- 
cubiertas en 15 19, y el vencedor de Montezuma estaba ya de re- 
greso en España cuando salió Francisco Pizarro para el Perú. 
En 1532 quedó sujeto el imperio de los Incas, mientras que en 
1536 existía todavía desconocido sobre las planicies elevadas de 
la cordillera oriental de los Andes entre los 4 y 7° de latitud bo- 
real, un pueblo cultivador, compuesto de más de un millón de 
almas, con templos, altaras, sacrificios, gobierno regular heredi- 
tario, ejército, cómputo aproximado del tiempo, alguna industria 
y mucha inteligencia en los trabajos agrícolas. Mas ya había so- 
nado su hora final. Veremos á la nación Chibcha ó Muísca pri- 
vada en el curso de dos años de su independencia, de sus jefes, 
de su libertad y hasta de su idioma, á impulsos de la más cruel, 
ciega y perseverante persecución, que ha conseguido borrar aun 
su nombre Muismo del catálogo de los pueblos que existieron. 



(1) Hé aqui un nuevo argumento para probar que las papas 6 patatas 
son produRción espontánea de la tierra en Nueva Granada, y que no f ueroa 
introducidas del Perú ó Chile, como algunos escritores embree, entre otros 
el barón de Humboldt, lo han sostenido. Estos pueblos no tenían codmibí- 
cación alguna con los del Perú, y aun los de Pasto hacia muy pocos «likxi 
se habían agregado ai dominio de los Incas. Una de las pocas palabras de 
"SU idioma que los indios de Bogotá han conservado, esel nombre de esta 
raíz, su principal recurso y aumento. A las más gruesas que escogen para 
hacer presentes al tiempo de cosechar sus pobres sementeras, llaman p^ 
mogo, según lo noté hace ya muchos- años en el pueblo dO'Usme. 
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condenando á sus desoíndientes al olvido total de su cuna, y de- 
jando á los que se ocupen en adelante de las antigüedades de 
América en la confusión y en la duda de los tiempos fabulosos, 
respecto de acontecimientos que precedieron sólo de algunos años 
la época de la conquista. Baste dt- cir que las nociones que hoy 
poseemos del calendario muísca, desconocido en la época del 
descubrimiento, las debemos á ini ilustrado canónigo de Bogotá, 
nuestro contemporáneo, (i) porque los primeros europeos que 
pisaron el territorio de los Chibchas se propusieron extirpar 
como diabólicas cuantas tradiciones, ritos y ceremonias hubieran 
podido servir para darnos una idea de la constitución política y 
religiosa de aquel pueblo. Lo poco que se ha conservado se ha- 
lla mezclado de tantas fábulas y conjeturas, que al reproducirlo, 
como es nuestro deber hacerlo, nos rodea la más penosa incsrti- 
dumbre, por carecer de datos seguros y contestes, que son los 
únicos que tranquilizan al que pretende ser exacto, á ñn de inspi- 
rar confianza en sus escritos, ya que no le es dado ganar aplau- 
so por la corrección de la frase y la elegancia de la dicción. 



OJbPf TVIiO XX 

Sxtensión y limites del territorio de los Chibchas ó Mulscas.— Gobierno ci- 
' vil —Ceremonias religiosas— Mitología de los Chibchas, sus usosy^ 
costuinbres.— Chierras civiles.— Agricultura y ferias periódicas y con* 
curridas. 

I "^ ** Los hombrea más ourlosos 7 sabios que han 

! penetrado sus seorotoe, su estlio y ir<>bterno aa- 

l tifnio, muy de otra suerte lo juzí^n, maravi- 

llándose de que hublt se tanto orden vraKOn 
entre ellos. Mas como sin saber nada de esto» 
entramos por la espada, sin oírles ni entender- 
les, no nos parece que merecen reputación las 
cosas de los indios, sino como de caza habida 
en el monte y traída para nuestro servicio y 
antojo." 

AoosTA, BUtoria moral de ku IndíoB, libro 6.\ 
página S96, 1 .* edición de Sevilla en el año de 1590» 

El país de los Chibchas comprendía las plan'cies de Bogotá 
y Tunja, los valles de Fusagasugá, Pacho, Cáqueza y Tenza, 
todo el territorio de los cantones de übaté, Chiquinquirá, Moni- 
quirá, Leiva, y después por Santa Rosa y Sogamoso hasta lo más 
ito de la cordillera, desde donde se divisan los llanos de Casa- 
nare. El punto más extremo al norte vendría á ser Serinza, por 
los 6° de latitud, y al sur Sumapaz, por los 4**. Mas como la di- 

(1) El barón de Humboldt publicó un extracto de la Memoria del señor 
Duqueáne sobre los Muíscas, en sus vistas de ias cordilleras y mo&umentOB 
americanos. 
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rección del eje más largo de esta elipse no es exactamente en el 
sentido del meridiano, puede calcularse su longitud en cerca de 
cuarenta y cinco leguas de veinte al grado, y su anchura media 
de doce á quince leguas, con una superficie de poco más de seis- 
cientas leguas cuadradas, y con una población aproximada de 
dos mil habitantes por cada legua cuadrada, tan considerable 
coflio ]a de cualquiera de los países cultos de Europa. Esta po- 
blación así acumulada, la mayor parte en tierra fría, sin ganados 
que le procurasen alimentos nutritivos, ó que la auxiliasen en las 
faenas de la agricultura, necesitaba para vivir ser con extre- 
mo sobria y laboriosa, y con efecto lo era, pues no sólo se man- 
tenía en la abundancia, sino que conducía sus sobrantes á los 
mercados de los países circunvecinos, en donde los cambiaba 
por oro, pescado y algunos frutos de las tierras calientes. ]SÍn- 
gular configuración la de un suelo como el de Nueva Granada, 
que desde los tiempos primitivos está indicando á sus habitan- 
tes que deben unirse con los vínculos más estrechos para con- 
sultar la satisfacción de sus necesidades y vivir felices; y aviso 
claro ríe que contra lo que está marcado con el sello de la natu- 
raleza encallarán siempre las tentativas de los legisladores inex- 
pertos, que no consulten en sus obras ni las lecciones de la his- 
toria t}i las leyes eternas que rigen á las sociedades desde su 

Lindaban los Chibchas por el occidente con los Muzos, Co- 
limas y Ranches, tribus guerreras y feroces, con quienes vivían 
en perpetua hostilidad. Por el norte con los Laches, los Agatáes 
y Guanes, y por el oriente con las tribus poco numerosas que 
habitiiban hacia los llanos, el declive de la cordillera oriental. 

Tres jefes principales dominaban con absoluto imperio y 
eran obedecidos ciegamente en los pueblos Chibchas. El Zipa, 
que tenía su asiento en Muequetá {hoy Punza), lugar rodeado en- 
tonces de lagunas y de brazos del río principal que riega la her- 
mosa llanura, cuyo medio ocupaba la población. El Zaque, que 
originariamente habitaba en .Ramiriqui, y que posteriormente se 
trasladó á Hunsa ó Tunja. Últimamente, el jefe de Iraca, que 
participaba del carácter religioso como sucesor designado por 
Nemterequeteba, civilizador de estas regiones, el cual llegó á 
ellas, según la tradición universal, por la vía de oriente del lado 
de Pasca, y desapareció en Suamós, que hoy decimos Sogamoso, 
de cuyo punto hacia los llanos habían construido los habitantes 
una ancha calzada, de la cual se veían todavía restos á fines del 
siglo XVIl. 

Los usaques ó señores de los pueblos de Ebaque, Guasca, 
Guatavita, Zipaquirá, Fusagasugá y Ebaté, habían dejado de ser 
independientes no hacía muchos años. El Zipa los sujetó, aun- 
que conservándoles su jurisdicción y la sucesión en sus familias 
del cacicazgo, á que él se reservaba nombrar , sólo por falta de 
heredero, en cuyo caso escogía casi siempre de entre tos Gue- 
chas ó jefes militares de las tropas, que siempre mantenía en las 
fronteras de los Panches, á fin de defender sus dominios de las 
irrupciones, sorpresas y pillajes de estos vecinos inquietos y be- 
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licosos, en cuyo territorio solía entrar para vengar estas hostili- 
dades. 

El Zaque de Hunza tenía también algunos jefes tributarios^ 
j>ero c\ Zipa ensanchaba cada día sus dominios á expensas de su 
vecino del norte, porque sus tropas estaban más aguerridas por 
el continuo lidiar con los infatigables Panches, tan difíciles de su- 
jetar á causa de la aspereza del terreno que habitaban, y de cuyo 
conocimiento sabían aprovecharse perfectamente. Sin la llegada 
de los españoles, es probable que el Zipa de Bogotá se habría apo- 
derado de todo el territorio de los Chibchas, (i) si hemos de juz- 
gar por los progresos rápidos que sus conquistas habían hecho 
en los últimos sesenta años, de los cuales tenemos alguna noti- 
cia, según resulta de la enumeración siguiente. 



(1) Ohibcha parece ser la "Verdadera denominación que se daban los ha- 
bitantes de esta región, de donde habían llamado á su divinidad especial 
Chibchachum 6 apoyo y báculo de los Chibcbas. Pocos ignoran e:i Nueva 
Granada que, en el idioma de éstos, mulsca quiere decir gente ó persona, 
de donde na?ió el error adoptado por los españoles de llamarlos muíscas 6 
moscas, palabra que lea cuadró además por el número considerable de in- 
dígenas que vieron en la época del descubrimiento. 

He debido averiguar el origen de la palabia Cundinamarca, desente- 
rrada desJe los primeros albores de nuestra independencia en 18U, para de- 
signar un estado soberano en lo interior de Nueva Granada, y al cual dio 
lustre uno de los hombres más distinguidos que ha producido la América 
espafíola, el General Antonio Nariño. 

No he hallado hasta hoy más fundamento que lo que refiere Herrera 
en el libro 7 ', década 5.^ de su historia de las Indias occiifentalrs, hablando 
de la ocupación de Quito por Sebastián de Belalcázar. ' £n la Tacuoga (en 
1535) tomó Luis Daza un i »dio extranjero, que dijo ser de una gran pro- 
vincia llamada Cundí rumarca, sujeta á un poderoso señor, que tuvo los 
afios pasados una gran batalla con ciertos veci ios suyos muy valientes, lla- 
mados los Chicas, que por haberle puesto en mucho aprieto, había enviado 
á este y á otros mensajeros á pedir ayuda á Atahiiah a, que los hizo seguir 
en su campo á tiempo que iba á dar la b talla á Huáscar Inca, de que 
solo uno escapó de Cajamalca, el que volvió á Quito con Irruraipavi. y 
preguntándole muchas cosas de la tierra, decía la mucha riqueza de oro 
que en ella había y otras grandezas que haii sido causa de ha^er emprendi- 
ao aquel descubrimiento del Dorado que ahora parece todo encantamiento. 
Pedro de Añasco fué por orden de Belalcázar con el indio, que afirmaba 
estar aquella región á doce jomad ts no más, y con gran deseo de la rique- 
za pasaron por Guallabamba y caminaron entre los pueblos de los Quilla- 
cingas y atravesaron por ásperos caminos y montes cerrados y temerosos, 
y no hallaron nada de lo que buscaban." Difícil es suponer que los zi(>a8 
tuvieran la menor idea de Atahualpa, separados como estaban de los domi- 
nios del Inca por tanto número de tribus independientes y hostiles las unas 
á las otras; pero todavía lo es más que enviaran á tanta distancia á solici- 
tar auxilio. Por tanto nos inclinamos á creer que la comarca á que se refie- 
re 1& tradición vaga que hemos expuesto, no tiene nada de común con la que 
habitaban los pueblos Chibchas, y que si con tai nombre hubiera sido co- > 
nocida, habría llegado á los oídos de los españoles que subieron de Santa 
Marta con Quesada y de los llanos de oriente con Fredemán. Sin embargo» 
como Belalcázar venia del sur con esta idea, y al nombre de Cu ndiru marca 
estabjan asociados los sueños más dorados, si este Capitán hubiera sido oí 
único descubridor de estas regionea, no habrían tomado otro nombre los 
pafses del virreinato, y el de Granada se hubiera conservado solo á la ame- 
na'vega que en B^ana inmortalizaron con sus leyendas los moros y deco- . 
raf«6<a con los más fantásticos y elegantes monumentos. .^ 

- - . • * • i 
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El más antiguo Zipa de aue se tiene noticia, fuéSaguanma- 
I chica, que se calcula comenzó á reinar en 1470 de nuestra era. 

r Este sujetó á los Sutagaos, venciendo en batalla campal á su jefe 

Usathama, que, auxiliado por el cacique Tibacuy, se presentó á 
* defender el vaJle de Fusagasugá cerca de Pasca en el principio 

k de las tierras limpias. La resistencia de los Sutagaos fué insigni- 

ficante desde que se vieron atacados por dos puntos, y htrido 
► Tibacuy, el cual aconsejó á Usalhama se sometiera al Zipa para 

evitar la devastación de sus estados después de la derrota. Sa- 
guanmachica bajó con su ejército por el páramo y monte de 
Fusungá á Pasca, que era entonces el camino más trillado para 
el valle del Magdalena, recorrió los campos amenos del valle de 
Fusagasugá, y volvió á la planicie de Bogotá por la montaña de 
Siibya por sendas difíciles y trabajosas que lo detuvieron algunos 
días. 

Envanecido con esta ventaja el Zipa, se preparó á extender 
sus dominios al oriente y al norte, tuvo varios combates con el 
cacique Ebaque (sangre de madero), hoy Ubaque, al cual obede- 
cían todos los pueblos del valle de Cáqueza, desde Une hasta las 
fronteras del Guatavita. Luego siguió hacia Chocontá, en donde 
* lo esperaba Michua, Zaque de Hunsa con su numerosa hueste. 

El combate fué tan reñido, que murieron ambos jefes y se sepa- 
raron los dos ejércitos á celebrar los funerales con prolongadas 
borracheras, pues tal era siempre el término de los duelos como 
de ios regocijos. Mientras más sobria y regular era esta raza 
en las circunstancias ordinarias de la vida, más disipada y extra- 
Tagante se mostraba en las ocasiones en que sus ritos y religión 
le permitían la relajación. 

A Saguan máchica, que reinó veinte años, sucedió Nemeque- 
ne (hueso de león), que se propuso continuar la obra de su ante- 
cesor, y así envióá su sobrinoy heredero Thísquezuza á castigar 
á los Sutagaos, que se habian rebelado, para lo cual se hizo un 
ancho camino por la montaña de Subya, del cual se han conser- 
vado vestigios por muchos años. 

Para sujetar al cacique Guatavita (remate de sierra) se valió 
Nemequene no solo de la fuerza, sino también de la astucia, y 
aprovechándose de un mandato del Guatavita que prescribía 

aue ninguno de sus vasallos celebrados por su industria y habili- 
ad en labrar el oro en joyas y diversas figuras, se ausentara 
para país vecino sin que el cacique de este le enviara dos reem- 
plazantes que le sirvieran y pagaran los tributos, llenó el pueblo 
de sus confidentes el Zipa, ganó luego con dádivas y promesas 
al cacique Guasca, y una noche acercándose silenciosamente por 
las alturas vecinas, á la señal dada con cierto número de cande- 
ladas sorprendieron los bogotáes al cacique descuidado, y le ma- 
taron con sus mejores soldados, acometiendo al mismo tiein}>i> 
las tropas de Nemequene por el exterior, con que quedó defíniti- 
Tamente agregado Guatavita á los dominios del Zipa. 

Sometido Guatavita, dirijió sus armas Nemequene contra el 

Ubaque, que dominaba todo el valle templado y desigual situado 

I detrás de las montáis al oriente de Bogotá, que hoy decimos 
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de Cáqueza. En su conquista gastó algunos meses, por la di ocul- 
tad de apoderarse con gente del llano de las fuertes posiciones 
que por donde quiera ofrece aquel áspero terreno. 

Pasó luego a Zipaquirá y se preparó á entrar en el territorio 
del Ebaté (sangre derramada), así llamado por sangrientos coni« 
bates de que se conservaba la tradición en el país. Aunque este 
cacique era el más poderoso, no dominaba ni en Susa (paja blan- 
ca) ni en Simijaca (pico de lechuza). Los jefes de estos pueblos 
juntaron sus fuerzas con las del Ebaté (hoy Ubaté), y se prepa- 
raron á defenderse en una garganta estrecha que hace la c^^rdi- 
llera en su descenso al valle, que hoy se llama boquerón de Tau- 
sa, posición fácil de sostener, si aquellos tres jefes hubieran po- 
dido ponerse de acuerdo, (i) pero que fué tomada por los 
bogotáes á consecuencia de su discordia. Estos no hallaroa 
después obstáculo alguno de consideración, y sujetaron todos 
aquellos pueblos hasta Savoyá. (2) 

Creyendo el Zipa que ya podía vengar agravios antiguos, se 
resolvió á marchar sobre Hunsa ó Tunja con más de cuarenta 
mil hombres. El Zaque, auxiliado por el de Suamoz, salió á en- 
contrarle hasta las inmediaciones de Cliocontá, y dicen los cro- 
nistas que le propuso librar á un combate singular el suceso, sin 
derramar la sangre de sus subditos, lo que sus oficiales no qui- 
sieron permitir que el Zipa aceptase, haciéndole creer que era 
contrario á su dignidad medirse con un personaje tan inferior* 
Trabóse pues una reñida batalla cerca del arroyo de las Vueltas, 
que duró un día entero. Los combatientes eran cien mil por am- 
bos lados, y aunque las armas no eran del mejor templé, pues se 
reducían á macanas, dardos, tiraderas de carrizo y hondas, no 
dejó por esto de ser sangrienta. El Zipa, gravemente herido, fué 
sacado por sus subditos del campo de batalla, quedando Hunsa 
victorioso, pero sin deseo, dé emplearse en la persecución, lo 
que raramente hacían estos indígenas por entregarse á los rego- 
cijos y borracheras que seguían á la victoria. Nemequene, trasla* 
dado en sus andas con extraordinaria rapidez, por el número con- 
siderable de cargueros que se remudaban á cortas distanciaSjj 
espiró el quinto día de llegado á Muequetá, dejando por sucesor 
ú Thisquezuza, que fué el que hallaron los españoles mandando^ 



(1) "Apoderado de EbUé, dice el sefiór PiedraMta, pasó á Susa coik :, 
-celeridad, vdncida alguna oposicióa que su cacique le hizo ea Fúquene» 

No corrió menos áspera fortuna el Simijaca, 7 confesaron los tres caciques 
debajo de un jrugo, que á los que divide un vano pundonor, los une muy da 
^rdioario una infame esclavitud." 

(2) Merece consignarse aquí la descripción del vallo de Ebaté hech^. 
con mucha exactitud y oncision por el señor Piedrahita. *'£s lo más della.. 
tierra llana, en que media solamente el pueblo de Fúquene situado en una. 
colina entr^ las grandes poblaciones de Ebaté 7 Susa: ciñenla por una par- 
óte páramos fuertes y ásperos montes que la dividen de los Muzos, y por la , 
otra la gran laguna de Fúquene, que la resguardaba de las invasionea^ 
del cacique de Ttnja já, y otros señores comprendidos en las provincias qui»^ 
boy se llaman Tunja. Su longitud será de más de cuarenta millas italianaa^ 

jy su latitud angosta é incierta de medir por el retorcido giro que íormaia. 
los elevados montes del páramo á cuyas faldas se extiende/' 
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en el país. Thtsquezuza, después de rehacer sus tropas, sujetó á 
los cüciques de Cucunubá, Tíbirita y Garagoa, y aún estaba á 
punto de venir á las manos con el Zaque de Hunsa, sin la inter- 
vención de Nompaneme de Suamoz, que les hizo concluir una 
tregua de veinte lunas, valiéndose de la influencia religiosa. 

Tal es en resumen la serie de los sucesos del medio siglo 
que precedió á la entrada de los españoles, y sobre los cuales, sin 
embargo, la tradición es confusa y dudosa. No así respecto de 
su mitología, usos y costumbres, en cuyo apoyo se encuentra el 
testimonio conteste de diferentes autores que no pudieron copiar- 
se. Sin embargo, antes de pasar en revista sumaria lo que se 
nos ha trasmitido respecto de los usos, costumbres, ritos, etc., de 
los Chibchas, debo decir algo de los dos jefes principales que 
dominaban en el norte, y al primero de los cuales, el Zaque de 
Hunsa, según creen algunos, estuvo en otro tiempo sujeto todo 
el territorio chibcha, cuando para evitar las guerras intestinas 
nombró el Pontífice de Iraca, que era venerado de todos, á Hun- 
sahua por jefe superior, á quien sucedieron sus descendientes 
hasta Thomagata, gran hechicero conocido con el nombre de 
Cacique tabón, porque arrastraba cierta cola bajo los vestidos, y 
decía que tenía poder para convertir los hombres en animales, 
Thomagata no tuvo hijos, y le sucedió un hermano llamado Tuta- 
sua. Poco á poco fueron perdiendo sus sucesores el dominio en 
el territorio del norte hasta verse amenazados bajo el último Za- 
que Quemunchatocha de ser incorporados en las tierras del Zipa 
de Bogotá. Al tiempo de la entrada de los españales se exten- 
día la jurisdicción de Hunsa ó Tunja por el oriente hasta la cor- 
dillera; al occidente hasta Sachica y Tinjacá, al sur á Turmequé 
y al norte el cacique Tundama, que era independiente, y las tie- 
rras santas de Iraca ó Sugamuxi (el desaparecido). Era este úl- 
timo jefe y sacerdote, elegido alternativamente de entre los na- 
turales de los puebles de Tobaza y Firabitoba, y por los cuatro 
caciques vecinos, Gámeza, Busbanza, Pesca y Toca, que asi lo 
dejó establecido políticamente Nemteregueteba ó Idacanzas, el 
instructor de los Chibchas, á su muerte, la cual probablemente 
ocultó sólo para dejar á su palabra una sanción religiosa, como 
en efecto se conservó por siglos, pues en cierta ocasión en que 
un cacique audaz de Firabitoba quiso usurpar el sacerdocio, fué 
abandonado por los suyos y pereció miserablemente sin conse- 
guir su objeto, continuando la elección y la regla constitucional 
establecidas por Indacanzas. 

Cielo de los Chibchas y sus tradiciones mitológicas. — Al princi- 
pio del mundo la luz estaba encerrada en una cosa grande que 
no saben describir, y que llaman Chiminigagua ó el Creador; lo 
primero que salió de allí fueron unas aves negras que, volando 
por todo el mundo, lanzaban por los picos' un aire resplande- 
ciente con que se iluminó la tierra. Después de Chiminigagua. 
los seres más venerados eran el sol y la luna como su compañe- 
ra. El mundo se pobló de la manera siguiente:' Poco después- 
que amaneció el primer día, salió de la laguna de Iguaque, á 
cuatro leguas al norte de Tunja, una mujer hermosa llamada Ba- 
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chue ó Fuzachogua, que quiere decir mujer buena^ con un niño 
de tres años. Bajaron luego á lo llano, en donde vivieron hasta 
tjue, ya adulto el niño, casó con la Bachue, y en ellos comenzó él 

f enero humano, que se propagó con extraordinaria rapidez, 
^asados muchos años, viendo la tierra poblada, volvieron á la 
misma laguna, y convirtiéndose en serpientes, desaparecieron 
en sus aguas. Los chibchas veneraban á la Bachue, y se veían 
estatuas pequeñas de oro y de madera, representándola con el 
niño en diversas edades. Creían estos indígenas que las almas sa- 
len de los cuerpos de los que mueren y bajan al centro de la 
tierra por unos caminos y barrancas de tierra amarilla y negra, 
pasando primero un gran río en unas balsas fabricadas de 
telas de arañas, por cuyo motivo no era permitido matar estos 
insectos. En el otro mundo tiene cada provincia sus términos y 
lugares señalados, en donde encuentran sus labranzas, porque la 
idea de ocio no estaba ligada en ellos con la de la bienaventu- 
ranza. Adoraban á Bochica como dios bienhechor, y á Chibcha- 
cum como dios encargado particularmente de la nación Chibcha 
y con especialidad de ayudar á los labradores, mercaderes y 
plateros, porque el Bochica era también dios particular de los 
Ubsaques y capitanes y de sus familias. Nencatacoa era el dios 
de los pintores de mantas, tejedores, y presidía á las borracheras 
y á las rastras de maderos que bajaban de los bosques. Lo repre- 
sentaban en figura de oso cubierto con una manta y arrastrando 
la cola. A este no le presentaban ofrendas de oro, cuentas ni 
■otros dijes como á los otros, porque decían que le bastaba bai- 
larse de chicha con ellos. Este Baco chibcha era el dios de la 
torpeza, no le guardaban consideración alguna ,y decían que bai- 
laba y cantaba con ellos. Llamábanle también Fo ó Sorra. Él 
dios que tenía á su cargo los linderos de las sementeras y los 
puestos en las procesiones y fiestas, se llamaba Chaquen, y le 
"Ofrecían las plumas y diademas con se adornaban en los comba- 
tes y en las fiestas. La diosa Bachue, omgen del género humano, 
tenia también á su cargo las sementeras de legumbres, y quema- 
ban en su honor moaue y otras resinas. 

Adoraban también al arco iris bajo el nombre de Cuchavir^, 
y era especialidad para los enfermos de calentura. Solían inv9- 
carle las mujeres de parto. Las ofrendas que se le hacían eran 
esmeraldinas pequeñas, granitos de oro bajo y cuentas dé colo- 
res que venían desde el mar por cambios. Este culto se funda- 
ba sobre la tradición más general que hallaron los eBpftflokfe, 
tradición vulgar hoy en Nueva Granada. Indignado Chibcha- 
<MÍfí. déóíán los irtdígenas, á causa de los' excesos de los habitS^H- 
tes de la planicie de Bogotá, resolvió castigarlos, anegando siís 
tierras, |>ara lo cual lanzó repentinamente spbire la lumiira Iqfs 
dos ríos Sopó y Tibitó, afluentes. principales del Funza^ que ait- 
tés corrían hada otras regiones, los cuales la trABfofmarT)rt' éh un 
vasto lago. Réftigibdos los chibchas én las alturas, y en víspe- 
ras de perecer de hkñibre, dirigieron sus ruegos ál Eíóchica, 9I 
cual se apareció una tard^ ^ pcmer^e eí sol eh Lo alta. de líñ arop 
iris, convocó la nación y le ofreció remediar sus males, no supri* 
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miendo los ríos que podrían serles útiles en tiempos secos para 
regar sus tierras, sino dándoles salida, (i) Arrojando entonces la 
vara de oro que tenía en las manos, abrió esta la brecha sufi- 
ciente en las rocas de Tequendama, por donde se precipitaron 
las aguas, dejando la llanura enjuta y más fértil con el limo 
acumulado. Ni se limitó á esto el justiciero Bochica, sino que 
para castigar á Chibchacum de haber afligido á los hombres, le 
obligó á cargar la tierra, que antes estaba sostenida por firmes 
estantillos de guayacán. Desgraciadamente esta medida no ha 
dejado de traer sus inconvenientes, pues desde entonces suele ha* 
ber grandes terremotos, los que explican los indios diciendo que 
provienen de que, cansado Chibchacum, traslada la carga de 
un hombro á otro, y según el mayor ó menor cuidado con que 
lo verifica, los vaivenes son más ó menos fuertes. (2) Todo hace 
creer hoy que en la serie de los tiempos la cordillera de los An- 
des es una de las últimas protuberancias que se han formado en 
nuestro planeta, y al mismo tiempo en pocas tradiciones se halla 
tan transparente la explicación geojógica de un cataclismo, como 
en la de los Chibchas. 

Adofatofíos y sacerdotes.^Los templos de esta nación na 
eran, por lo general, suntuosos, porque preferían hacer sus ofren- 
das al aire libre y en lugares señalados, como en lagunas, casca- 
das, rocas elevadas. En los templos, que eran casas grandes^ 
cerca de las cuales vivían los jeques ó sacerdotes, ó, como los 
llamaron los españoles, xeques, había vasos de diferentes formas 

Í^ara recibir las ofrendas, ó figuras de barro, con un agujero en 
a parte superior, ó simples tinajas que se enterraban, excepto la 
boca, que quedaba abierta hasta que se llenaba de cuentas, te- 
juelos de oro y figuritas del mismo metal, representando muchas 
especies de anímales y de cuanto tenían en más aprecio (3), las. 
que ofrecían en sus necesidades, preparándose antes con un se- 
vero ayuno y abstinencia de muchos días, así los devotos como 
el xeque. Tenían estos una especie de seminarios llamados Cuca^, 



{!) A la vuelta de estas patrafias de desaguar rioe, se sorbía el demonio 
«utor de ellas, los ríos enteros de almas, como lo dijo Job.—F. P. Simón». 
C» not., 3.* p. 

(3) No es muy seguro que la popularidad de que ha gozado San Cris- 
tóbal entre los indios chlbdias, no dependa en parte del modo con que lo- 
fiepresentan car^o con la Tierra, cosa que naturalmente les recordarla 
au antigua divinidad. 

(8) Bra tal el fervor de su devoción, que aun después de la conquista^ 
lanfan sus adoratorios secretos los indios, en donde ofrecían como holo- 
causto á sus antiguas divinidades, todo aouello de que veían hacer más es- 
timación á los espafioles. Bl Padre Fray P. Simón refiere que en una oca- 
sión se hallaron en Zipaquirá en uno de estos, entre otras ofrendas á su» 
ídolos, un rosario, una capilla de fraile franciscano, un bonete de dérigo j- 
un libro de casos de conciencia, y en otra ves, entrando cierto religioso á la 
casa de un indígena de Cogua, á quien estaban ayudando á bien morir ccn 
una cruz de ramo bendito, la tomo en sus manos, 7 halló que estaba oculta 
«n su interior la imsgen de oro del Bochica, aunque bien pudiera baber- 
iddo por esconderla di la rapacidad de los eneomenderoa. 
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en donde entraban muy niOos los que se dedicaban al ministerio 
sacerdotal, y eran sometidos por diez ó doce años á una dieta 
rigorosa, sin permitirles comer sino una vez ^I día, y eso una re- 
ducida porción de harina de maíz mezclada con agua y rara vez 
un pececillo (guapucha). Durante este tiempo se les enseñaban 
las ceremonias, e! cómputo del tiempo, cuya tradición, como to- 
das las demás, se conservaba- entre los xeques, que eran los de- 
positarios de todo el sabei abstracto de los Chibctias, el cual se 
extinguió con ellos inmediatamente después de la conquista, 
pues esta clase fué necesariamente la más perseguida por falta 
de hombres bastante instruidos entre los españoles para hacer 
la distinción entre lo que tocaba á la idolatría, que convenía ex- 
tirpar, y lo que decía relación con materias útiles al conocimien- 
to de su historia y antigüedades. Después veremos, sin embargo, 
que no carecían de templos de celebridad y riqueza; tal era el 
de Suamoz, que incendiaron los españoles la noche que tomaron 
el pueblo. 

Culto del sol. — Esta era la única divinidad á quien se ofrecían 
bárbaros sacrificios de sangre humana, matando los prisioneros 
jóvenes, y salpicando con su sangre las piedras en que daban los 
primeros rayos del'sol naciente. Estos sacrificios. las procesiones 
y danzas solemnes que se hacían por las sunas ó calzadas, que 
desde las puertas de las casas de los caciques se dirigían hacia 
un lugar notable, generalmente una altura ó colina vecina, y úl- 
timamente el cuirlado con que se educaba el Guesa, víctima á la 
cual se arrancaba el corazón, con la mayor pompa, cada quince 
años, todo tenía una relación directa y simbólica con la división 
del tiempo, el calendario y las ingeniosas intercalaciones nece- 
sarias para hacer coincidir exactamente el curso de los dos as- 
tros, que dirigían las operaciones de sus sementeras y cosechas. 
Lo sangriento y dramático de los sacrificios estaba calculado por 
el legislador de los Chibchas para llamar la atención de los pue- 
blos, de modo que nunca perdieran la memoria de Ig que tanto 
les interesaba conocer, y eran un sustituto de los quipos perua- 
nos y de las pinturas de los Aztecas. 

Los principales adóratenos de los Chibchas eran, como lle- 
vamos referido, las lagunas en donde podían hacer las ofrendas 
de cosas preciosas, sin temor de que otros se aprovechasen de 
ellas, pues aunque tenían confianza en sus sacerdotes, y sa- 
bían que estos las sepultaban cuidadosamente en las vasijas des- 
tinadas al efecto, naturalmente quedaban más seguros arroján- 
dolas en lagos y ríos profundos. La laguna de Guatavita era el 
más célebre de todos estos santuarios, y cada pueblo tenía una 
senda trillada para bajar á ofrecer sus sacrificios; cruzaban para 
ello dos cuerdas de modo que formasen ángulos iguales, y á la 
intersección de ellas iba la balsa con los jeques de la laguna y 
los devotos. Allí invocaban la cacica milagrosa y su hija que de- 
cían vivían en el fondo de un lugar dehcioso, con todas las co- 
modidades, desde que en un momento de despecho, por discor- 
dias con un cacique, su antiguo marido, se había arrojado á esta 
laguna, y allí se hacían las ofrendas. Cada laguna tema su tradi- 
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ción, y las peregrinaciones á estos santuarios eran muy comunes 
entre los Chibchas (i). 

En tiempo en que el cacique de Guatavita era jefe indepen- 
diente, hacía cada año un sacrificio solemne, que por su singu- 
laridad contribuyó á dar celebridad á esta laguna, aún en los 
países más lejanos, y que fué el origen de la creencia del Dora- 
do, en cuya solicitud se emplearon tantos años y caudales. E! 
día señalado se untaba el cuerpo de trementina, y luego se re- 
volcnba en oro en polvo. Así, dorado y resplandeciente, entraba 
en las balsas, rodeado de los xeques, y en medio de la música y 
cantos de la inmensa multitud de gentes que cubríiin las laderas 
que rodean la laguna, en forma de anfiteatro. Llegado al centro, 
depositaba el cacique las ofrendas de oro, esmeraldas y diversos 
objetos preciosos, y él mismo se arrojaba á las aguas [lara bañar- 
se. En este momento, sobre todo, resonaban las montañas veci- 
nas con los aplausos del pueblo. Terminada la ceremonia religio- 
sa, comenzaban las danzas, cantos y borracheras. En estos can- 
tos, monótonos y acompasados, se repetía siempre la historia 
antigua del país y cuanto sabían de sus dioses, de sus héroes, ba- 
tallas y otros acaecimientos memorables, que se transmitían así 
de generación en generación. En las puertas de los cercados de 
los caciques, que siempre presidían á las fiestas, como á todas las 
funciones públicas, se mantenían, mientras que ellas 'duraban, 
dos indios viejos desnudos, uno de cada lado, tocando chirimía, 
que es un instrumento de viento, triste y desapacible, y cubier- 
tos solamente con una red de pescar ó atarraya, que entre estos 
indios era el símbolo de la muerte, porque decían que no debía 
perderse esta de vista, sobre todo en tiempo de fiestas y regoci- 
jos. Había, además, carreras y apuestas entre los jóvenes, pre- 
miando el cacique á los más ágiles y ligeros (2). . 

Gobierno C'ml. — El Gobierno del Zipa era despótico como el ^ 
del Zaque de Hunsa; él daba las leyes, administraba justicia, ' 
mandaba las tropas; y era tan profunda la veneración en que le te- 
nían sus subditos, que ninguno se atrevía á mirarle la cara. Todo 

(1) El ReTereodo Padre TAoji, rellf^oeo ilustrado, cura de Chipaque> 
erigió UDA capilla en su pueblo, á príncipioa de eaifi siglo, 7 colocó la ima' 
gen da Hueetra SeBora de Cbiquiaquirlt, tratando de persuadir á loa indios 
que para encomendarse £ la reina de los cielos, do necesitaban de hacer un 
riMje tan largo y dispendiOBO para familias pobres, como el de Chiquinqni- 
lá, que dista como veinte leguas de Chipaque. Ellos respondían: 'Ét ciwto, 
nú aTiio Cura,'mdí tiempre iremo», d« euawo «n citando, á Ohiqtiinqvird, 
perqut tgtataet acmtumbrado» de*d» (íínijw di nuestro» padre* á ir oten l^oi a 
nvetiTO» detoeiones," 

(S) Desde el t'enipo del descubrimiento se comenzaron & bacer ensaTOi 
para desaguar la lanina de Ouatavita, y sacar loe tesoros Que ella enderra. 
El primer empresario fué eí Capitán Lázaro Fonte, que llegó con el Qen» 
rftl Queeada; luego ud negociante rico llamado Antonio SepdlTeda, que 
construyó un trate, y consiguió desaguar una parte de la laguna y sacar al- 
gunas piezas de oro de valor de ciam & seis mil ducados. En nuestros dlai 
se bao beclio otras tentativas, aunque jamáa se ba conseguido recoaocer el 
fondo bacía el medio, que en tiempo de Sepdlveda, tiaoe lOO alloa, tenia SB 
brasas de lioudo, y boy ba de haber dUnünnido notablemente, & causa da 
loa desmoiites. 



— m — 

«I que se llegaba al Zipa debía traerle alguna ofrenda, conforme 
á sus proporciones, pero él no aceptaba nada de los que venían 
á ser juzgados. Tema muchos centenares de mujeres llamndas 
thiguyes, pero una sola era reconocida como esposa. Mirábase 
como honrosa distinción el que el Zipa pidiese la hija ó hermana 
de cualquier usaque ó particular, para colocarla en el número de 
sus thiguyes. Cualquier trato ¡lícito con éstas, era castigado se- 
veramente, y aún se consideraban las multas graves que se cons- 
tituían á pagar los culpables por evitai la pena de muerte, como 
un ramo pingüe de las rentas del Zipa. El heredero del Zipa era 
cl hijo mayor de la hermana, al cual se hacia'entrar, desde la 
edad de diez-y seis años, en una casa situada en Chía; se sometía 
á una larga serie de ayunos, y se le instruía por algunos años. Así 
éste, como los demás jefes, recibían la investidura de sus oñcins 
de mano del Zipa, y desempeñaba las funciones de usaque de 
Chía hasta la muerte del Zipa. El cercado de éste en Muequeti 
contenía varios departamentos de habitaciones y almacenes de 
ropa y de víveres. Tenía, además, una casa de recreo en Tabio, 
adonde iba á bañarse en las aguas termales, y en donde tenía 
jardines (i). Otra casa tenía en Tinansucá, en temperamento 
templado, en el descenso de la cordillera, para pasar algunos me- 
ses, y finalmente en Theusaquillo, lugar también de recreo, en 
dónde después se fundó la capital de Nueva Granada. A este si- 
tio se retiraba luego que pasaban las ceremonias de Us cosechas, 
y cuando la llanura quedaba seca y asolada por el verano. 

Delitos y penai. — El homicidio, el rapto y el incesto, eran 
castigados con pena de muerte, pero al incestuoso encerraban, 
además, en un subterráneo con varias sabandijas venenosas has- 
ta que moría de hambre y atormentado por los insectos y repti- 
les. Los sodomitas eran empalados con estacas agudas de maca- 
na. Al que no pagaba sus contribuciones ó deudas, le mandaba el 
usaque un mensajero con un triguillo pequeño, ú otro animal se- 
mejante de los que criaban con este iin, el cual se ataba á la 
puerta del deudor y estaba obligado á mantenerlo, así como al 
guarda, hasta que pagaba. El que mostraba cobardía en la gue- 
rra, era condenado á vestir-se de mujer y emplearse en ios mi- 
nisterios y oficios de tal, por el tiempo qiie se señalaba. Los ro- 
bos rateros y otras faltas se castigaban con azotes, y á las mujeres 
con trasquilarlas, afrenta que sentían vivamente, pero que por 
haberse abusado de este castigo después del descubiimiento, 
-cesó de hacerles impresión. Cuando se sospechaba de adulterio 



ofgenBB las mlrabün todavía con cierta veneración después de nn siglo del 
descubrí miento, como que les recordaban loa tíempoa de su indepenü encía, 
T nótese que eaM isepetable pielado, cuya, menioría es grata por haber f un 
dado el C'ilegio del Rosario, fué de loseepañnles m&silnstradns, 

311 Padre Zamira dice que, & finca del elgio rrn, todavía le Teía en 1& 
mitad de la plaza da Guatavita una estatua ó ídolo ds piedra, que servía 
At T(A\o, pa*a gíu éñ dttguiU ^ hu adrmteionef 91M r«eibUi ^ Mmonio en 
•ogtieBa puira, oro* da otar <t olla lo* AMMu'ds íM gitttíüntH 4 ntita. 
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una mujer, se le hacía comer mucho ají ó pimiento; si confesaba^ 
le daban agua y luego la mataban. Si resistía aquel tormento por 
algunas horas, la desagraviaban y daban por inocente. 

L^ei suntuarias- — Sólo el Zipa era llevado eu andas por sus 
subditos, ó algún usaque á quien el Zipa por señalados servicios 
en la guerra solía conceder este privilegio. También era preciso 
licencia superior {'tara poder llevar las narices y orejas horada- 
das y colgarse joyas, excepto los xeques y usaques, á quienes se 
otorgaba el permiso al tiempo de darles posesión de sus oficios. 
El común de los indios se engalanaba pintándose de bija ó achio- 
te, y vistiéndose mantas nuevas y limpias, pero las mantas con 
figuras y líneas hechas con pincel, negras y coloradas, no podían 
tampoco usarse síuo con permiso del Zipa. 

Sólo por merced del Zipa se podía comer carne de venado» 
excepto los usaques. Esta disposición consultaba la conseivación 
de estos animales, que hoy están muy agotados, y muy pronto- 
desaparecerán totalmente de las planicies frías de la cordillera 
Oriental. 

Usos divetsos. — Cuando alguno solicitaba una doncella por 
esposa, mandaba á los padres ima manta; si no se la devolvían á 
los ocho días, enviaba otra, y considerándose entonces aceptado, 
se sentat^a una noche en la puerta de la casa de la novia y daba 
á entender, aunque indirectamente, que allí estaba. Entonces se 
abría la puerta y salía la india con una totuma llena de chicha 
que probaba primero, y le daba después á beber al pretendiente. 
Los matrimonios se celebraban por ante el xeque, y estando los 
dos contrayentes unidos por los brazos, preguntaba el sacerdote 
á la mujer si preferiría el Bochica á su marido, éste á sus hijos, 
y si amaría más á sus hijos que á ai misma, y si se abstendría 
de comer mientras que su marido estuviera hambriento. Luego, 
dirigiéndose al marido, le mandaba que. dijese en alta voz que 
quería aquella mujer por esposa, con lo cual se terminaba la ce- 
remonia. Más no se le impedia tener cuantas mujeres podía 
mantener, sobre todo si era usaque, aunque solo una era legíti- 
ma. Sin embargo, los ritos matrimoniales variaban mucho en los 
diversos pueblos de la nación Chibcha. 

Luego que el Zipa moría, los xeques le sacaban las entrañas. 
y llenaban las cavidades con resina derretida; introducían des- 
pués el cadáver en un grueso tronco de palma hueco, forrado 
de planchas de oro por dentro y por fuera, y lo llevaban secreta- 
mente á sepultar en un subterráneo que tenían hecho desde el 
día mismo en que comenzaba á reinar en parajes lejanos y ocal- 
tos. De todos los panteones más ó menos suntuosos imaginados, 
por la adulación para los soberanos, el de los zipas de Bogotá ha 
sido hasta hoy el único que no ha sido violado por la posteridad, 
por la sencilla razón de ignorarse dónde se halla, á pesar de las 
exquisitas diligencias que la codicia ha hecho por encontrar al- 
guna de las tumbas. 

Con los cadáveres de tos usaques y otros indios principales, 
sepultaban en bóvedas á sus mujeres más queridas, y á cierto- 
número de ürvientes á quienes se hacía tomar elziuno de una. 
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planta narcótica para privarlos del conocimiento; además ponían- 
en la sepultura mantemientos, joyas de oro, las armas y la chi- 
cha, bebida á que eran tan aficionados, y que se preparaba con 
maíz fermentado. Lloraban por seis días á sus difuntos, y les 
hacían aniversar¡o3. En estos tiempos repetían cantando triste- 
mente la vida y acciones del finado. Al común de las gentes se 
sepultaba también con sus alhajas, armas y mantenimientos, en 
los campos, sin ninguna señal exterior, cuidando solo de plantar 
un árbol encima para proteger el sepulcro, pero jamás desnudos, 
sino revestidos de sus mejores mantas. Sin embargo, más autén- 
ticos que los cronistas se ven todavía túmulos ó montones de tie- 
rra que servían de cementerios comunes, y de donde se sacan hue- 
sos humanos, algunas joyuelas de oro y cornamentas de venados 
que prueban que los indios se sepultaban también con sus trofeos 
de cacería ó por ventura con venados muertos como provisiones 
de viaje. Los más considerables que se conocen son los del ce- 
rrillo del Santuario, cerca del puente Grande, á cuatro leguas al 
occidente de Bogotá, y los cerrillos de Cáqbeza, de donde una 
vez se extrajeron hasta veinticuatro mil ducados en oro. En la 
provincia de Tun ja se hallan en. cavernas muchas momias bien 
conservadas, y algunas con mantas finas y pintadas á mano, comch 
las que usaban los indios principales; todas están sentadas con 
los dedos pulgares atados juntos, con torzales de hilo de al- 
godón, (i) 

Agricultura^ industria y comet ció, — Vahemos dicho que los 
Chibchas carecían de ganados, no conocían el hierro, y sus herra- 
mientas para el laboreo de la tierra eran de madera o de piedra^ 
lo que necesariamente limitaba sus trtibajos para sembrar y pre- 
parar la tierra á las estaciones lluviosas, y por lo mismo miraban 
los años secos como la mayor calamidad que podía sobrevenir- 
les. La patata, el maíz y la quinoa (chenopodium quinoa) forma- 
ban el fondo principal de sus culturas. Aún se ven terrenos in- 
cultos hoy en la llanura de Bogotá, ó que solo sirven para crías 
de ganados, surcados por anchos camellones que son vestigios 
de antiguos cultivos de estos pueblos eminentemente agrícolas, y 
á quienes la figura de la rana, como el emblema de la humedacl, 
servía de base á su sistema de numeración > á su calendario^ 
Cosechaban dos veces al año las patatas, y una vez el maíz en las 
tierras frías, en donde estaba acumulada lamayor parte de la po- 
blación. Respecto del cultivo de la quinoa, abandonado entera- 
mente hoy, ningún detalle nos han trasmitido los cronistas. La 
semilla de esta planta es muy nutritiva, y es de creer que la co- 
mían en forma de puches ó gachas (mazamorra) como las que pre- 
paraban con el maíz, sazonadas con sal, ají y yerbas odoríferas. 

(1) A.ntes que desaparezcan enteramente loa últimos vestigios de la» 
razas anteriores al descubrimiento» y ya que el Gk)biemo granadino no ha. 
creído aue debía hacer un esfuerzo para reunirías j consérvalas en un mu- 
seo, seria de desear que se formase una sociedad de sujetos ilustrados en 
Bogotá, Que reuniesen ▼ conservasen estas antigüedades, que se traen inú- 
tilmente a Europa, en donde al faltarles la inscripción pieraen todo su in- 
terés liistórico. 
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En los valles calientes tenían además la yuca (jatrofa), la arracacha 
«n los terrenos templados, y algunas íegumiosas, aunque no sa- 
bemos si empleaban la fécula del chocho blanco (lupinus) como 
los habitantes de Quito. Ignoramos si se servían como los mexi- 
canos del dulce extraído de la caña de maíz, en defecto de la 
caña dulce, que fué traída del antiguo continente, ó sólo de la 
miel de las colmenas de abejas que son muy abundantes en el 
declive de la cordillera. El plátano mismo, tan abundante hoy en 
Nueva Granada,' que puede decirse sin exageración que alimen- 
ta la mitad de su población, no se cultivaba ni era conocido en 
otra parte que en la provincia del Chocó; por lo menos no he 
visto mencionado este fruto en ninguna relación hasta el descu- 
brimiento del Noanama en el cantón de Nóvita, aunque cierta- 
mente no pudo introducirse en América, de Europa ó de los 
puntos de África de donde se llevaron algunas plantas, y en los 
cuales solo crece una especie, el camburí o guineo (musa sapien- 
tum) y nd nuestro plátano hartón (musa paradisiaca), (i) 

Mas el artículo más importante de producción que les Servia 
á los cambios, y con el cual se proveían del oro y de otros pro- 
ductos de que carecían en su territorio, era la sal de Zipaquirá y 
Nemocónj que cuajaban'en vasijas de barro valiéndose de las 
abundantes fuentes saladas que brotan en estos sitios, en donde 
hoy se explota la sal gema. También tejían mantas de algodón, 
de cuyo hilado se ocupaban las mujeres en el tiempo que no 
empleaban en las faenas djmésticas. Los naturales de Quatavíta 
eran celebrados por su habilidad en fabricar con el oro que 
traían en polvo de las oriyas del Magdalena ó de la extremidad 
septentrional déla provincia de Guane (Girón etc.) figuras de to- 
dos animales, engastes para los caracoles y conchas marinas que 
servían de copas de lujo en sus festines, y planchas delgadas 
para cinturones y brazaletes. Los pintores de mantas que se lle- 
vaban á todos ios mercados, eran también chibchas. Labraban 
varias figuras en relieve sobre piedras duras. 

Esta es, según creo, la única nación del nuevo continente 
que haya usado de monedas de oro para suS cambios, la qué 
consistía en ciertos discos fundidos en un molde uniforme y 
cuya circunferencia medía aproximativamente, encorvando el ín- 
dice sobre la base del dedo pulgar, porque carecían de peso, y 
de medidas de capacidad solo conocían la que servía para. el 
maíz desgranado, que llamaban aba como á este grano. Las me- 
didas de longitud eran el palmo y el paso. 

La feria más importante y concurrida de loé Chibchas era 

^1) Ls exleiuión del cultivo del pHIano en América después de su dea- 
cubrimieato, ea un heclio de la mnyor importancia para la cODservaci^n T 
proparadÓQ de U especie humana en nuestro contluenCe, y uno de loa ma- 
yores beoeflcloB do la Providencia, digan lo gne quieran loB que (s'in mos- 
trar ellos mlsmoa macha actividad, como lo oDserra el bín-On de Bumbotdt], 
preieudcD que la abunlancU de este atlmeato fomei^ el hSbito dé la ocle- 
sidad ea el pueblo. Se ha calculado que el túlatao ekní^lo de tie^rta que pri^ 
duce ulgo para muitener na solo Ubtnbre, dsiu pntanos eoD ^ue stutenOür 
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en Coyaima, territorio de ios Poincos, llamados por los españoles 
Yaporogos, del nombre de uno de sus caciques; estos habitaban 
en ambas orillas del Magdalena desde la embocadura del río 
Cuello hasta el de Neiva. Allá llevaban sat, esmeraldas, manta:> 
pintadas, joyas de oro, y traían este metal en polvo, que sacaban 
aquellos moradores en mucha abundancia de las orillas de los ria- 
chuelos y quebradas, y aún zabullendo hasta el fondo de los ríos. 
Traían los chibchas de las ferias de los países calientes mucha 
cantidad de guacamayas y loros, y luego que aprendían algunas 
palabras los sacrificaban a sus dioses, creyendo que eran el me- 
jor sustituto de los sacrificios humanos. Otra feria famosa se ce- 
lebraba en los términos del cacique Zorocotá, en donde después 
se fundó el Puente Real sobre el río llamado entonces Saravita, 
á que concurrían los chibchas del norte, los Agatáes, chipatáes y 
los industriosos Guanes, que se proveían de sal en cambio de ero 
y de mantas y tejidos de algodón de diversas calidades y colo- 
res. El punto centra! de esta feria era una enorme piedra aisla- 
da ó canto errático, que, quebrada posteriormente, resultó ser 
mineral de plata, de la cual se extrajeron como ochenta marcos, 
aunque no se ha podido hallar el criadero de este metal en las 
inmediaciones. 

Otra feria había en Turmequé cada tres días, y en ella se 
veían, fuera de los frutos comunes, gran cantidad de esmeraldas 
sacadas de Somondoco, aunque a! tiempo del descubrimiento 
estaba ya bien agotada la mina, (i) 

Ni los edificios ni los muebles de los Chibchas guardaban 
porporciÓQ con ias otras comodidades de que disfrutaban. Las 
casas eran de madera y barro y de techo cónico, adornadas de 
esteras de esparto y junco,, algunas bancas y barbacoas, puertas 
de cañas tejidas con cuerdas, y cerraduras de madera que toda- 
vía usan en algunos pueblos. I-os fuertes cercados y vastos pa- 
tios flanqueados de estas casis redondas que tenían la apariencia 
lejana de torres, dieron origen al nombre de Valle de los Alcáza- 
res que Gonzalo Jiménez de Quesada dio á la esplanada de Bo- 
gotá, según se verá en el capítulo siguiente. 

El único jefe chibcha que proyectó construir un templó de 
piedra fué Garanchacha, que usurpo los dominios del Zaque pre- 
tendiendo ser hijo del sol, concebido por una doncella de Gache- 
ta. Esta dio a luz una huaca que se convirtió en criatura huma- 
na, la cual fué criada con veneración hasta que ya hombre mató 
al Zaque de Hunsa y se sustituyó en su lugar. Este fabuloso Ga< 
ranchach,a pretendió, dicen, levantar un templo suntuoso al sol 
su padre, y para ello mandó que se trajesen piedras y columnas 



{1) Bl Padre Zamon dic« que este lof^r era tan poblado, que ae conta- 
taa pir miüonu «ut moradúre»! Y lo qou es mía de extrafiai, aílade en otra 
parte: "De Turmequé dice Quesada eo bu Compendio, libro 1° capitulo T.*, 
qtie tenia de trea fl cuatro n^llonea de Indios dende se haofa de cuatro en 
ciiHtro dias un mercado de solas piednu eameraldaa." Ksta cita j otras quo 
trae Piedrahlta, hacen menos sensible ta pérdida del mannscdto de nuestro 
cttebre licendado. 



i 
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labradas de los parajes más distantes de sus dpmínios, aunque 
murió sin haberse comenzado la fábrica, (i) 

En el curso de esta narración se tocarán, aunque de paso, 
porque nuestro reducido cuadro no permite otra cosa, algunos 
otros lisos y costumbres de los Chibt;tias, más no podemos ter- 
minar el capítulo que especialmente les hemos consagrado, sin 
decir algo más respecto del personaje misterioso que en tiempos 
rematos les sirvió de legislador, y que veneraban no como á Dios, 
pero si como á hombre santo y bienhechor. Algunos lo confun- 
den con el Bochica, pero los escritores más antiguos lo distin- 
guen, aunque confiesan que era conocido con varios nombres: 
Nemterequeteba, Xue, Chinzapagua (ó enviado de Dios). Este 
anciano llegó, como hemos dicho, por el oriente; traía una barba 
largii y la cabellera atada con una cinta, una túnica sin cue- 
llo por vestido y un manto anudadas al hombro las puntas, 
vestido que usaban todos los chibchas al tiempo del descubri- 
miento, pues el poncho ó la ruana son invención peruana i n- 
trodacida después de la conquista. Halló los pueblos en un es- 
tado vecino de la barbarie, sin más abrigo que el algodón en 
rama ligado con cuerdas, con el cual se cubrían, y sin idea dé 
gobierno ni de sociedad. Nemterequeteba comenzó sus predi- 
caciones en Bosa, en donde h.ülaron los españoles una costilla 
que veneraban los indio?, como que pertenecía á un animal que 
este misionero había llevado. (2) De Bosa pasó á Mueqoetá, Fon- 
tibón, y luego al pueblo de Cota, en donde era tal el concurso 
de gentes que venían á oírle, que fué preciso hacer un foso al 
rededor de una colina en donde predicaba é instruía á los pue- 
blos, á fin de poderlo hacer con desahogo. No soto les enseñaba 
á hilar y tejer, sino que por donde quiera dejaba pintados con 
almagre los telares á fin de que no se olvidasen de su construc- 
ción. Siguió luego hacia el norte y bajó á la provincia de Guane, 
en cuyos moradores halló las mejores disposiciones para las artes. 
No solo enseñaba con su palabra, sino con su ejemplo, y sn vida 
durante los largos años que pasó civilizando estos indígenas, fué 
un modelo de virtud. Últimamente desapareció en Sogamoso, de- 
jando, como hemos dicho, un sucesor que continuara la instruc- 

(1) El F. F. P. Bimóu dice que el lugar destinado para el templo era el 
que ocupan las cuadras Ae Porras, al norte de la ciudad de TlidJ«, en don- 
de Be velan alganoa gruesos mirmolea; otros quedaron en RamiriquI, en 
Tta '''■ni Tunja, yotroa ea Uoniquirá. &aí espUcaban la existencia de laa 
columnas que se velan al tiempo del descubrimiento ea el valle de Leivs, 
pero mi distinguido amigo el BeFior Manuel Yelez Barrientos ha descubier- 
to el «Do pasado que estas columnas esl&n en el lugar que ocuparon como 
parte de un vasto ediñcio, cuyo origen y deslÍDo ignoramos. La descripción 
de estas ruinas por el señor Velez se insertó en el Baielin de la Sociedad do - 
Geografía de Pans de 1867. 

(La Memona aludida se ha publicado en la Biografía del General Aeot- 
ta. página 403.— Kola del editor en 1601.}' 

(2) Ba probslile que esta costilla fuera de los mastodontes que se hailaa 
en loe aluvionca de 8óacba, de donde actualmente se extraen dientes y otros 
restos fósiles, j como los españoles no hallaron cuadrúpado de estas dimen- 
siones vivo en América, dijeron que era de un camello traído poc los . 
apóstoles. 
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ción y la guarda de las leyes y reglamentos que había establecido 
con asentimiento general, solamente por la fuerza de la persua- 
sión y del ejemplo. Como prueba de la sabiduría y previsión de 
«ste legislador, quiero hacer mención de una regla que dejó esta- 
blecida y que se cumplía todavía á la época del descubrimiento, 
es decir, catorce siglos después de su muerte, según la tradición 
de los Chibchas. Dispuso que si las mujeres legítimas de los usa- 
ques morían antes que ellos, podían prohibir á sus maridos todo 
acceso á cualquiera mujer por un período que no pasara de cinco 
años. De esta manera, los hombres se esmeraban en tener con- 
tentas á sus esposas, de miedo de una venganza postuma, y no 
pudiendo desarraigar el legislador chibcha la poligamia, inventó 
€ste medio de proteger el sexo débil, medio que surtía los mejo- 
res efectos, aunque es justo decir que los chibchas trataban bien 
á sus mujeres y cuidaban de los enfermos y de los ancianos (i). 



(1) La pieddd de los primeros eclesiásticos que llegaron á las Indias se 
persuadió que un hombre virtuoso como Nemterequet<íba no podía ser otro 
<que el apóstol Santo Ton\ás, y otros decían que San Bartolomé, aseguran- 
do que se veían las huellas de sus pies en diferentes piedras, entre otros lu- 
gares á las orillas del rio Sáname, que corre por las inmediaciones de Fosca, 
«n territorio del cacique Ubaque, y que las mujeres hallaban alivio en sus 
males tomando la ras jalura de aquella piedra. He recorrido las márgenes 
del Sáname buscando la piedra que pudo haber dado origen á esta tradi- 
ción, pero no he haüado nada notable; confieso qie me impulsaba más bien 
laidea de hallar alguna curiosidad natural, que la esperanza de encontrar 
ia planta del pié de San Bartolomé. MLe parece que es ocasión oportuna 
para maniflestar en esta materia el criterio de los tres cronistas que se han 
ocupado con más detalle del Nuevo Reino de Granada. 

Él Padre Zamora, ero- Fray P. Simón reliffio»& 

M 8r. Prieirahiia, Obispo nista del orden de Franeieeano, 2.* parte 

de Stnta Marta, predicadores, manuscrita. 

Noticias y acciones son Entre los sagrados La cual tradición ni 

«stas que sin grave nota apóstoles se halla que apruebo ni repruebo, 

<1) no podemos atribuir- Santo Tomás dejaba es- solo la refiero como la 

las á otro que á San tampadas en las piedras he hallado admitida co- 

Bartolomé; y si no diga- señales de su cuerpo, y mo cosa comiia entre 

me el más curioso lector, gloriosas plantas. Y ha- los hombres «graves j 

4 de quién otro que de hiendo determinado la doctos de e&te Reino, 

un apóstoT pudieran re- Iglesia que predicó á las (Fray P- Simón esori- 

f erise entre gentiles las Indias orientales en que . bió medio siglo antes 

que tenemos dichas? se han hallado estas se- que el Obispo Hedrahi- 

fiales, y hallándose en ta, y casi un siglo antea 

<l) Bl señor Piedrahlte era estas occidentales del que Zamora), 
oaliftoador del Santo Oflolo w,,«„^ t3/»í«/> lo. r^ion 
^e la Inquisiolón. JNuevo Remolas plan- 

tas de pie humano de 
este glorioso apóstol, se 
puede asegurar que fué 
el sol resplandeciente 
que derramó los prime- 
ros rayos del Evangelio 
en este nuevo Reino. 
Porque como un abismo 
llama á otro abismo, 
solo tocaba á este abis- 
mo de la predicación 
llamar á los misterios 
del Evangelio á este abis- 
* mo del Nueyo Mundo. 
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En el capítulo siguiente continuará la narración de los suce- 
sos del desea bri miento, que fué preciso interrrumpir para tratar 
del estado que tenía el país en aquella época memorable, cosa 

3ue la brevedad de nuestra obra no nos permite hacer respecto 
e las tribus independientes, más ó menos numerosas, que habi- 
taban en este territorio, pero que no formaban un cuerpo de na- 
ción como los Chibchas. 



OAPZTUKO XII 

Prosigue Quesoda su descubrimiento.— Atraviesa el rio Saiarita, y pagan- 
do por HoDiquirá y Tiajac&, suben los españoles á la cordillera. — Xile- 
gHD á Quachetá, Suesuca y Nemocón. — Primer combate con las tropas 
del Zipa.~>¿pod6nin8e de sus almacenes de guerra y boca. — Desampa- 
ra ésLe BU capital. — Residencia de los españoles en la planicie de Bogo> 
tá.- -Expedición y combate con los panches. —Marchan luego en soli- 
citud de las minas de esmeraldas, y descubren loa llanos de oriente. — 
Entran en lostérminos del Zaque Jo Tunja. — Minas de Somondoco. — 

Exploración de los Llanos. — Entrada en Tunja y prisión del Zaque. 

Incendio del templo de Sogamoso- — Combate de' Bunza. — EspedicLóa 
al valle de Neiva. 



!■ Dlaceres, 



BsFBOHCiDA, ^oetSat. 

Luego que hubieron reposado algunos días de las fatigas 
del penoso viaje del Magdalena, levantaron Jos españoles el 
campo de Chipatá y descendieron al fondo del valle, por donde 
corre e) río Saravita, de rápidas corrientes, á que dieron el 
nombre de Suárez que hoy conserva, por haber estado á punto 
de ahogarse, al esguazarlo, el caballo del Capitán Gonzalo Suá- 
rez. Fué tanto el asombro que la vista del escuadrón europea 
causó en los habitantes de aquella comarca, que algunos se que- 
daban inmóviles y como pasmados sin poder huir, ni moverse, 
ni acertar á articular una sola palabra; otros se prosternaban, 
y, pegando el rostro contra la tierra, no lo levantaban ni prar 
golpes ó amenazas, prefiriendo la muerte á tan espantosa vi- 
sión. Excepto los naturales del valle de Aburra, hoy Medellín, 
en la provincia de Antioquia, que se ahorcaban de pesadumbre 
á la vista de los españoles, en ningún otro lugar hemos observa- 
do que hiciera tan profunda impresión la entrada de los caste- 
llanos y sus caballos. 
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Después que pasaron á la orilla derecha del río Saravita, 
que sale de la laguna de Fúquene y va á juntarse con el Soga- 
moso para entrar juntos en el Magdalena, subieron una loma 
limpia y llegp.ron en seguida al valle de Ubasá. Hallaron aban- 
donado el pueblo, pero con muchas provisiones en las casas, 
y aun venados muertos y desollados, como si se hubieran prepa- 
rado adrede, para alimentar los prodigiosos huéspedes que se 
temían y se veneraban al mismo tiempo. Pasaron luego á las 
tierras de Zorocotá, é hicieron noche en un pueblo en donde 
fueron molestados por insectos desconocidos para ellos, las 
niguas ( pulex penetrans)^ que, sin la buena voluntad de algunas 
indias que se las extrajeron de los pies con los topos ó alfileres 
con que prendían sus ropas, habrían, cuando menos, detenido 
su marcha por algunos días. Al cuarto día llegaron á Turca, que 
llamaron Pueblo Hondo por estar en lugar bajo, marchando 
siempre al sur en demanda de los pueblos en que se fabricaba 
la sal. Habían conseguido que algunos indios los siguieran vo- 
luntariamente cargando el bagaje. Pasaron por Moniquirá, Susa 
y Tinjacá; hallaron mantas, algunas esmeraldas, crecida pobla- 
ción y temperamentos deliciosos. El día 12 de Marzo de 1537 
llegaron á Guachetá, á que por esta razón dieron el nombre de 
San Gregorio, después de haber pasado el General nueva revista 
y prevenido segunda vez estrechamente á su tropa por bando 
militar la conducta más pacífica con aquellos moradores, dando 
por razón que si los reducían á desesperación por mal trata- 
miento, siendo el número tan considerable, en un levantamiento 
general no escaparía un solo español con vida, estando á tan 
larga distancia de los lugares adonde podían retirarse. 

Los indígenas de Guachetá desampararon sus casas y se 
refugiaron en un lugar fuerte, desde el cual, notando que habían 
dado libertad los españoles á un indio viejo que dejaron atado, 
y creyendo que no lo comían por ésta razón, les arrojaron al- 
gunos niños, y, observando que tampoco los sacrificaban, les 
enviaron algunos venados, y finalmente bajaron de su fuerte 
perdiendo el terror que la presencia de los españoles les inspiró 
al principio. No se sabe por qué estos indígenas concibieron la 
idea de que los españoles debían alimentarse con carne huma- 
na, puesto que ellos mismos no eran antropófagos. ¿Creerían 
acaso que siendo hijos del sol, que era la denominación que les 
daban, (suegagua) habían de complacerse en los bárbaros ho- 
locaustos que hacían á este astro? Calcularon los españoles como 
mil casas en este valle de Guachetá, dispersas entre las semente- 
ras, y vieron el pueblo y habitación del Cacique situados en un 
lugar elevado al pié de un peñón que les servía de fortaleza. 
Parece que los gachetáes no estaban sujetos inmediatamente al 
zaque de Tunja. 

De Guachetá pasaron á Lenguasaque, y por todo el cami- 
no que seguían los españoles humeaban los braseros de resina 
que en su honor y por vía de homenaje quemaban los indígenas, 
y se hallaba algún oro, mantas y esmeraldas depositados con el 
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mismo objeto, (i). Admiraron en el boquerón de Peña Tajada, 
por donde sale el río de Lenguasaqiie, las altísimas rocas cor- 
tadas á pico é inaccesibles por parte de la laguna, uno de los 
paisajes más grandiosos de aquella comarca, tan abundante en 
pruebas del esfuerzo violento con que se levantaron loa estra- 
tos horizontales para formar estas montañas que ofrecen a! 
geóliigí) todas las proporciones apetecibles para estudiar la for- 
mación casi homogénea de arenisca de que se a»mponen. Si los 
españoles eran capaces de gozar de las emociones que ofrece 
la contemplación de las maravillas de la naturaleza, ¡cuan sor- 
prendidos no han debido estar pasando por estos sitios testigos 
de hs más espantosas convulsiones de la corteza terrestre, y 
al verse solos en hueste reducida lanzados en el corazón de un 
mundo nuevo tan extraordinario corriendo las más desespera- 
das aventuras! Por su parte los indios no acertaban á com- 
prender de donde venían estos seres desconocidos, y como ^ 
habían llegado al período del crepúsculo de la civilización, 
se observa en ellos el primer síntoma de este estado, es decir, 
todas las señales de la más viva y ardiente curiosidad. Las tri- 
bus salvajes no abrigan sino sentimientos hostiles, y á cuanto 
turbe sus dominios le hacen la guerra sin averiguar qué cosa es, 
como el cazador que tira, mata y sepulta en su saco cuantas 
aves divisa, mientras que el naturalista examina atentamente 
los animales que encuentra. Así en los Chibchas el sentimiento 
que predominaba era la admiración y el vehemente deseo de 
salir de sus dudas respecto del origen de aquellos forasteros (2). 
Su propia defensa y la de sus tierras fué un sentimiento pos- 
terior. 

El pueblo de Lenguasaque estaba situado en tierra llana 
y fértil; sus moradores salieron á recibir á los castellanos á las 
puertas de sus casas y á ofrecerles cuanto tenían. La buena po- 
lítica de Quesada iba produciendo sus felices efectos, y al ha- 
ber persistido en ella, la colonia granadina habría sido una 
colonia modelo. Un solo hombre culto en siglos anteriores ha- 
bía sacado al pueblo chibcha de la barbarie; la docilidad de 
estas gentes era, pues, un hecho probado. ¡Cuánto no habrían 

(1) DtM F. F. ffimoQ Que t poco de luber Hlldo del valle de Guache- 
ti dieron viat& á la gna lagana de CuouDuI>á j XJtMté, lo que hace pensar 
que la iMuna da Fáqueoe era muclto mia ezteDW que hoy dU, j confirma 
la opinioD de Ur. BouíBÍDgautl en bu memoria sobre loa perjuicioB de lai 
tal&9 de árboles. 

(2) Los naturales estaban como atwtndoa de cuantas cosas vefan en lof 
españolas, sus caballos j perros, j sobra esto fantaaeslMt) dos mil vanida- 
des (coQjettms) como gente tan dadft i ellas por sua humUdea ; bajos en- 
tendimlentoi, tan tíu fuerzas por sa rusticidad, para salir con derechos y 
acertados discursos. No acabatnn de «nlender quién pudiera halwr hecho 
aquellos hombrea tan otros que ellos, ni aquellos animales raroa qoe dÍ 
habían risto si oído decir & sus mayores; porque ai sus dioses loa hubierk 
criado, decían, no los hubieran dejado 6 ellos ñn tenerlos. Aú eetbnatian í 
loa DueBtroa como cosa divina, y reñían por bandadas 6 traerles abundaotdk 
de comidas 7 de cuanto tenían, como venados títob j muerbM, palooiai, 
conejos, cudes, maíz, frijoles j raíces de muchas maneras.— F. F. Birnon, 
parte 3.', not. S*. 
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obrado en esta ocasión en favor de este mismo pueblo, algunos 
centenares de europeos civilizados, si hubieran tenido voluntad 
para ello, en vez de oprimirlo y exasperarlol 

Caminaron luego la vuelta de Suesuca (hoy Suesca), que 
quiere decir cola de guacamaya, por ser esta población una 
reunión colecticia de indígenas de diversas provincias, belicosos 
y de poca reputación de moralidad. Un soldado español que- 
brantó el bando del ejército tomando por la fuerza unas m intas 
á ciertos indios, que se quejaron de ello. No quiso el licenciado 
Quesada que quedara -impune el delito, y mandó aplicar al 
culpable todo el rigor de las penas militares, con que fué con- 
denado á muerte y ejecutado á pesar de la intercesión de loa 
capitanes y capellanes. Critican los cronistas la severidafl del 
jefe, fundándose en que esta muerte manifestó á los indígenas 
que los españoles no eran inmortales y seres divinos, como 
si á cada paso no vinieran ellos dando señales nada equívocas 
de flaqueza humana. 

Informó el usaque de Suesca al Zípa del número de hom- 
bres y del camino que llevaban hacía Nemocón. Resolvióse éste 
á no dejarlos acercar á su corte, sino atacarlos sin perder tiem- 
po. Marchó, pues, inmediatamente con seiscientos soldados es- 
cogidos, creyendo que éstos bastarían para derrotar á los fo- 
rasteros. Llegó la tropa del Zipa al pie de la colina que divide 
la rinconada de Nemocón de la de Suesca del lado del orien- 
te, cuando ya Qnesada había pasado con la vanguardia. En li 
retaguardia marchaban los enfermos escoltados por una guar- 
dia de caballería á la que acometieron los bogotáes con mucho 
brío, llevando por enseña y bandera la momia de uno de sus 
valientes guerreros, según la costumbre establecida. Los dar- 
dos, tiraderas y armas arrojadizas de los indios, no podían ha- 
cer mucha mella en los castellanos, que se defendieron vigo- 
rosamente protegiendo el hospital, mientras llegó el refuerzo 
pedido al General, en el cual venían los más guapos capitanea 
y tos mejores caballos, que arremetiendo al escuadrón indígena 
lo arrollaron con grari mortandad, arrojando el esqueleto de 
su antepasado y buscando la salud en la fuga. Siguieron los cas- 
tellanos al alcance hasta la fortaleza de Cajicá, llamada Sumun- 
.gota por los indios, donde se encerraron los fugitivos. Estaba 
esta cercada de doble fila de fuertes maderos hincados en tie- 
rra con una cubierta de paja que servía para proteger á los de- 
fensores de las armas arrojadizas, y dentro se contenían los 
-almacenes de armas y vituallas. Estaba situada á media legua 
de Cajicá, al pie de la sierra, y parecía de fácil defensa, con 
■que los españoles hicieron alto en la persecución, (i). 

(i) PifldrttbitK dice que loa Indios eraa ciurenM mil cuando alacarna 
la retaguardia de QuWda, aa Seeaocoa, raiu eate número es eXdgerHdo, 
porque, liabiéndose ejecutado el acometimieoto como sorpresa, U uiiircha 
de tan numeroso ejercito no lubrU podido oculUrsa. Heateugí aquí, 
-como ea natural, á la rerüóa del F. P. P. líinioii, escritor más antiguo qiM 
-el obispo da Bauu Harta, r en lo general mis oircuaspeoto j de mejor 
«riterio. 



Mientras que la caballería perseguía á los soldados del 
Zipa, Qiiesada había llegado á Nemocón (lamento de león) así 
llamadú por los ecos de las peñas á cuyo pté estaba situado, 
junto á lus fuentes de agua salada en donde mismo se ve hoy. 
AHÍ estaba la fábrica de sal en tiestos y hornos rústicos como 
se usan iidavia. Luego que Quesada recibió el parte del éxito 
dei combate y de la existencia de la fortaleza y almacenes de 
Sumuiigiitá, marchó con el resto de su -gente y bagajes. Ya se 
eiicoii traban en la planicie de Bogotá, y por todas partes se 
veían l;is sementeras y los pueblos dominados por las altas ha- 
bí tacioiitá de los caciques, que se distinguían por el cercado 
que las rodeaba y el mástil pintado de encarnado y adornado 
de una g;ib¡a en la parte superior, y por la carrera ancha y 
perfecia [líente alineada que partía del cercado hasta alguna 
distancia, y en la cual se celebraban las ceremonias religiosas 
relaciiHi.idas con su calendario y épocas de sus cosechas. Llamó 
QuL-s:ula esta llanura, por su apariencia de jardín sembrado 
de türrt;s, el valle de los Alcázares. Perdió este nombre luego 
que desaparecieron las casas, y que la raza indígena, sujeta y 
degradada, no pudo reedi6car sus habitaciones con el primor 
y el aseo que antes del descubrimiento. 

Detuviéronse ios españoles algunos días en el cercado de 
CajicLi niileados de la mayor abundancia de provisiones y rega- 
los de líala especie; pasaron luego en Chía el tiempo de la Se- 
mana S.iiita. El Cacique de este pueblo huyó, y aun se les dijo 
que hal>ia ocultado sus tesoros en unos altos peñascos situados 
al orit-iitc del pueblo, es decir á la orilla izquierda del Funza, 
por la 'Wi'babuena, mas nunca pudieron hallarse. Algún sem- 
blante de hostilidad mostraron los indígenas enviados por el 
Zipa á observar los extranjeros, con grita y otras demostracio- 
nes, mas evidentemente el terror supersticioso que había pro- 
porcionado á los españoles una recepción tan benévola en todos 
ios pueblos chibchas, desmoralizó completamente las tropas 
del Zipa, y les hizo caer las armas de las manos. La unanimi* 
dad de l.i resistencia, á pesar de la diferencia de las armas, ha- 
bría sido suficiente para destruir ciento sesenta hombres, cuando 
los habitantes de la planicie se contaban por centenares de 
miles, pero, en lugar de resistencia, se veían venir las gentes 
de los pueblos con braseros en que quemaban moque y otras 
resinas delante de los españoles, á cuyos pies depositaban sus 
mantas, diferentes aves y provisiones, pero muy poco oro y es- 
meraldas, por to que se manifestaban estos descontentos, El 
Zipa mismo envíate á Quesada todos los días mensajeros car- 
gados de venados y otras carnes, mas se denegaba á venir á 
visitarlo en persona, antes bien se preparaba á abandonar sa 
capital y á trasportar á parajes lejanos sus tigkyes y sus penates. 
El Cai-iqíie de Suba, pueblo situado, como hoy, cerca de la co- 
lina que se levanta en medio de la llanura, vino de paz al cam- 
po español á Chía, y les ofreció mantas, oro y otros regalos, 
convidándolos á venir á sus habitaciones, y como éstas se ha- - 
liaban en el camino de Muequetá, adonae deseaban llegar los ' 
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castellanos, ansiosos de apoderarse de los tesoros del Zipa, 
marcharon prontamente éstos, y se detuvieron aquí ocho días, 
abriendo Quesadu negociaciones con el Zipa, y rogándole con 
- la paz. La conducta dei jefe español era la más prudente y mo- 
derada qne podia desearse; éi mismo recibía los mensajeros que 
venían de loa diferentes pueblos, los abrazaba, acariciaba y despe- 
día con los pocos regalos de cosas de Castilla que aún le queda- 
ban. Perdieron los castellanos su buen alnigo el Cacique de 
Suba, que falleció de una breve enfermedad, recibiendo antes el 
bautismo, y fué el primer cristiano de estas regiones. 

Conociendo Quesada que el Zipa lo entretenía con mil dila- 
ciones, marchó á verse con él personalmente, pero fué detenido 
en el paso del Funza por la hostilidad de los indígenas, que se 
mostraron aparejadas á defenderlo, y como estaba este rio muy 
crecido con las avenidas de Abril, sufrieron algunas dificultades 
antes de pasarlo. Así, cuando llegaron á Muequetá, hallaron el 
pueblo casi desierto, y aunque admiraron las vastas habitacio- 
nes del Zipa, en donde se alojaron, no hallaron la cantidad de 
oro y esmeraldas que se habían imaginado, y, lo que es peor, 
no pudieron alquírtr noticia alguna de los lugares adontle se 
había retirado Thisquezuza con sus bienes y mujeres. Ningu- 
na descripción detallada nos dejaron los conquistadores de la 
capital de los chibchas; sabemos solamente que había varios 
adoratorios, que las casas principales eran muy aseadas (i), todo 
el interior revestido df; cañizos atados con cordeles de varios 
colores formando diseños caprichosos, y que los soldados nr> 
se atrevieron á satjuear al descubierto las casas, sabiendo que 
Quesada no permitía que se infringieran sus mandatos de res- 
petar la propiedad de los indios. Estos no les daban descanso, 
Í' frecuentemente venían á atacarlos, recogiéndose á las lagunas 
ucgo que eran perseguidos por la cabaliería. Creyendo que el 
mejor medio de arrojar á sus enemigos del país seria incendiar 
el pueblo, arrojaban para ello sus dardos con materias combus- 
tibles en el silencio de la noche, y consiguieron, en efecto, que- 
mar algunas casas, mas ios españoles atajaron el incendio. P.ira 
cortar la ocasión de estas hostilidades, suponiendo que el Zipa 
era el que las ordenabí, hicieron todo esfuerzo por averiguar 
su paradero, y, sabiendo que tenia unas casas de recreo en Tena- 
guasá, saUó una partida con mucho sigilo en esta dirección, 
aunque nada hallaron. 

Detecmioó entonces Quesada mandar dos partidas á las 
órdenes de los Capitanes Céspedes y San Martin, por el sur y 
el occidente, á descubrir. San Martin bajó la cordillera al po- 
niente, y observando la actitud belicosa de los panches, regresó 
á los cinco días diciendo que la fuerza que llevaba no era sufi- 
- cíente para internarse sin peligro por tan ' fragosas tierras, 
en las que sería preciso pelear desde el primer día con indios 
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esforzados y tenaces, como le aconteció i él. Céspedes sufrid 
mucho por el frío, viviendo en los páramos de Sumapaz do 
tal cual sementera de papas y de los conejos que hallaban por 
manadas. Desde Pasca dio aviso al General que se proponía cru- 
zar e! valle de lossntagáos para entrar en las tierras de los i>an- 
ciies. A fin de reforzarlo, marchó el Capitán San Martín, que se 
Je reunió en Tibacny, en donde hallaron un destacamento de 
guechas que componían la fuerza permane^ite del Zipa, la cual 
estaba siempre en la frontera de los panches. Escogíanse estos 
giieclias entre los hombres más robustos y esforzados de entre 
los chibchas, llevaban el cabello cortado para no dar asidero 
a sus enemigos; la boca, narices y orejas horadadas, y de ellaa 
pendientes sartas de canutillos de oro cuyo número corres- 
pondía al de los enemigos que habían muerto en los combates. 
Estas eran sus decoraciones. Los guechas recibieron bien á 
los españoles, poroue les hallaron un aire marcial, y quizá 
porque se proponían también marchar contra los panches, 
sus inveterados enemigos, que ocupaban todos los valles de 
este frente desde Tocaima, que era su asiento principal, hasta 
Villeta, en donde comenzaba el territorio de los colimas. De- 
cían los guechas á los castellanos que era temeridad entrar con 
tan cüj tn número de soldados en las tierras de estos indios fero- 



ces que devoraban crudos á cuantos hombres caían en sus ma- 
nos, bebiéndoles la sangre con atroz regocijo. No hicieron caso 
alguno del aviso los oficiales de Quesada, antes bien, seguidos 
de los chibchas, atravesaron la sierra que divide el valle de 
Fusagasugá, de las vertientes del Pati y del Apnlo. Marchaban 
los españoles en son de combate con las armas encolchadas 
de algodón, preservativo de las flechas envenenadas, con cu- 
yas rociadas los asustaban los chibchas, las espadas desnudas, 
guardias avanzadas y cuantas cautelas sugiere la disciplina mi- 
litar. Las poblaciones de los panches estaban situadas en lu- 
gares allos y fuertes por naturaleza, adonde no podía llegarse 
sino por un solo camino, y éste lo tenían cortado y con hoyos 
y púas envenenadas en el fondo de cada uno. Hallaron abando- 
nadas las primeras casas, hasta que á mayor distancia avistaron 
dos hermosos escuadrones de panches que bajaban á encontrar- 
los por los dos costados de una loma limpia; no brillaban las 
armas, pero sí las coronas de plumas de los más vivos colores; 
el sonido de los tambores y caracoles de guerra; el excelent© 
orden con que marchaban, que parecían tropas bien discipli- 
nadas; y con ser tres á cuatro mil, sin embarazarse, y adebm- 
tándose con paso resuelto, de suerte que los castellanos no tu- 
vieron más tiempo para no ser envueltos, que picaí su9 caballos- 
los delanteros, y, con lanza en ristre, arremeter y meterse ha- 
ciendo estragos por entre aquellos indómitos indios, que, aunque 
sorprendidos con tan imprevisto modo de combatir, no por eso 
cejaron, sino que se defendían como podían con sus mazas y maca- 
nas. Los del escuadrón de la izquierda tuyiecon más tiempo de va- 
lerse de las hondas, flechas y dardos, de manera que el comísate 
duró algún tiempo, lo bastante para que nuichoe deío» rhib^ifA 
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dieran por perdida la batalla, y por sendas y veredas que sólo ellos 
conocían subieran á la llanura y llegaran á Bogotá á dar cuen- 
ta del suceso infausto y de haber perecido los españoles á ma- 
nos de los panches, noticia falsa que llenó de sentimiento el 
campo en donde se esperaba por raouientos á los que hubieran 
podido salvarse. 

Rotos los panches, aunque sin dejar prisioneros ni botín, 
bajaron los españoles á unas casas á cauterizar las heridas de seis 
soldados y tres caballos, que era el único remedio eñcaz contr;i el 
veneno de las ñecbas, y al día siguiente, por camino más corto y 
montaña fragosa, emprendieron los capitanes Céspedes y San Mar- 
tín su retirada, después de haberse convencido por su propia 
experiencia de que los chibchas no exageraban nada respecto 
del valor de los panches. En los cadáveres de éstos se vela la 
extraña configuración del cráneo aplanado por la parte posterior 
y anterior con tablillas, lo que hacían desde niños para volver 
piramidal la cabeza, mientras que los chibchas no empleaban 
medio alguno para alterar sus formas naturales. Apenas se ha- 
bían puesto en camino, cuando les dio alcance un indio pant;he 
solo, que esgrimiendo su macana los atacó brutalmente, dicien- 
do que venía á vengar la muerte de sus parientes, por no haber 
podido hallarse la víspera en el comliate. Quisiera Céspedes 
prender á tan valiente guerrero y no matarlo, á fin de conducirlo 
como trofeo y muestra al General, pero uno de los soldados que 
el bárbaro había derribado de un revés y herido, !e cortó la ca- 
beza, la cual tomaron los chibchas. Marchaban los españoles 
con 1^ cautela necesaria en tierra de gente tan belicosa, á pesar 
de haber salido ya de los términos del cacique Conchima, en 
donde fué la acción, cuando observaron seis indígenas que se 
acercaban al trote; desplegóse la guerrilla para recibirlos, con lo 
cual advertidos de que iban á ser atacados, se sentaron y ievan- 
■ taron en alto una cruz y un papel, oue eran los indicios de men- 
sajeros de cristianos. Estos chibchas bajaban de orden de Qnesada 
con una carta para Céspedes ó' los que hubieran escapado de la 
batalla, en la cual manifestaba la mayor alarma ó inquietud. Asi 
fué que' tres días después llegaron al cercado del Zipa, cuartel 
general de Quesada, y tuvieron la acogida más afectuosa, cu- 
rándose con esnaero los heridos. Este fué el principal motivo 
de no pensar más entonces en expediciones por esta vía, en cuya 
dirección se les indicaba, sin embargo, que estaban las regiones 
de donde venía el oro. 

Cuestionando Quesada á los indios que venían con provisio- 
nes, por medio de los indígenas que trajeron de la costa ly que 
habían aprendido ya bastante castellano y lengua chibcha para 
servir de intérpretes), sobre el lugar de donde sacaban las esme- 
raldas, le mostraban constantemente el nordeste. Creen algunos 
que fué astucia del Zipa para sacarlos de sus estados, pero lo 
cierto es que los españoles, aunque provistos de cuanto nece- 
sitaban, en un país de suelo y temple admirables, no estabart 
satisfechos por no hallar oro en abundancia, ni piedras pre- 
ciosas, y naturalmente anhelaban por encontrar tierras más 
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ricas (i). Abandonaron pues á Bogotá llevando por blanco, dice 
F. Pedro Simón, el verde de las esmeraldas, y se dirigieron por la 
vía de Usaquén, que entonces estaba situado una le¿ua más al occi- 
dente del sitio actual, treparon la cordillera y llegaron á Guasuca, 
es decir punta elevada, que hoy decimos Guasca, eii donde fue- 
ron recibidos con demostraciones de veneración; luego pasaron á 
Guatalita (hoy Guatavita), y continuando la marcha alcanzaron á 
ChcicontA (semenUta del paramo) (2), qae eran los límites del te- 
rritorio del Zipa y comenzaban los del Zaque, del cual no dieron 
los indígenas la menor noticia á los españoles, y á pesar de la 
enemistad que mediaba entre éstos dos jefes, tuvieron á deshonra 
valerse de auxilio extranjero para vencer A sus enemigos. Este 
es el primer pueblo americano que legó á los moradores futuros 
de la tierra tan noble ejemplo de patriotismo y de independen- 
cia. Sábese que en todas partes los españoles se ligaron con unos 
pueblos para oprimir y sujetar á los otros. (3). 

Desde Turmequé destacó Quesada al Capitán Pedro Fer- 
nández Valenzuela, para pasar á la exploración de las minas de 
esmeraldas, por tener entendido que la comarca en donde estaban 
situadas no era abundante en víveres. Después de dos ó tres días 
de marcha llegó Valenzuela al pueblo de Somondoco, y subió á la 
sierra en donde estaban las minas, que no trabajaban los indíge- 
nas sino en tiempo de lluvias, por la escasez de agua en la altura 
para lavar las tierras y descubrir las piedras. Con trabajo, pues, 
y valiéndose de los mismos barretones de madera de que usa- 



(1) Yituperando el sellor Piedraliita el espíritu de codldft que dirigía 
enterametite á los nmfiolea, dice to Blcuieate: "El motivo con que Alenta- 
ron eitu ompreaudeodeCaiUllt, fué tm prodicación del Kvsngelto j con- 
rersi6ade«4Uell*KMitiUdwl & la verdadera fe; pues biea: aquí el concurso 
de ínfleles que hauan de participar de tanto Uen do podia aer más ouiiie- 
TOBo; liw alimentos no consentían mejora encantídadnl calidad, ni la tierra 
en el temperamento j loe Influjos. 7 dn embargo, luego que se persuadieron 
que faltaba la plata 7 el oro, los vemos determinados i mudar de leii- 
denda." 

(2) La noche que llegaron & Ohooonti perdieran el Juido momentá- 
neuneste cuarenta eapafiotes; m dijo que las ludias de serfldo que lleva- 
ban, cunsadM de la aujadón, ó qnizíí maltratadas, les habían dado en loa 



eos qoe antes, pues andaban entendiendo en hacer tan grande locura como 
era arrebatar las Iiaciendas que no les pert«tecíaD, y despojando gentes que 
vivían dos mil l^uas de Bspafia." Lo que prueba que este Jefe era verdua- 
rameóte humano 7 que leortriMba Iss ra^as 7 ^olendat de sos soldados. 
La historia no le ha hecno todavU Justicia, peio espero qae he de lograr 
persuadir i mis lectores que este caudillo fue muy superior i los demis 
conquistadores en respeto 7 consideraoioDea por la rasa lodígeua, 7 que ú 
cedió algunas veces al irresistible Impulso de la tpoca en que vivía, en tai 
mis dmMto éntralas de cristiano 7 de hombre culto. 

W Batas enemistades de los dos re7ee se les escoBdleron por mndws 
días tan del tedo i los oueslros, que Bl una pequcAa centella de ellas se tras- 
ludo, ni andando entre loa bagoUas lá entre los tunjas. M haber Igadrado 
un heiiho tan notorio no sé á qué lo atribuyamos, eto. na7 P. Union, &■ 
Bot , 3.* parte. 
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ban los indios, pudieron procurarse algunas de muestra. Con 
ellas, y la noticia que desde las alturas de Somondnco había 
descubierto dilatadas llanuras al oriente, volvió Valenzuela :i 
Turmequé. Alborotáronse los castellanos con la noticia de las 
llanuras; ya suponían, juzgando por lo que sucede en Europa, 
que estando las montañas tan pobladas, los llanos lo estarían 
mucho más, y que iban á encontrar un nuevo Perú, incas y teso- 
ros, que era con lo que deliraban. Salieron pues de Turmequé y 
llegaron á Ycabuco, no menos populoso ni menos fértil, y sigmen- 
do su camino entraron en el valle de Tenisuca, hoy de Tenza, al 
cual dieron el nombre de valle San Juan, por haber entrado eii la 
vigilia del Bautista. Hallaron este valle fértilísimo, muy poblado y 
de tan delicioso clima, que resolvió el General hacer alto en Ga- 
ragoa, mientras enviaba al Capitán San Martín á traer noticias 
de los llanos, con orden de no detenerse más de diez días, te- 
meroso de que este oficial se hiciera dueño de aquellas riquí- 
simas comarcas que su imaginación le pintaba con los más ri- 
sueños colores. ¡Cuan otros habrían sido su pensamiento, al 
haber sabido qne Fredemán y sus compañeros, hambrientos y 
desesperados, vagaban entonces por aquellos llanos, y que se ha- 
-brían tenido por muy dichosos en hallar los restos de los festines 
que arrojaban los soldados de Quesada! 

Lengupá era por esta parte la última población de los Chib- 
■chas. A pocas leguas de este lugar comenzaron á bajar los espa- 
ñoles la cordillera al oriente, y á luchar con la aspereza de los 
■caminos, pasando ¡os torrentes por puentes colgantes de bejucos, 
que eran los primeros que veían, y alimentándose con tortas de 
cazabe sazonadas con tiormigas, comida ordinaria de los pocos 
indígenas teguas que hallaban, y á los cuales, cuando se les pre- 
guntaba por señas lo que había en los llanos, se tapaban los ojos, 
entendiendo los españoles que querían decir que nada sabían ó 
que nunca habían bajado hasta allá, aunque no faltaba quien 
creyera que por aquello significaban que no valían la pena de 
mirarse aquellas regiones, ó que preferían ser ciegos á habitar 
en ellas; mas esta interpretación era mal recibida, porque á me- 
nudo acontece que los hombres, como los niños, gustan de ser 
lisonjeados con aquello que más apetecen, aunque sea lo menos 
probable. Sin embargo, por obedecer á la orden del General, y 
trascurridos ya diez días sin haber podido llegar á los llanos, 
determinaron volver á Lengupá, como lo verificaron todos los 
treinta hombres que UevÓ el Capitán San Martín, sin haberse que- 
dado atrasado ni enfermo soldado ni caballo en tan penoso via- 
je de veinte días. Dióse aviso al General de que la entrada i los 
llanos parecía imposible por aquella parte, y qne convenia bus- 
car otra luego que se repusieran de las fatigas del viaje, como en 
efecto lo verificaron, reconociendo todo el país desde el valle 
^uc llamaron de Baganique, Siachoque y Tocavita, deteniéndose 
en el pueblo de Toca, que llamaron Pueblo Grande por el nú- 
mero consideratile de sus moradores, y últimamente llegaron á 
Yza, de donde partía el camino para los llanos, no sin haber te- 
nido antes una refriega coa los paveses, nombre que dieron á los 
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indígenas de cierto pueblo al oriente de Toca, que probaron á 
defenderse engalanados con diademas de plumas. 

Cuando se disponían en Yza para bajar á los llanos, llegó un 
indígena mutilado por su cacique Tundama y cuyas narices y 
orejas cortadas traía pendientes de los cabellos. Decía que tan 
cruel castigo le fué impuesto por haber solicitado se enviasen 
mensajeros á dar obediencia á los OchieSj que así llamaban á los 
españoles, y clamaba por venganza. Destacó San Martín una 
parte de su gente, porque se alegraban de cualquier pretexto 
de hostilidad que les permitiera entrar violentamente en lo» 
pueblos sin incurrir en las penas que el General había impuesto 
% los que sin motivo robasen y vejasen á los indígenas. No se 
atrevieron, sin embargo, á pasar de Firabitova, porque supieron 
que no era prudente con tan corto número de soldados atacar al 
Tundama, cacique el más belicoso del pueblo chibcha, y el úni- 
co que manifestó energía para desechar los temores supersticio- 
sos que hicieron caer las armas de las manos á tantos millares 
de hombres que estaban acostumbrados á los combates más san- 
grientos con los panches. 

Engañados después por los guías, que pretendían desviarlos 
del valle sagrado de Sugamuxi, vagaron por Cuítiva, Tota y 
Bombazá, hasta que volvieron al valle de Baganique, del que se 
creían muy distantes, y por consiguiente muy próximos al pue- 
blo de la Ciénega en donde dejaron al General. Este había pa- 
sado personalmente á las minas de esmeraldas de Somondoco, y 
persuadídose de la dificultad de trabajarlas con los recursos de 
que podía disponer. Hacía sesenta días que vagaban á menos de 
una jornada de la residencia del zaque Quemunchatocha, sin sa- 
berlo, que la veneración en que aquellos pueblos tenían á sus 
jefes, y quizá también el temor de los castigos, había hecho que 
se lo ocultasen, hasta que exasperado uno de los habitantes de 
cierto pueblo de que el alférez Vanegas hubiera sacado de un 
adoratorio las ofrendas que tenían hechas á sus dioses, y los bie- 
nes de las casas, y estando resentido con el zaque por haber he- 
cho matar á su padre, le denunció los tesoros y el poder de este 
jefe, y ofreciéndose á servir de guía, con tal que lo disfrazasen 
cortándole los cabellos y dándole otros vestidos. Avisó Vanegas 
al General, y éste, después de examinar al indígena, escogió 
cincuenta hombres, la mitad infantes y la mitad de á caballo, y se 
encaminó rápidamente al poniente, llevando consigo al indio; pero 
por mucha prisa que áe dieron, no alcanzaron á las inmedia- 
ciones de Hunsa hasta dos horas antes de anochecer. Salieron 
á recibirlos de paz gran número de indios de parte del Za« 
que con presentes, y á rogarles que se detuviesen en los al- 
rededores hasta la mañana siguiente, por no causar sorpre- 
sa y escándalo con su precipitación al anciano Zaque, maa 
todo fué en vano, porque escarmentados los castellanos Con 
la pérdida de los tesoros del Zipa ^r haber dilatado su en- 
trada en Bogotá, marchaban ahora ál trote por en medio de la 
grita, del tumulto y de la confusión, hasta que entraron en la 
ciudad 'maravillados de ver brillar con el sol láminas de oro que 
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aparecían colgadas en las puertas de las casas, mas sin entrete- 
nerse en el pillaje llegaron á las puertas del cercado del Zaque, 
que hallaron cerradas y atadas con cuerdas tan estrechamente, 
que fué preciso cortar las del primer recinto, puesto que las 
del segundo ó cercado interior estaban abiertas, y había una 
distancia ó primer patio de doce pasos de anchura en donde 
quedaron los jinetes. Quesada se arrojó del caballo con la es- 
pada desnuda y, seguido de diez oficiales corrió hacia la casa 
de Qtiemunchatocha, que estaba sentado gravemente en una 
banqueta de madera y tenía delante de sí una estera, al rededor 
de su persona muchos sirvientes de pié y armados con petos 
dorados y plumas. Este príncipe era, aunque de mucha edad, 
de alta estatura, corpulento y de gesto feroz. No manifestó el 
más leve indicio de temor ni alteración á la entrada de los fo- 
rasteros en actitud tan hostil, ni la vista de los aceros desnudos 
le impidió guardar la compostura y majestad que correspondía á 
un jefe á quien tributaban la más ciega obediencia tantos milla- 
res de subditos. (3). Entre tanto los alaridos de más de diez mil 
hombres que rodeaban el cercado, según los cómputos más mo- 
derados, hicieron temer á Quesada que la lucha le fuera funesta 
si no tomaba una resolución pronta y audaz. Mandó, pues, pren- 
der al Zaque, y esta violencia causó tal sorpresa en aquellos 
habitantes, que no imaginaban que un puñado de hombres se 
atreviera, sin previo combate y sin provocación, á poner manos 
violentas en su temido y reverenciado jefe, que después de al- 
gunos débiles esfuerzos se disipó el tumulto por sí mismo, y la 
mayor parte de los hombres, mujeres y chusma, huyeron á los 
campos salvando lo que pudieron, y aun fué voz común que tu- 
vieron tiempo para poner en cobro mucha parte de los tesoros 
del Zaque, que arrojaban los indios por la espalda del cercado 
en petacas liadas. De estas hallaron los castellanos razonable 
número, y pasaron la noche recogiendo cuanto encontraban, con 
mechas encendidas y amontonando las riquezas en el patio prin- 
cipal del cercado del Zaque. Hallaron en los aposentos de este 
los huesos de algunos de sus antepasados colgados dentro de 
una linterna de oro curiosamente fabricada, que pesó seis mil 
ducados, con copia de esmeraldas. Deslumhrados y fuera de sí 
de gozo con aquellas riquezas, gritaban los soldados á Quesada: 
Perú, Perú, señor General. 

Aunque se han exagerado mucho los tesoros que los caste- 
llanos hallaron en Tunja, diciendo que los montones de oro del 

(8) Bra el Tanja de figura espantable, hombre de gran corpulencia y 
inu7grue8o;dea8pecto torro, la cara muy ancha, las narices grandes 7 
torcicMs, con que se hacia formidable todk la cara. Sra, en fin, en su per- 
tona j coetnmbre» oomo sucesor del diablo,'por haber sido en aquel pue- 
blo j sus tierras mudios afios cacique un demonio, oomo á sa tiempo dire- 
mos. Bra, aunque viejo, sano, astuto, prestoy diligente en las ¿ieposiciones 
del Gk>Uemo 7 guerra, de oondieldn inexorable 7 precipitado «n sos casti- 
gos, 4 que era indinadisinio^ sobre todo á áhoMar, 7 los espaJIoles hallaron 
naderao rajadoe por la cKtvemidad superior, «n donde engañaban loe cae* 
]ioadekNiqiiedmanah#ieane, por locualUamaioa toiomadf íot oAsr* 
ta4M á una eminencia inmediata a TunJa. Fra7 P. ttmon, 9.* parte. - 



^ 



-156- 

pillaje de la noche del veinte de agosto, que fué el día de la 
prisión del Zaque, eran tan altos, que detrás de ellos no se alcan- 
zaban á .ver los soldados de á pié, y apenas se divisaban los de á 
caballo, se infiere sin embargo que fue considerable, pues en su 
relación al Rey los Capitanes San Martín y Lebrija dicen que, 
reunido este oro con otra pequeña suma encontrada en Sogamo- 
so, pesó 191,294 pesos de oro fino, 37,288 de oro bajo y 18,390 
de plata, y además 1,815 esmeraldas, entre las cuales había mu- 
chas de gran precio. Esta riqueza sería equivalente á casi medio 
millón de duros en nuestros días, y es dudoso que hoy mismo 
se pudiera reunir en Tunja tan crecida suma. Es probable que 
en el montón tan celebrado del patio del Zaque se compren- 
dieran los fardos de lienzos y mantas finas, las armas y escudos 
guarnecidos de planchas de oro. Jos caracoles engastados en 
este meta!, y las sartas de cuentas y otras piedras que, guardadas 
en petacas, aumentaban el volumen. Díjose también que se ha- 
bía arrojado en un pozo gran cantidad de oro, pozo que hoy es 
conocido con el nombre de Donato, por los gastos inlructuosos 
en que una persona de este nombre incurrió posteriormente 
para buscar aquel tesoro. (1). 

Quiso Quesada por insinuaciones de sus compañeros exigir 
de Quemunchatocha un rescate considerable de piezas de oro 
para darle libertad, pensando así recobrar la parte del tesoro 
que se había escapado de su codicia; mas el Zaque á todas las 
propuestas opuso el más profundo y majestuoso silencio. Hosti- 
gado al fin de la obstinación de sus carceleros, lo rompió indig- 
nado una sola vez para decir; Mi cuerpo está en vuestras manos; 
disponed á vuestro antojo, pero en mi voluntad nadie manda. 
Es justicia añadir que Quesada supo estimar la nobleza de alma 
del jefe chibcha, y que no sólo no consintió en que se le infirie- 
se violencia alguna, sino que permitía á sus mujeres y sirvientes 
que le asistiesen con el regalo y respetos á que estaba acos- 
tumbrado. 

En Tunja tuvieron ya noticia los españoles de la existen- 
cia del templo y estados del Suamoz, y como la sed de oro no 
estaba aún satisfecha, partieron inmediatamente hacia el norte á 
pricipios de Septiembre de este año de 1537. Pasaron en Paípa 
la primera noche. Al siguiente día, antes de llegar á la residen- 
cia de Tundama, recibieron nn mensaje de este cacique con un 
corto presente anunciando que quedaba recogiendo algunas 
cargas de oro para salir personalmente á ofrecerlas, y pidiendo 

Sie lo esperasen. Hicieron pues alto los españoles, mientras los 
uitamas sacaban del lugar cuanto poseían, y luego salieron por 

(1) Loiliun«MtwiUnuiikt»did&nridÍ0iiUá1apa(qiUTalMrrsq»flC- 
to d« Ift formad^n de mM peco. Cae qeeloe ■Mtiane, U medra de- Huiur- 
bua, irriude gúh tu UJa por uae telte gr*va á U baneetlded. le Uf4 oon le 
eeae, que M el ieHi|o de Meden que eím pete renrivet le diiíAv 7 ke- 
blindoM eicoBdida le iaitm d«liM de le neh^ noibid eete el gplpe, em 
lo qfiv ee quebró, tormáaátmt ii li nhfirhi leinniiiii m le tiene mtpMV, 
Buaque detfnciedeiBeale pue loe lAdeñdoe ellíqnUD«a<iMTliti¿«B 
egue. 
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las alturas de la izquierda de la planicie en cuyas faldas estaba 
fundado el pueWo, á insultar á los forasteros y á decirles que 
fueran á buscar el oro. Corridos estos de la burla entraron al 
lugar, que hallaron enteramente abandonado, y sin querer dete- 
nerse continuaron su marcha hasta el valle ameno de Iraca, 
tierra doblemente bendita para sus moradores por los recuerdos 
de su culto y por la prodigiosa fecundidad de su suelo. 

Acercábase la noche, y los indígenas armados quisieron opo- 
nerse á la entrada de los españoles en el santuario de sus mayo- 
res, colocado en la extremidad oriental de este valle, pero fueron 
vanos sus esfuerzos: el terreno llano favorecía la carga de los ji- 
netes españoles, que muy en breve despejaron el campo y entra- 
ron en el pueblo al anochecer. Halláronlo solitario; Suamoz y 
sus subditos salieron fugitivos. La mole considerable del famoso 
templo lo designó, sin embargo, muy en breve á la ansiosa codi- 
cia de los españoles. Dos de estos quisieron penetrar en su re- 
cinto en la oscuridad de la noche, y no hallando las puertas, se 
arrastraron por unas lumbreras provistos de antorchas encendi- 
das. No les causó poco asombro el hallar un indio xeque ó sa- 
cerdote con larga barba cana, porque era el primero que veían 
barbado en las Indias. Pero al ver desde la entrada una larga fila 
de momias adornadas de planchas y joyas de oro, colocaron im- 
prudentemente las teas en el pavimento esterado del templo para 
poder usar libremente de las manos en el despojo de aquellos 
cuerpos. El esparto de las esteras se prendió al instante, y el fue- 
go se comunicó rápidamente á los muebles y muros del templo, 
de lo cual espantados se salvaron aquellos soldados cargando el 
oro que pudieron, sin que bastasen á contener el progreso de las 
llamas los esfuerzos de los pocos españoles que, cansados de las 
fatigas del día, acudieron á apagarlo. El Xeque prefirió perecer 
en el lugar en que había pasado su larga vida, pues no lo volvieron 
á ver más, y los chibchas pudieron contemplac desde las alturas 
vecinas el incendio de su más sunfuoso templo, para cuya cons- 
trucción habían traído los guayacanes mayores que producen los 
valles ardientes del pié de la cordillera, á fuerza de tiempo y de 
brazos. Aseguran que el fuego duró muchos meses en aquellos 
gruesos maderos, aunque no es esto probable, sobre todo si se* 
atiende á que ya había comenzado la estación de las lluvias. Con 
algún oro que tomaron en las casas particulares, y temorosos de 
ver toda la tierra de Iraca levantada, volvieron al día siguiente 
hacia Tunja, en donde habían quedado las otras tropas custo- 
diando el botín y los equipajes, todo lo cual era bastante conside- 
rable para necesitar doscientos indios cargueros, pues hasta las 
sillas de montar las cargaban los indios, con el fin de que los ca- 
ballos estuvieran descansados para cuando llegara la oportunidad 
de valerse de ellos. 

Dio Quesada libertad al anciano Zaque, pero la. pena y las 
emociones abreviaron sus días, pues poco después falleció. An- 
tes de emprender los castellanos la expedición al valle de Neiva, 
de CHyos parajes lograron por fin averiguar con certidumbre ve- 
nía la mayor parte de oro que la industria y el comercio de los 
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Chibchas habían acumulado en sus pueblos, quiso escarmentar la 
osadía de Tundama, que era el único cacique que se había ma- 
nifestado dispuesto á combatir, y al cual no se buscó en las coli- 

- ñas de Duitama por el deseo de llegar oportunamente á Suamoz. 

^:^ Por su parte este belicoso caudillo convocó también á sus vasa- 

f líos y solicitó el auxilio ds los caciques vecinos desde Serinza, de 

.V modo que cuando Quesada llegó á los confines de Tundama, sa- 

lió este á encontrarlo con las tropas más ordenadas y de aspecto 
más marcial que hasta aquí se habían visto entre los Chibchas, y 

t formadas por escalones en diferentes cuerpos, engalanados todos 

con plumas de diversos colores. En este combate, que llamaron 
de Bonsa, opusieron los indígenas una resistencia desesperada. 
El General español se vio en peligro de perder la vida por ha- 

V ber caído de su caballo en medio de los enemigos, pero al fin, 

rotos los indios y atropellados por los caballos, quedaron los pan- 

l taños de Bonsa teñidos con sangre de los duitamas. De ellos 

^ muchos se acogieron á las islas, adonde no podían seguirlos los 

jinetes. Después de este castigo, que así llamaban estas refrie- 
gas, siguieron á Suesca, en donde quedó el campo á cargo de 
*• Hernán Pérez de Quesada, hermano del licenciado. Este, atrave- 

sando la sabana de Bogotá con cincuenta homjbres escogidos, 
marchó en solicitud del rico valle de Neiva, adornado en sus 
imaginaciones con templos de columnas de oro y estatuas maci- 
zas de este metal. El camino conocido era por Pasca; les fué, 
pues, forzoso atravesar los páramos desiertos y bajar luego al 
valle de Fusagasugá, por donde con hartas incomodidades lle- 
garon por fin á las márgenes del río Grande, sin guías, por ha- 
berse fugado los que traían de la región fría, temiendo la fatiga 
de cargar equipajes en este valle ardiente en que el termómetro 
centígrado no baja de 23.** Hallaron por donde quiera las casas, 
que eran tambos abiertos, abandonadas, por haberse pasado los 
mora,dores á la orilla izquierda del río. Sólo un indígena más cu- 
rioso que los otros se atrevió á f>asar nadando, y les trajo algunos 
corazones de oro, con que se alentaron sus esperanzas, ya muy 
disminuidas por la falta de alimentos y por las fiebres que los 
acometieron desde su llegada al valle. Volvió el indígena halagado 
con los presentes que le hicieron los españoles, pero pasados al- 
gunos días no pareció más. Registrando las casas adquirieron 
suficientes muestras de oro para persuadirse de que no era esca- 
so en aquella tierra, pero les faltaban de tal modo las fuerzas, que 
habiendo resuelto volver á Bogotá, estuvieron casi decididos á 
abandonar el oro que con tanto trabajo habían acopiado, por no 
cargarlo, hasta^que dos soldados, haciendo un grande esfuerzo, se- 
encargaron de llevarlo. Marchando pues por entre los bosques y 
pantanos, se encaminaron lentamente(á Pasca, adonde llegaron al 
cabo de muchos días, dejando cinco compañeros muertos. Allí 
permanecieron reponiéndose de sus enfermedades, y es de supo- 
ner, aunque no lo dicen los cronistas, que ya había comenzado el 

r año de 1538. Dieron los castellanos entonces al valle de Neiva 

^ue tan mal los había recibido, el nombre de valle de la Tristura 

^ o Tristeza, aunque ciertamente está bien lejos de merecer este 
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nombre, n¡ la reputación de enfermizo, piies es una de las regio- 
nes cAÜentes más sanas de América, (i) 
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BeiSne QuBBoda sus tropas ea Bogotá.— Bopartimleoto del bolla.— Sorpren- 
de al Zipa Thlsquesuza en los bosques de Facatativá, j muere este en 
la fuga. — 3ucédele Ssgipa, el cual obliga í los espafioles á desamparar 
6 Hoequetá 6 Bogotá; á establecer su cuartel geaeral en Bosa.— So- 
metimiento de Ssglpa.— Pide auxilio á Quesada contra sus eneoil^oa, — 
Segunda entrada i ios Panchos, que son batidos por tas tropas coliga- 
das de espafioles j chíbchas. — A.preraian los espadóles al Zips i ün de 
que descubra los tesoros de su antecesor.— Hu ere el desTeeturaiio Sa- 
^paen los tormentos, dejando burlados á sus verdugos.— Fúndiise la 
ciudad de Santa Fe de Bogotá j se da el nombre de Huero Bcino de 
Granada al territorio descubierto.— HArarlltoso encuentro de to9 trea 
Jefes espafioles Queaada, Belalc&zar y Predemán en la planiciu de Bo- 
gotá.— Emb&rcanse en Guataqulpara Cartagena, dejando áHerná'! Pé- 
rez de Quasada encargado de fundar las ciudades de Veleí j de Tuaja, 

Asi mi parsana caTÚ ds m soltó. 
Entre bu muai de lo* homeoldas 
Coraron mil obras no pooo tamldal. 
T mis qne no Uendo mi trsnta orlamadK 
- Hi ánima tilrts te Tldo trac mía. 
Con laa personas gae toeron Tenoidas, 
De la hambrienta codicia daOada. 
CtamiÁXio, TmmiTo S.* 

Restituido Quesada á la planicie de Bogotá, y reunida toda 
su tropa, se decidió á hacer el repartimiento de los tesoro,^» reco- 
gidos desde su entrada en el territorio de los Chíbchas. Toca- 
ron al real Erario, por el derecho de quintos, cuarenta mil pesos 
de oro fino, quinientas sesenta y dos esmeraldas, además del oro 
de baja ley. A cada soldado de á pié quinientos veinte pesos, el 
doble á los de á caballo, el cuadruplo á los oficiales, siete porcio- 
nes al licenciado Quesada, nueve al Adelantado Lugo, las que 
Qoesada tomó para sí luego que se snpo su muerte; y además 

(1) Es cierto que el clima ó las emanaciones han cambiado mucho en 
ftlganaa prorincias después del descubrimiento. Asi ñor ejemplo, Pauíraá, 
que era un sitio tan enfermlio, i lo que dicen todos los cronistas, un la 
época de la coloniución ha dejado de serlo según el testimonio de un gran 
niim ero de personas imparcialea. El sefior Qarella, Ingeniero francos que 
trabaJAel proyecto de cana1ÍEacÍ6 a del istmo, me haessrito dltlmimcate 
de Argel que cooMdera más sano el istmo que las posesiones friusesaa en 
Algeiu. 
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se distribuyeron algunos premios extraordt nanos entre los que 
más se habían distinguido en la campaña. Luego que se hizo el 
repartimiento, los soldados contribuyeron voluntariamente, á ins- 
tancias del Capellán Fray Domingo de las Casas, del orden de 
Santo Domingo, para fundar una capellanía de misas que debían 
decirse en todas las cuaresmas por las almas de los compañeros 
muertos antes de llegar á Bogotá, (i) De las esmeraldas se hicie- 
ron cinco clases según sus tamaños y calidades, y á cada porción 
le cupieron cinco, una de cada suerte. 

No dejaban entre tanto los vasallos del Zipa de incomodar 
cnn continuos combates á los castellanos que ocupaban la capi- 
tal de sus Estados, aunque siempre llevaban lo peor y tenían que 
acogerse á la laguna para no ser atropellados por la caballería 
en aquellas llanuras, que entonces, como hoy, estaban privadas de 
arboledas, las cuales no se veían sino en las montañas que cir- 
cuyen por donde quiera esta extensa planicie. En una de estas, 
del lado del poniente y en las inmediaciones de Facatativá, vivía 
retirado Thisquesuza. Desde allí dirigía los ataques al campo 
español, sin presentarse personalmente, temeroso de que se 
cumpliera el vaticinio que le había hecho uno de sus xeques de 
que había de morir á manos de los forasteros, como en efecto 
aconteció, quedando burladas sus precauciones: porque habien- 
do hecho los españoles dos indios prisioneros, arrancaron al más 
joven por medio de! tormento la promesa de conducirlos al lugar 
en donde moraba el Zipa. El otro prefirió morir más bien que 
cometer la bajeza de denunciar la residencia de su jefe. Salió 
Quesada en persona con un reducido número de soldados esco- 
gidijs, y caminando toda la noche dieron al amanecer en el cam- 
pamento de Thisquesuza. Con la sorpresa, los indígenas no acer- 
taron á defenderse, y no hallando sus armas, arrojaban tizones 
encendidos á los agresores á ñnde dartiempode salvarse al Zipa, 
que fué herido por el pasador de la ballesta de un soldado espa- 
ñol que le tiró sin conocerlo, y ni aún se supo hasta mucho des- 
pués la triste suerte de Thisquesuza, cuyo cuerpo se llevaron sus 
vasallos, mientras que los españoles andaban solícitos revolviendo 
cuanto encontraban en la ranchería, para buscar tesoros que no 

(1) Bn la reladún de lo* Oapllanes Sui MatÜd j Lebrija, que es el do- 
cumento mia aulÉDtico que poaeemoB de loa auceaos del descuorimieuto de 



Bogotá, y que en eatas malerias debían tener mia cODOcimieatos, como que 
eian oficiales realea y fi su cargo eataba el tesoro, se advierten ain embargo 
algunas conb«dlcdonea. Dicen que después de la «ntnda 6 Tnnjay tíoga- 
moso se pesó todo el oro que se había recogido hasta entoncM, j se hallaron 
IBl.SM pesos de om fino. 87,288 de oro de meaos ley y 18,SH de oro toda- 
vía más bftjo, y además 1810 esmeraldas. Bata misma auma se Tuelve iba- 
llar algunos meses después de las correrías í la provincia de Ñdra j de 
ctras en que se menciona haberse eocootrado algunas cantidades de oro de 
Gonsidettioión. Es probable que los Jefes y soldados ocultaban graadÑ sa- 
nas que DO entraron en el repartimiento ostenúbie, porque de otro modo 
no habría podido bacer Quesada loa gastos exorbitantes que yerlflcóí.aa 
leereso á Europa, en Frauda, Bspafis 6 Italia. No creo que m aventura 
naua en estimar en el doble de lo que aparece en el texto, el oro bailado en 
la época £ qoe aludimos. 
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hallaron. Carnes de monte de toda especie como venados, cone- 
jos y aves, se veían por donde quiera; mantas de algodón y todo 
género de abrigos y comodidades no faltaban al Zípa, pero 
sólo hubieron á las manos una vasija de oro (totuma de oro) y al- 
gunas aihajillas, que no correspondieron á sus esperanzas. Apre- 
suráronse á salir a lo llano, porque iban juntándose los indígenas 
en número considerable que los atacaban por todas partes, y los 
ataques redoblaron de tal manera algunos días después en Bogo- 
tá, que no podían dormir de día ni de noche, por lo que se resol- 
vió Quesada á salirse á sitio más descampado, en donde pudiera 
maniobrar su caballería sin el embarazo de las lagunas y panta- 
nos, y así se trasladó á Bosa el campamento español. 

Súpose después que el motivo de la extraordinaria energía 
que habían desplegado los indígenas en hostilizar á los castella- 
nos, se debía á las órdenes estrechas de Sagipa, por otro nom- 
bre Sacresasigua, pariente del difunto Zipa, valiente guerrero y 
muy bien quisto entre los Chibchas, á quien habían levantado 
como sucesor de Thisquesuza, porque el heredero legítimo, que 
era el cacique de Chía, había manifestado mucha irresolución y 
aún cobardía, defectos que no podían disimularse, singular- 
mente en aquellas circunstancias. Sin embargo, la fortuna se 
mostró adversa á S^ígipa, cuyos pueblos fueron invadidos por los 
Panches, y su autoridad amenazada por algimos usaques descon- 
tentos, motivos que le decidieron á tomar la fatal resolución de 
someterse á los españoles. Envió pues mensajeros á Bosa á avisar 
su intento á Quesada, y sin esperar respuesta luego se presentó 
en el campamento, precedido de indígenas cargados de regalos 
de mantas, oro y esmeraldas, y con estos presentes y el agrado y 
dignidad de sus modales, se ganó la voluntad de los castellanos. 
(i) A la intimación de Quesada de que se sometiera al Empera- 
dor Carlos V, que se le explicó largamente por medio de hábil 
intérprete, contestó que siendo cierto que otros reyes sin mengua 
le habían jurado obediencia, él también lo haría. Despidióse muy 
satisfecho, y á pocos días volvió á solicitar que los españoles lo 
auxiliasen para vengarse de los Panches, implacables enemigos 
del pueblo Chibcha. que en una entrada que acababan de hacer 
por Zipacón se habían llevado gran número de cautivos y habían 
devastado sus sementeras. Aprovechó Quesada la ocasión para 
manifestar que su amistad era de mucho precio, y así dentro de 
breves días salieron los españoles acompañados de millares de 
chibchas bajo las órdenes de Sagipa, y bajaron á las tierras de los 



(1) DI General le recibió con mucho gusto, acrecentándosele á él y á 
los demás españoles con ver su compostura gallarda, gracia j disposición 
de su persona, de que cualquiera buen entendimiento juzgara ser bien em- 
pleado el sefíorío de que gozaba, del que no desdecía la riqueza del presente 
qne metió delante, sin el cual bien pienso no parecieran bien sus gracias na- 
turales. (F. P. t5imón, 2.* parte). Por la buena gracia y majestad de palabras 
ocn que se espresaba* de suerte que ninguno pudiera Juzgarlos según las 
apariencias por indigno- de la grandeza que representaba— Piedrahita 1.* 
paite, libro 5.", capítulo 6.». 
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Panches. (i) Hallaron á estos del otro lado de an riachuelo ó que- 
brada, ocupando una posición fuerte por naturaleza, en la que se 
defendieron con tanta obstinación y valentía, que rechazaron á 
los chibchas y á sus aliados, quedando heridos de flechas enve- 
nenadas diez españoles. La situación de Quesada en la noche 
que siguió al día del combate, fué muy critica, teniendo que pre- 
caverse de amigos y de enemigos. Para el día siguiente se adop- 
tó un plan de ataque que permitiese hacer uso de la caballería, 
sin cuyo auxilio se veía que no podrían vencer á los Panches. 
Dispúsose que Sagipa con los chibchas atacase de nuevo á los 
Panches, en tanto que la mayor parte de los españoles quedarían 
formados en el campamento como reserva, pero en realidad 
para hacer creer que todos estaban allí, mientras que la mayor 
parte de los de á caballo se ocultaron en la noche misma en el 
bosque de la orilla de la quebrada. Asi se ejecutó, y después de 
un íalsoataque de los chibchas, se retiraron estos precipitadamen- 
te atravesando un tugar llano en la orilla de la quebrada, segui- 
dos por los Panches, ansiosos de coger prisioneros para comerlos 
después en sus festines; cuando de improviso fueron cortados y 
cargados por las espaldas por la tropa de caballería emboscada, 
que liizo una gran matanza, completando después el resto del 
ejército la derrota. Llamóse este combate de Tocarema, y á él 
concurrió el cacique de Siquima. Reunióse el consejo de los Pan- 
ches, y acordaron dar la paz á los forasteros que tan eficaz soco- 
rro sabían prestar á los que protegían. Vinieron pues mensaje- 
ros al campo el día siguiente, trayendo algún oro y frutas conib 
presentes, entre las cuales se mencionan por la primera ve¿ 
guamas y plátanos de diversas especies. (2} Obedecieron los 
Panches, .aunque con repugnancia, el mandato de Quesada, de 
someterse á Sagipa, y terminada así dichosamente la expediciót^ 
volvieron á Bojacá, que era el primer pueblo considerable de la 
planicie que se hallaba en el camino por donde hicieron la en- 
trada á los Panches. Celebráronse fiestas y regocijos, y en ellos 
supieron los españoles, en su frecuente trato con los indígenas, 
que Sagipa no era el heredero legítimo de Thisquesuza, y se pror 
metieron valerse de este pretexto para descubrir loa tesoros del 
Zipa. Sea porque resistiera Quesada, ó porque no se atreviera á 
cometer espontáneamente una grande injusticia que lo dejase 
infamado en la posteridad, se hizo conminar con un escrito fir- 
mado por los principales del ejército, pidiendo la prisión de Sa- 
gipa, á fin de que entregase los tesoros del 2Ípa. Asombro y 
horror causó en los indígenas el arresto de su jefe, que con noble 
confianza se había puesto en manos de los españoles. Todosaban- 
donaron el campamento, y no volvieron hasta que se supo que 

(1) Infiérese que esta entrsds se veriflcú por &nolaÍmt. 

(2) SU P. F. P. Simón es el único histoTÍ»dor que habla |le loa ^Ifibw 
cotno presentadoe por los Paacbes. mas este becho do aparece biei^.pro- - 

batió, cemp el de haberse hallaijo esta j^lanta cao abundanm posteriorneB- 
teen las.orUlas del San.Juan,, provincia del Chocó, No he debido, sin em- 
bargo. omiüT la refeieDcia, por lo que importa á lacue»tióD de la naturaleeA . 
y origen del plátano en América, 
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continuaba en ser tratado con la mayor consideración por sua 
guardas, entre quienes distribuía generosamente los regalos que 
-sus subditos se esmeraban en traerle. Contestó desde el principio 
á Quesada que él no poseía qro alguno, porque aunque el difun- 
to Zipa había tenido suficientes tesoros con que poder llenar la 
-casa que le servía de cárcel ahora, los había repartido á la llegada 
de los españoles entre todos sus vasallos. Que él los pediría, y que 
no dudaba que por obtener su rescate no se apresurasen á traer- 
los. Esta promesa dio lugar á que los españoles ya se creyesen 
dueños de tanto caudal como el qi^ie se trajo á Pizarro para el 
rescate del Inca, y para que se esparciesen diversos rumores de 
que los indígenas traían á Sagipa todos los días una parte del te* 
soro y que si no se había encontrado nada en lá prisión, consis- 
tía en que lo volvía á sacar ocultamente. Pasados cuarenta días^ 
y creyéndose defraudados los conquistadores de su presa, ame« 
nazaron al Zipa, el cual se excusaba diciendo que los dos usaques 
sus enemigos, que lo habían denunciado como usurpador, sé 
opondrían probablemente á que sus vasallos le obedecieran tra- 
yendo el oro pedido. Al instante fueron degollados aquellos dos 
jefes á pesar de sus protestas de inocencia, y no pareciendo to« 
davía el oro que con tanta ansia esperaban los castellanos, co- 
menzaron á dar los más atroces tormentos al malaventurada 
Zipa, y á fin de que confesase, mas no pudieron arrancarle 
una sola palabra, y expiró después de muchas semanas de in^ 
creíbles martirios que la pluma se resiste á recordar por honor 
de la especie humana. Me limito á reproducir literalmente la 
que sobre ello escribió el más moderado de los historiadoresj 
4.ntoqio de Herrera, cronista real, aunque está muy lejos de la 
justa indignación con, que cuentan los detalles del suplicio de 
Sagipa, el señor Piedrahita y el Padre Zamora. Llena de satis- 
facción el ver que ninguna consideración de amor propio nacio- 
nal fué parte para gue estos honrados y humanos escritores de- 
jaran de pintar el hecho con los más negros colores, y aún una 
de ellos refiere que los más violentos de entre los que atormen* 
taron al Zipa, perecieron todos de muerte desastrosa y repen- 
tina. 

«Pasado el término (dice Herrera, década 6.% libro 6.°) y na 
habiendo dado más de cuatro mil pesos, los soldados, insMentea 
y codiciosos por la fama de los grandes tesoros del Bogotá, hi- 
cieron requerimiento á Gonzalo Ximenes para que pusiera en 
hi^'rros á Sagipa, y le diese tormento, y porque no lo hacía enten- 
diendo ser injusto, las murmuraciones y quejas de los soldadoa 
er^án grandes, diciendo que vse entendía con Sagipa, y de nueva 
volvieron á los requerimentos y protestas^ y dieron poder á Je- 
rónimo de Ansa para que pusiese demanda en jucio, y Gonzalo 
Ximenes nombró por defensor de Sagipa á su hermano H^fnán 
P¿rez de Quesada, con juramento de que haría bien su oficio; 
y oídas las partes, se llegó al tormento y allí bárbaramente le 
rnataron sin que descubriese nada.» Este fué el fin trágico y 
Jaméntfible del último Zipa, porque aunque se dijo luego que 
los Chibchas habían proclamado otro, nunca se cuidó de averi-^ 
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guarió, y esta dignidad quedó extinguida con la independencia 
de aquel pueblo, (i) 

En esta ocasión desmintió Quesada su acostumbrada manse- 
dumbre y humanidad, y de los pasajes que de su Compendia 
nos haü trasmitido los liistoriadores posteriores, se deduce que 
él mismo se confiesa más culpable todavía de lo que resulta de 
las apariencias y documentos de que formó su juicio el laborioso 
cronista de Indias. 

(1) "Miii aii deld d«t m&n.parUmt oü la loifd»» rkheue» omine Vábui 
di la piátaanee, U» peupUi dt l'Éurope, á toute» la époquet dé rhietoire, ofU 
déplové U mime cariu^re" (VoyageáeÚam'ba\dt, II7. S.*}, CiM aquí estepa- 
saje dts un viajero filósofo 6 ¡mparcial, no con el fla de juilificu í nuesüoa 
m&j'-Tts ea la miiBrte del Zipa j otruB crueldades, sino con el de hacer ver 
de tsnti vez qiie todas las nacioneB europeas, y no aolo la eepafiola, se haa 
manejudo del mismo modo ea circunstancias análogas. Inglaterta J 
FriiD?ia, loa dos pueblos que se conalderao más cultos 3 humanoe, han con- 
Bestido lasmuforea atrocidades para conloa pueblos cooquistadui, f esa 
no en siglos anteriores, sino en el pasado j en el preaente. 

Ué »quí lo que dijo Mr. Burke. en 1788. en el Parlamento inglés, re> 
pecto délas iniq'iidadea cometidas en la India por ordeu del Qob>Tnadot 
Hastings: "Azotaban álos indios por la noche, ; por la mafiana así lastima- 
dos los rae'íon en agua fría pard azotarlos de nuevo, atanik) juntos loa pa- 
dres con los hijris frente i frente, i ña de que et azote que no ca!a sobre el 
padre cajera sobre el hijo, hasta que los dejaban medio muertas, á fin de 
que aprt-miados con estos tormentos, descubtieTao algunos puCadt^ de gra- 
nos que habían ocultado de la raptcldad de sus verdugos para alimentar es- 
caSHineute & sus familias. Rabian imaginado lacerarles las carnes con ramos 
espinosfiB y con varas de una planta cáustica y renenof a, cuyas heridas se 
convierten en lepra y aún se gaugrenan, pereifendo los infelices, Utras ve- 
ces lea utab;n loe dMüs unos contra otros con tal fuerza, que parecían no- 
formar £ÍDo una sola pieza. 7 luego con cufias y martillos los separaban, 
mutilando así estas honradas y laboriosas manos, que no habían cesado de 
cxiupntse en beneficio del Imperio Británico. Por último, endurecidos & 
fuerza ele crueldades, daban á las mu|eres tormento de fuego, ultrajando el 
sexo, la decencia, la naturaleza misma, todo por el anua del oro etc." 

Veamos ahora en este ai^lo ziz lo que se ha hecho £1 la vista de la Bu- 
lopa colera por un pueblo civilizador, y oigamos á sus mismos generales, 
y en pr mer lugar al general Duvivier, que acaba de morir en Paría fi ma- , 
nos de liis facinerosos que pretenden reformar la sociedad por los medioi 
más sangrientos y brutales. 

"Nuus avons soumis le pays {l'Algérie) par un arsenal de haches lA 
d'allumcttes'cbiniiques. On coupait les arbre», on hrülait Íes moissons, et 
on ae reudait bient6t mattre d'une populalion réduíEe á la famine et au 
dSaespoir " "Hemos sometido el país ¿radas á nuestras hachas y pajuelas, 
cortándolos árboles, incendiando las mteies, y apoderándonos asldeun 
pueblo reducido al hambre y á la desesperación." Y en otra parte: "Hace 
once uñís que no hacemos otra cosa que demoler casas, destruir los árboles 
incendiar las míeses, degollar á los hnrobres, las mujeres, los nifios, ca la día 
con mayor furia," {Solution de la quetíion de l'Algérie, p. 385). Hay hechos 
toduvia más inhumanos, que el pueblo francés ha condenado unánimemente, 
como el gobierno j el pueblo eapaüol reprobaban lo que se hacia en Arnt 
rica por los conquistadores. 

hui repúblicas de la América del Cur han tratado de reparar las inJuB- 
licias do la conquista, eximiendo de tribuios & la raza indígena ¿igualándo- 
la bajo todos los aspectos á las demás. J^a Repiíblica Francesa mantieo» 
preso á At>-del-Kader contra la fe de una solemne capitulación, y en vís- 
peras de una bancarrota, continúa gastando 13S millones por afio en 
oprimir á los Árabes, que tienen tanto derecho & en libertad como los pre- 
tendidos socUUstu y unigos de la humanidad. 
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Habiendo explorado el licenciado Quesada el país en todas 
direcciones, se persuadió de que para emprender nuevos descu- 
brimientos necesitaba de mayores fuerzas y de nombramienlo 
directo de la corte, para doncíe se resolvió á partir por la vía de 
Cartagena, ocultando su viaje al Adelantado Lugo, cuyo falleci- 
miento parece ignoraba, y con esperannas de obtener par:i sí 
el gobierno de la región que había descubierto. Antes de em- 
prender su jornada, trató de ganarse las voluntades de los nsa- 
ques de toda la comarca, haciéndoles esperar que conservarían ( 

su independencia sin ser extorsionados ni vejados; para ello los 
convoco nominalmente, ylos trató con mucha consideración, des- 
pidiéndolos más satisfechos. Luego envió dos Capitanes hacia el 
poniente y dos al oriente con el fin de escoger en la llanura el 
sitio más á propósito para fundar una ciudad. Después de discu- 
tir las ventajas é inconvenientes de los diversos sitios, se decidió 
en favor del paraje en que había un pequeño pueblo Ilamndo 
Teusaquillo, dependiente del usaque de Tuna, gran pobiacióri i 

que distaba dos leguas el valle arriba, aunque no se dice si al \ 

sur del lado de Usme. ó al norte á la parte de Usaquén. Ailí or- 
denaron á los indígenas que fabricasen una docena de casas es- 
paciosas y[capaces de contener á todos los espaiíoles, exce]>to los 
que el licenciado pensaba llevar en su compañía. I.£vantaron 
una iglesia también de madera y de paja en donde mismo está 
hoy edificada la catedral de Bogotá. 

A principios de Agosto de 1538 se trasladaron los españo- 
les á su luieva residencia, y estando todos juntos se apeó Que- 
sada de su caballo, y, arrancando algunas yerbas, dijo que to- 
maba posesión de aquel sitio y tierra en nombre del Emperador 
Carlos V, y, subiendo luego á caballo, desnudó la espada, di- 
ciendo en alta voz que saliese si había quien contradijese aquella 
fundación, que él defendería á todo trance, y como nadie se 
opuso, envainó la espada y ordenó al escribano del ejército 
diese testimonio en instrumento público. Fué entonces cuando 
Quesada impuso el nombre de Santa Fe á la naciente ciudad, 
y de Nuevo Reino de Granada al territorio descubierto, y, en 
efecto, aunque el paisaje es aquí más extenso y más vasta la 
llanura, la semejanza es grande entre la planicie elevada que 
liega el Punza, con la vega deliciosa de Granada que el Genit 
fecunda, hasta en la probabilidad de haber sido una y otra fondo 
de antiguos lagos. La colina de Suba, para el que mira al po- 
niente desde la falda de los cerros á cuyo pié está situada la 
ciudad de Bogotá (como Granada al pié de sus collados), queda 
al noroeste, como la sierra de la Elvira; y la cristiana ciudad 
de Santa Fe en la Vega ocupa exactamente la posición que el 
"pueblo de Fontibón en nuestra planicie; la ilusión es completa, y 
el pensamiento ha debido ocurrirse sin dificultad á Quesada, 
tan familiarizado con los sitios en que había pasado sus verdes 
^años. Aun las alturas del lado de Suacha recuerdan por su as- 
pecto y posición el famoso collado que lleva el nombre de Suspiro 
del moro, por el llanto de Boabdil, el último rey de Granada, 
lágrimas que sugirieron á la heroica Zoraída la hennosa sen- 
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tencia que la historia nos ha trasmitido: "Bien hace en llorar 
como mujer lo que como hombre no supo defender, (i)." 

Fray Pedro Simón al dar cuenta de esta fundación, dicei 
*'No nombró sin embargo entonces el General Quesada justi- 
cia ni regimiento, no estableció horca ni cuchillo ni las demás 
cosíis imporianies al gobierno de una ciudad, ni para la iglesia 
cura," á fin de que continuase el régimen militar que le permi- 
tía atender sin contradicción á sus proyectos. Es digno de no- 
tarse cuál] arraigados estaban los privilegios y fueros de las 
municipalidades entre los castellanos en aquella é|.K)ca, pues 
los mismos hombres que se manifestaban obedientes y sumi- 
sos á todos los mandatos y aun caprichos de su jefe, luego i^ue 
este creaba de entre ellos mismos un regimiento, se constituían 
en un cuer(>o respetable que tenía sus acuerdos y formaba la 
unidad civil y comunal que resistía enérgicamente á cuanto no 
era legal y racional. La primera misa se dijo en la iglesia nue- 
va el 6 de Agosto de 1538, y esta es la época legal de la pri- , 
mera fundación de Bogotá. La obra de la conquista estaba, por 
decirlo así, finalizada, y la de la colonización iba á comenzar; 
en la predicación del Evangelio y civilización de los indígenas 
no se pensaba todavía, y después del bautismo solemne det 
Usaqiie de Suba, no consta que se verificase otra nueva con- 
versión. 

Acababa de salir una partida de Santa Fe, de orden de 
Quesada, hacia el poniente, para descubrir lo que pudieran del 
otro lado de la Sierra Nevada del Tolima, cuando llegó á oídos 
del General la noticia de que por el valle de Neyva bajaban 
de la parte del sur muchos españoles, no ya vestidos de tejidos 

(I) Hendes Qllva en au libro sóbrela poblaciiíii general de EbpbO& 
(Madrid, 1643)) dice asi: "Bb la ciudad de Ornosda, di^DisiniB cabeza de su 
reJDo. plantada en laa deleitoBua faldas de 1b Sierra Nrvada. Bátanla los 
ríúa Darro y Genll, regandn Frescas alamedas, olorosos jardlDes 7 apacibles 
buertas, resonando entre nativas y arliflcioBBs fuentes, dulces músicas, o- 
Doraa j suaTCB melodías de acordes pajarillos que con arpadas lenguas se 
gorjean; ameno y delicioso sitio, emulación de pendiles babilónicos, tras- 

3uea de ( hipte V Tempe de Tesalinj viniendo á ser una de tas fertilisimaa 
e b:i>pafia, en anundancia de pan, Tino, aceite, vaiias frutas, legumbres, 
verduras, lino, miel, caza, pescado, aves domésticas, imanados, grana, 7 
produciendo minerales de oro, plata, plomo, hierro, sal, finísimos jaspes, 
alabastros y otras eatimadisímas piedras." 

Dicen algunos, entre ellos Hedloa {Grandeza» dtMnpaRa, Alca1&, 1648), 

Sue el nombre de Granada se te puso por la semejanza de la ciudad en su 
gura con una granada abierta dejando ver los granos rojos, 6 de por, 
cueva, T Jfaía, nombre de una doncella que vivía encerrada en una cavat- 
ina y á la cual venían á consultar las gentes de la Vega antes de la funda- 
don de la ciudad. Begdn A.rias Montano, Oranad sieniflca ciudad dé peré^ 
mivot, poraue la fundaron bebreos eíputSBdos por Vespasiann de Roma. 
Luis del Hannol dice que en 1018 tiabía en este sitio un castillo que llama- 
Inn Ttnartvmán, es decir CaitiUo lUl Granado, probablemente por un 
árbol de esta fruta Isa común boy en aquel paísi otros dicen que Granada^ 
en idioma fenicio, quien decir fértü 1/ abundanit. Se ezcuúrá ta fxten- 
siún de esta ñola y las digresiones del texto, en puntos de poca importando 
' bistórlca, en favor del deseo de sattafacer la curiosidad de los que no tl6- 
'sen la c^ottunidftd de hacei Indagaciones de este género 
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del país, como la tropa de Santa Marta, sino de ricas telas, con 
armas resplandecientes, y seguidos de inoumerable hueste de 
indios de servicio. Alarmado con esta noticia mandó á su her- 
mano que fuese á reconocer estas gentes, cuyo encuentro se 
consideraba como una calamidad, por los choques y disgustos 
que se originaban entre los diferentes conquistadores sobre el 
bmite de sus territorios respectivos, como porque aumentán- 
dose los partícipes en los despojos y en los repartimientos de 
los indígenas, se disminuían los beneficios de cada partida. 

Belalcázar había recorrido todo el valle de Neyva por la 
orilla izquierda del Magdalena. Las divisiones y sangrientos 
combates entre ■ los yaporogos que habitaban el fondo del vallü, 
y los pijaos, que vivían en los valles de la cordillera central, 
le proporcionaron la fácil reducción de aquellos pueblos, que 
reunidos hubieran podido resistirle. Ningún detalle nos ha que- 
dado de los sucesos de esta expedición ; sólo sabemos que llamó 
al río .Saldaña por haberse ahogado en él, ó haber muerto los 
indios en sus orillas un criado de Belalcázar que tenía este 
apellido. Ya habían llegado las tropas de Belalcázar á las in- 
mediaciones del río Sabandija, cuando Hernán Pérez de Que- 
sada atravesó el Magdalena en la dirección que los indígenas 
le indicaban, para cumplir con su comisión. Antes de llegar al 
grueso de las tropas trató de coger por sorpresa alguno de los 
soldados, para averiguar las intenciones del jefe, pero no |ili- 
diendo conseguirlo, se presentó atrevidamente á Belalcázar 
aparentando confianza; fué de este acogido muy cortésnientc, 
y, recibiendo alguna vajilla de plata como presente, en retorno 
de las piezas de oro que el licenciado Quesada había enviado á 
regalarle, se despidió con las seguridades que le dio Belalcázar 
de que no venia á turbar, posesiones ajenas, y que sólo se pro- 
ponía continuar su jornada en solicitud del Dorado. 

Apenas había vuelto Hernán Pérez de Quesada á Bogotá, é 
informado á su hermano de las intenaones ostensibles de los 
peruleros, que así llamaban á los procedentes del Perú, cuando 
recibió el General español una carta escrita con achiote ó bija, 
. en una piel de venado, desde Pasca, por el Capitán Lázaro 
Fonte, que, habiendo incurrido en la indignación de Quesada, 
estaba sufriendo un destierro en aquel pueblo solitario. En ella 
le avisaba que corrían rumores de que por la parte de oriente, 
atravesando los páramos de Sumapaz, venían españoles y ca- 
ballos, aunque unos y otros en estado lamentable por la fatiga y 
las privaciones. Envióse otra partida á reconocerlos, y á pocos 
días volvieron con un soldado de los que venían de Venezuela 
con Fredemán; este dijo que después de una larga y desastrosa 
peregrinación de tres años, se habían resuelto á cruzar la cor- 
dillera, escalándola justamente por la parte más ancha y más 
escarpada, por donde hoy mismo los más audaces cazadores 
apenas se atreven á andar. Ni antes ni después de Fredemán 
han trepado caballos por las ásperas cimas de Pascóte, á saltr 
á Sumapaz y descender después á Pasca, que está en el \'alle de 
Fusagasugá. Temeroso Quesada de que reunido Fredemán con 
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Belalcázar, que habiendo ya variado de camino se dirigía ha- 
cia Bogotá, no le dictasen condiciones de avenimiento dema- 
siado duras, se esforzó en celebrar sus arreglos con Fredemán, 
antes que éste se entendiera con los del Perú, y en efecto, lo 
consiguió mediante diez mil pesos dados al caudillo alemán, 
con lo cual ofreció este irse á España acompañando á Quesada 
y dejando sus soldados que debían entrar á disfrutar desde 
aquel día de todos los derechos de descubridores y conquista- 
dores, aunque sujetos á Quesada. 

Mientras que iban y venían los clérigos y religiosos á los 
diversos campamentos, tratando de impedir un rompimiento, 
presentaban estas tres partidas de españoles procedentes de 
puntos tan distantes, y ocupando ahora los vértices de un trián- 
gulo de tres á cuatro leguas por lado, un espectáculo singular. 
Cada una se componía de ciento sesenta hombres, un clérigo y 
un fraile. Los del Perú venían vestidos de grana, sedas, morrio- 
nes y plumas costosas, los de Santa Marta de mantas, lienzos y 
gorros fabricados por los indios, y los de Venezuela, en guisa 
de prófugos de la isla de Robinson, cubrían sus carnes con pie- 
les de osos, leopardos, tigres y venados. Estos últimos, caminan- 
do más de trescientas leguas por despoblados, habían corrido 
las más crueles aventuras; llegaban pobres, desnudos y redu- 
cidos á la cuarta parte de su número primitivo. Sin embargo 
de tanta desventura, dicen los cronistas que fueron los que intro- 
dujeron las gallinas, como Belalcázar los cerdos. Los tres jefes 
eran de los hombres más distinguidos que llegaron á América. 
Belalcázar, hijo de un leñador de Extremadura, alcanzó por sus 
talentos y valor el renombre de uno de los más célebres con- 
quistadores de la América meridional, dotado, en grado muy 
superior á los otros dos, de tacto político y de genio observa- 
dor. Luego que supo la reunión de Quesada y Fredemán, cedió 
noblemente sus derechos, rehusó tomar la suma que Quesada 
Ife ofrecía, estipulando solamente que no se impediría á sus sol- 
dados volver al Perú cuando quisieran ó los reclamara Pizarro, 
y que el Capitán Juan Cabrt* ra volvería á fundar una población 
en Neyva, territorio que debía comprenderse junto con Tima- 
ná en la gobernacióu de Popayán, la que intentaba solicitar del 
Emperador, y, por tanto, se ofreció á seguir en compañía de 
Quesada á España. 

Mientras que se construían las embarcaciones que debían 
conducir á los tres jefes por el Magdalena á Cartagena, Be- 
lalcázar persuadió á Quesada fundase otras dos ciudades en la 
hermosa región que la fortuna y su constancia le habían pro- 
porcionado descubrir. Designóse pues al Capitán Martín Ga- 
liano, que había servido con reputación en Europa bajo las 
órdenes del General Antonio de Leyva, para que fundase una 
ciudad que se llamase Vélez, por los recuerdos aue de Vélez 
Málaga tenía Quesada; otros quieren que sea por Velez el Blan- 
co, de las inmediacioues de Granada, en España, y para lo cual 
debía escoger iin sitio favorable en las inmediaciones del río 
Saravitaó Suárez; y al Capitán Gonzalo Suárez Rondón, que se 
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distinguió con los tercios españoles en la toma de Pavía y gue- 
rras de Italia, para fundar otra ciudad en Hunsa ó Tunja, re- 
sidencia de los zaques, de cuya riqueza tenían los españoles tan 
crecidas muestras. 

A principios de Abril de 1539, antes de verificar su viaje, 
se ocupó Quesada en constituir el Ayuntamiento de la capital, 
nombrando alcaldes y regidores, -y señalando cura y teniente, (i). 
Dejó á su hermano Hernán Pérez de Quesada encargado del 
gobierno de la colonia con el título de Teniente General, que 
el Cabildo en su primera reunión se apresuró á confirmar para 
€vitar disputas sobre su legitimidad. Trazáronse las calles de la 
nueva ciudad y repartiéronse los solares, todo antes de la sa- 
lida de los tres generales, que se embarcaron en Guataquí 
en el mes de Mayo de este mismo año de 1539, y, navegando 
algunas leguas con mucha precaución en el Magdalena, oye- 
ron el ruido de grandes raudales, lo que los obligó á desem- 
barcar y hacer una exploración que tuvo por resultado tener 
que trasportar los equipajes por tierra cargados por los indios, 
y á bajar las dos embarcaciones enteramente vacías, por la 
orilla de la parte del curso del Magdalena que hoy se llama el 
salto de Honda, Sin otro embarazo llegaron á las bocas del río 
á los doce días, no sin algunos combates con los indios, que los 
atacaban á menudo, y eran rechazados merced á los arcabuces 
y pólvora de la escolta de Belalcázar. Pasaron luego á Carta- 
.gena, y ya puede imaginarse cuál sería el asombro de los ve- 
cinos de aquella ciudad y de Santa Marta, que desde la vuelta 
de Gallegos habían dado por perdidos y muertos á Gonzalo Xi- 
ménez de Quesada y á sus compañeros. La fama del oro que 
se marcó en la fundición de Cartagena, y la relación exagerada 
de las maravillas del imperio de los Chibchas, excitaron la en- 
vidia de todos, y Jerónimo Lebrón, Gobernador de Santa Marta 
por la Audiencia de Santo Domingo desde la muerte del Ade- 
lantado Lugo, se preparó á ir á lo interior á tomar posesión de 
lo que él estimaba pertenecer á su jurisdicción, á pesar de las 
protestas del licenciado Quesada desde Cartagena. Apresuró 
-este su viaje á España, en donde esperaba obtener luego el 
nombramiento de Adelantado del Nuevo Reino de Granada, sin 
.pensar que allá tenía un rival poderoso en D. Luis de Lugo, hijo 
del Adelantado D. Pedro, á quien se había ofrecido por dos vi- 
das el gobierno de las regiones que se descubrieran, según atrás 
llevamos escrito. 



(1) Los primeros alcaldes designados fueron Jerónimo de la Insá y 
Juan de Arévalo, y regidores los Capitanes Juan de San Martin, Juan de 
Céspedes, Antonio Días Cardoso, Lázaro Fonte, el Alférez Hernán Yene- 
gas y Femando Rojas, que después se avecindó en TunJa, y Pedro Colme- 
nares, que fué el que fabricó la primera casa de teja en la ciudad. Algua- 
éú. mayor, Baltasar Maldonado, y Juan Rodríguez Benavidez, escribano. 
Dióse también el nombramiento de justicia mayor de toda la colonia al 
Capitán Suárez, fundador de Tunja. Él primer cura fué tí presbítero Ver- 
*úeio, que acompafió áFredemán. 
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Gobierno de Lorenzo de Aldana ea et mir.—LaborioBa joniadadel (Mor 
Vadillo desde Ban Sebastián de ürabá hasta Cal;. 7 muerte de Fran- 
cisco César.— Funda Robledo la villa de Santa Ana ó Ansenna; 
piaa el Cauca.— Sa{eta las tiibua de Garrapa, Picara, Poao, Arma y 
Fancura.— Vuelve al Bur 7 funda la ciudad de Cartago, en )a províacia 
de Quimbaja.— Llega Andagoja de Eapafia á Calj por si Dagua, 7 es 
recibido como Gobernador.— Préndelo Balaloá zar.— Bale de nuevo Ro- 
bledo de Anserma al norte y deacnbre et valle de Aburra, hoy Hede- 
llin.— Atraviesa el Cauca, 7 en la provincia de Hebejico funda en iMl 
la dudad de Antíoquia. 

Fértiles tiene bus írand 



CiETuj. Teiühto. S.°, SoTÚla, IfllB. 

Mientras que estos sucesos pasaban en las regiones de la 
pnrte central del territorio que hoy corre con el nombre de 
Nueva Granada, regiones que baña el río Magdalena y sus 
afluentes, las comarcas del sur y occidente, que riega el Cauca, 
eran el teatro de acontecimientos que importa conocer, y que 
forman el asunto de este capítulo. 

Cansado Pizarro de esperar noticias de su teniente Belalcá- 
zar, que había cesado de corresponder con él desde la funda- 
ción de Caly y Pupayán, y desconfiando de la fidelidad de aquel 
afamado Capitán, que supo siempre hacerse querer y seguir de 
los soldados, despachó en su alcance al Capitán Lorenzo de Al- 
dana, sujeto dotado de mucha moderación y prudencia, calida- 
des raras en todos tiempos, y mucho más en las Indias, en la. 
época á que nos referimos. Llevaba Aldana poderes ostensibles 
de Juez de comisión, y otros secretos más amplios para prender 
á Belalcázar y subrogarse en el mando de todo lo descubierto, 
en el caso que se persuadiese de que este caudillo se proponía 
obrar con independencia de Pizarro, y negarle la obediencia, 
fundado en el gran poder é influencia que tenía en sus sub- 
ordinados, á quienes toleraba que cometiesen todo género de 
desafiíeros respecto de los indígenas. 

Llegó á Popayán con cuarenta hombres, y halló á los ve- 
cinos, que ignoraban el paradero de Belalcázar desde qué cru- 
zó la cordillera de Guanacas, luchando con todos los horrores 
del hambre y de la peste, azotes que habían devastado toda la 
comarca, porque los indígenas, persuadidos de qtie no podfa^ 
vencer por la fuerza á los españoles, tomaron la resolución déieé- 
perada de cesar de cultivar la tierra, prefiriendo morirse de- 
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hambre por arrastrar consigo á sus opresores, como en efecto 
lo consiguieran sin la oportuna llegada de Aldana, que bajó al 
valle del Cauca al instante y remitió desde Caly un convoy de 
víveres á Popayán. En este tránsito observó la soledad más 
grande en lugares antes muy poblados, y por todas partes ha- 
llaba osamentas de los naturales que habúm perecido de nece- 
sidad ó devorándose los unos á los otros, (i). Aldana manifestó 
ánimo conciliador y humano; y á pesar de que no le faltaban 
pruebas de las intenciones ■ de Belalcázar y de que los vecinos 
lo aclamaban padre y salvador, se contuvo dentro de los limites 
de sus despachos ostensibles, no queriendo destituir á Belalcá- 
zar mientras no adquiriese la certidumbre de sus sospechas; lo 
que no tardó en suceder luego que llegaron los Capitanes Añas- 
co y Ampudia, que Belalcázar despachó desde el valle de Neyva 
6 fundar una población en Timaná. Entonces fué recibido Al- 
dana como Goliernador sin dificultad, y se ocupó activamente 
en ordenar y regularizar los asuntos de estas tres poblaciones 
y de fundar otras más lejanas, á cuyo efecto comisionó al Ca- 
pitán Jorge Robledo, que despunta aquí en su breve y azarosa 
carrera que coronó un fin trágico. 

Esto sucedía en la parte alta del curso del Cauca: vamos 
ahora á narrar los descubrimientos y aventuras del oidor Vadi- 
llo, en la parte baja. 

Dejamos dicho en el capítulo 8." que Vadillo, juez de resi- 
dencia, prendió en Cartagena á los Heredias, les confiscó los 
bienes, y estaba resuelto á enviarlos bajo partida de registro á 
España, quedando él dueño de vidas y haciendas en la colonia, 
y cometiendo todo género de tropehas con los indígenas. Lle- 
garon á España noticias de la conducta de aquel áspero y co- 
dicioso togado; quejóse Heredia á sus amigos, y se decidió que 
se enviaría otro juez á residenciar al niismo juez de residencia, 
que se hallaba ejerciendo las funciones de Gobernador, Súpolo 
este con anticipación, y fuéle aconsejado por sus amigos de la 
isla de Santo Domingo que, pues tenía tropas y dinero, em- 
prendiese algo que llamase la atención, que ya la experiencia 

(1) Toda es tierra may ttermosa de campififta (dice el licenciado Anda - 
goya, que la TÍailó algaaos meses después de Aldana) y ríos de mucha jiea- 

S quería y alguna caza de venados y conejos. Esta tierra, en obra de treiuta 
Bgaasqueeslaqueae deapobló, era la más bien poblada, fértil y abumla^a 
de maíz j de frutas j de patos; 7 cuando yo llegué, estaba y la hallf tan 
despoblada, que no se halló en toda la tierra un palo para poder criar ; y 
donde habla en estas treinta leguas sobre cien mil casas, no hallé diez luil 
bombrea por Tialtación. T la principal causa de su destrucción fué que eo 
les hicieron tantos malos tratamientos sin les guardar verdad ni pas que 
con ellos ss asentase. Y como en Popayán los cristianos no sembrasen en 
lodo el tiempo que allí estuvieron, teniendo los indios sus maícea para co- 
ger, los cristianos se lis Iban á coger r tomar, y echar loa caballos y puer- 
cos en ellos, determinaron de no sembrar; y como allí t*rda en venir el 
Baiz ocho meses, hubo tanta hambre, que se comieron neos S los otros, ó 
tturleran de ella, fuera délos que Belalcázar llevó en servicio del ejército," 
(OMwetfn de Jfatarreíe. Tomo 8°, p. 440.) Hoy, como en casi toda región 
«aliente de América ea donde te extingiíló la raza indígena, piedomina la 
raza africana en este espado i que alude el Ücendado And^icyK, 
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tenía enseñado que no había atentado ni crimen que no borrase 
uQ descubrimiento notable, y que todavía podía, surgir en tan 
vasto continente. Era Vadillo liombre atrevido, y, segón se in- 
fiere de sus hechos, con más vocación para militar qiie para 
letrado; tenía además, bajo sus órdenes, al Capitán Francisco 
César, que conocía el camino del valle de Guaca, y le quedaba 
la perspectiva de atravesar descubriendo y enriqueciéndose una 
gran parte de América hasta el Perú, adonde lo llevaban sus 
aspiraciones. Dio, pues, prisa á los aprestos de una de las más 
fuertes expediciones que de la costa partieron hacia In interior; 
pues se trataba de cuatrocientos españoles y otros tantos ca- 
ballos, sin contar con los indios de servicio de ambos sexos y 
muchos negros esclavos. Esta, jornada se organizó en San Se- 
bastián de Urabá; en ella tomaron parte franceses, portugueses 
y cuantos aventureros pudieron equiparse á su costa para se- 
guir á Vadillo. Pedro Cieza de León, el cronista, era uno de los 
soldados, y es sensible que no se haya conservado su Diario, 
yque sólo toque por incidencia esta expedición en su pri- 
mera parte de la Crónica del Peiü, que es la única de sus obras 
que se imprimió. 

Salió Vadillo de San Sebastián de Urabá afines de 1537 ó 
principios de 1538 (i). llevando por Teniente ó segundo cabo á 
Francisco César; por maese de campo á Juan Villoria, y por ada- 
lid ó capitán de macheteros ó exploradores á Pablo Fernández, 
o&ciat lleno de recursos, de aliento y de actividad, que con ins- 
tinto singular sacó muchas veces al ejército de los trances más 
apurados. Caminaron siguiendo las huellas del Capitán César 
en su primera jornada, hasta el pueblo de Abibé, al pié de la 
sierra de este nombre, pero con más lentitud, á causa del ma- 
yor número de caballos y equipajes, y dificultad de la subsis- 
tencia por aquellas selvas, atravesando varios ríos y siguiendo, 
no sin escaramuzas con los indios, el lecho de los torrentes, 
como sendas más trajinables. Pero los mayores trabajos les es- 
peraban para cruzar la cordillera, porque se desviaron de la di- 
rección que había seguido César hacia el valle de Guaca, su- 
poniendo que llegarían niás pronto á tierra limpia, error que les 
costó bien caro. Morían los caballos y los hombres enterrados 
en el cieno ó despeñados, porque no había otra alternativa que 
andar sobre precipicios ó por entre ciénagas. Al cabo de al- 
gunos días volvió P. Fernández, que se había adelantado á 
descubrir, y trajo la noticia de haber hallado un valle poblado 

(1) CaBtellaDo«d)ceqneIasiUd& de Vadillo faé en 1630: Herrera, y Pie- 
drahita que copia & este, aaegurau que la espedicióQ ae verificó en Febrero, 
fecha que no cuadra ni con la llegada de Yadillo á Üalj, ea 1539, despuéi de 
1G8T, de UD bGo de viaje, en que todoa convieoen, ni con el tiempo déla re- 
ñdencia de Vadilla en ÜaTtagena, duración de la expedición de César, j pe- 
riodo ueceeario para que el nombramiento de Juez de reEidencia tlegaae & 
oido* de Vadillo. LaopiniÓn de Fraj Pedro Siman ea la que me paraca máa 
racioaal, porque no est& en Ci^ntradicclón con ninguno de los auceaoB que 
iomediaiainenle precedieron ó siguieron esta trabalosísima hornada. A.lgu- 
nas semanal después de su salida celebraron la fiesta ds la Puriflcadóit, 
que ea cati segnrg f ufi la del S de Febrero de 1086. 
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y limpio de malezas, á que dio el nombre de valle de los Pitos, 
por la multitud de estos incómodos insectos. Marchó Vadillo 
con los más robustos hasta salir á aquella región, cuyos habi- 
tantes estaban sujetos, como los del valle de Guaca y otros cir- 
cunvecinos, al Cacique Nutibara, vencido por César en la pri- 
mera refriega del año pasado. No los recibieron de paz los 
indígenas; por el contrario, sin cesar los atormentaban picando 
la retaguardia y asesinando á los que se quedaban atrasados 
para comerlos, pues todos estos moradores eran antropófagos. 
Algunos días después llegó el resto del ejército con cincuenta y 
tres caballos nienos y algunos soldados muertos, otros enfer- 
mos y muchos negros esclavos menos, huidos por eximirse de las 
grandes fatigas á que los condenaban, cargando los equipajes 
y construyendo estacadas y andenes de terraplén en las laderas 
y escarpes por donde pudieran pasar los caballos. En este valle 
de los Pitos (i) hallaron abundancia de mantenimientos, y en 
él se detuvieron veinte días reponiéndose de las fatigas pasadas, 
sin dejar de enviar partidas á hacer excursiones. En una de 
estas bajaron al valle de Mauri, y luego al valle principal del 
Guaca. Este cacique, por el conocimiento que de la fuerza de 
los caballos había adquirido en la entrada de César, eligió un 
sitio escarpado, adonde era imposible que subieran caballos, 
y en él había reunido toda su gente, resuelto á defenderse hasta 
la muerte. El éxito probó que Nutibara era tan animoso como 
cuerdo. El tesorero Saavedra, de Cartagena, que acompañaba 
á su amigo Vadillo en calidad de Capitán de la infantería, fué 
rechazado con sesenta soldados que condujo al ataque. César 
mismo, enviado á reforzarlo, creyó que era preciso recurrir á un 
ardid militar. Subió pues, una noche, con cierto número de 
hombres y se ocultó en la montaña vecina al fuerte de Nutibara, 
pensando que sorprendidos los indígenas con una repentina 
acometida al rayar el día, huirían despavoridos. Muy de otra 
suerte sucedió; pues Nutibara y sus guerreros, no sólo se defen- 
dieron con extraordinario vigor, sino que cargaron en tanto 
número y con tal coraje, que sin la serenidad y valor de César, 
que se quedó atrás defendiendo la entrada de un desfiladero, 
por donae se retiraron precipitadamente los españoles, no que- 
dara uno solo con vida. Con la mayor audacia y desesperación 
se arrojaban los indios, pretendiendo asir al Capitán español, 
y sin escarmentar al ver los montones de cadáveres que daban 
testimonio de los templados filos de su espada. Retiróse después 
lentamente hasta el punto en que lo esperaban los de á caballo, 
y en donde cesaba todo peligro. 

Levantó sus reales Vadillo del valle de los Pitos, y pasó al 

(1) £ra valle de grande circuito 

De espesas y bien puestas poblaciones; 
Mas número de chinches infinito 
Hay por allí contrarios en íaiciones. 
Llámanse pitos, tienen las costumbres 
De chinches, y aun mayores pesadumbres. 

Castellanos. 
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"de Guaca, en donde lo esperaban sus oficiales, desconfiados yá 
de someter á Nutibara. Allí recibió el homenaje del Cacique 
vecino Tuatoque, de quien se entendió tener enemistad con 
Nutibara y haber sido también vencido, pretendiendo sorpren- 
der en su fortaleza natural á este brioso jefe. Los que acompa- 
ñaban á Tuatoque vinieron al campamento vestidos de mantas 
de algodón, trajeron un presente de alhajas de oro, y solicitaron 
la cooperación de los castellanos para atacar de nuevo. Ofre- 
cióles Vadillo con buena voluntad el auxilio pedido, pero se reti- 
raron para no volver más, arrepentidos sin duda de su traición. 
Aunque el animoso oidor, que había mostrado paciencia y su- 
frimiento cual ninguno en los meses que llevaban de peualida-r 
des, pretendía también ser el primero en marchar contra Nuti- 
bara y no dejar el país hasta no sujetarlo, pudieron más las re- 
flexionen de César y demás oficiales para disuadirlo de gastar 
las fuerzas del ejército en tan larga empresa, en vez de conti- 
nuar explorando otras regiones que prometían más riqueza y 
no tan tena^ resistencia, (i). Se prepararon, pues, á seguir para 
otro valle vecino llamado de Nore ó Norí, dejando ufano y triun- 
fante al valiente y astuto Cacique Nutibara, de. quien no vuelve 
á hacerse mención en las épocas posteriores. 

En este tránsito hallaron las mismas breñas y asperezas, 
iguales hambres y dificultades. Reconvenidos los guías por la 
ialta de sendas para comunicarse de unos valles á otros, respon- 
dían que el estado de hostilidad perpetua en que vivían unos 
<x>n otros,. los obligaba á cerrar las veredas como medida de 
<ie£ensa. El adalid Fernández llegó el primero á la ceja del mon- 
te, pero, aunque vencedor del primer escuadrón que salió á im- 
pedirle el paso, creyó más prudente volver por mayor refuerzo. 
Eran loa indígenas de Norí de alta, estatura, esforzados y ani- 
mosos como los de Guaca, y ya comenzaban á ver los castellanos 
que el oro les costaría bien caro, pqrque cada tribu de aquella 
montañosa región parecía dispuesta á defenderse con valor y. 
obstinación, de lo que se persuadió el oidor al llegar al campo 
delrcombate. y centeraplar aquella ladera ensangrentada y sem- 
brada de cadáveres, de dardos y macanas esparcidas por donde 
quiera, to^o lo cual indicaba que no eran escaramuzas, sino re- 
ñidas peleas las que le aguardaban. Sentó sus reales en el pueblo 
más considerable, en medio de sementeras y tierra limpia, y de 



(1) Decía César á Vadillo : 

Ansí que, como falten los caballos 
Tengo por imposible subjectallos. 

Y es esta que tenemos retraída 
Según por experiencia vimos antes 
Gente desesperada y atrevida, 

Con miembros y estaturas de gigantes. 
Tienen una feroz airemejüda, 

Y en ella firmes, fuertes y constantes; 
Son sobre dooe mil, á lo que pienso, 

Y el Dümero de tiros es inmenso. 

Castellanos, 
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allí salieron las partidas que en todas direcciones escudriñaban 
el país buscando oro, objeto principal de sus conatos, (i). 

Los que fueron del lado de la cordillerra al occidente halla- 
ron á los tres días un pueblo fundado sobre árboles gruesos, cu- 
yos habitantes se defendieron arrojando dardos, piedras, agua 
caliente y brasas encendidas; pero algunos tiros de arcabuz los 
hicieron bajar, y fueron conducidos al campo presos por haber 
entregado á las llamas sus habitaciones, defraudando á los con- 
quistadores de las alhajas que esperaban robar. Entre tanto Nabo- 
nuco ó Nabuco, cacique de Non, deseoso de apartar á los castella- 
nos de sus tierras, se presentó á Vadillo, le trajo dos mil pesos de 
oro, ofreciéndose á conducirle á la provincia de Burittcá, en don- 
de aseguraba ser muy abundante este metal. Caminaron algunos 
días por selvas impenetrables, y pensando Vadillo que Nabucp 
lo engañaba, lo reconvino un día agriamente amenazándole coa 
la muerte. No se alteró el jefe indígena; respondió con entere- 
za que él no había ofrecido llevar á los castellanos por tierra Ua* 
na y limpia, porque no la había, y que. si ellos pasaban mala vida, 
la suya tampoco era mejor, y que bastaba que él los sacara den- 
tro de tres días más. á las lomas descubiertas de Buriticá, pai;a 
cumplir su oferta. Así lo verificó, y en reconocimiento lo dejó 
volver Vadillo á sus hogares. 

El principal asiento de los moradores de Buriticá estaba en 
paraje, inaccesible, pero la fama de su riqueza y el temor de que 
la escondiesen les dio ánimo para emprender el ataque sin tar- 
danza por aquellos precipicios. Murió allí atravesado dP un dar- 
do un valiente ca,udilÍ9 francés llamado Noguerol, mas Vadillo 
detuvo el desaliento que tal pérdida inspiraba, y animando su 
trppa, logró. coronar la altura en donde se hallaba el cacique ep,- 
ceírado en un palenque que no pudo defender, y deptro del 
cu^l quedó prisionera, de los españoles^ su mujer y su familia. 
Hállarojí algunas alhajas de pro, aunque no tanto como esperar 
ban, pero vieron aquí por la primera vez las hornillas, moldas y 
d^ás utensilios, que indicaban ser estos indígenas artífices en el 
deseado met;aJ. Al día siguiente se presentó el cacique ofreciep- 
dp tr2\er mucl?o oro y señalar el lugar de donde lo extraíau en 
rescate de au jóyen esposa, la cual fué puesta en libertad, consti- 
tuyéndose prisionero este jefe en su lugar; y como pasáronlos 
plazos en que debían traer el rescate, le pusieron los castellar 
nos una collera de hierro, y apremiándolo, ofreció llevarlos á las 
luifias. Cuatro soldados lo conducían bien custodiado, pero este 
capique se arrojó por un precipicio, aunque de poco le valió, 
porque arrastrando conmigo los guardas, estos, aunque maltrata^ 
dos de la caída, lo sacaron á presencia del cruel y vengativo Va* 
dillp, que lo hi;?p quemar vivo por mano de, sus esclavos^ á pes^r 
de Ips ruegps é insljancias de todp el ejército, que se interesaba 



(1) Y por diversap partes Ips caudillos 
Buscaban las metales amarillos. 



Castellanos. 
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en la suerte de este generoso indígena (i) que se había sacrifíca^ 
do por su familia. 

Desengañado el jefe español, continuó su trabajosa jornada, 
hasta encontrar con un caudaloso río que creyeron ser el Magda- 
lena, pero que era el Cauca. No pudiendo atravesarlo, y estre- 
chados por el hambre en aquellos bosques, se movieron hacia el 
occidente, abriendo penosamente la selva hasta que llegaron á la 
región llamada por los naturales Iraca. Sabedores estos de la in- 
vasión extranjera, quemaron sus pueblos y salieron al encuentra 
de los españoles, que no tuvieron trabajo en desbaratarlos y en 
apoderarse del país, que hallaron abundante de provisiones y 
principalmente de sal, que fabricaban evaporando las aguas de 
ciertos pozos, con cuyo artículo contrataban en los países veci- 
nos. Aquí se detuvo Vadillo por consideración á los enfermos 
que no podían caminar. Muchos españoles encontraron su sepul- 
tura en Iraca en lugar de los tesoros que buscaban, entre ellos 
Pablo Fernández, el intrépido baquiano, pérdida gravísima para 
el ejército, que siguió luego su penosa marcha por Naratupe 
hasta llegar al río Garú, siempre hostilizados por los naturales, 
que atacaban á cuantos se desviaban del cuerpo pricipal en cor- 
to número, y así mataron á muchos. En la población de Cori, 
más a4elante al sur, siguiendo siempre la ribera izquierda del 
Cauca, aunque á bastante distancia, en lugar del oro que se pro- 
metían, hallaron la más obstinada resistencia de parte de los in- 
dígenas. Enfermo ya y quebrantado por los combates y aspereza 
de los caminos, rindió allí su último aliento el bizarro Francisco 
César, á quien solo faltó otro teatro y mejor fortuna para ser uno 
de los más ilustres conquistadores, pero no le faltaron las lágri- 
mas de cuantos le sobrevivieron. Su muerte sumergió en el es- 
tupor y en la consternación el campo español. Los soldados co- 
menzaron á pedir que se emprendiera la retirada á la costa del 
mar antes de que acabaran los demás ó de enfermedades ó á 
manos de los indígenas. El Oidor no podía empero escuchar 
con paciencia estos clamores, sabiendo que al llegar á Cartagena 
lo esperaba la más dura prisión. Decíales que ya estaban al lle- 
gar á Caramanta, tierra rica, y que no era justo que volviesen 
pobres y desmedrados de tan trabajosa jornada. Siguiéronle 
pues, aunque con niucha repugnancia, que creció luego que 
atravesando las selvas que dividían una provincia de otra, llega- 
ron á Caramanta sin la riqueza ofrecida. En ella pudieron pren- 
der algunos naturales que les parecieron mucho más inteligentes 
que los que hasta allí habían encontrado. Estos les dijeron que 
más adelante hallarían oro en abundancia en territorio de Cu- 
cuy. Con este engaño fueron llevando los indígenas de provincia 
en provincia á los codiciosos huéspedes. Si cabe, todavía era 
más áspero el terreno que separaba la provincia de Caramanta 



(1) Y el indio mostró grave continente. 
£ra de grandes miembros, gentilhombre, 
Y ninguno se acuerda de su nombre. 

Cabtbllahob. 
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de la vecina. Desesperados los soldados, hicieron otra represen- 
tación á Vadilio para que volviese á ürabá, mas este, indignado, 
por toda respuesta se arrojó al bosque con su espada en la mano 
y acompañado de los guías, diciendo que tornase el que quisiera, 
que él solo continuaría hasta hallar mejor ventura. No le aban- 
donaron empero, porque aunque cruel y obstinado, no le fataba 
prudencia y tino para mandar: agasajaba á las tropas y no toma- 
ba otra ración que la de simple soldado, participando de todas las 
privaciones, secreto infalible para acallar murmuraciones, porque 
el que no sufre como los demás, no tiene derecho de impedirlas. 
Después de muchos días de penosa marcha llegaron á la 
provincia de Umbra ó Umbia, limpia y poblada; los habitantes 
se retiraron á las más escarpadas eminencias después de haber 
ensayado sin fruto combatir con los españoles. Aquí supieron 
que la provincia de Cucuy, que después llamaron Arma, queda- 
ba del otro lado del río Cauca, y que la dejaban muy atrás. La 
que pisaban nombraron Anserma: en idioma del país anset quie- 
re decir saL Alegráronse de ver joyas de oro en más abundancia, 
Ír después de haber descansado algunas semanas, pasaron ade'- 
ante, al sur, anhelando siempre por ricos y poblados reinos. 
Llegaron á Guacuma ó Quinchía, en las inmediaciones del sitio 
en donde está hoy Anserma viejo. Allí vieron una fortaleza cer- 
cada de guaduas, coronadas de cráneos humanos, algunas gua- 
duas de este palenque, horadadas y dispuestas de modo que el 
aire se introducía ^n ellas y despedían sonidos melancólicos; 
música, cementerio y feroces trofeos que aumentaron sus recelos 
de internarse en tan apartadas y salvajes regiones. Caminaron 
todavía una semana y hallaron por fin, no con placer sino con el 
mayor disgusto y consternación, claros vestigios de plantas espa- 
, ñolas, rastros de caballos y el esqueleto de uno: la provincia de 
Nacor era esta, devastada ya por manos europeas. Llegaban 
pues tarde; otros habían cogido las primicias: estaban ya en aje- 
no territorio. Las huellas que habían visto eran de las tropas 
de Belalcázar, que habían baja'do hasta estos sitios desde Caly, 
y vuelto por la orilla derecha del Cauca, mientras que nuestros 
aventureros no habían cesado de caminar por las sierras de la 
margen izquierda. Desde este momento ya sü camino fué por 
tierras más cultivadas, valle más ancho, espacioso y ameno. Iban 
admirados de ver tan grandes poblaciones, pero sin tocar el me- 
tal que buscaban, (i) Llegaron por fin á Lile ó Caly después de 
algo más del año transcurrido de una de las expediciones más 
laboriosas que se han acometido en Indias, por cerca de cien le- 

(1) La tierra por do van es abundante, 
Y dan tercera vez en el gran rio. 
De muchas sementeras y de Tillas 
Crecida población en las orillas. 
Graciosa vista y espacioso seno, 
Do rieron tamos campos cultirados 
r ,. Que quedaron confusos y admirados. 

Oastbllihos. 
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guas de terreno fragosísimo, peleando sin cesar con tribus marcia- 
les y luchando contra la inclemencia del clima, el hambre y las 
enfermedades. Aunque reducidos á casi la mitad del número 
con que salieron de Cartagena, quisiera Vadillo volver á poblar 
y tomar posesión de las tierras que había descubierto; pero sus 
tropas lo abandonaron. Al tiempo de ir á hacerse el repartimiento 
del oro que habían juntado, se halló que la maleta que lo con- 
tenía había desaparecido. Fuese pues Vadillo para Popayán, 
solo y desesperado de su poca fortuna, y lo que todavía es peor, 
calumniado, porque suponían que había escondido el tesoro. 
Hallóse sin embargo el ladrón poco tiempo después de su parti- 
da, distribuyéronse los dos mil y seiscientos castellanos de oro, 
y cupieron á cinco castellanos por cada porción sencilla de in- 
fante. Este fué el fruto material de la primera expedición á la 
provincia más aurífera de Nueva Granada; mas debe reflexio- 
narse que en realidad ella fué de mucha utilidad é hizo conocer 
el país, dio luz sobre la dirección y curso del Cauca, y abrió la 
vía de comunicación con Cartagena. Jorge Robledo, de quien 
vamos á ocuparnos ahora, completó la exploración de la región 
montañosa que hoy conocemos con el nombre de Antioquia, y 
de la ribera derecha del Cauca. (1) 

Detrás de Vadillo y en su alcance, despachados por el Juez 
de residencia licenciado Santa Cruz para prenderlo, partieron de 
Cartagena el Teniente Greciano y el Capitán Bernal. Estos dos 
oficiales riñeron en el tránsito, y su gente se dividió en dos ban- 
dos que estuvieron muchas veces á pique de venir á las manos, 
hasta que llegaron á Umbra, en donde acababa de fundarse la 
villa de San Juan ó Santana de los Caballeros, conocida hoy con 
el nombre de Anserma, aunque en distinto paraje. Allí se incor- 
poraron aquellos soldados entre los de Robledo. Súpose que 
Vadillo pasó á Panamá; preso allí y conducido á Cartagena, fué 
remitido á España con el proceso, y murió pobre en Sevilla, sin 
terminarse su causa. 

La venida de los cartagineses, que así continuaron llamán- 
dose los soldados de Vadillo, fué de mucha importancia para la 
colonia de Aldana, pues los más adelantados volvieron con Ro- 
bledo á fundar poblaciones en el fondo del valle del Cauca. Ro- 
bledo convino con Aldana en que era preciso detener la obra de 
la exterminación de los naturales y adoptar medios más huma- 
nos de conquista. Así vemos á Robledo emplear las suaves vías 
de la persuación en la jornada que emprendió, particularmente 
al principio, antes que, cansado de luchar con el sentimiento fu- 
nesto de expoliación que predominaba entre sus subalternos, se 
hiciera de nuevo cruel y olvidara sus buenos pi opósitos. A fin de 
no cargar tanto los indios, bajaron en balsas por el Cauca víveres, 
armas y equipajes, con algunos cerdos que llevaban para cría 



(1) No hemos podido averiguar cuándo se dio por la primera vez el 
nombre de Cauca é este caudaloso río, que Oiesa llama de Santa Marta. 
F. P. Simón cree que es probable haya tomado orij^n en el nombre de al- 
gún cadque de sus orillas; mas todo esto es conjetura. 
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«n las nuevas poblaciones, (i). La primera que fundaron fue la 
villa de Santa Ana de los Caballeros, ^en el valle de Umbra, 
apartada algunas leguas del Cauca: nombraron regidores y al- 
caldes bajo cuyas varas se metieron, como llevamos dicho, los 
soldados de Santa Cruz, hostigados de los bandos y enemista- 
des de sus dos jefes, lo que puso á Robledo en actitud de empren- 
der correrías de mucha importancia. La primera se dirigió con 
Suer de Nava á Caramanta. El mismo Robledo pasó perso- 
nalmente á sujetar al Cacique Curaca del pueblo de OcuzcOt 
tratando siempre con dulzura á los indios, y no consintiendo que 
se les extorsionase ni vejase, y les hacía devolver sus efectos, 
ganándose de este modo la buena voluntad y el respeto de los 
naturales, que llegaron á pacificarse suficientemente para ha- 
cer entre los vecinos de la nueva villa un repartimiento aproxi- 
mado dé diez mil indígenas. 

El Capitán Gómez Hernández salió para el poniente > mon* 
tañ-is de los chocóes, acompañándole Robledo algunas jornadas 
hasta el valle de Santa María, deseoso de que aquel oficial lle- 
gara al mar, pues ya él comenzaba á revolver en su ánimo >el 
pensamiento de ir á solicitar á la Corte el gobierno indepen- 
diente de aquella región. Pasaron los cincuenta infantes que 
llevó Gómez los trabajos y necesidades que son de suponerse 
en aquella cordillera desierta, hasta que dieron vista á un ría 
.grande que entendieron ser el Darién, y á pocas leguas halla- 
ron un cacerío de naturales en las copas de los árboles. Avan- 
zaron los españoles esperando satisfacer hambres atrasadas, pero 
aquellos moradores los recibieron con tanto brío, y el estruendo 
' de los tambores y chirimías correspondió en esta vez de tal 
modo á la fuerza de los brazos, que fueron derrotados los solda- 
dos de Robledo, quedando dos por muertos y muchos heridos» 
Peleaban aquí sin caballos y sin armas de fuego los castella- 
nos, y aun las cuerdas de las ballestas se habían aflojado con 
la continua humedad, de modo que no pararon hasta la nueva 
yilla, adonde salieron pálidos y macilentos, habiéndose alimen- 
tado con raíces y frutas de palmas. Allá también llegaron, des- 
pués de algunos días, los heridos que habían abandonada, á 
quienes los indígenas vencedores no se dignaron examinar ni 
despojar cuando yacían en el campo de batalla, del cual se reti- 
raron presurosos á celebrar su victoria. 

Tal fué el resultado de la correría de Chamí: desde enton- 
ces los españoles se mostraron poco dispuestos á entrar aliCho* 
có, y de esto depende que se retardara tanto tiempo su descu- 
brimiento, por lo menos en la parte superior. Salió luego Robleda 
con la mayor parte de ía gente hacia el poniente; atravesó el 
Cauca en balsas en Irrá; sujetó las parcialidades de Carrapa y 
de Picara, que habitaban en su margen derecha; con auxilia 



^•^^ 



(1) Era tanta la estimación j la escasez de estos animales en la nuev% 
colonia de Caly, que una marrana se llegó á vender hasta por 1^00 pesocL 
precio igual al que se vendieron en Bogotá loa Ga))£Ülo8 q«e Bet^cásar llevd 
-del Perú. 
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de aquellos moradores, que eran enemigos de los de Pozo, tribu 
más guerrera y feroz, atacó á estéis, y, después de un reñido 
combate en que quedó herido el mismo Robledo, los venció, 
degollando sus soldados un gran número de indígenas y pillando 
sus habitaciones. Continuaron luego su marcha los castellanos, 
y hallaron resistencia en una loma limpia que estaba cubierta 
de casas grandes, cuyos habitantes combatieron en escuadrones 
ordenados, con banderas sembradas de estrellas de oro y otras 
figuras cosidas á la tela, y con diademas del mismo metal y aun 
petos y brazaletes, de donde recibió este sitio el nombre de 
loma de los armados y el de Arma la población que poco des- 
pués se fundó allí, y que estuvo prevista por Robledo á causa de 
su riqueza á ser la principal de las de su gobernación. Estos lu- 
gares, testigos de sus primeras hazañas, lo fueron también de 
su fin trágico. Una partida recorrió luego la ribera derecha del 
Cauca hasta frente de Buriticá, hallando el pueblo Blanco, el de 
la Sal. Zenufara y Mujía, quedando asi explorado casi todo el 
curso de este hermoso río, cuya embocadura en el Magdalena 
habían visto y seguido los colonos de Santa Marta algunos años 
antes, según llevamos referido. Por esta misma época (fines de 
1539) acababa de recorrerse por Quesada, Fredemán y Belalcá- 
zar, la parte del Magdalena que no se había visitado todavía^ 
entre Guataquí y la embocadura del Carare. 

Deseando fundar una población en estos parajes, volvió ha- 
cia el sur á la piovindia de Quimbaya, regada por los ríos Ta- 
curumbí y Zegues, rica de oro, de que vieron muestras abundan- 
tes desde su entrada. Uno de los caciques trajo como presente 
á Robledo un vaso de oro que podía contener dos azumbres de 
agua, y que pesó trescientos castellanos. Quisiera poblar allí 
Robledo, pero el país estaba cubierto de inmensos guaduales y 
no acomodó á sus soldados, que hallaron más adelante, hacia el 
sur, cerca de unas fuentes de agua salada que explotaban loa 
indios, sitio más á propósito, en donde á principios del ano de 
1540 fundaron la ciudad de Cartago con todas las formalidades 
usadas, sin olvidarse de erigir horca y cuchillo, nombrar alcaldes 
y regidores, (i). Este nombre le dieron por ser casi todos los 
fundadores soldados procedentes de Cartagena. Así Asdrúbaí dio 
el nombre de Cartagena ó Cartago nova á una ciudad de la Hé- 
tica, para recordar el nombre de su patria, y trasladado este 
nombre á las Indias, la ciudad que fundó Heredia impuso su 
nombre antiguo á otra ciudad de lo interior, llamada por su si- 
tuación actual, á las faldas de la cordillera central en el principio 
del hermoso valle del Cauca, por la suavidad de su clima y por 
la fertilidad de su suelo, á ser una de las más importantes de 
Nueva Granada. 

Respecto de esta región que Robledo sujetó, tenemos la 
descripción y los detalles precisos que nos ha trasmitido uno de 

(I) Loa primercM skaldei fueron Pedro Lópra PatiBo THartla de 
Anliga; y teniente gobernador, Buerde Nava, el mUmo que baUa escogi- 
do el Bitio para la fundación. 
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sas compañeros, Pedro Cíeza de León, i quien cupo por sus 
servicios un repartimiento de indios en el distrito de Arma. Re- 
sulta que desde Quimbaya hasta frente á Car^manta la orilla 
derecha del Cauca y sierras vecinas tenían una población que 
pasaba de cien mil almas; que cultivaban en terrenos limpios, 
aunque quebrados, grandes sementeras de maíz, yucas y otras 
raíces, y muchas arboledas de frutales. Que eran supersticiosos, 
antropófagos, y en algunos pueblos tenían grandes jaulas de gua- 
duas en donde engordaban los prisioneros para comerlos. Veían- 
se ídolos grandes de madera con el rostro hacia el oriente, de- 
lante de los cuales sacriñcaban víctimas humanas. Andaban los 
hombres más ó menos des'nudos, las mujeres se cubrían escasa- 
mente con telas angostas de algodón. Tenían oro, comerciaban 
con la sal, eian cazadores, tenían flechas, dardos, macanas y 
, hondas como armas ofensivas y defensivas: vivían en frecuentes 
guerras, y los prisioneros morían alegremente. Tenían idiomas 
diferentes aunque parecidos. Los de Anserma sacrificaban al 
demonio, que se les aparecía en los peñones más escarpados, 
adonde era preciso trepar por las escaleras de mano, y sólo tos 
sacerdotes tenían facultad para hacerlo. Los hombres, en la pro- 
vincia de Quimbaya eran grandes, robustos y bien formados; las 
mujeres hermosas y muy amorosas. En esta provincia eran los 
habitantes menos feroces que en las del norte. Los caciques te- 
nían muchas mujeres, y cuando morían, sepultaban con elíos las 
más queridas; costumbre bárbara muy general en todos estos 
países. En todo el ámbito de estas provincias, desde la cordille- 
ra central de Quindio, los bosques de guaduales eran inmensos. 

Después que Lorenzo de Aldana arregló los asuntos de Po- 
payan, volvió á Quito, fundando antes la ciudad de Villaviciosa ó 
San Juan de Pasto, en el valle de Yacuauquer, que muy poco 
después se trasladó al sido que hoy ocupa en el fértil valle de 
"Thris, al pié de un volcán. Así en este año de 1539 se fundaron 
Anserma, Pasto y ía villa de Santa Cruz de Mompox por Alonso 
de Heredia, enviado por el Licenciado Santa Cruz luego que 
llegó á Cartagena á tomar residencia al oidor Vadillo, el cual 
escogió una barranca alta sobre la orilla izquierda del Magda- 
lena en tierras del cacique Mompox para plantear la nueva villa. 
Otros sostienen que Mompox no se fundó hasta 1540. 

Al Licenciado Pascual de Andagoya se delíe el descubri- 
miento de la bahía de la Cruz, de San Buenaventura ó de la 
Buenaventura, que con estos nombres fué al principio conocido 
el espacioso seno que hace el mar Pacífico en donde desagua 
el rio Dagua. Este letrado pasó con Pedrarias á Panamá, hizo 
una exploración hacia la costa del Chocó del Sur, y obtuvo más 
tarde en la Corte el nombramiento de Gobernador de San Juan, 
eí decir, de la costa comprendida entre el golfo de San Miguel 
y el río de San Juan. Salió de España en 1538 y de Panamá á 
fines de 1^39; llegó á la embocadura del Dagua y fué penetran- 
do por estas soledades. y riscos ha^a llegar por Mayo de 1540 al 
fraile del Salado y ciudad de Caly, que pretendía quedar ^Jitra 
■de loslímitesde su gobernación. Las tristes drcunstancias en que 



seTiall.-iMn.Popayán amenazado porlospaeces,que habían triun- 
fado L'ii diferentes ocasiones de los castellanos, según diremos 
en el capítulo siguiente, y Caly, con muy pocos vecinos, pues 
Robledo tenía ocupados en sus correrías por el bajo Cauca la 
mayor parte de los soldados útiles, determinaron á los Cabildos 
de las dos ciudades á recibir como Gobernador al que les traía 
aiixiliiis de toda especie, y aun el mismo Robledo se sometió 
de buena voluntad, creyendo que le sería más fácil sacudir la 
obedii;nd¡a de este jefe que la de Belalcázar, á quien por mo- 
mentos se esperaba. Como en efecto sucedió, porque aunque 
despachado dos años más tarde de la Corte con el título de Ade- 
lantado y Gobernador de Popayán, obró con tanta actividad, 
que llegó á Caly un año después que Andagoya, fué recibido 
como un antiguo General, acatados sus despachos y desampa- 
rado el letrado, á quien trató sin consideración ninguna, como 
usiirp:idor de ajena jurisdicción. Belalcázar lo prendió, y con 
prisiiines lo hízo llevar á Popayán, ordenando á Robledo que 
quitiisc á la villa de San Juan este nombre, que Andagoya le ha- 
bía liucho poner, y que le restituyera el de Santa Ana de los 
Cabnlluros, que fue el primero que obtuvo Anserma, cuya pros- 
jiericlad en tiempos posteriores no ha correspondido atan nobles 
y á tai) antiguos principios. 

Piico tiempo después, en 1540, con anuencia de Belalcázar, 
parlió Robledo al norte en prosecución de sus descubrimien- 
tos por la ribera derecha del Cauca, llegó al pueblo Blanco y 
al de l.i Pascna, y luego al pueblo de Mungía, cuyos habitantes 
fabricaban sal en abundancia (i), y de allí mandó un oficial al 
orteiilc para descubrir con una partida lo que había al lado 
opuestii de la cordillera nevada que llamaban los naturales el 
valle (le Arby, que hoy se dice por corrupción Hervé; mas se 
arredraron y se retiraron los pocos españoles al reconocer las 
soledades y páramos que hubieran tenido que atravesar. De 
vuelta trajeron un cacique que se les presentó con una corona 
hech;t de paja, pero con mucho arte. Robledo se conducía con 
los indios con algiín miramiento y consideraciones; y aunque 
llevaba consigo los feroces mastines que tan cruelmente sabían 
despedazar á aquellos infelices, no hizo uso de ellos sino muy 
pocas veces. Los informes del Capitán Jerónimo Luis Téjelo, 
que íuó el primer español que pisó el valle de Aburra, hoy de 
Medcllin, determinaron á Robledo á pasar allá su campo. Halló 
en su fecundo suelo y hermosísimas campiñas, abundancia de 
mantenimientos y árboles frutales, y en las casas de los natura- 
les un cuadrúpedo doméstico que se menciona por la primera 

(1) Bq eiW iHublo de Hungl», deade donde UKVMamos las montafit* 

{desrubriiniD8M rallsde Abum jTBiu llaiiM, y eD otro que ha por nota- 
re ZtriLifars, hetUmoiotnB fuentei que n&cenluoto á unas gierru cem 
de^osiI'^R, jdel agua deaqnellu fnentee hMlan tenta cantidad de ni, 

1 casi Henal, hediaa nuohaa femaade aal, ni máanl. 

iHMiear. TaateMl UllenJbaBpraal nlleda &1 

,.. .stfnal orient*. T con eate m1 aon rtcot en extn 

tos iodioB. Pedro Ctraa de Leos, p. 71. Bdicldu de Ambereí, 1SS4. 



vez aquí, y qne los españoles llamaron peños mudos. Vinieroa 
á avisar a Robledo que los naturales se ahorcaban con sus pro- 
pias fajas y mantas, y tratando de salvar á algunos cortándoles 
las sogas, confesaron que los rostros, gestos y apariencia exte- 
rior de los españoles, les habían infundido tal terror y disgusto 
de la vida, que preferían morir por no recordar tan extrañas y 
espantables visiones. Salió Robledo de aquel ameno y bien po- 
blado valle (i) el día 24 de Agosto de 1541, por lo que le dieron 
entonces el nombre de valle de San Bartolomé, y, cruzando con 
trabajo ciertas sierras ásperas, llegaron al cabo de una semnna 
á las orillas del Cauca, que en vano pretendieron entonces es- 
guazar. 

Dijeron algunos indios que ellos conocían tierra riquísima 
de oro, para donde se ofrecían á conducir á los castellanns. 
Salió, pues, el Capitán Frade como explorador, con cincuenta 
hombres, los que después de muchos trabajos dieron vista a) rá- 
pido río Porse. Pisaban, en efecto, los españoles, uno de los lu- 
gares más abundantes de oro en América, pero ellos no sabían 
buscarlo: pretendían hallarlo ya fundido y en alhajas; pasanm, 
pues, este río, ancho y profundo, por sobre un árbol colosal 
caído que formaba puente, y tenia mas de 35 varas de largo, y 
desde su extremidad, que reposaba sobre una roca, habían cons- 
truido los indígenas con bejucos un puente suspendido, que de- 
tuvo á los caballos. Pasaron los infantes, aunque en breve retro- 
gradaron perseguidos por un gran número de naturales con ha- 
chas de piedra, macanas y dardos que los alcanzaron al llegar 
al puente, y sacudiéndolo, precÍpit:u'on al agua dos castellanos, 
y los demás volvieron al campamento con la noticia de haber 
dado vista al norte á las llanuras de Cancán. 

Hizo Robledo un esfuerzo para atravesar el Cauca, y lo con- 
siguió usando de balsas de guaduas, en cuyo paso gastaron ocho 
días. Subieron luego las sierras opuestas, y entraron en tierras 
de Zurume, y luego en las vecinas de Hebejico, no sin resisten- 
cia de los indígenas, que sabían aprovecharse del terreno, lleno 
de precipicios y angosturas, en que perecieron despeñados mu- 
chos caballos. Los indios salían á las alturas á preguntarles 
qué buscaban, y hacían mucha burla cuando por los intérpretes 
sf les contestaba qne aquellas tierras y cuanto en ellas había 
pertenecían al Rey de Castilla. Decían que cuándo era que el 
Rey de Castilla había construido aquellas casas y plantado aque- 
llos árboles, y les mandaban que se fueran, amenazándolos y 
hostilizándolos sin cesar, á pesar de que á los naturales que co- 
gía Robledo les daba libertad, despidiéndolos con presentes. 
Después de meses de vagar por aquella» selvas, hacia el valle de 
Nori y de Guaca, obligados á improvisar una fragua para herrar 



muoB miserables y olslulp* indios. Coiuta. por el contrario, del teaümonío 
ae todos loa cronistas, que era n desde squella ípocs una rujón pobUda 
j limi^s; y si Robledo no fundó alU la prinura pobladún esputóla, depen- 
dió de Us diGunstandas que se Dunotonatin deq>ués. 
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con estriberas los caballos que les quedaban, que no podían ya 
dar un paso, empleando para hacer el fuelle los cueros de las 
botas, y usando de otros recursos y de los más desesperados ar- 
bitrios, volvió Robledo al valle de Hebejico, en donde, ya can- 
sado, temiendo el esguazar otra vez el Cauca, se resolvió á fun- 
dar, á fines del año de 1541, una ciudad á la que dio el nombre 
de Antioquia, por la antigua y célebre Antioquía de la Siria so- 
bre el rÍQ Orón te, en donde comenzaron á llamarse cristianos los 
discípulos del Salvador (i). 

Apenas fundada la ciudad, y repartidos solares, tratóse de 
reducir á los indios comarcanos para repartirlos también, lo que 
al fin consiguió Robledo mezclando el rigor y la dulzura. Reco- 
nocido, pues, todo este territorio, se resolvió Robledo á pasar á 
Cartagena, y de allí á España, á solicitar se desmembrase esta 
parte de la Gobernación de Belalcázar que llamaban provincias 
de abajo ó equinoxiales, para erigirle una Gobernación indepen- 
diente; y tuvo el arrojo, que solo la más desesperada ambición 
pudo inspirar, de pretender, sin guías, con doce hombres, rom- 
per por aquellas selvas pobladas de indios guerreros, ó de bes- 
tías feroces, para salir del otro lado de las sierras de Abibé á 
San Sebastián de Urabá, adonde llegó desnudo, hambriento y 
descalzo; y en vez de felicitaciones y enhorabuenas, lo metió en 
la cárcel más dura y lo despojó del oro que había sacado de An- 
tioquia el Gobernador Pedro de Heredia, que ya había vuelto 
de España con títulos y privilegios, el cual pretendía que Ro- 
bledo era un usurpador que se había introducido á fundar en su 
jurisdicción de Cartagena. Más adelante habremos de referir 
estos sucesos, pues ya nos toca volver á dar cuenta de lo que 
acontecía en lo interior del país, después de que Quesada se em- 
barcó para España en 1539. Sólo recordaremos aquí de paso, 
aue á tiempo que se descubría, como acabamos de ver, el curso 
e uno de loa ríos más importantes de la Nueva Granada, Ore- 
llana surcaba por la primera vez el río más caudaloso de Amé- 
rica y del mundo entero. 



(1) Acuella aatigua metrópoli, eo la que San Pedro tuvo su primera 
filia, perdió su nombre, como lo perdieron quince ciudades más de este 
nombre en As'a, de modo que la Antioquia granadina es la única que lo 
•onserya, 7 con él las tradiciones de cristiandad, suavidad de costumbres f 
virtudes hospitalarias que distinguen á sus moradores. 
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Fundación de TiraRná.—CoBib&tea con Iob Fuces, Tnlcones 7 otras tribus. 
j muerteB de loecapitanea Afiftsco j Ampudia. — Funda Gttliano la ciu- 
dad de Velez: áeecúbiete j Bujítaae la proTÍncía de Guhuc. hoj 
Socorro.— Al íimiento de Savoyá y otro» Indioa de los contornos da 
Velez.— Sale el capitán Qousalo Suarez Rondón á fundar la cÍuiíhiJ de 
Tuoja. — Jornada del Itoenciado Jerónimo Lebrón desde Santn Murta í 
Tunja. — PrimeraacerealaseuropeaB en la planicie de la cordillera orieo- 
lal de loe Andes. —DegDella Hernán Pérez de Quesada al último 
Zaque.— Emprende la jomada del Dorado con mal éxito. — Combates 
con el cacique Tundama. — Acógenee, huyendo de los tnbutoii, los 
indios de Buta, Tausa, Bimijaca, Lnpacltoiiue 7 Ocavita á lugares 
fuertes, de donde ton desalojados con gran mortandad. 

" Bat Uie Bnnth AmAHosn Indlan was qaallfled b; hla 
preriDiu Inatltntloai tnr a mora teUned tesUlatloa thaB 
aoaI« be ariapuid t^ithe wlld hnotOTS of tlinforei<t;and, 
hadtheBOTerelen beeDtbernlnpnnooEOBaperlntíndhta 
oaDqaeaCii he oonld neíer haré ■nfl'-re^t so lar^f a piit- 
tian of hls vanalK to hn wnntmly saorlfloed ti> tíis an- 
pldltr and oraelt]! of the handíoU of adTentnrerü wh* 
sabdoed them." 

Pbhoott, Coníuat t^ l'tru. 

En lu extremidad meridional del valle alto del Magdnleiia 
fundó el capitán Pedro de AñascOj por orden de Belalcázar, la 
villa de Timaná en 1540, en situación que pareció propicia para 
favorecer las comunicaciones entre Popayán y el río Grande de 
la Magdalena. Hizo luego Añasco viaje á Popayán, y, reconoci- 
da la autoridad de Lorenzo de Aldana. volvió á Timaná con 
algún auxilio de hombres y armas. S¡ este oñcíal hithiera podido 
dominar sus crueles inclinaciones, la colonia de Timaná. rodeada 
de numerosas tribus, muchas de ellas agrícolas y laborios.is, 
habría prosperado rápidamente. En efecto, cerca del asiento de 
la nueva villa se hallaba la tribu de Ynando, cacique de índole 
pacífica, que permaneció siempre en paz con los españoles: á 
esta seguía la muy numerosa^de los Yalcones, que contaba cinco 
mil guerreros, las de los Apiramas, Pinaos, Guanacas, Paeces y 
demás que habitaban las faldas y valles de la cordillera central. 

Lejos de reducir y pacificar á los indígenas convecinos 
antes de hacer los repartimientos, comenzó Añasco por citarlos 
imperiosamente para imponerles los tributos y obligaciones que 
pretendía cumpliesen. El primer llamado fué un mancebo que 
mandaba junto con su madre, en una corta parcialidad, el cual, 
temeroso de alguna tropelía, se abstuvo de concurrir el día cita- 
do. Determinó .\ñasco ejecutar en este desventurado un castigo 



que sirviese de escarmiento á todos los demás; y sorprendiéndo- 
le á media noche en su habitación, lo hizo traer cautivo al cam- 
pamento, en donde sin consideración por los lamentos y des- 
esperación de su anciana madre, lo mandó quemar vivo á 
presencia de ésta. Hecho tan atroz produjo sus consecuencias, 
naturales, á saber, la exasperación y alzamiento general de toda 
la tierra, que recorrió laGaitana (que asi llamaron los españo- 
les á esta cacica) (i), pidiendo venganza. Juntáronse de pronto 
más de seis mil indios, que atacaron de madrugada á Pedro 
Añasco, el cual con veinte hombres andaba recorriendo los con- 
tornos, y á pesar de los prodigios de valor que ejecutaron estos 
en su defensa, todos fueron muertos, excepto tres que pudieron 
salvarse y llegar á Timaná con la noticia del desastre. Añasco 
cayó vivo en manos de sus enemigos, y, entregado á la Gaitana, 
esta le hizo sacar los ojos, y lo paseó con un dogal al cuello de 
pueblo en pueblo, hasta que pereció miserablemente. Y lo que 

frueba que no era solamente el deseo de vengar la muerte de su 
ijo lo que impulsaba á la célebre cacica, es que continuó aun 
después de ta derrota de Añasco su predicación, exhortando á 
los caciques, y sobre todo á Pioanza, jefe principal délos Yalco- 
nes, á hacer el último esfuerzo por exterminar á sus opresores. 
Lograron aquellos en efecto interceptar toda comunicación con 
Popayán, y sorprender y matar una partida de veinte españoles 
qne se dirigían con ganados de cría á Timaná; más, á pesar de 
los más repetidos y formidables ataques, no pudieron romper ni 
vencer los ochenta españoles que componían aquella pequeña 
colonia, y á quienes el convencimiento de la suerte que les es- 
peraba, si caían en manos de sus enemigos, daba fuerzas más 
que humanas. Por otra parte, su caudillo Juan del Río, que su- 
cedió á Añasco en el mando, era uno de los mejores jinetes y 
más intrépidos justadores que habían pisado las Indias, especie 
de paladino que realizaba con sus hazañas cuanto se lee de más 
maravilloso en loa libros de caballería, por la extraordinaria fuer- 
za miiscular y por la audacia casi fabulosa que en sus proezas se 
descubre. 

Entre tanto había llegado á Popayán la noticia del alza- 
miento de los paeces, y resolvió Juan de Ampudia, que manda- 
ba aquella colonia, salir á to que llamaban el castigo de las inso- 
lencias de los indígenas. Keunió para ello cerca de cien hombres^ 
sacan^ cuantos se hallaron capaces de tomar parte en la expe- 

(1) Uunada la Oaitana 

O fuese nombre propio maiufiesto, 
O que por espaSoles íueae paetto. 
CoD «ato se partió dando ckmorw 
Todu las horas sin cerrar la boca; 
Los esto^mos que hace son majoreí, 
T de más furia que de mujei looai 
A. todos toi caciques y reBorea 
Be queja, y & venganza loa proToca, 
Huta tanto que ya K^n6 los votoi 
De loa cerca no) 7 de los remotos. 

CknBLLAXoi, parU S.' 
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dicióti en Cali y en Popayán, Mas sucedióle muy al revés de lo 
que esperaba; los indígenas hicieron valiente resistencia aprove- 
chando la aspereza de su país; Ampudía murió de un lanzazo en 
el cuello en el último combate, y Francisco Tobar, su segundo, 
hubo de retirarse á Popayán desengañado. Así acabaron tos 
capitanes Ampudia y Añasco, compañeros de Belalcázar, pagan- 
do con tan trágico fin las innumerables crueldades que habían 
cometido en la última jornada de Belalcázar al Cauca. 

No fueron inútiles los nuevos esfuerzos de la Gaitana, pues 
logró reunir más de diez mil indígenas para hacer la última ten- 
tativa con el fin de arrojar á los españoles de Timaná. Avisaron 
los indios amigos á Juan del Rio, que hacia tres días que la hues- 
te enemiga estaba pasando el río grande; los hombres por vatio, 
las mujeres en canoas, con todos Tos utensilios necesarios para 
celebrar la victoria que creían ya segura. Prevenidos, pues, los 
castellanos y fortificados, esperaron de pie firme el ataque, que 
se verificó al rayar el dj'a, según la costumbre invariable de los 
indios. En esta ocasión venían armados de cuantos despojos ha- 
bían podido adquirir de los españoles: clavos, tijeras, regatones 
de lanza, y hasta las guarniciones de las espadas afiladas apare- 
cían enhastadas á guisa de armas, que los igualaran con sus opre- 
sores. Los escuadrones de los indios estaban tan disciplinados, 
que apenas moría un hombre, era reemplazado al instante por 
otro; de manera que los de á caballo no podían penetrar, y 
sin algunos proyectiles encendidos que abrieron campo á Juan 
del Río y á los demás jinetes, el éxito habría sido dudoso. 
Una vez, sin embargo, que comenzó la matanza en lo interior 
de los escuadrones, ya los indios cesaron de re-iistir con vigor. 
y fueron atropellados y rotos, quedando el campo cubierto de 
millares de cadáveres. Esta era la tercera carnicería, y como 
aquellos indígenas no se desdeñaban de comer la carne de sus 
hermanos, las casas de los indios amigos y los patios aparecían 
cubiertos de tasajos de carne humana secándose al sol. Horrible 
espectáculo, cuyo relato hace estremecer, y que, aunque con la 
natural repugnancia é indignación que él inspira, debe consig- 
narse en la historia para manifestar los crímenes y feroces ex- 
travíos de que es capaz el hombre, cuando ningún principio re- 
ligioso ni humano lo dirige. 

A pesar de la victoria, resolvieron los españoles abandonar 
aquella colonia, que estaba amenazada de continuas hostilidades 
de parte de sus belicosos vecinos. Los infantes pretendían vol 
verse á Popayán, y los de á caballo seguir al Nuevo Reino de 
Granada; más los indios Yanaconas, traídos desde el Perú, que 
formaban la servidumbre inmediata de estos, cuidaban de los 
caballos, y de dar realce á las casas de los caballeros, rehusaron 
acompafiatlos, ^K>yados por los peones, á quienes estaban re- 
sueltos^á seguir. Para evitar un rompimiento, tomaron entonces 
lá determinación de someterse al Capitán Juan Cabrera, que 
había tratado de fimdar con poca gente una población en Neiva, 
también por orden de Belalcázar, y del cual se sabía que estaba 
en vísperas d!e abandonarla por haberse enfermado sus pocos 
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vecinos. Accedió Cabrera á la propuesta, y se hizo cargo del 
mando de la colonia de Timaná, Luego que los indígenas su- 
pieron que había nuevo jefe, imaginaron en su sencillez que su 
suerte sería mejor, y que se les guardaría la paz que se les diese. 
Presentáronse, pues, á Cabrera muchos con regalos de joyas, de 
oro y (le frutas y provisiones: éste los recibió con aparente amis- 
tad y les pidió que vinieran en mayor número para construirles 
graiidts y cómodas habitaciones. Trajeron, en efecto, la made- 
ra, y ti primer día en que estaban ocupados en clavar los estan- 
liilus, descuidados y sin armas, los hizo rodear y matar el Juan 
Cabrtra, con la más inaudita felonía, cosa que no sería posible 
creer si no estuviera atestiguada por todos los cronistas (i). 

¿yué maravilla es, pues, que el ánimo de aquellos morado- 
res quedara para siempre enconado, y que en estos valles se ori- 
^inarriLi las guerras más crudas y más duraderas que tos españoles 
tuvieran que sostener durante su dominación? 

Entre tanto había llegado Andagoy^ á Popayán, y sabién- 
dose que enviaba á tomar el mando de la villa de Timaná al ca- 
¡litán Tobar, los capitanes Cabrera, Collantes y otros treinta más, 
todiia amigos de Relatcázar, abandonaron et lugar y pasaron á 
Bogotá, desde donde muchos, y entre ellos Cabrera, volvieron de 
nuevo al Cauca, luego que supieron el rsgreso de Belalcázar des- 
de España, como Adelantado y Gobernador. 

líetiiároose los indígenas de las cercanías de Tímaná á lu- 
gares apartados y fuertes, adonde saliendo á buscarlos Tobar, 
quedó vencido, de modo que, no atreviéndose los indios á volver 
á atacar á los españoles en lo llano, ni éstos á los indígenas en 
sus montañas, hubo de hecho una tregua que duró algún tiempo, ' 
duranlc la cual se plantearon algtmas haciendas de ganado en 
Timaná, y se descut>rió que tas muías prosperaban singularmente 
en aquellos buenos pastos. 

Dejemos por ahora las cosas del sur, y veamos lo que pasa- 
ba en Santa Fe de Bogotá después de la partida de Gonzalo 
Jiménez; de Quesada. Conforme á las órdenes de éste, su herma- 
no Hernán Pérez de Quesada, que en su ausencia gobernaba, 
apresuró el despacho del capitán Martín Galiano, que debía fun- 
dar la ciudad de Vélez en alguno de los sitios que los españoles 
habían recorrido á su llegada al país. Salieron de Santa Fe á me- 
diados de |unio de 1539. A los seis días llegaron áTínjacá ó pue- 
blo de los olleros, en donde se fabricaba de arcilla gran canti- 
dad de vasijas con que traücaban sus moradores, tan atentos á 

(1) T cftuido todo* ello* dMcuiáadoi 
En aaentar los palca embebldot, 
Del Juan Oabrer» fueron BMltedoa 
T de loi que con 61 enn venidot. 

CumxuKM, pute >.■ 

"Llenron eon Mta llane», i quiene* acarició Cabrera fingiendo mSi 
amistad de ta que lea hlio, puea eatando todoa poniendo U madera de la 
casa, hizo dar Bantlwo lobn elloi i uia aoldadoa (temeridad indlgakda 
pecho criiUano, etc), 

Vnj P. 6ik6n, a.> BOtida, 8.* parte. 



su industria, que las visitas de los españoles no fueron parte para 
distraerlos de sus antiguas ocupaciones. Aquí hubo pareceres 
que debían echarse los fundamentos de la nueva población, por 
ser país sano, fértil y con abundancia de pescado en la laguní 
vecina; mas Galiano no lo consintió por quedar muy cerca de 
Santa Fe. En Suta* quisieron también probar que era sitio sano 
y de delicioso clima; mas quedaba distante de los lugares en que, 
saliendo los viajeros del Magdalena, necesitarían de recursos y 
de descanso. Continuaron, pues, hasta el Ingar en que la quebra- 
da de Ubasá desagua en el Saravita ó SuArez, y allí, el 3 de Ju- 
lio del mismo año de 1539, fundaron la ciudad de Véiez, repar- 
tiendo solares y eligiendo alcaldes y regidores. (1) Este sitio re- 
sultó malsano, y por Septiembre de aquel año trasladaron loa co- 
lonos la ciudad á tierras del cacique Chipatá, en el mismo lugar 
en que hoy se encuentra. Trabajaron bs indios circunvecinos, y 
los que habían traído de Santa Fe, en construir espaciosas y có- 
modas habitaciones. Al cacique Saboyá y á sus subditos les tocó 
la fábrica de la Iglesia, pero apenas la terminó, se retiró disgus- 
tado, y fué siempre enemigo implacable do los castellanos. 

No bien establecidos todavía los nuevos colonos, y á pesar 
de la estación de las lluvias, salió una numerosa partida hacia 
las serranías, al poniente, cuyos habitantes vivían sujetos á los 
caciques Agatá y Cocomé. El objeto de esta excursión era bus- 
car las minas de oro que entendieron había en el valle del Sapo. 
Hallaron buena acogida en los moradores de aquellas tierras, sin 
cuyo auxilio habrían muchos perecido de sed, trepando aquellos 
recuestos desprovistos de aguas vivas, y en donde los indios se 
veían obligados á cavar estanques profundos en que recogían las 
aguas en la estación lluviosa para usar de ellas en la estación del 
verano. Debieron corresponder, sin embargo, muy mal los hués- 
pedes á este buen recibimiento, según se colige de que, á la vuel- 
ta de su inútil y laboriosa jornada de quince días, por entre los 
riscos que separan el río Horta del Carare, obligados á trepar 
muchas veces por maromas de bejucos, los Agatáes y Cocomés 
los hostilizaron fuertemente, quedando heridos algunos españo- 
les en la guazabara que les dieron los indios al regreso, con lo 
que llegaron á Véiez estropeados y sin más txitm que una ú otra 
alhajuela de oro que habían robado. 

Siendo los indígenas que habitaban cerca de las nuevas po- 
blaciones el origen de la riqueza de los colonos, puesto que se 
los repartían en mayor ó menor número según sus méritos, y és- 
tos, que llamaban encomenderos, les exigían tributos más ó me- 
nos duros, conforme á su prudencia ó á su codicia, no podía con- 
sentir Galiano en et alzamiento de los Agatáes. Partióse, pues, 

(l)FiieroDloa primaros alcaldes J. Alonso del&Torrey Alonso Gsscoa, 
que murió poca daipués, S causa de sus crueldades, 6 maoos de loe iadba; 
ragidores, Marcos I^mtndez, Antonio Páreí, Jnsn del Prado 7 Fraacisoo 
Fani&ndez, y escribano Pedro Balizar. Por Joeticla Du^or el caplt&n Uar- 
tía OaIísdo, hidalgo valenciano que había servido con boara en loa tercios 
espaBolee que mllitaroQ en Italia con el Oeneral Antonia de Ldva, aegdn 
lleTamoa dicho, , 
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con intención de sujetarlos, y por muchos días les hizo cmda 
guerra, cortando las narices y las orejas á los infelices prisione- 
ros, á fin de que sirviesen de escarmiento, y trayendo cautivos á 
1;i ciudad cuantas mujeres y muchachos logró haber á las manos. 
I.os infelices padres y esposos, impelidos por el coraje ciego que 
|iiridace la desesperación, se arrojaba» sobre las puntas de las 
espadas españolas, y asi perecieron por centenares, pretendien- 
do quitarles los cautivos. Guiado por consejos más prudentes y 
humanos, dio luego sin embargo Galiano libertad á éstos, y ob- 
tuvo en recompensa promesas de paz y de sujeción. 

Al nordeste del asiento de la nueva ciudad se descubría un 
v^lle extenso, que algunos de los compañeros de Alfínger, ya en- 
tonces vecinos de Vélez, suponían, y con razón, ser el mismo á 
que habían dado vista por el lado opuesto, cuando subieron á los 
páramos de Pamplona. Era esta, en efecto, la fértil, uidustriosa 
y pobladísima provincia de Guane, á cuya conquista se preparó 
el capitán Galiano. El suelo de esta provincia es un plano incli- 
nado al poniente, desde la cresta de la cordillera oriental de los 
Andes, regado de ríos caudalosos que forman valles y quiebras 
de una maravillosa feracidad, porque todo es de formación cali- 
■/.:i, que sólo en donde faltan las aguas deja de producir los más 
suculentos frutos, granos y raíces. Todos estos ríos desaguan en 
el Suárez, que forma al pie de la cordillera de Gachas, la cual 
di\ide este valle del Magdalena, un torrentoso canal, á cuya 
margen izquierda la tierra, aunque igualmente fértil, es estrecha 
y de corta extensión. El Suárez entra en el Sogamoso á la extre- 
midad de la provincia, y juntos se abren paso por la serranía 
occidental para precipitarse en el Magdalena. Aunque el clima 
es en lo general caliente, por la profundidad del valle y por es- 
tar defendido de los vientos fríos del éste, y aunque en temples 
análogos y aun más fríos, habían hallado los españoles á las tri- 
bus indígenas desnudas, las que habitaban la provincia de Gua- 
ne se hallaban ya en un grado de civilización bastante avanzado 
para usar vestidos. Fabricaban curiosas telas de algodón, hama- 
cas, fajas, etc. Ceñíanse una manta y se cobijaban con otra, ata- 
das las puntas sobre el hombro izquierdo, como el legislador de 
los Chibchas, su maestro. 

Cl primer pueblo que los Españoles pisaron en aquella pro- 
vincia fué el de Poasaque, cuyo cacique, llamado Corbaraque, 
huyó con todos los moradores. Lograron los españoles descubrir 
el lugar de su retiro, y con buenos tratamientos reducir y ga- 
narse estas gentes dóciles, que volvieron á su. pueblo. Luego pa- 
saron más al norte, á otro valle llamado Poyma, quizás lo que hoy 
llamamos Oiba, (i) y como habían sabido el buen trato que die- 
ron á los de Poasaque, les salieron de paz y les regalaron mantas, 
provisiones y algunas joyas de oro fino. No les aconteció así en 
Chalala, pues los habitantes mostraron querer defender la entrada 
de sus tierras, en cuya piorfía, tratándolos. españoles deevitar>aii 



rompimiento á la entrada de tan populosa provincia, gastaron ocho 
■días en parlamentos y persu.isiones, hasta que se vieron obliga- 
dos á atacarlos, prendiendo muchas familias, y observando qne 
toda aquella gente era más lucida y de teü más blanca que la 
que hasta alh' Itabínn visto, sobre todo l,is nuijeres, que enin her- 
mosas, aseadas, y hablaban con mucha Riacia y donaire, (i) Si- 
guieron hiego por las orillas del río, en donde hallaron grandes 
caseríos abandonados por sus moradores, que habían dejrido en 
ellos lo que poseían, apropiándose los castellanos sin escrúpulo 
las mantas y otros efectos que les convinieron. 

Supieron los españoles que hacia la derecha, en lugares al- 
tos y peñascosos, habitaba el cacique Macaregua, rico y belico- 
so, y determinaron ir á buscarlo, aunque les costó caro, porque 
hallaron una porfiada resistencia. En el combate murió de una 
lanzada de macana tostada al fuego un soldado, y otro quedó 
mal herido. Los indios fueron desalojados por fin, pero nada ha- 
llaron de las riquezas que buscaban. Se infiere, sin embargo, que 
el botín habido hasta entonces no era muy escaso, porque aqin' 
herraron con oro bajo, á falta de hierro, los pocos caballos que 
llevaban, prefiriendo hacer este sacrificio á dejarlos despeados en 
aquellos recuestos pedregosos. Dirigiéronse luego á la parte que 
les habían asegurado quedaba la gran población de Guanenlá, 
cuyos moradores, sorprendidos, se fugaron sin hacer resistencia, 
seguidos por los espaiíolcs, que se dividieron en dos trozos, uno 
de los cuales se detuvo á orillas de una quebrada, sn donde com- 
batieron los naturales fugitivos con mucho valor: vencidos al fin 
y muertos, se hallaron en los cadáveres varias chagualas y otros 
adornos de oro. Marchaban los castellanos sin cesar, temero- 
sos de que se congregase la infinita población que por todas 
partes se descubría, (2) pues no siendo sino cincuenta infantes 
y algunos de á caballo, los inquietaba aquel gentío tan consi- 
derable. 

(I) ''Las mujeres de k proviacia de Gnane, dice Fray P. KmÓD, son 
de muy buen parecer, blancas y bien dispuestas, y n&s amorosas de In que 
MineBeater." Losespaüoles se maravillaban déla excraordinaría fnci'idad 
con que eataa indiae aprendían el castellano, pues en dos 6 tres meses lo h^ 
biaban con tanta propiedad como cualquier tiijo de un mercader de Toltdo. 
Esta disposición contrastaba con la torpeza que siempre manifestaron loa 
espafieles para aprender las lenguas de los ÍDdios. Los que trajo Quesada, 
naturales de la costa de Santa Marta, á pesar de no saber una palabra del 
idioma de los Chlbchas, y de no tener relación con el suyo propio, fueron loa 
que primero to aprendieron, y servían de intérpretes, Aai esta raza ameri- 
cana manifestaba entendimiento m&s despejado qUe el de sus oonquist&do- 
íes, que la creían incapaz de civilización. 

(3) " La tierra estaba ya tan alborotada, que no había cumbre ni la* 
dera que no se pareciese cubierta de indio*, dando mlt gritos y voces, 
con la boca y con bub caracoles y bocinas que hacían de cafias iniccas, 
porque la gente era tanta, que parecía sola la provlDcia de Guanc un 
manantial de indios, y que (as pellas y brefias tos brotaban, pues en la 
poca tierra que hemo» diobo tenían, había más de treinta zail eaaas, y en 
cada una todo un Unaje 6 parentela, coB que ketría toda de gante. 

F, F. SU161I.— S.> nota, parte 3.', manturrito Apud me. 
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Llamóles la atención el pueblo de Burtaregua, situado cerca 
de la cordillera alta del oriente, y cuyas sementeras, regadas por 
medio de acequias, ofrecían agradable 'aspecto. Los naturales ha-> 
bían puesto en cobro sus haciendas, y se habían retirado á hon- 
das cavernas que presentan aquí por todas partes aquellas peñas, 
en lugares inaccesibles para todos, menos para la codicia de los 
españoles, que consiguieron trepar por varias sendas. Furiosos 
los indios, se precipitaron tan ciegamente sobre los castellanos, 
que los que no morían al filo de las espadas de éstos en lo bajo 
de las gradas, se despeñaban, pues no podían volver atrás por el 
número de sus compañeros que empujaban hacia abajo en aque- 
llos estrechos senderos. Los pocos indígenas que quedaron, mo- 
vidos de las persuasiones de los intérpretes, se sujetaron triste- 
mente á los españoles, que los enviaron á que solicitasen de los 
demás la paz y amistades. Acudió Macaregua á la invitación, tra- 
jo los vestidos y armas del español muerto en su pueblo, y algún 
oro, con lo que fué perdonado. Estos sucesos influyeron en la su- 
misión de l(^s habitantes de otros dos pueblos, por donde transi- 
taron luego Bocaré y Choaquete, pero no en el cacique Chian- 
chon, que prefirió correr la suerte de las armas, y defendió con 
cuarenta hombres su pueblo con tal valor, que casi todos pere- 
cieron, y el cacique, maniatado, fué conducido á presencia del 
capitán Galiano, el cual lo persuadió que debía prestar obedien- 
cia, y lo hizo poner en libertad. En los demás pueblos que reco- 
rrieron los castellanos, á saber: Siscota, Cotisco, Caraheta, el va- 
lle de Sancoteo y Cispainata, todos grandes y prósperos por su 
agricultura y población, fueron muy bien acogidos. Hicieron aquí 
un cálculo aproximado de la población, para hacer los reparti- 
mientos á su regreso á Vélez, de cuya minuta desgraciadamente 
no nos han conservado memoria los cronistas, y caminando al 
sur, después de cuatro meses de haber salido, volvieron á Vélez^ 
á mediados de este año de 1540. 

Estaban aquellos vecinos apretados con la sublevación ge- 
neral de los indios de toda la comarca, capitaneados por Savoyá^ 
y habían tenido que ocurrir á Santa Fe por auxilio. Empleóse 
Galiano en perseguir por los riscos y cavernas á los naturales, no 
sin peligros, pues las púas envenenadas que éstos dejaban en los 
senderos trillados, mataron algunos hombres y caballos. Aquí lo 
dejaremos para dar cuenta de la fundación de Tunja. 

Más tarde que Galiano se despachó Gonzalo Suárez Rondón 
para salir á fundar la ciudad de Tunja, á pesar de estar previsto 
el sitio y ser más corta la distancia á Santa Fe. Verificóse la par- 
tida á fines de Julio de 1539, y el 6 de Agosto del mismo año, 
aniversario de la fundación de Santa Fe, se practicaron las cere- 
monias prescritas en semejantes casos: se instaló el cabildo, nom- 
bráronse alcaldes, escribano y Alguacil Mayor, y se repartieron 
los solares, despojando á Aquimiuzaque, sucesor del viejo zaque 
Quemunchatocha, de su cercado, pues la ciudad se fundó en el 
mismo sitio desea mpadov rodeado de barrancas y de lomas Hm- 
piasy en donde los Zaques tenían su residencia, como á venticin- 
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co leguas al nordeste de Bogotá, y como esta ciudad sobre la 
misma planicie elevada de la cordillera orienta!, (i). 

Salió luego el capitán Bal tazar Maldonado, Alguacil Mayor, 
á hacer las demarcaciones de límites de la nueva población y la 
minuta de los pueblos para poder verificar el repartimiento en- 
tre los fundadores; y Hernán Pérez de Quesada pasó á Tunja 4 
ejecutarlo, no sin graves -quejas, atribuyéndosele que había aven*» 
tajado indebidamente á los soldados de Belalcázar, que liabían 
logrado captarse su agrado con presentes, halagos y otros me- 
dios ilícitos y aun criminales. 

Muy pronto terminó el Licenciado Jerónimo Lebrón, Gober-. 
nador de Santa Marta, los aprestos de la expedición con la cu il se 
proponía tomar posesión del mando del Nuevo Reino de Granada, 
En siete barcas salieron de Santa Marta cien hombres, á cargo 
del capitán Alonso Martín, que debía cooperar por el río con los 
doscientos que por tierra sacó el Gobernador, para encontrarse 
en la boca del río Cesare, punto que había servido de reunión á 
Quesada. Los buques atravesaron, no sin peligro, la barra del 
río, después de haberse visto obligados á echar al agua parte de 
la carga; otros entraron por la Ciénaga, y con mil penalidades 
salieron al Magdalena, después de cortar bajo las aguas, con in« 
ñnitas penas, las raíces de mangles y otros obstáculos que emba« 
razaban los caños. Así, el temor de zozobrar en las bocas del 
Magdalena hizo hallar un camino más corto y que entonces se 
transitó por la primera vez. Reunidos los siete buques, tuvieron 
que sufrir una serie de guazabaras navales, desde Menchiquejo 
y Talahigua hasta Sompallon ; pues los indios no escarmentaban 
con sus frecuentes derrotas, ni con los estragos que hacían los ti» 
ros de Pedrero en las masas densas de canoas bajas, llenas de 
indios desnudos, con que se cubrían las aguas del río á cada nue* 
vo ataque. No podían ellos imaginar que siete barcos tripulados 
con cien hombres, dejaran de sucumbir bajo los esfuerzos repe« 
tidos de miUares de hombres, y de flotillas que se renovaban iixk 
cesar. 

A mediados del año de 1540 llegó Lebrón por tierra á la em« 
bocadura del Cesare, y continuó su jornada sin que nada ocii« 
rriera digno de mencionarse en la subida del río. Hacer una re* 

(t) Fueron Juan de Pineda v Jorge de Olmedo los primeros alcaldes* 
y regidores el capit&a Juan del Junco, Gómez del Corral, Diego Segura* 
ndro Oolmenares. Fero6n B«n^as, Antonio Bermúdez y Fernando Sa« 
calante. (Gonzalo Suárez Rondón, el fundador de Tunla, era también él 
segundo Jefe del Reino, por U ausencia de Quesida, y había militado eit 
Italia y halládoee en la batalla de Paviav en África. SI Rey don Sancka 
mrmó caballero y dio el apellido de fibondon&uno de sus progenitores» • 
por una carga brillante ejecutada sobre los moros en Aigecira. Bl 25 d^ 
Julio de 18 i 9 otro bravo militar del mismo apellido, el Coronel Ronddií^ 
rindió su vida en campo glorioso, no lejos de TunJa, combatiendo por 1% 
República. Ningún monument > se ha erigido á la memoria de este Ta« 
líente oficial, j su nombre mismo se ha omitido al hablar de aqudla ba^ 
talla en la historia de las campafias del Libertador por un distinguido ea* 
critor yenezolano. iSería de desear que la tacha de ingratitud no pudiera. 
«{Mearse con Justicia á las Repúblicas. 

OOMnUf DIO HISTÓBIGO H 
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seña de los sucesos ocurridos, sería repetir la monótona narra- 
ción del que aconteció á Quesada. Traía Lebrón las primeras 
mujeres españolas que entraron al Reino, y también semillas de 
cereales y de hortalizas. Llegados al Barranca Bermeja ó La 
Tora, supieron que á las orillas de un vasto lago que comunicaba 
con el río, y que quedaba al oriente, había muchas poblaciones 
que no descubrió el Licenciado Quesada en su primer viaje. Una 
pequeña partida visitó algunas, cautivando ciertos indígenas (i) 
que sirvieron de guías para mostrar las trochas, ya casi borradas 
en el bosque, por donde habían transitado los descubridores 
cuatro años antes. Es casi seguro, sin embargo, que sin la ex- 
traordinaria actividad y expediente del capitán Luis Manjarrés, 
que era el brazo derecho de Lebrón en esta expedición, secun- 
dado por él adalid Sebastián Millán, el Gobernador se habría 
visto obligado á retroceder de las sierras de Atún sin haber pi- 
sado los umbrales del Reino. Llegó por fin á Vélez, á fines de 
1540, en donde fué recibido por las autoridades municipales 
como legítimo Gobernador. 

Luego que Hernán Pérez de Quesada supo este suceso, le 
despachó mensajeros, vedándole que pasara adelante, si no traía 
despachos reales como gobernador del Nuevo Reino de Grana- 
da; pues en su opinión no bastaba el título de Gobernador de 
Santa Marta, expedido por la Audiencia de Santo Domingo, 
para que él pudiese entregarle el mando de las nuevas y apar- 
tadas regiones descubiertas por su hermano. Alteróse Lebrón 
con el mensaje, é invitado por Quesada para pasar á Tunja, en 
donde esperaba arreglarían sus diferencias, verificó su marcha 
al frente de doscientos infantes y ciento de á caballo, pues aun- 
que perdió un número considerable de soldados en la jornada 



(1) Quiero copiar aquí lo que refiere F. P. Simón como ocurrido en 
esta ocasión en la primera refriega con los indios (^ue habitaban las márge- 
nes de' aquella ciénaga, porque muestra bien á que brutales impulsos obe-» 
deciaii muchos de los descubridores. 

" Defendíanse los indios cuanto era menester para dar lugar á que se 
pusiese en cobro su haiáenda, hijos y mujeres, cuando Francisco Mufioz, 
soldado valiente, codicioso de haber á las manos una moza de buen pare- 
cer, rompió por entre los que hacían resistencia, y apartándose de sus com-* 
pafieros, la asió de los cabellos. La cual, resistiendo el cautiverio, dat« ro- 
ces & sü inarido, que no fué perezoso en llegarle al socorro; y como halló 
tan ocupado y embebido al soldado en sujetar la bárbara hermosura, y que 
había dejado caer la rodela en la refáega, tuvo lugar y buena ocasión de 
dispararle una ñecha envenenada, con que lo hirió en un hombro, y y» iba 
á seóuiídar otra, cuándo llego Pedro Nifio, y de una cuchillada le cortó el 
akcú é hirió en una mano, con que se embraveció más el indio flero^ y fiado 
en sus fuerzas, embistió con el P^ro ^ifio á brazo partido, con que andu- 
vieron kjnbos brM;ando buen espacio dé tiempo, haciendo cada cual lo qne 
pódia, hiriendo a su contrario oón la cabeza, rodilla palma y mojloones^ 
hasta <j[úe ambos juntamente cayeron al pie de una palma de que {salieron 
tátitas avispas; que cubrieron el desnudo cuerpo del indio y ayudaron á' 
rendirlo con sus aguijones. La iniíjei', que ya había desamparado eX Fraii- 
ci^ó M'ufioz con el dolor del flechazo, aunáue pudiera húír, no le pareció 
aér estó^dé müjbreá lKjnrádaíí,^sinb'aTudar á sü marido en euanio pudo, j- 
así ambos quedaron cautivos, y no fueron de poca importancia como gOMa- 
en el ^amino de la montafia que entonces emprendieron. 
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de Santa Marta á Vélez, los vecinos de esta última engrosaron 
sus filas. A poca distancia de Tunja halló á Quesada acampado 
en la orilla de una quebrada, con un número igual de comba- 
tientes; unos y otros se dispusieron á la pelea viendo que de 
nada servían Lis notificaciones de escribanos que se cruzaban de 
un campo á otro. Las lomas vecinas aparecían cubiertas de in- 
dígenas, movidos por la curiosidad, y quizás deseosos de que 
sus opresores se destruyeran entre sí. La prudencia de Gonzalo 
Suárez Rondón, Justicia mayor del Reino, provocó una entre- 
vista particular de los dos jefes, y en ella la urbanidad y el res- 
peto que mostró el astuto Quesada á Lebrón, y la firmeza con 
que insistió en que se oyese el parecer de los dos Cabildos, de 
Santa Fe y de Tunja, y se estuviese por su decisión, doblaron la 
voluntad de Lebrón. De antemano sabía Quesada cuál sería la 
resolución de aquellos ayuntau.ientos, cuyos miembros, siendo 
de los más favorecidos en los repartimientos de indios, temían 
la introducción de una nueva autoridad que pudiera anularlos. 

' Hubo pues de contentarse el Gobernador de Santa Marta, 
con la razonable cantidad de oro y esmeraldas que le produjo la 
venta de sus caballos, esclavos, ropas, armas, etc., que por la es- 
casez de estos artículos se vendían á precios extraordinarios, 
y seguido sóio de veinticinco personas que quisieron acompa- 
ñarlo, se embarcó en el Magdalena en Guataquí, como habían 
hecho casi dos años antes Gonzalo Jiménez de Quesada, Be- 
lalcázar y Fredemán. Llegado á Santa Marta sin contratiempo, 
y sabiendo que de España venía nuevo Gobernador, se retiró 
á su casa de Santo Domingo á gozar de las comodidades que 
le proporcionaba su fortuna. Aumentáronse así los vecinos de las 
tres ciudades, y, lo que es más, comenzáronse á sembrar las se- 
millas de Europa. El Capitán Jerónimo de Aguayo cogió la pri- 
mera cosecha de trigo en Tunja, que después se propagó rápida- 
mente, y la primera mujer que hizo pan fué Elvira Gutiérrez, 
mujer del Capitán Juan de Montalvo. 

Creyó Quesada que podía ya disponer de fuerzas suficien- 
tes para emprender la jornada de Manoa, ó del Dorado, cosa 
que traía tan trastornadas las cabezas de todos aquellos conquis- 
tadores, que no fué bastante el mal éxito que ella tuvo, para que 
dejaran de perecer miserablemente centenares de hombres y 
de consumirse grandes caudales en equipar posteriormente otras 
expediciones que fallaron todas, como era preciso que sucedie- 
se, cuando no tenían más fundamento que una absurda leyenda, 
y cuando su dirección era por llanos ardientes ó por selvas espe- 
sa» y mal^apíis. .. . ^ ^ , , , ,, t 

Más antes de (disponerse ámai-char^quiso; dejar, asegurada - 
lapaí dé fa¿ colonií^Sjá I6s que quitaba la mayor parte de sus 
defensores, y con este fin determiVió hacer una sangrienta: eje- * 
cución que colmará de terror y espanto á los indígenas de la ju- 
risi^ccióri de Tunja, éntre^quienes no se de^cubríar sin en^bargo, 
síritphla; algimó de sublevátíón. Téníí^ f esbelto ^acrj^cat áldes-^ 
venturáaó Aquímínzaque, ó Qüemichüa, sobrino y stíc¿feór d^,G^- ..¡, 
minchatocha, muy querido de los indios por su gracia y afaDui- 
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dad, jiero que, desde que sucedió á su tío, no había manifestado 
disposición hostil contra los españoles. Fingióse, jiues.un plan de 
conspiración, tomáronse declaraciones A varios indígenas, y se 
hizo un simulacro de proceso para perder al joven Zaque, á quien 
no podían atribuir el haber ocultado los tesoros de su predecesor, 
como á Sagipa, y así le acusaron de pretender levanlar los pue- 
blos para matar á los españoles, valiéndose de una reunión ó 
ñesta que se celebraba el día de su casamiento. Hernán Pérez 
de Qiiesada se trasladó á Tunja, y allí hizo degollar bárbara- 
mente al inocente y malaventurado Zaque, á los caciques de Sa- 
macá, Turmequé, Boyacá y á muchos de sus más distinguidos 
vasallos, no sólo en Tunja, sino en otros pueblos. Los indios sa- 
crificados eran todos aquellos que por su mayor cultura habrían 
podido explicar las tradiciones de los Chibchas, que de esta ma- 
nera todo contribuía á sepultar en el olvido. Desaprobaron la 
mayor parle de los vecinos de Tunja y Bogotá hecho tan cruel y 
sanguinario, y cuando algunos años después Hernán Pérez de 
Quesada pereció herido de un rayo, algunos vieron la mano de 
la Providencia que castigaba las frías atrocidades de este mal 
español, (i), 

Reunidos doscientos hombres y algunos caballos, auxiliado 
y guiado por los consejos y experiencia del Capitán Montalvo 
de Lugo, que hacía poco había llegado de Venezuela siguiendo 
las huellas de Fredemán con un corto número de soldados, se 
encaminó Quesada por la provincia de Tunja á tierras de los la- 
ches; de allí bajó á los Llanos y volvió al sur desandando lo que 
había caminado sobre la cordillera (3), y siguió la misma ruta de 
Espira, con los mismos trabajos, hambres y necesidades. Esgua- 
zado el rio Papamene, se desvió hacia la serranía, mas no pu- 
diendo caminar los caballos por lo escarpado de los peñascos, 
fatigados los soldados de construir puentes en los torrentes, vol- 
vieron otra vez á lo llano, hasta llegar á las selvas de Moca y de 
los Canelos, alimentándose con los caballos, y reducidos por úl- 
timo á matar la triste acémila del capellán Padre Requejada, 
para dar alguna substancia á los enfermos. Esta acémila no era 
otra que el asno Marubare, rescatado de entre los riscos de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, y que debía dejar sus huesos en 
las apartadas regiones que riegan los afluentes del Amazonas! 

Llegó por fin Quesada á Sbondoy, y allí supo que cruzando 
la cordillera llegaría á Pasto, Falto ya de fuerzas y de esperan- 
zas, se determinó á abandonar la empresa, y á pasar á Pasto y 
de allí á Popayán y Santa Fe, con menos de cien hombres, des- 

(1) "Fué Hem&n F. QueMda gran pute en U Injusta muerte deHby 
da Bogotá, y kUD qidiás el mil culpado, mua eleciao pan ni deEoiaor, 
■o aoUnuDle falto al oficio, laaa tiociiidola an el & llañu, de}6 correr ta 
kijiuticia hasta el precipicio de tan gran denderto." 

PiMDBAKITA, X. tít. 

(3) AlgunoB auponen que i»lmero mUÓ Queaada por la piOTl&cIa dt 
loa ChítaTeíos i buüear la caaa del Bol, aunque lin fruto, j que dennéa 
Toliid í Santa Fe j bajó i loa Llanoa en lu ezpedidún en poa del Dorado^ 
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pues de un oño de la más extravagante y trabajosa peregri- 
nación. 

No habían faltado entre tanto graves atenciones al Ca^iitán 
Gonzalo Suárez Rondón, que qnedó, como llevamos dicho, en- 
cargado del gobierno de aquellas colonias, durante la ausencia 
de Quesada. Exasperados los naturales con los vejámenes de lus 
encomenderos, cuyas exigencias eran cada día más intolerables, 
y no teniendo desiertos ni bosques lejanos á donde huir para es- 
capar de la rapacidad de sus opresores, se fortificaron unos en 
las lagunas, otros en los peñascos, llevando consigo sus familias 
y resueltos á defenderse hasta morir. 

El cacique Tundama con sus subditos se hizo fuerte en una 
isla de la laguna de Bonza, que entonces tenía más extensión y 
profundidad que hoy, en que ha quedado reducida á un jianta- 
no. La isla comunicaba por una faja de tierra angosta con la 
tierra firme. En esta hizo el Tundama una cortadura y foso, pei- 
nando las barrancas para impedir el acceso á los de á caballo 
que eran los más temibles á los indígenas, y dispuso al rededor 
agudas estacas en las aguas. El Capitán Baltasar Maldonado fué 
el encargado de sujetar al altivo é indómito cacique, como que 
el pueblo de Duitama le había «abido en encomienda. No le 
valieron los halagos y persuasiones de que hizo uso, y á todas 
las razones contestaba el Tundama que prefería morir ahogado 
en sus lagunas antes que ver á sus subditos mutilados por los 
perros y condenados á los más crueles tormentos, cuando no 
satisfacían la codicia insaciable de los encomenderos. Empeñóse 
pues el combate y el primer día fueron rechazados los españo- 
les; mas el mismo indígena que algunos años antes había denun- 
ciado á su caciqíie, y que se hallaba entonces en el campo espa- 
ñol, aseguró al Capitán Maldonado que el foso ó cortadura no 
era bastante profundo para impedirle el paso; pues los duitamas 
no habían tenido tiempo para ahondarla, y así era la verdad, 
pues al día siguiente, empeñado de nuevo el combate, y pasada 
la primera furia de los indios, algunos esp.iñoles se lanzaron á 
pie y otros á caballo, y lograron tomar tierra en la isla. La ma- 
yor parte de los indígenas murieron, ó á manos de los castella- 
nos, ó ahogados en la laguna, adonde se arrojaban sin saber na- 
dar, cosa que generalmente ignoraban los habitantes de las 
tierras frías. Salvóse Tundama, y, sin desalentarse (i), recorrió 
los pueblos vecinos, pidiendo auxilio. Mantúvose en armas dan- 
do frecuentes asaltos á los españoles, hasta que, viendo ya muy 
reducido el número de sus compañeros, resolvió en mala hora 
presentarse al Capitán Maldonado y ofrecerle el acostumbrado 
tributo, que al principio traía muy abundante, y escaseando des- 
pués el oro, disminuía naturalmente la cantidad, por to que, re- 
convenido por el encomendero y contestando con entereza, re- 

(1) Era el Tundama de l&Dgallardocoraititi, que aunque ae vid» traílor- 
Bwki en esta pérdida de la fortuna, no falt¿ un punto en loa intentos que 
■iempre tuvo de defenderse.'— F- P. Himon. 3.* pane, S not. manuscrito 



cibió un golpe en la cabeza con el martillo con que el Capitán 

Maldcmado machacaba el oro para pesarlo, de qtie murió igno- 
miniosanieute esfe caudillo, que entre todos los cliibclias mostró 
siempre más valor y más horror á la serviduinbre. A su sobrino 
y sucesor, qne posteriormente recibió el bautismo de mano del 
obispo D. Fray Juan de los Barrios, le cupo un fin no menos 
trigico. Apremiado con tormentos por el cruel y homicida uidor 
Mesa, á fin de que le contribuyera con crecidas cantidades de 
oro, y hallándole incontrastable, lo hizo pasear desnudo y ma- 
niatado como un malhechor por las calles de Duitama. No so- 
brevivió el sensible Cacique á esta afrenta: vuelto á la prisión, se 
suicidó ahorcándose de una de las vigas de la cárcel. Sujetos de 
los rebeldes, todos los jefes de la nación Chibcha perecieron así, 
de una manera violenta. 

Los indígenas de Tausa, Suta y Cucunubá se confederaron, 
y con el mayor secreto trasladaron sus familias y mantenimien- 
tos, y se fortificaron en el peñón de Tausa, acopiando »na gran 
cantidad de piedras en el único sendero escarpado por donde 
podía subirse á aquella fortaleza natural. Luego que en Santa Fe 
se supo este alzamiento, salieron cíen hombres á sujetarlos. Los 
enormes cantos de piedra que los indios lanzaban de aquella al- 
tura, lastimaron algunos españolesy mataron uno, pero los otros 
subían de dos en dos, apoyados en los fuertes escudos, y de este 
modo lograron coronar la estrecha esplanada en lo alto del pe- 
ñón, circuido por todas partes de peñas tajadas de centenares 
de varas de altura. Aquí se siguió una escena de sangre y de de- 
solación imposible de describir; los que no morían á los filos de 
la cuchilla española, se precipitaban de tamaña altura; hombres, 
mujeres y niños se hacían pedazos al caer por entre aquellas 
rocas. Algunos se rindieron, y, amonestados, volvieron á sus pue- 
blos á doblar la cerviz para pagar el duro tributo á sus amos. 
Por muchos días no se veía otra cosa en estos lugares de desola- 
ción, que bandadas de aves de rapiña que se cebaban en los ca- 
dáveres de aquellas inocentes criaturas. 

Los simijacas se habían acogido también^á otro peñón to- 
davía más fuerte, ceñido por toda la base de bosque espeso, que 
hoy ha desaparecido completamente, y al cual daba acceso so- 
lamente una estrecha y áspera senda. En el primer ataque fue- 
ron rechazados los castellanos, pero los indios incautos gastaron 
después sus armas y municiones para repeler las acometidas 
simuladas que con este fin les hacían sus enemigos; así que, 
cuando subieron de veris al asalto, no pudieron resistir las ar- 
mas de los castellanos, y en lo alto de aquel peñasco se rep¡(ió 
la catástrofe del peñón de Tausa. (i). ' ' 

(1] Un espaSol llamsdo OUllafaéUnzado por lo* indios d«sde aquelU 
eBorme altura, y se hubiera hecho ped&Koe, ti do hubiera encontrado en so 
caída tal masas eotretejidas <Ie pUnlas volubles ea las copas de loa bbolei 
más elevados. Escapó asi milaerosamente, aunque con una pierna qnebrada 
y herido el rostro con su pn^^ espada, i)ue do aoltó dé tas manos, coma 
tampoco el escudo. Esta titio m <!oaecÍ^ dupaSs Con el non^^re ^el nlM 
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Como los encomenderos de Tunja no eran ni más pruden- 
tes ni menos rapaces que los de Santa Fe, se verificó poco 
después, á fines de este año de 1541, otro alzamiento en Ocavita 
y Lupachoquc, acogiéndose los indígenas á lugares fuertes 
para librarse de los tributos, (2). ^ infiere que esta sublevación 
tenía un carácter más grave y amenazante que las otras; pues 
Gonzalo Suárez Rondón convocó una junta de capitanes en 
Santa Fe, y en ella se resolvió que se encomendara la sujeción á 
los Capitanes Céspedes y Socorro, como tan cursados en las 
gijerras de los indios tairQD^S; nías de poco les sirvió su expe- 
riencia y valor. Fueron rechazados dos veces par Ocavita, que 
había tomado todas sus medidas para que no le faltasen ni ar- 
mas ni víveres. 

' "■ Despachóse luego al Capitán Juan Pineda, el cual juzgó que 
sería conveniente atacar y rendir primero á los del peñón de Lu- 
pachoquc, que parecía menos fuerte, como, lo consiguió no sin 
trabajo, y gracias á los arcabuces que se usaban de nuevo desde 
que, descubierto el nitro en la provincia de Tunja, habían comen- 
zado á fabricar pólvora en aquella ciudad. Este suceso no intimi- 
dó, sin enibargo, á Ocavjta, el cual continuó defendiéndose con el 
mayor coraje é inteligencia, y t'ineda hubo de-retirarse anuncian- 
do que la reducción del Ocavita le parecía imposible. Salió, pues, 
en pérsonaGonzalo Suárez Rondón con todas las fuerzas disponi- 
bles; mas todo habría sido inútil sin el arrojo y serenidad del Ca- 
pitán Alonso" bjíaiííp, que pidió una entrevista personal al cacique 
Ocavita con tanta instancia, que se dejó ver por fin este en la ori- 
lla de la peña, adonde subió solo el oficial español, con achaque 
de persuadirlo, peio, en realidad, para favorecer la subida de 
otros soldados que lo seguían con aparienciíis de paz. Así, cuando 
menos pensaron, se hijllaron losipdígenas Sorprendidos por mu- 
chos castellanos que seguía^i al Capitán Martín, Ocavita se some- 
tió entonces, ganado por los modales caqñosos del oficial español, 
d,espués de haber triun^^do tantas vecps por I^s armas. De este 
modo quedó por entonces sujeta y pacificada toda la tierra. 

(2) El 6bispo Fledrahita anücíp& de ua aflo estos altamienlM. Ea de 
adTwllr que ea &qu^& época cataba Gonzalo XimÉnes de Quesada en Eu- 

: íi í,_ _... '^ hlBtqrisdor, fué wqti- 

OD, que es la que sigo, 
r— -T ,-- . - . -.ieestaba entonceg'er -' 



CAPITV&O XVZ 

Kal cxíio de las preUnsioDtsdeQoíizslo Jlménesde QueasdaenEspaSa.— > 
Kombrase á D. Luíb Alonso de Lugo por Adelantado de Saota Harta 
y (IcmúB proTlDcies nuevamente deecubleitas.—DeBembarca en el Cabo 
de la Vela, y entra por el valle de upar al Magdalena. — Dewlentodo 
con los cootratiempoa del camino, pretende tres vecea abandcnar la 
empresu. —Llega poifln á Vé1e2, luego í Tunja j á Santa Fe.— Quita 
lae eccomiendas j cobra todos loe tributos por su cuenta.— Prende á 
G. SiifiíczRondímy comete todo género de desífueros.— El capitán 
Vane gas descubre las minai de Salwndl]a y Venodillo. — Sujeta & los 
Fau ches. —Funda & Tocaima. — Abandona Lugo Bu gobemacidn, y 
manda Armendár'z, JutE de reeidencín, & SU sobrino Pedro de Ursua 
é, liacerBe cargo del mando. — Yi£ita ¿ fauta Fe el primer Obispo. 



Dalí el nombra ds pai al deíalteoto 
DeladevutacléD,.... 

Üéjüido ei muido en táiitb por déipOjM. 
A DD meroenarlo vil, cuya aiarlcla, 
Mieotns mil atesoro, mia eodlda. 



Queda dicho atrás cómo de los tres Generales que descu- 
brieron el Nuevo ^eino de Granada, el único que logró buen 
despacho á su llegada á la Corte fué Bel.ilcázar, cuya fama y 
distinguidos servicios como conquistador del Perú y de Quito^ 
eran bien conocidos en España. No hubo, pues, dificultad en 
concederle el título de Adelantado y de Gobernador de Popayán,, 
comprendiendo en su demarcación desde Pasto hasta las sierras 
de Abitie. M Licenciado Ques.ida, que podía alegar el mérito de 
primer descubridor de una de las regiones más importantes de 
Indias, y hacer valer al mismo tiempo el número y grado de ci- 
vilización de los pueblos que habla sujetado al dominio de su 
soberano, le faltó atrevimiento para presentarse en la Corte á. 
competir con D. Alonso Luis de Lugo, hijo del Adelantado D. 
Pedro. Arredráronle quizás las influencias que daban á su com- 
petidor sus nobles enlaces, ó por ventura sentía tener que en- 
tregarle las nueve porciones del botin de Tunja, que se había 
apropiado, aunque correspondían legíümamente al Adelantado,, 
y pretirió pasar muchos aSos de su vida gastando su caudal en 
ruinosos pasatiempos, en Francia é Italia, á emplearlo con per- 
severancia en la Corte solicitando el gobierno de los países que 
había descubierto. No hubiera faltado modo de compensar á D^ 
Luis de Lugo por los derechos adquiridos en virtud de ü capí- 
tulación celebrada con su padre, sobre todo cuando este se ha~ 



bía quejado de los sinsabores y disgustos graves que la conduc- 
ta de su hijo le había procurado, y había solicitado con ahinco 
su castigo. Mas Quesada, que no conocía la Corte, desconfío de 

S lie sus méritos apoyados en buen caudal pudieran triunfar, y 
Ejó el campo libre á su competidor, quien sin mucha dificultad 
obtuvo la confirmación del nombramiento de Adelantado hecho 
en su padre por dos vidas, y se preparó á salir á tomar posesión 
de su gobierno. Desvanecido Quesada con sus riquezas, no hubo 
linaje de imprudencias que no cometiera: ignorando los usos y 
etiqueta de la Corte, se presentó en Flandes, hallándose esta de 
luto por la muerte reciente de la Emperatriz, vestido de grana 
y franjas de oró, por lo que fué severamense amonestado y aun 
incurrió en desgracia. Consolóse viajando en Portugal, Francia é 
Italia, gastando en pocos años lo suyo y lo ajeno, y volviendo á 
España como demandante pobre y desvalido á solicitar el ga- 
lardón de sus servicios, y, por lo mismo, en la situación menos 
propia para obtenerlo. Sin embargo, la importincia que iban ad- 
quiriendo los países que había descubierto era tal, que no pudo 
denegársele, según veremos á su tiempo, un razonable premio y 
condecoraciones que habrían sido más lucrativas y elicaces si 
hubiera tenido tacto y habilidad para aprovechar el momento 
oportuno de hacer valer sus servicios, como tuvo prudencia, va- 
lor y firmeza para luchar en las Indias contra todo género de 
contratiempos basta lograr dar cima á su empresa. 

En el año de 1542 llegó D. Luis Alonso de Lugo con su 
gente al Catxi de la Vela y Ranchería que en aquellas inmedia- 
ciones se había formado para la pesquería de las perlas; y como 
estos lugares se hallaban dentro del territorio de su mando, pi- 
dió á los oficiales reales le diesen el dozavo de lo que existiese 
en caja, y, denegándose uno de estos, abrió Lugo violentamente 
las arcas para sacar lo que le correspondía, manifestando otra 
vez aquella ansia de dinero que lo dominaba. De allí despachó 
algunos de sus oficiales á Santa Marta para prevenir los buques 
que debían entrar por el río de la Magdalena, mientras que él, 
quizás avergonzado de presentarse en aquella ciudad después 
del escándalo que en ella dio algunos años antes, defraudando á 
su padre y compañeros de la parte del botín que les correspondía 
y que estaba en su poder, y huyéndose con él á España, se re- 
solvió, sin pasar por Santa Marta, á entrar por el valle de Upar, 
Ír, recorriéndolo, salir á las orillas del Magdalena á juntarse con 
os buques en el sitio acostumbrado. No se ejecutó esta jornada 
sin diversos combates con tos Aruacos, Guanebncanes y otras 
tribus que los hostilizaron en el tránsito, desde el paso de la sie- 
rra de la Herrera hasta Tamalameque, ni sin otros incidentes, 
entre los cuales merece mencionarse el haberse quedado reza- 
gadas á la salida del valle algunas cabezas del ganado que lleva- 
ban, que se hicieron silvestres y multiplicaron después por si 
mismas. E^te fué el primer ganado vacuno que penetró hasta lo 
interior del Reino por Vélez, y que después se propagó con tal 
rapidez, gracias á la abundada ae los pastos y benignidad del 
clima. 
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La flotilla tuvo por su parte que sostener una serie de coat- 
bates navales que no les permitían un instante de reposo^ El ío: 
dio Francisquillo, de edad de diez y seis años apenas, y criado 
en Santa Marta entre los españoles, era el enemigo más impla- 
cable que estos tenían en el rio Grande, y al cual obedecían mi- 
llares de indígenas de los que [labitaban sus orillas. Dejaron los 
buques algo arriba de la boca del Opón, y continuó su marcha 
Lugo por donde mismo habían pasado Quesada y Lebrón; y ta- 
les eran el hambre, el cansancio y las enfermedades de sus sol- 
dados, que tres veces estuvo resuelto á volverse á Santa Marta, 
y la última lo habría verificado sin duda, á no haber llegado al- 
guna gente de Vélez para servirle de guía y alentarlo. Aquí re- 
salta el mérito superior de Quesada respecto de Lugo y de Le- 
brón, que, pasando por donde mismo había transitado el pri- 
mero, y sabiendo que iban á tierra pacífica, cedieron más de una 
vez al desalier.to, mientras que el primero jamás manifestó ^1 
menor síntoma de recelo ni de i n certidumbre, siendo así qn'e 
marchaba á la ventura, por tierras nunca antes holladas por los 
europeos. 

Luego que Lugo llegó á Véléz, y que presentando sus títu- 
los fué recibido sin contradicción como Gobernador y Adelan- 
tado del Nuevo Reino de Granada, comenzó á hacer las innova- 
ciones qus más convenían á sus propios intereses, sin consultar 
el bien ó la prosperidad de las colonias. Anuló los repartimien- 
tos hechos por Galiano en la provincia de Guane, so pretexto 
que nadie había podido hacerlos legalmente. El nuevo encomen- 
dero de Chianchon pretendió extorsionar A este cacique, qyf, 
siendo de índole poco sufrida, sacudió el yugo, mató á los tres 
perceptores (jue lo mortificaban, y sublevó toda la provincia, 
qne se aparejo á conquistar de nuevo el capitán Rivera, usando, 
no ya de la política de Galiano, sino de la mayor severidad. 

Los inconvenientes y diñcuLtades de la ruta que basta aquí 
se había seguido para entrar al Reino, movieron á los cabildos 
de las tres ciudades de Vélez, Tunja y Santa Fe, á mandar ha- 
cer una exploración para buscar otro camino, y efectivamei\^e 
hallarun el río Carare, en cuyas orillas se construyeron bodega 
y se abrió un camino más corto por tiqrra á Vélez, el cual sirvió 
por muchos años para introducir tjdas bs mercancías de' Espa- 
ña, con detrimento considerable de los indios que los encomeit- 
deros alquilaban como bestias de carga, haciéndoles llevar pesQS 
desproporcionados á sus fuerzas, y obligándoles, ademas, á que 
ellos mismos buscasen y cargasen sus mantenimientos. Este mal- 
trato, las guerras frecuentes'y de exterininio que se movían il 
cada sublevación, las epid^n^ias dje viruelas y sarampión, di^t^- 
nuveron de tal tnodo la poT^IaciÓn, que de C/^rcÁ qe dpscle^t^ 
mií indígenas qué habitaban la tioya del rió Sarav^ta y susaSuen- 
tes en la época del descubrimiento, rio quedaban ochenta añ^^ 
después, según Fray Pedro'Simón,' sino como mil seisbi^^ntc|3 
distribuidos en divisas eijcomiendas. 

Peisuadió l^égo Ii(igo i los détt^ encomiéndaos ,c|e 1^ 
ciudades de Santa Pe y Tunja, á'qúe renunciasen süs'eiicríiniga- 
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das, ofreciéndose á restituírselas de nuevo, al verificar legalmen- 
te los repartimientos, usando de facultad que sólo él poseía: me- 
dio ingenioso que le sugirió su codicia para enriquecerse, pues 
mientras dilataba con varios pretextos el repartimiento defini- 
tivo, cobraba para sí por medio de sus agentes los tributos de 
los indios de todo el Reino; y como la influencia y autoridad de 
que gozaba Gonzalo Suárez Rondón le hacia sombra y le inspi- 
raba desconfianza, fulminó contra él un proceso, lo cargó de pri- 
siones, y le confiscó los bienes; demasías que podían ejecutac 
impunemente los magistrados que tan lejos se hallaban de ser 
<;ontenidos por la autoridad real residente en otro hemisferio. 
La vista del oro que se iba juntando no podía menos de ins- 
pirar á sujeto tan codicioso como el joven Adelantado el deseo 
de averiguar los lugares de donde se sacaba aquel metal; y, lia- 
biéndose ofrecido un indígena á conducirlos á las minas, envió 
Lugo con cincuenta hombres bien armados al capitán Hernán 
Vanegas, el cual se encaminó por Zipacón á tierras de los Pan- 
ches. Parece que estos tenían espías muy diligentes, porque no 
bien hubieron bajado los españoles á las juntas del río Vitui- 
mita con la quebrada de Síquima, cuando les salió al encuentro 
el belicoso cacique Síquima á la cabeza de algunos millares de 
guerreros que pusieron en considerable aprieto á los soldados 
de Vanegas, quedando dos malamente heridos y un caballo 
muerto. Sin los mastines, que por primera vez veían los Panches 
y que hacían presa en ellos, según estaban enseñados, por las 
partes más delicadas, mutilándolos del modo más lastimoso, la 
victoria habría sido dudosa; más la ferocidad de estos animales 
intimidó á los Panches y les hizo retirarse á las alturas vecinas. 
Vanegas envió sus intérpretes á convidarlos con la paz, y reqqi- 
riéndolos se sujetasen al Rey, y en respuesta mandaron conio 
mensajero un gíillardo joven, pintado de negro, que les dijo que 
su cacique no convenía por ahora en sujetarse, y que la materia 
sería considerada despacio; pero que si lo que pretendían era 
pasar por sus tierras, sin detenerse en ellas, les ofrecía que nun- 
ca serian molestados, como no lo habían sido ni aún las más pe- 
queñas partidas de cristianos que habían bajado en diversas oca- 
siones á embarcarse en el río Grande. Continuó de esta manera 
su viaje Vanegas hasta el Magdalena, el cual pasó en canoas que 
halló abundantemente en la orilla derecha, y, siguiendo al po- 
niente, el indio guía los condujo á un río que llamaron del Ve- 
nadillo, por uh ciervo doméstico que criaban algunos indígenas 
en cierta casa (i). Más adelante hallaron el sitio en que eí indí- 
gena les indicó estaban las minas; y, en efecto, cavando y la vali- 
do hallaron abundantes muestras de oro, y por aquéllos indl- 

(1) Piedrahita supone aue dos afLos antes habfa explorado el capitán 
Baltasar Maldonado por orden de Quesada las faldas de la Sierra Nevada 
de ToUma, entrando por el ameno valle de las Lanssas, en donde después 
se fundó la ciudad delbngué, y que halló pueblos atrincherados en fuertes 
pAletiques, por \ú que nbmbfó esta' n^gión provinctft dé los Pafenqqes, j 
-^0» en la expugnación de uno perdió veintidós hombies; más mq^iúpifa 
oiepeióii de esta €in;unsUuicia s^ hal)a en los otros cronistas^ . . 
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cios se persuadieron de que el guía no los engañaba. Determi- 
naron, pues, devolverse, después de haber pasado el río Saban- 
dija, en que hallaron también oro, para dar á Lugo tan faustas 
nuevas, á fin de que se dispusiese lo conveniente en el laborea 
de las minas: y pensando que el viaje sería más corto por tierra 
de los Colimas, enderezaron sus pasos al oriente, aunque bien 
pronto conocieron que estos indígenas eran todavía más belico- 
sos y menos corteses que los Panches; y así, fatigados de sus 
frecuentes ataques, tnvieron que volver atrás y tornar al camino 
por donde habían bajado. 

Hizo Lugo muchas demostraciones de regocijo con la noti- 
cia de las minas, se celebraron justas y torneos en Santa Fe, que 
era la mayor y más costosa diversión que podía imaginarse en 
aquella época, y de la que no pocas veces se siguieron heridas 
graves y aun muertes. Mas como la dificultad mayor consistía 
en hallarse las minas en tierras de indios no reducidos, se pensó 
ya seriamente en sujetar á los Panches y en fundar una ciudad 
que sirviese de escala para las futuras conquistas. Comisionó 
Lugo al mismo Vanegas, que tenía todo el valor que era menes- 
ter, sin faltarle la prudencia y discreción para ablandar á los 
indígenas con buenas palabras y regalos cuando así le convenía. 
Saco este Jefe de Santa Fe setenta hombres de á: pie y de á ca- 
ballo, y no es de extrañarse que sólo pudiera reunir tan corto 
número de soldados, si se atiende á que Lugo perdió mucho 
más de la mitad de la gente que trajo de España en su larga 
jornada del Magdalena, y á que con él llegaron menos de cien 
soldados á Vélez, y si se recuerda que Hernán Pérez de Quesa- 
da había llevado á la expedición del Dorado toda la gente que 
se halló disponible en el Reino. 

Avisados los Panches, se prepararon á defender sus tierras. 
Repitióse el mismo combate con el Siquima que la vez pasada, 
y, habiendo cometido Vanegas la falta de destacar al capitán 
Salinas con cuarenta hombres hacia Vituima, con orden de bus- 
car un sitio cómodo para la fundación de la nueva colonia, fué 
este atacado vigorosamente por hueste tan crecida, y los Pan- 
ches acudieron en tal número, que levantaron en peso á dos sol- 
dados en sus caballos, y se los llevaran, á pesar de los esfuerzos 
dé hombres y brutos, si no hubiera ocurrido oportunamente el 
capitán con auxilio que dispersó á los indios. Pero espantados 
los españoles de tal audacia y valor, se replegaron todos al 
campo de Vanegas; y éste, viendo que no podía reducir al Siaui- 
ma, ni por las armas ni por las negociaciones, se determino á. 

Easar adelante, al sur, á tierras del cacique Lachimí, y como 
abía tenido la fortuna de ganarse la voluntad de un indio prin- 
cipal de los Panches con dádivas y halagos, éste le sirvió de 
mucho para persuadir á Lachimí á que concluyese la paz. 

Recordemos que la nación délos Panches ocupaba todos 
los valles y quiebras de la falda occidental de la cordillera, desde 
lo que hoy se llama Villeta^ que era la frontera- de los Colimas^ 
hasta la sierra de Tibacuy, que los dividía de los Sutagáos. Segúa 
el testimonio de los cronistas, en este espacio de menos de trein*. 
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ta leguas de largo y diez de ancho, habitaban más de cincuenta 
mil indios, y parecían más fieros é indómitos, mientras más 
áspero era el territorio que ocupaban. Así los más civilizados, y 
de íi)dole más pacífica, eran los Tocaimas, que vivían en terreno 
casi llano, á orillas del Pati y del Magdalena: á estos seguían los 
Anapuimas, los Sui tamas, Lachimies, y, últimamente, los Siqui- 
mas, que eran los más guerreros. Después venían los Colimas/ 
cuyo centro era la Palma, mucho más feroces que los Panches, 

Ífj finalmente, los Musos, que fueron los últimos conquistados, y 
os que dieron más que hacer á los españoles de todas las tribus 
que ocupaban como una cintura la falda de la cordillera sobre 
cuyo lomo extenso, llano y cultivado, habitaba la nación de los 
Chibchas, la más civilizada de Nueva Granada, y la primera 
que sujetó permanentemente la cerviz al yugo de la dominación 
española, (i) 

De Lachimí pasaron á Sutaima, que también les dio la paz^ 
luego que se persuadió que no se detendrían en sus tierras, y, 
últimamente, á las que ocupaba el cacique Guacana, el más po- 
deroso y respetado de los Jefes comarcanos. Convocó éste el 
Consejo de los Acaymas, que eran los individuos de más autori- 
dad en la tribu, y con su parecer se resolvió á recibir de paz á 
los castellanos. Vino pues al campo español, adornado de sarta- 
les de cuentas de varios colores en brazos, tobillos y sienes, y de 
fajas de oro, seguido de gran número de sus vasallos, cargados 
de maíz, frutas, calabazos de miel de abejas, y con semblante 
jovial y desembarazado abrazó á Vanegas y repartió algunas 
joyas de oro entre los principales castellanos, que con singular 
perspicacia acertó á reconocer entre los demás á primera vista. 
Se le hizo una larga plática sobre los misterios de la religión 
cristiana, obediencia al Emperador, y sobre la voluntad que 
tenían los españoles de fundar una ciudad en un terreno llano y 
ameno á orillas del río Pati, que es el mismo Punza que, des- 
pués de precipitarse por la cascada de Tequendama, corre pre- 
suroso á confundir las aguas que le quedan con las del caudaloso 
Magdalena. Contestó Guacana, respecto de lo primero, que no 
podía comprender nada, y que se difiriesen las explicaciones 
para después; á lo segundo que no tenía dificultad en reconocer 
la superioridad del Emperador, siendo tan grande príncipe 
como se decía, y que tan poco se opondría á la fundación de la 
nueva ciudad, y aun ayudaría por su parte á la construcción de 
las casas, con tal que los otros caciques contribuyesen también 
con gente; pues no era justo que todo el trabajo se recargase á 
sus vasallos. Respuesta que miraron los españoles como muy 
racional, y que aumentó el respeto y consideración que se había 

(1) Los Chibchas, sin embargo, no eran cobardes ni inconstantes. Hojr 
mismo, después de trescientos afioa del régimen más calculado para embra- 
tecer y degradar una rasa, hemos visto en el Ejército de Nueva Gra* 
nada liatalloDes enteros compuestos casi ezclusivamente de indígenas da 
raza chibcha, dar los mfts brillantes ejemplos de valor, serenidad, constan* 
<cia y subordinación, y aun de facilidad para adquirir la disciplina mi^ 
litar. 
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granjeado aquel cacique, que tan solícito se mostraba por sus 
BÚbditcis. 

A fines de Abril de 1544 se tomó, pues, posesión de aquella 
tierra á nombre del Emperador Carlos V, y se celebraron las 
ceremonias acostumbradas en la fundación de las ciudades, po- 
niendo á esta el nombre de Tocaima, eligiendo alcaldes y cabil- 
do y dando prisa á la construcción de !a iglesia y casas. A poco 
tiempo de fundada, se hallaron minas de oro abundantes en sus 
inmediaciones, á cuyo trabajo se condenaron los indios y se co- 
menzaran á edificar sólidos edificios de teja y conventos, aunque, 
por la mala elección del sitio, las frecuentes inundaciones los des- 
truyeron; y en 1621 fué preciso trasladarla al lugar en que hoy se 
encuentra, en terreno más elevado, aunque los edificios actuales 
no corresponden al lujo de las primeras construcciones, (i) 

Invitado Lachimí por una parte y Calandaima, cacique de 
Anapuima por otra, para que ayudaran á los trabajos del des- 
monte y construcción de las primeras casas, se denegaron con 
arrogancia. Auxiliados los españoles entonces de los Tocaimas, 
que tenían interés en no sufrir solos el peso de los nuevos hués- 
pedes, atacaron estos á los Lachimíes, y, después de un san- 
griento y obstinado combate, en el que Guacana mostró muqho 
valor, los Lachimíes fueron obligados á ceder al saber de sus 
enemigos. Algunos soldados españoles quedaron heridos; pero 
los Tocaimas se regalaron por muchos días con la carne de los 
Lachimíes sus vecinos: horrenda costumbre, general en estos 
Panches, de comerse los unos á los otros. También se sujeta- 
ron por la fuerza los Anapuímas. El cacique Conchima, que ha 
bitaba los valles que rodean hoy la Mesa de J. Díaz, se presentó 
voluntariamente; y al de Iqueima, que se resistía, y cuyos esta- 
dos comenzaban en la ribera izquierda del río Fusagasugá, en 
donde éste entra al Magdalena, se le dio una sorpresa que lo re- 
dujo á la obediencia, con lo cual quedó sujeta i mediados del 
año de 1544 toda la tierra de los Panches, y remitida al Adelan- 
tado la minuta de los indígenas repartidos en encomiendas entre 
los vecinos de Tocaima, para su aprobación. Esta pacificación, 
que fué lo único notable que se ejecutó durante el período de 
Gobierno de Lugo, se debe enteramente al Capitán Vanegas {2). 

habiendo dM- 
i Diaz Xarft- 

millo, UDH miDa de oro abundantígima, llegó Éste i eer uno de los máa ríeos 
propietatios del lieiiio, é bÍ£0 traer de EspaSa, para la BUDtuoea casa de 
mumposlerk que construyó, pavimentos de losa floa, los más ricos arteso- 
nadoa j otroa adirntiB cuy* oespoJoB airvieron después para enriquecer 
varios templos é iglesias, entre ellos el monasterio de la Concepción de 
Bogotá. 

(S) No ayudó poco í la sujeción de los Panches la falta total de sat de 
Zipaijulrá, de que Be tiallabsn privados desde que los caalelIsnoSj dueCos de 
la liaoura, estorbabaa este trauco. Así el indio de Siquima, que sirvió & Va- 
negas de iotermedia'^io en todas sus negociaciones, sacat>a partido de esta 
drcunstancia para perauadirles fi que se sometiesen, 7 aiempro se observ6 
que lo primero quo toioaban cop anua de entre loa reñios que les baiija 
Vanegás, de pieferencia & los cascabelee, avalónos y oonetes colorad», 
eran los pedazos de sal. 
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Mas si Lugo se mostró lento y descuidado en promover los 
intereses de las nuevas colonias, no lo fué en cometer todo gé- 
nero de tropelías, rot)os y desafueros. Apropióse, como heñios 
visto, los bienes del Capitán Gonzalo Suárez Rondón, que aseen- 
d^n á cincuenta añil ducados, y continuamente andaban sus 
agentes sacando santuarios y violando sepulturas para acopiar 
oro. Luego que llegó Hernán Pérez de Quesada de su malogra- 
da expedición del Dorado, lo encerró el Adelantado Lugo en es- 
trecha prisión, así como á otro hermano menor de éste, recién 
llegado del Perú. Atropello á los oficiales reales que rehusaban 
entregarle el dozavo de las existencias en el real Erario. Estos 
funcionarios lograron, síri embargo, escaparse déla prisión, y 
reunidos á la tropa que en su alcance despachó Lugo, se embar- 
caron en el Magdalena, cerca de Guataquí, bajaron á la costa, y 
presentaron después sus quejas á la real Audiencia de Santo Do- 
mingo. Para vengarse este Magistrado de un escribano que lia- 
bía dado testimonio de ciertas declaraciones en su contra, inició 
contra él una sumaria, y comisionó á un Alcalde ignorante, á 
fin de que siguiese la causa. Este procedió tan expeditivamente, 
que la misma noche en que recibió los autos, mandó dar gririn- 
te en la prisión al desventurado escribano, y éste fué el primer 
asesinato jurídico perpetrado en Santa Fé. Por último, temeroso 
del Juez de residencia, que no podía tardar ya en enviarse conira 
él, se dio tanta prisa, que para fines de este año de 1544 se puso 
en camino hacia el Magdalena, después de haber desterrado de 
antemano de todas las Indias á los Quesadas, Sacó del Reino tres- 
cientos mil ducados en valores de oro y esmeraldas, y llegó á Santa 
Marta llevando consigo presos á los fundadores de Tunja y Vele;?, 
Rondón y Galiano. Allí compró una nave y se embarco para Es- 
paña, tocando antes en la Ranchería de las Perlas (Cabo de la 
Vela), en donde las autoridades detuvieron el bajel, en virtud 
de Real Orden, hasta que restituyó el valor de las perlas qne 
había sacado violentamente de las arcas á su entrada en el Rei- 
no. Púsose igualmente en libertad á los oficiales presos, te- 
miendo que este hombre, que no guardaba respeto humano :il- 
guno, los mandara matar en el viaje de mar. Fué detenido des- 
pués en la Habana, pero tuvo astucia para escaparse, sobornan- 
do al juez con tal arte, que logró oue se le devolviese despucs, 
en tela de juicio, la suma del cohecho. Y, lo que es más. este 
facineroso llegó á España, supo sacrificar oportunamente algu- 
nas sumas, restituir una pequeña parte de la fortuna de Gonzalo 
Suárez Rondón, pues los apoderados de éste, conociendo las 
inlrigas de Lugo y las influencias de que disponía, se conforuia- 
r.m con una transacción, y obtuvo, por último, el nombramiento 
de Coronel y el mando de una lucida tropa con que pasó á h:i- 
cer la guerra en Italia. Falleció en Milán de enfermedad, asalta- 
do px>r las más espantosas visiones, pero sus delitos qiiedaron 
impunes, y su vida será siempre un ejemplo de lo que puede el 
hombre audaz en una sociedad mal organizada. Despreciado y 
mal' quisto de casi cuantos le conocieron, no reparando en me- 
dios para' conseguir la satisfacción de su pasión dominante, do- 
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tado de una rara perseverancia, logró hacer casi siempre su vo- 
luntad sin miramientos por los deberes de hijo, de amigo y de 
magistrado. 

Apenas había Lugo abandonado las costas de Nueva Gra- 
nada, cuando arribó á Cartagena Miguel Díaz de Armendáriz, 
encargado por el Consejo de tomar á un tiempo residencia á los 
Gobernadores de Cartagena, Popayán, San Juan y Santa Marta, 
en el cual se comprendían todavía las colonias de lo interior, por 
no haberse adoptado aún la denominación de Nuevo Reino de 
Granada. 

Por ausencia del Adelantado Lugo, había quedado gober- 
nando en Santa Fé el Capitán Lope Montalvo de Lugo, pariente 
de aquél. En este tiempo hizo el cacique de Guatavita su tenta- 
tiva de alzamiento, que fué comprimida con muerte de muchos 
indios, y salió derrotado de los Musos el Capitán Martínez, & 
quien Lugo había encomendado su conquista (i). 

Vencido Armendáriz por las instancias de los vecinos de 
Santa Fé, Vélez y Tunja, que se hallaban fuera de sus casas, y 
despojados de sus bienes por el Adelantado Lugo, los que no se 
resolvían á volver á lo interior mientras gobernara Montalvo, y 
la acción de los Caquecios, que así llamaban al bando opuesto 
al de los Quesadas, por componerse en la mayor parte de los que 
entraron en el Reino con Fredemán, atravesando el territorio de 
los indios caquecios, despachó á su sobrino Pedro de Ursúa á 
Santa Fé, á encargarse del mando, mientras él se desocupaba 
de sus residencias en la costa. Embarcóse Ursúa con Gonzalo 
• Suárez Rondón y los demás desterrados en canoas ligeras que 
con brevedad los condujeron á la boca del Carare, y luego por 
tierra á Vétez, en donde presentó sus títulos y fué reconocido 
como Gobernador interino, siendo en aquella época tan raras las 
comunicaciones entre las tres ciudades, que llegó después i 
Tunja sin que allí se tuviera noticia de su venida, y lo propio 
aconteció en Santa Fé, conque desconcertados los amigos de 
Montalvo de Lugo, no opusieron resistencia y quedaron despo- 
seídos del mando. Un incendio acaecido en la casa que habitaba 
Ursúa sirvió de pretexto para estrechar la prisión de Montalvo, 
del Capitán Lanchero y de sus adherentes, con lo que se des- 
mintió pronto la promesa que había hecho el Ursúa de Gober- 
nar con imparcialidad y sin reacción; más este oficial era, aun- 
que bien intencionado, demasiado joven y sin experiencia para 
dejar de aceptar el apoyo y consejos interesados de uno de los 
dos bandos en que estaban divididas las colonias. 

En el viaje de Ursúa por el Magdalena no se hace mención 
ni de la villa de Mompox, fundada algunos años antes, ni de la 
de Taoialameque, que en la orilla derecha del Magdalena había 



cmmbiM, slgatiu xftIliDU. DicMftqne en lu eatnfiaa de nnt de 1m que am- 
contró (¡I Ckpltán Harünes en tas poblaciones de lo* H UMW, M dncubtto- 
ronluprlmerumuettng de esmenldM de aquella reglón; pues ante* soIq 
M conoraan las de Bomondoco. , 
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iundado el año anterior de 1544 el Capitán Juan de Céspedes, 
por orden del Adelantado Lugo^ en una barranca alta, algunas 
leguas arriba. de la embocadura del río Cesarí, en el sitio que Ua- 
Uamaba Sompallon, que áesp/tíés se trasladó frente á Moin- 
pox, y más tarde se restituyo al punto de su primitiva funda- 
ción. 

Cuando Ursúa llegó á Santa Fé, se preparaba Montalívo^átn 
«einfeargo de haber acompañado á Hernán Pérez de Quedada en 
su desaiStrosa expedición á los LJianos, á emprender una nueva, 
len po6 del Dorado, asociado al Capitán Juan Cabrera, con quien 
debía reunirse en Timaná, y tuntos bajar la cordillera por los 
Andaquíes, j Tanto llega á arraigarse en el ánimo de los hombres 
una leyenda fabulosa, que es capaz de luchar por mucho tiempo 
con los más tristes y costosos desengaños de la realidad! Algu- 
nos de los vecinos, alborotados ya y prevenidos para esta joma- 
da, fueron alistados poco después por el Capitán Valdés, para ir 
é socorrer al Virrey del Perú, Blasco Núftez Vela, arrojado de su 
-^bicrno por el usurpador Pizarro, aunque no llegaron áiiempo, 
par haber muerto el Virrey á manos de los rebeldes en los cam- 
pos de Añaquito, antes que la compañía levantada en el Reino al- 
canzase á Popayán. 

Con Ursúa llegó también don Fray Martín Calatayud, mon- 
je Jerónimo, quinto Obispo de Santa Marta y sucesor de don 
Juan Fernández de Ángulo, el cual tenía en Santa Fe, como su 
provisor, al doctor Matamoros. No bien había puesto el pié en 
ía nueva colonia el Obispo, cuando eomenzanmlasc(M«|>eUncias 
eatm las autoridades civiles y la ecl^iástica. Pretendieroii pri- 
mero los Cabildos que no debía permitirse al obispo nombrar 
.Alguacil ni establecer su tribunal mientras no estuviera consa- 
grado; y habiendo determinado pasar á Lima á consagrarse, y 
esperando que con su autoridad podría templar los bandos civi- 
les que despedazaban entonces e! Perú, y hacerse recomendable 
al monarca por un servicio tan importante, lo requirieren los 
Cabildos á fin de que nó hiciese viaje tan dilatado, indicándole 
que convendría más á los intereses de la Colonia que fuese á Es- 
piaña á consagrarse y á hacer presentes las necesidades y el des- 
gobierno de las nuevas fundaciones. En una palabra, pretendían 
enviar así un procurador autorizado á la Corte. Allanóse por fin 
el Obispo, no sin haber previamente protestado para mantener 
su independencia y sus derechos, con tal de que contribuyesen 
con dos mil ducados las cuatro ciudades ya fundadas; suma que 
se consideraba necesaria para los costos del viaje á España, de 
ida y vuelta; pero esta cantidad no llegó á recogerse, pues los 
Cabildos y regimientos eran más pródigos en requerimientos 

Íue en limosnas. Así fué que el Obispo Calatayud se ditigtü á 
rima por tierra, verificando tan largo viaje á costa de la piedad 
de Ips vecinos de los países por donde transitó en su prolongada 
peregrinación. Se consagró efectivamente en Lima, y vo)vi6 i 
Santamarta, en donde murió. 

OOKPBKKO HISTÓBICO ' 15 ' 



8«00TM el Adelantado Bdalcézar al OoborDador Yaca de Castro con tro- 
pas para reducir á loa rebeldes en el PeriS, y le despide este desabrida- 
mente.— Hace el Adelantado una entrada & loa paecea, y le obligas á 
desamparar el campo^ dejando muerto al Capitán Tobar. --Pasa de 
Caly á Anserma, declara á Robledo desertor, y decide que se funde 
otra población en Arma para sujetar las tribus de Pozo, Garrapa etc. — 
Don Pedro de Heredia, de vuelta de Espafta, emprende una expedi- 
ción infructuosa por el Atrato.— Entra en Antioquia, que es abando- 
nada por sus Tecinoa. «-Préndele el Capitán Juan Cabrera, y va luego 
á Fannmá.— De vualta en Cartagena, sorprenden la ciudad loa oona- 
rioaylaaaqoean.— VoelTeHerediaá Ant¿oquia.—Deapojo8alteciwtivoa 
de las autoridades de Anüoquia.— Ordena á Belalcázar el Jties de itai* 
dencia Armendariz que publique laa nueras leyes.— Carácter de estas.— 
VaBdalcázar con el Virrey á Quito, y es derrotado y herido por las tro- 
pas de Pizarro.— VueWe á Popayán.— Sabe que Jorge Robledo con dea- 
pachos de Armendria se habia hecho recibir como gobernador en Aa 
tioquia» Araaa, Anaenna y Cartago.— Corre á su encuentro, lo prende 
y to haee dar garrote.— Vuelve al Perú llamado por el Licenciado Lar- 
Gasea, y contribuye al restablecimiento del orden.— Es resideneiado 
después por el oidor Bricefto, y condenado á muerte, apela y muera en 
Cartagena en vfa para Xspafia.— Su carácter y retrato.— Alboroto de 
los frailes en Cartagena.— Incendio de la ciudad.— Nuera rcaldencia 
de Heredia.— Vase á Espafia y muere ahogado el fundador de Car- 
tagena. 



C«d» ano prete&4Sa ser lo <iae le ooBTmfa. de 
ra soberntcfón; y que le competía ponioe A ean- 
M oe tan lañe» distancia, stn retpeto nininmo» 



se prometia salir con so deseo y pretenslóa, tan- 
ta era la fnerta de la amMeión en t«^os loe qae 
testen algona mano en el Gobierno de ladiae.— 
AMTomo HBRiisaA, BMcria gtMiaí de ¡a» JMUu, 
Década €,■ 



Al pasar ahora á referir algunos sucesos acaecidos en las 
provincias del sur, oeste y noroeste, empero coetáneos á los de 
la época que acabamos de recorrer históricamente en lo inte- 
rior de estas regiones, debemos advertir que muy poco se ade- 
lantará ya en nuevos descubrimientos ni en el fomento de las 

: o>lonias establecidas. La reducción de los indígenas, la funda- 
ción de otras colonias y la exploroción de nuevas vías de corau- 

, liicación ientre las ya planteadas, son objetos que en adelante 
sólo aparecerán en el segundo plan del cuadro. En el primero 
veremos las discordias, á veces sangrientas, entre los conquista- 
doces, sus obstinadas competencias y despojos recíprocos. 



Tres actores principales aparecerán en la escena; y ai refe- 
rir los hechos notables en que cada uno de ellos tuvo parte, de- 
jaremos al mismo tiempo trazada la serie de los acontecimientos 
me más importa conocer. El primero de estos es el Adelantado 
.Belalcázar, Gobernador de Popayáii. Pasó ya, en verdad, \á par- 
te más brillante de su carrera, y la que ahora va á ocuparnos está 
sembrada dé desengafíos y de calamidades; pero no por esto deja 
ella de ser ni menos interesante ni menos instructiva. Él segundo 
es don Pedro de Heredia, Adelantado y Gobernador de Cartage- 
na. Los últimos años de su vida son también un tejido de contra- 
üempos y desgracias, que sufrió, según veremos, con el valor se- 
reno y la insigne constancia que caracterizaron siempre á este 
noble madrileño. Últimamente, el Mariscal Jorge Róblenlo apa- 
recerá un momento, para acabar después ignominiosamente en el 
cadalso; muerte violenta, que arrajó una mancha indeleble en la 
brillante hoja de servicios de Belalcázar, el más distinguido de los 
conquistadores del territorio granadino, y que causo su desgra- 
cia y su ñn prematuro. 

En el capítulo 14.° mencionamos la vuelta de España de 
Belalcázar, con el título de Adelantado y Gobernador de Popa- 
yán, y la autorización que dio á Robledo para continuar sus des- 
cubrimientos al norte en el bajo Cauca, en el año de 1541. Poco 
de^ués que él arribó Vaca de Castro, comisionado regio para 
arreglar las cosas del Perú, que andaban desconcertadas por los 
bancbs de Alnwgroa y Pizarros. Supo éste el asesinato del Mar- 
qués don Francisco Pizarro en Lima, y la rebelión de don Diego 
de Almagro, y comenzó á reunir tropas para presentarse en el 
Perú á restablecer la autoridad real. Belalcázar fué el prime- 
ro llamado á Popayán, como era natural, siendo el jefe prin- 
cipal de esta provincia y caudillo militar de tanta fama. Obede- 
ció al instante, y, reuniendo los soldados de que pudo disponer, 
marchó en compañía de Vaca de Castro á Quito, y de allí á San 
Miguel, de donde lo despidió éste, luego que se vió al frente de 
una fuerza suñciente, con el pretexto de que su persona era nece- 
saria en el territorio de la vasta Gobernación de Popayán, cuyos 
. habitantes no estaban bien reducidos, pero en realidad, porque 
temía no tener la suficiente libertad para mandar, conservando á 
su lado un jefe de tanta influencia, el cual ciertamente podía de- 
cirse que había manifestado alguna parcialidad al partido de Al- 
magro, ayudando á la evasión del capitán Pedroso, uno de los 
matadores de Pizarro, que, receloso de que no se le impartiese el 
perdón que solicitaba, obtuvo de Belalcázar un salvoconducto 
para pasar á su Gobernación. Pudiera ser que en esto sij^uiera 
solamente Belalcázar los dictados de su corazón naturalmente 
generoso, que debía inclinarse á favorecer á un amigo desgracia- 
do. No sin haber protestado con mucha firmeza contra 1^ des- 
confianza del comisario, se retiró muy disgustado Belalcázar á 
Popayán. Halló esta dudad siempre inquieta por los Paeces, en 
cuyo territorio se resolvió 4 entrAr para sujetarlos, pero no fué 
Otas dichoso que Ampudia. Fcxtificados en un peñón inezpugna- 
bk c^ca de Táíaga, se burtafoo del canqijiistador'de' Quito. En 



— 212 



el ííltimó atat^ue perdió Belalcázar el bizarro Capitán Tobar y 
muchos soldados; y íiiéie forzoso retirarse poco airoso á Caly, 
dejando uíanos á los pacces con tantas victorias. 

Pasó luego á Cartago para averiguar el paradero de Roble^ 
<lo, cuya conducta comeníaba ya á serle sospechosa. AUí supo 
la fuitoación de Antioqiiia y la partida de Robledo para Bs;Miñft, 
con las miras de obtener el gobierno de este territorio. Irritado 
Belalcázar te declaró desertor, y ordenó que se le considerase 
cotno A tal. Observando después cuan difícil era á los vecinos de 
Cartago sujetar y atender á los repartimientos de las tritws de 
Carrapa, Paucura, Pozo, etc., decidió que se fundase otra po- 
blación en Arma, segregando de la jurisdicción de Cartago por 
el norte todo lo que estaba fuera de los límites de la provincia 
de Quimliaya. A este efecto comisionó al Capitán Miguel Mufioz, 
Tratjajó luego en sujetar á estos indígenas, que se mostraban 
siempre hoEtiles y obstinados, valiéndcse de las enemistades de 
las diferenles tribus entre sí, pero no lo consiguió enteramente. 

Mientras- ^sto ocurría en la gobernación de Popayán, el 
AÜelantado don Pedro de Beredia, después de su regreso de 
fespaña á Cartagena, gozando ya del real favor, y restablecido 
en todos sus empleos y títulos, había obrado activamente. En 
Diimer lugar pasó íi la nueva villa de Mompox, fundada por su 
normano, á castigar una rebelión de los vecinos, que habían 
maltratado al Gobernador y emprendido por su cuenta una ex- 
pedición á lo interior. Don Pedro Heredia logró darles al- 
cance, prender A unos y dar muerte á otros, aunque Zapata, el 
principal culpado, prefirió morir en las selvas, pues nunca llegó 
a descubrirse su paradero. De vuelta á Cartagena, se aparejó de 
nuevo á hacer otra entrada por el río grande del Daríén, siem- 
pre en solicitud de las riquezas del Dabaibe, que eran el Dora- 
do de la provincia de Cartagena, como Manoa era el Dorado 
de las provincias de lo Interior. Después de muchos meses de 
navegación trabajosa por el río, crecido á causa de las lluvias 
incesantes, y asaltado frecuentemente por los indios, no llegó 
sino á la isla grande que forma el Atrato abajo del río Bo- 

Jayá. En un combate con los indígenas fué allí herido grave- 
mente el hijo del gobernador Heredia; y este, desalentado v 
no viendo indicio alguno de las riquezas que buscaba, desistió 
de la empresa y volvió á San Sebastián de Urabá, en donde, 

.según dijimos, halló á Robledo, al cual prendió y remitió áEs- 

paaa., como usurpador ' de ajena jurisdicción, y con la gente 
que le babía quedado tomó Heredia la vía de Antioquta, es- 

. petando ¡nclemniíarse aquí de los trabajos y mal éxito de su 

t ■ornada del Daríén. No se verificó ta de AntiOquia sin las pena- 
idades consiguientes á una marcha por las montañas silvestres 
de Abibe, de tal suerte, que los soldados llegaron todos enfer- 
mos. La mayor parte de los vecinos amigos de BeUlcázar no 
quisieron sujetarse á Heredia; otros le reconocieron, y, «nía 
prudencia de este jefe, habría habidrt un combate sangriento 
que el supo impedir, quedando berido en Una mano al inter- 
ponerse entre los áns- bandos, fietirirónse, pnes, los vecimA 
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disidentes, mas no tardaron mucho en encontrar al Capitán Juan 
Cabrera, que con una numerosa partida había destacado Belal^ 
cazar á tomar el mando de la nueva colonia. Sabiendo este ofi-^ 
cial que Heredia había enviado una parte de la §ente sana á 
explorar el país, es decir, á acopiar oro^ y qoe en la ciudad que- 
daban sólo algunos inválidos, redobló sus, marchas, y lleganao á 
Antioquia no tuvo dificultad en apoderarse de la persona d^ 
Gobernador Heredia, remitiéndolo con suficiente escolta preso 
á disposición de Belalcázar, y, lo que es más escandaloso. pfer>> 
mitió Cabrera el pillaje á su tropa, como si entraran en país ene* 
migo y no fueran todos vasallos del mismo, monarca. ArniaSi 
ropas, caballos^ de todo fueron despojados los soldados de He- 
redia- 

Hacía ya tres años que estaba instalada la Real Audiencia 
de Panamá, á cuya jurisdicción se habían sometido tas gober- 
naciones de Cartagena, Popayán y todo el I^erü, segregándólas 
de la Audiencia de Santo Domingo, á la cual quedaban sieti> 
pre sujetas en el continente las de Santa Marta y Venezuela. 
Belalcázar permitió á Heredia que pasase á Panamá, embar- 
cándose en el Pacífico, y pidió que la Audiencia prohibiese al 
Gobernador de Cartagena entrar como lo había hecho á mano 
armada en ajena jurisdicción. No Consta cuál fué la resolución 
de aquel tribunal, cuyos actos casi nunca fueron justificados; 
pero sí sabemos que á Heredia se le restituyó la libertad, de q^ie 
usó, luego que llegó á Cartagena, para preparar una nueva expe- 
dición con qué recuperar la provincia de Antioqiíia, que él per- 
sistía en suponer pertenecía á su jurisdicción, y en cuya pose- 
sión fundaba las esperanzas de riqueza futura, que ya no lé 
brindaba la de Cartagena. 

Era ya entrado el año de 1544, cuando ciertos corsarios 
franceses, mandados por Roberto Baal, se apoderaron sin resis- 
tencia de la ciudad de Santa Marta, que se hallaba indefenssi, 
salvándose al monte los vecinos que pudieron con el Goberi)^- 
dor Luis Manjarrés. A este le enviaron un salvoconducto á fin 
de que saliera á tratar del rescate de la ciudad; y no pudiéndo- 
se juntar la suma que los corsarios exigían, incendiaron éstos el 
pueblo, y aunque las casas eran de paja, siempre se causó un 
gravísimo perjuicio. Esta fué la primera de la triste serie de dé- 
predaciones que los corsarios y piratas cometieron en las costas 
de la Nueva Granada por más de un siglo; siendo esta una dé 
las causas de no haber prosperado como debieran en el siglq léP 
las colonias de la costa granadina. Estos corsarios no solo ré^éi- 

Eon á pavesas la ciudad, sino que talaron los huertos de.árbo- 
frutales, destrozando cuanto hallaron y. llevándose las cuatro 
piezas de artillería de bronce con que la ciudad contaba para 
deíendetse de los indios. De allí pasaron á Cartagena, en dónd^ 
nada se sabía de la toma de Santa Marta, á pesar de haber per- 
. manecido ocho días en este puerto los buques eneipigos: saltaron 
^ tierra á media noche, y, antes de que amaneciera, se habían 
hecbp dueños de la ciudad^ quedando herido D. Antonio Hérp- 
4i^ hijo del Gobernador D. Pedro, en cuya casa se l^zo aigóf^ 
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reaistencia, y muerto un oficial Bejines. Prendieron al Obispo y 
á los vednos que no huyeron, saquearon la ciudad, robando cua- 
renta y cinco mil pesos de las arcas realeo:, y contentándose des- 
Eués con ídgún oro que para evitar la destrucción total del lugar 
18 mandó ofrecer el Gobernador Heredia; lo desampararon luc- 
C0I dejando libre al Obispo y arruinado al Gobernador, cuyos 
^enes robaron. Esta desgracia le aconteció el mismo día en que 
iba á celebrarse el matrimonio de su hija con el capitán Mos- 
quera, ceremonia que debía festejarse con regocijos públicos, I05 
cuales se convirtieron en duelos, llanto y desolación. 

No impidió á Heredia tan pesada calamidad ^1 llevar á efec- 
to su proyecto de volver á Antioquia, como lo verificó luego, 
^udado de algunos vecinos descontentos por el despojo de su3 
^partimientos, que se habían ya vanado cuatro veces, según el 
cxvoT y la inclinación que cada nuevo Jefe dispensaba á los ha- 
Jlútantes, divididos siempre en dos bandos, de cartaginenses y pe^ 
rnleros. El capitán Tapia había favorecido á los primeros; y Al- 
varo Mendoza, el capitán Cabrera y el Licenciado Madroñero i 
tíos segundos; y esta alternativa de despojos se repitió todavúi 
muchas veces. Algunos meses permaneció Heredia en Antioquia, 
>ÍD sacar todo el fruto que se prometía, y al fin se determinó á 
regresar y hacer una visita á Cartagena, dejando magistrados 
sombrados por él, que muy luego fueron depuestos, y recono- 
cida de nuevo la autoridad de Belalcázar. Cuando D. Pedro He- 
cedia llegó á Cartagena, se encontró con el Licenciado Miguel 
Díaz de Armendáriz, que venta á tomarle residencia y á pro- 
mulgar las nuevas leyes que tanto escándalo y trastornos causa- 
ron en toda la América Española y cuyo origen fué el de que 
gramos á tratar con alguna extensión, porque el asunto es impor- 
tante y de mucha trascendencia. 

iJos informes unánimes de todos los religiosos y personas 
ímparciates que de Indias pasaban á España, confirmaban cada 
,día las fervorosas reclamaciones del venerable Obispo de Chiapa 
EVay Bartolomé de las Casas. Los trabajos excesivos á que los 
(encomenderos condenaban á los indios, destruían rápidamente 
.la población indígena del Nuevo Mundo; Fray B. de las Casas 
Iwbía dicho en su protesta solemne, el año de 1542: «Si conti- 
aiítn los repartimientos, aquel orbe quedará vaciado de infinitas 
aaciones de que ya han perecido quince cuentos sin ningún sa- 
oamento. El daño que de ello resulte á España y á la humani- 
dad, tos ciegos lo verán, los sordos lo oirán, los mudos lo clama- 
xiit; y ix)rque mi vida no puede ser larga, tomo por testigos á 
^todas las jerarquías y coros de los ángeles, y á todos los santos 
,del cielo y á todos los hombres del mundo, y en especial átos 

3ue fuesen vivos de aquí á muchos años, de este testimonio que 
oy para descargo de mi conciencia. Que si los indios se dan de 
¡atfllquiera maneta á los emanóles, á pesar de cuantas leyes, estaíu- 
,tosy penas se ¡es pongan, sepa V. Majestad que es como si decretase 
fue las Indias queden yetmadasy despobladas, como lo están to- 
adas las islas, y que por aquellos pecados Dios ha de castigar con 
horribles castigos y quizá totalmente destruir la España.» Y la 
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experiencia venía sin cesar á mostrar que no eran exageradas las 
previsiones del apostólico Prelado. Encargada la conciencia dd 
Bmperador Carlos V, y descontento este de que hasta aquílos 
pobladores se hubieran burlado dé todas las ordenanzas de su 
augusta abuela la Reina D.^ Isabel, y de las expedidas en nom- 
bre suyo y de su madre la Reina D.* Juana, hizo convocar una 
{unta de Prelados, jurisconsultos y otras personas (i) que se ha* 
lían ocupado de los negocios de Indias, la cual en su presencia 
discutió lo que más convenía ni remedio de los escandalosos 
abusos, y proveyeron una ordenanza que no suprimía enteramen- 
te los repartimientos, que era la medida justa y radical, pero im- 
posible de llevar á efecto entonces sin tropas ni magistrados asa- 
lariados enviados de España para contener á los conquistadcdres; 
sino que consultaba los medios de que fuesen más eficaces las 
medidas tantas veces ordenadas para proteger á los indios. Qui- 
so el Emperador que estas leyes se promulgasen con la mayor 
solemnidad, y esto fué justamente lo que más disgustó á los co- 
lonos, acostumbrados á no hacer caso ni cuenta de las repetidas 
órdenes y circulares en favor de los indios. 

A fin de que se vea con cuántas consideraciones eran trata* 
dos los colonos, y cuan infundadas eran sus quejs^, por lo me- 
nos en lo que toca á la Nueva Granada, vamos á copiar las dis* 
posiciones que excitaron mayor clamor. 

«Que las Audiencias tengan particular cuidado del buea ^ 
tratamiento de los indios^ y cómo se guarden las ordenanzas he- 
chas en su favor, y castiguen los culpados, y que no se dé lugar 
á que los pleitos entre indios y con ellos, se hagan pleitos ordi* 
narios, sino que sumariamente se determinen guardando sus usos 
y costumbres. 

«Que por ninguna causa, de guerra, rebelión ú otra, ni res- 
cate, ni de otra manera, no se pueda hacer esclavo indio alguno, 
sino que sean tratados como personas libres y como vasallos 
Reales que son de la corona de Castilla. 

«Que ninguna persona se pueda servir de los indios por vía 
de naborías ni de otro modo alguno, contra su voluntad. 

«Que las Audiencias, llamadas las partes, sin tela de juicio, 
sola la verdad sabida, pongan én libertad á los indios que fueren 
esclavos, si las personas que los tuviesen no mostrasen título, 
cómo los poseen legítimamente; y que las Audiencias pongan 
personas de diligencia que hagan la parte de los indios, y los 
paguen de penas de cámara. 

«Que los indios no se carguen, y si en alguna parte no se 
pudiese excusar, sea la carga moderada, sin peligro de su vida y- 
salud, y que se les pague su trabajo y lo hagan voluntariamente. 

(1) ** Mandó Juntar personas de todos estados, asi prelados, caballeros 
y religiosos, como Ministros del Consejo, porqoe las Repúblicas se han de 

Sobemar con el consejo de muchos, y, después de haber platicado y ma- 
uramente altercado y conferido, en presencia del Rey diTersas veces, vis- 
to el parecer de todos, se resolvió que, ya que estaban las cosas seguras en 
las Indias, bien se podían comenzar á quitar y reformar las costumbres y 
abusos pasados." —Herrera, etc. Década l.*. 
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«Que ningún emplendo del Rey, ni los utooasterios, reli^o- 
nes, hospitales, cofradías, etc., tengan indios encomendados, y 
que los que tuvieren, luego sean puestos en la corona real, y que 
aunque digan que quieren dejar los oñcios y quedarse con los 
indios, no les valga. 

«Que á todas las personas que tuvieren indios sin tener tí- 
tulo», sino que por su autoridad se ban entrado en ellos, se los 
quiten y pongan en la corona. 

«Y porque se ha entendido que los re|>artí míen tos dadcs á 
algunos son excesivos, las Audiencias los reduzcan á una ho- 
nesta y moderada cantidad, y tos demás se pongan en la corona, 
sin embargo de cualquiera apelación, y á los primeros conquis- 
tadores que no tienen repartimientos, se les den entretenimientos 
en los tributos de los indios que se quitasen. 

«Que mereciendo los encomenderos ser privados de sus re- 
partimientos por los malos tratamientos hechos á los indios, se 
pongan en la corona real. 

Que por ninguna vía ni causa, ningún Visorrey, Audiencia 
ni otra persona pueda encomendar indios, sino que en muriendo 
la persona q^ue tuviese los dichos indios, sean puestos en la co- 
rona real, y si entre tanto pareciese por los servicios del muerto 
que conviene dar á la mujer é hijos algún susténtame uto, lo 
puedan hacer las Audiencias, de los tributos que pagaren los in- 
dios. 

Que las Audiencias tengan mucha cuenta que los indios que 
se quedaren y vacaren sean bien tratados y doctrinados en las^ 
cosas de nuestra Santa Fe Católica. 

Qne los que están descubriendo hagan la tasación moderada 
de los tributos que han de pagar los indios, teniendo atención á 
su conservación, y con el tal tributo se acuda al encomendero; 
de manera qne los castellanos no tengan mano, ni entrada, ni po- 
der con los indios, n¡ mando alguno, y que así se estipule expre- 
samente en todo nuevo descubrimiento.» 

Descóbrese claramente por el extracto anterior, que el pen^ 
samiento que dominaba en el ánimo de los miembros de la Asam- 
blea que sancionaron estas diaposiciones, era el amortizar las 
encomiendas, sometiendo á los indígenas á un tributo moderado 
que debieran pagar A la Corona; y es preciso confesar que, á 
pesar de hatter sido estas leyes desobedecidas, y modificadas ó 
reformadas en mucha parte, todavía el sacudimiento que ellas 
imiirimieron en las Indias fué en extremo saludable, y á ellas se 
debe en mucha parte la conservación de la raza original, aunque 
el interés privado, que sabe adoptar toda clase de disfraces, pudo^ 
todavía saquear, oprimir y degradar á los indígenas bajo el ré- 
gimen <le los tributos reales, según veremos en la segunda 

El Licenciado Armendáriz remitió al Adelantado Belatcázar 
copia de estas leyes á iín de que las hiciese promulgar y cum- 
plir cu su Gobernación. Superfluo es decir que ellas fueron tan 
mal recibidas por los colonos del Cauca como por los demte de 
las Imitas; más Belalcázar los aplacó, haciéndoles presente las 
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consecuencias fatales de desobedecer al Monarca, los excitó á 
que después de publicadas y acatadas como correspondía á tales 
vasallos, nombrasen procuradores que pasarían á la Corte á so- 
licitar su revocación, y él, por su parte, con lá mayor frescura, 
tomó sobre su responsabilidad el suspender su ejecución, lo que 
es verosímil contribuiría más á calmarlos que todas las reflexio- 
nes que les hizo sobre los deberes de subditos leales de Ja Coro- 
na. Bntonces comenzó en el Nuevo Mundo español á campear la 
fórmula irrisoria dé se obedece^ pero no se cumple; con que se 
eludían las órdenes que no les convenía ejecutar á los funciona- 
rios de aquellas apartadas comarcas. Belalcázar escribió desde 
Cali al Rey en 1544 una carta en lenguaje bastante libre para un 
vasallo, improbando las nuevas leyes, y quejándose al mismo 
tiempo del desaire que I2 había hecho Vaca de Castro en el Pero, 
cuando por injuriosas sospechas le había vedado continuar en su 
compañía. 

No tardó mucho, empero, en ponerse de nuevo la fidelidad 
de Belalcázar á prueba. Arrojado del Perú el Virrey Blasco Nú- 
ñez Vela, sucesor de Vaca, por los rebeldes, se retiró á la pro- 
vincia de Popayán, perseguido hasta Pasto por Gonzalo Pizarro. 
Desde allí escribió al Gobernador pidiéndole auxilio para resta- 
blecer el Gobierno real, excitación que se circuló á todas las au- 
toridades de las Indias. Acudió al punto y sin vacilar el Adelan- 
tado Belalcázar al llamamiento, y se halló con el Virrey en Po- 
payán en este año- de 1545, y allí organizaron la expedición, con 
la cual marchó Belalcázar, el valiente Capitán Juan Cabrera, y 
otros soldados de nombradla, hasta el número de 400. Salieron 
de Popayán el i.° de Enero de 1546, y el 17 avistaron las tropas 
de Pizarro en número doble, ocupando una buena posición mi- 
litar á las inmediaciones de Quito, en el paso del río Guallabam- 
ba. Como parecía difícil el forzar este paso, se determinó el Vi- 
rrey en la noche, dejando los fuegos encendidos, á marchar por 
su flanco izquierdo, y rodeando por Yaruquí y Alangasí, ocupar 
á Quito, privando así de sus recursos al enemigo. Pero esta ma- 
niobra excelente, si el circuito no hubiera sido por caminos tan 
ásperos, y la disposición de los ánimos en Quito no tan hostil al 
rígido magistrado, fué quizá la causa principal de .su ruina. De- 
cayó en primer lugar el espíritu de los soldados al ver á los ve- 
cinos de Quito tan favorables á Pizarro, á quien consideraban 
como defensor de sus bienes y derechos sobre los indios, de que 
iban á ser privados si triunfaban las armas reales, y, lo que es 
peor, cansados los caballos de tan penosa jornada. Esta fué la 
razón por que los jinetes, en quienes consistía la esperanza prin- 
cipal de la escasa fuerza del Virrey, por ser todos caballeros de 
reputación y de grande destreza en el manejo de las armas, aun- 
que cargaron con la mayor galbrdía al principio de la acción del 
mismo día 18 de Enero en que se presentó Pizarro en Añaqualo^ 
np pudieron conservar la ventaja adquirida, y es muy verosímil 
que al haber tenido caballos descansados, la victoria señalada que 
alcanzó Pizarro, hobÍQra ¿avopcddo los pendones leales, Belal^ 
zar regó con su sangre Iob egidos de Quito, y el caá&wtec del 
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' Conquistador y fundador de Quito habría sido vilipendiado por 
sus calles, sin la devoción del Capitán Alvarado, amigo ñel has- 
ta en la desgracia. Este oñcial, que seguía el bando de Pizarro^ 
le protegió, le conservó la vida, y obtuvo del General victorioso 

?ue le concediera permiso para volver á su Gobernación. Quizá 
izarro reconoció que el Adelantado no había podido menos que 
seguir al Virrey, ó recordó los grandes servicios que este ilustre 
caudillo había prestado en la conquista del f^crú. Esta gracia es 
tanto más de notarse, cuanto que entonces se vieron los actos de 
la más brutal y salvaje venganza. Asesinado el Virrey en el cam- 
po de batalla, después de haber peleado valientemente, algunos 
soldados miserables arrancaron sus barbas canas y venerables 
para adornar con ellas sus gorras, mientras que paseaban por la 
ciudad su cabeza mutilada en la punta de una lanza. Pizarro, más 
político ó más caballero y humano, hizo celebrar en su honor 
solemnes exequias, á las que asistió vestido de luto. 

Otros disgustos se reservaban á Belalcázar al volver á su 
provincia. Supo en Cali que el Capitán Jorge Robledo había sido 
' nombrado en España Mariscal, y que Armendáriz lo destinaba 
como su Teniente á las provincias del Sur, y resolvió, antes que 
sufrir este abuso de autoridad, de parte del Juez de residencia, 
correr todos los azares de la guerra y rechazar |>or la fuerza las 
tentativas de Robledo. Este se encaminó desde San Sebastián 
de Urabá á Antioquia. En el camino (i) halló una partida de es- 
pañoles en colleras de hierro, que conducía una fuerte escolta á 
Cartagena. Eran los presos: el Licenciado Madroñero, ex-Gober- 
nador de Antioquia, Gaspar de Rodas y otros Peruleros, que abu- 
sando de su autoridad, provocaron una conjuración de Tapia y 
los Cartaginenses. Sorprendieron éstos á los del bando opuesto 
en el silencio de la noche, y se descartaban de ellos despachán- 
dolos cargados de prisiones para Cartagena. Alegróse Robledo 
de una ocasión que le permitía tomar el mando en Antioquia sin 
oposición. Dejó que continuasen los presos lá marcha á su des- 
tino, exceptuando á Gaspar de Rodas, á quien dio libertad y 
lo hizo regresar, por ser antiguos amigos. Recibieron como Go- 
bernador los vecinos de Antioquia á Robledo, y poco después si- 
guió éste su derrota para tomar posesión de los demás pueblos, 
en los cuales, según se vio, la opinión era más favorable á Belal- 
cázar que lo que él creía. En Arma, el Cabildo se negó á recibir 
á Robledo, y tuvo que usar de violencia quebrando la vara á uno 
de los Regidores. Tampoco lo recibieron en Cartago como Go* 
bernador sin protesta de haber cedido solo á la fuerza. En An- 
serma los Oñciales reales se negaron á entregarle los fondos exis- 



(t) DaciBios "camino/* que biea podía ya darse el nombre de tal, & 
una aenda que condacia de Antioquia al golfo del Darién, por la que ha- 
bían transitado César dos veces, una Vadillo, luego fiernal, más tarde Ro< 
bledo, Heredia cuatro veces, sin contar con los mensajeros que iban j ve- 
nían por la senda trillada por estos hombres robustos, entre selvas j aspe- 
reeas, las cuales hoj mismo parece qoe no han permitido ser exploradas 
por BUS ancesores, que son, sin dada, 6 más delíeadoa ó menos emprende- 
dores. 
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tentes, y rompió las arcas para sacarlos; medidas todas que le 
hacian odioso, y que, referidas al Adelantado Belalcázar, resi* 
dente entonces en Cali, le pusieron espuelas para salir á verse 
con quien tan sin ceremonia se portaba dentro de su Goberna« 
cíón. Enviáronse reciprocamente mensajeros, Belalcázar negó la 
autoridad que hubiera tenido Armendáriz para nombrarle Te- 
niente sin haberle antes residenciado, y requirió á Robledo para 
que restituyese los fondos que había tomado violentamente del 
real erario en Ansérma, y le desocupase el territorio que le te- 
nía usurpado. 

El Adelantado marchaba con ciento cincuenta soldados, y 
Robledo no contaba sino con setenta. Así, se retiró á un sitio 
fuerte en la loma del Pozo, al lado derecho del Cauca. De allí 
envió nuevos mensajeros al Adelantado, que había contestado á 
los últimos con palabras que dejaban algima esperanza de ave- 
nimiento. Mas aquí cesó su fingimiento; temiendo que se le es- 
capase el confiado Robledo, prendió cerca de Carrapa á los últi- 
mos enviados, á fin de que no llegara á noticia del mariscal su 
marcha, y, redoblándola, sorprendió descuidado á Robledo en 
la noche del i.® de Octubre del año de 1546. Viendo éste que 
era inútil toda resistencia, en vez de recurrir á la fuga, salió vo- 
luntariamente á presentarse á Belalcázar, muy ajeno de la suerte 
que le esperaba. Este le reconvino agriamente, llamándole de- 
sertor, traidor y usurpador; pero dudando todavía si le mandaría 
matar, convocó á sus oficiales, que estimaron que este era el 
partido más seguro. Diósele pues garrote á este distinguido 
oficial, el 5 de Octubre, á pesar de que reclamaba morir decapi- 
tado como caballero. Fueron también ajusticiados el comenda- 
dor Sonsa y tres oficiales mas. Sepultaron sus cuerpos en una 
casa, que quemaron antes de abandonar aquel lugar, á fin de 
borrar toda hudla de las sepulturas, pero nada valió, pues los 
indios de las inmediaciones las descubrieron, y desenterraron 
los cuerpos para comérsdos con aquel apetito voraz y desenfre- 
nado de carne humana que caracterizaba á estas tribus casi 
salvajes. Así el cráneo del mariscal Robledo verosímilmente 
adornaría por mucho tiempo uno de- aquellos palenques de 
guaduas situados en lugares teistigos dé sus primeras hazañas. 
Despachó luego Belalcázar al capitán Coello á tomar posesión 
de la ciudad de Antioquia y á castigar con el último suplicio á 
los vecinos que habían depuesto á su teniente el licenciado Ma- 
droñero: acompañaba á Coello Gaspar de Rodas, que debía 
quedar mandando en el distrito. Este buen español, olvidando 
pasadas injurias, y acordándose sólo de que era hombre y cris- 
tiano, despachó secreta y anticipadamente un mensaje á sus 
mismos enemigos, previniéndoles de la suerte que les esperaba 
si no se ponían en salvo, como lo hicieron, disponiendo de sus 
bienes y retirándose á Cartagena, y pasando luego al Perú con 
el licenciado Gasea. Noble venganza de Rodas, de que no 
hemos tenido la fortuna de encontrar muchos ejemplos para 
recordarlos. , 

No hacía muchos meses que había vuelto Belalcázar á Po- 
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payan, cuando recibió las órdenes del licenciad» La Gasea para 
paaar al Perú cOn el mayor número de tropas que le fuera posi- 
ble juntar, á fin de contribuir á castigar los rebeldes, vengar la 
muerte det Virrey y restablecer el dominio del monarca español. 
Púsose pues en cainino por tercera vez hacia el Per.ú, alcanzó 
las tropas leales en Huamanga, y tuvo la fortuna de hallarse á 
principios de 1548 en la batalla de Xaquixaguana, en que termi- 
nó con su prisión y muerte el alzamiento de Gonzalo Pizarro. El 
Adelantado Belalcázar mandatia la caballería de Gasea, y aunque 
no llegó la ocasión de que esta se empeñara, por la defección de 
las tropas de Pizarro des<le el principio del combate, sin embar- 
go, el comisario regio despidió á Belalcázar colmándole de elo- 
gios por su lealtad y la puntualidad con que había concurrido 
desde tan remotas regiones al real servicio. 

Pocos meses después del retorno de Belalcázar á Popayán, 
llegó también el oidor Bríceño con la misión de tomarle resi- 
dencia que fué rigurosa, particularmente respecto de la muerte 
de Robledo, sobre cuyo castigo instaba sin cesar su viuda doña 
María Carbajal, Aunque estamos muy lejos de pretender justi- 
ñcar á Belalcázar, no es posible dejar de suponer que su juez, 
condenándole á muerte, no obrara con alguna parcialidad, 
cuando vemos que no mucho después se desposó el mismo con 
la viuda de Robledo. Otorgóse sin embargo al Adelantado la 
apelación ante el Rey dando tanzas, y ciertamente parece difí- 
cil que hubiera sido posible hallar en todo el reino quien se 
prestase á dar la muerte á un caudillo tan querido y popular 
como Belalcázar. Púsose éste tristemente en camino para la 
corte, y la idea desconsoladora de presentarse como reo en Efr^ 
paña se apoderó de tal modo de su ánimo, que murió de pena 
en Cartagena el año de 1550 con general sentimiento de aque- 
llos vecinos, los cuales le hicieron suntuosas exequias en que no 
tuvo poca parte el Gobernador. En efecto, don Pedro Heredia 
no había cesado de dispensarle desde su llegada todas las con- 
sideraciones debidas á su rango y á su desgracia, y los mayores 
cuidados durante su enfermedad. (1) 

Nadó Sebastián de Belalcázar en la* villa de este nombre, 
en la raya, de Estremadura y Andalucía. La vida monótona y 
trabajosa de campesino no convenía á su genio emprendedor y 
sediento de aventuras. Cuéntase que irritado de que un asno 
que conducía cargado de leña, no quería hacer esfuerzo alguno 
para salir de cierto atolladero, le asestó tan fuerte garrotazo que 

(1) El doD P«dio de Heredia puso iuto 
Uon los demás veniaos principales, 
Hacl^adole iepulcro bien lastrulo, 
Honroeoe y cumplidos fimemles, 
T eodmn de In tumba do yuia 
Pusieron uaa letra que deeiH: 
Ista ttelalcázar potuit cmcludero tumba 
Ipgius ad ÍAmitm clauddre non valuit. 
Succubait fatia, qum paasim cftadidit turbiut, 
Qeflta tamea cálamo suat celebranda pío. 

CAITBIibllKM parU S.* 
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ló dejó por muerto, y temeroso del castígo el imprudente joven, 
por ser el único animal que poseía la familia, abUndc^ó su^ bo- 
gares, y, caminando á la venkira, arribó á SeviHa en 1514,^^ «n ia 
época en que se estaba alistando la expedición de P^intrias 
para el itsmo del Darién. Seducido con la idea de comentar 
Vida nueva de soldado en otro continente, tomó servicio y se 
embttt-có para las Indias (1) sin poder ó querer dar otro nombre 
«ino et de Sebastián, con que era conocido, y el dd lugar de su 
fiftcinfiento, por lo que fue reconocido desde entonces con el 
nonlbre de Sebastián de Beialcázar, aunque parece que el ape- 
llido de su padre era Mo>ano. Poco después de su llegada á las 
Indias, dio á conocer Belalcázar que no había errado su voca- 
ción. Extraviado Pedrarias en cierta ocaskSn en una de las in- 
mensas selvas vírgenes del istmo, sin víveres, sin guias y en las 
circunstancias más angustiosas, hizo subir á los árboles más altos 
algunos soldados por ver si podían descubrir sendem, población, 
ó algún medio de salir de tan crítica situación. La vista perspi- 
caz y experimentada del joven estremeikx distinguió sin dificul- 
tad un humo ligero que se levantaba de cierto punto de la mon- 
taña, y qne sus compañeros confundían con las nieblas tan 
comunes por allí. Bajó pues y se ofreció á guiar á los que se 
nombrasen para aquella exploración, la cual tuvo el mejor éxito, 
no sólo por haber hecho prisioneros algunos indígenas que es- 
taban ocultos con sus familias en el fondo de aquellos bosques, 
y quie sirvieron de guias, sino por el hallazgo de provienes y 
algún oro. Adjudicó Pedrarias á Belalcázar de este botín la 
parte de jefe de la partida, como parecía mny natural, mas éste 
rehusó obstinadamente recibir otrar porción que la de simple 
soldado, diciendo que todos habían participado igualmente de 
los trabajos y peligros, y todos eran acreedores por lo mi^xio á 
igual recompensa. Desde aquel día quedó marcado su lugar 
entre los caudillos de la conquista. Amigo de Almagro y de Pi- 
zarro, tuvo sin embargo que obedecer las órdenes de Pedrarias 
que le enviaban á Nicaragua, asistió á la fundación de León y 
fué uno de sus primeros Alcaldes. Pasó después con veinte com- 
pañeros al Perú, y continuó desde allí la biillante carrera que le 
hemos visto recorrer en el curso de nuestra narración, formán- 
dose él mismo en la dura escuela de la experiencia, desarrollan- 
do las dotes de militar cuyos gérmenes existían ya en él, valor, 
resolución, golpe de ojo militar, tino y prudencia para manejar 
una clase tan inquieta como la de los conquistadores, entre los 
cuales pocos caudillos lograron hacerse tan constantes y finos 
amigos como Belalcázar, lo cual debe atribuirse á su blandura y 
cortesía, y, sobre todo, á su desinterés, cualidad rara en aquellos 
tiempos, y, es preciso confesarlo también, á que les daba mano 
larga en el despojo y mal trato de los pobres incHos^ Fué Belal- 

(1) Dtt todo 6Md puMle inferirn racionialiMiiÉe que Ift eáaá áe BfMoá- 
"Mr n^^mt^t^ entopeM en nracbo áe loa yeúH^ altoB, y, p«r ofnaígiii«me 

ff 119^ había ciiiáplido todavU los setenta ea Ím época de su muerte en 
lo. Los cronistas, engaftadoá por lós hedhoá de su vida sctlTii, té súpbüéo 
inni edad muy avaitíMa» sin no otMt%tate llj«rHi. 
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cazar mediano de cuerpo, pero bien proporcianado, de ojos 
pequeños, rostro expresivo, de ordinario jovial, pero mostrando 
en ocasiones la severidad que era menester, y nunca naquera ni 
aun en los más duros lances de la guerra ó de las trabajosas 
jornadas á que estaban condenados los descubridores. Entre los 
que ocuparon el primer rango en la Nueva Granada, cuatro 
marchan cuasi de par: Vasco Nuñez de Balboa^ que el numdo 
reconoce sin embargo como el primero, por haber descubierto 
el mar del Sur, aunque la suerte enemiga no lo dejó recorrer una 
larga carrera; Belalcázar, que se ejercitó en un teatro m^s vasto 
y por tantos años; Gonzalo Jiménez de Quesada, que al salir del 
gabinete de abogado desplegó los talentos, el valor y la cons- 
tancia de un viejo y endurecido militar; y, últimamente, el hi- 
d^go madrileño don Pedro de Heredia, á quien la fortuna ne^ 
campo más espacioso en que hacer alarde de sus cualidades: lo 
que hizo, sin embargo, es suficiente para inscribirle entre los pri- 
meros. Es justo decir ahora que entre los caudillos que ocupa- 
ron un rango secundario en nuestro descubrimiento, no faltaban 
hombres que en más alta posición se habrían mostrado capaces 
de cualquiera empresa. Era esta una raza y una época en que 
abundaban los hombres de valor, de resolución, de talentos mi- 
litares y de extraordinaria dureza y habilidad en los ejercicios 
de la guerra. 

Para completar lo que anunciamos en el principio de este 
capitulo, tendremos que dejar muy atrás los sucesos de las pro- 
vincias de lo interior, de los cuales pasaremos á tratar en los dos 
capítulos siguientes. 

Verificóse un alzamiento en Nicaragua, á causa de las nue- 
vas ley.es, en virtud de las cuales quedó privado de un rico re- 
partimiento de indios el Gobernador Contreras, yerno de Pedra- 
rias. Los dos hijos de este, orgullosos por sus relaciones de 
parentesco, reunieron una partida de forajidos, dieron muerte 
al Obispo Valdivieso, que protegía eficazmente á los indios, y 
pasaron luego á Pansuná, creyendo que podrían hacerse dueños 
de los tesoros del Rey, y equipar una expedición para apoderar- 
se del Perú y renovar la rebelión de Pizarro que comprimió el 
Licenciado Gasea, el cual acababa justamente.de pasar por 
Panamá de regreso á España. En la primera sorpresa se hicie- 
ron los rebeldes dueños de Panamá, mas luego se reunieron y 
armaron los vecinos, levantaron el real pendón, y rechazaron 
á los bandidos, que se dispersaron en todas direcciones. Entre 
ellos descollaba por su atrevimiento un fraile Albis que se aco- 
gió á un convento de Cartagena, y allí, poni^dose de acuer- 
do con muchos de los expulsos del Perú como soldados de 
Pizarro, . urdió una conspiración para matar al Gobernador y á 
los principales vecinos en. una función religiosa, en qqe estaba 
designado para predicar el mencionado Albis, quien debía dar 
desde el pulpito la señad del degüdlo. No podo guardarse su- 
ficientemente el secreto de esta cóniuradón, que na fuera des- 
cubierta i¿uites de estallar, dando tiempo al Adelanta^ p»ra 
prender á íos prínpipales conjuración, algnnQ$ xle los qii^^s 3e 
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habían ya armado en Zipacua. H izóse justicia de ios inns cul- 
pables, y, respetando las órdenes sagradas del padre Albis, se 
remitió preso á España, adonde no llegó por haberse alinj^íido 
pretendiendo salvarse con el mayor atrevimiento por las ca- 
denas del ancla del navio, en que estaba preso en el puerto de 
la Habana, A este sncesn se día el nombre del alboroto de los 
frailes, por halicr tomado en él parle dos religiosos. 

No bien había acabado de apagar el Adelantado Heiedia 
las centellas de esta revolución, cuando tuvo el dolor de ver- 
consumir en una noche toda la ciudad de Cartagena, pnr un 
terrible incendio causado por una impnidencia. Queriendo salvar 
el templo y sus paramentoH. abandonó Heredia su casa, qnL 
devoraron los llamas con la hacienda y muebles que le queda- 
ban después de tantas dasgracias, y este íué, dicen los cronistas, 
el último pacadero de las vique/as de los sepulcros del Stnü. 
.Estimóse en más de doBcicntos mil ducados la pérdida de lo^ 
vecinos de Cartagena en el incendio, que no fué el último, pues 
este azote, que anigió más de una vez la ciudad, no llegó á con- 
tenerse 'sino cuando se construyeron las casas de manipostería. 

Un año después llegó á Cartagena el oidor Juan Maldona- 
do á tomarle nueva residencia al Gobernador Heridla; y aimque 
este togado se abstuvo de imitar á Vadilto en sus tropelías, y 
respetó las canas del Adelantado, no dejó sin embargo de dar 
oídos á las. quejas de algunos émulos de Heredia y de Alvaro 
de Mendoza, su yerno, al cual privó de su repartimiento. AfU- 
jpdo Heredia con estos cargos, y recordando el buen recibi- 
micntu que se le había hecho en España en años anteriores, se 
resolvió, á pesar de su edad, á abandonar su gobierno y A em- 
barcarse para la Corte á pedir Justicia. Verificólo en et año de 
1554, y, después de mucha demora en la Habana, frecuentes 
borrascas y mal tiempo que le obligaron á mudar de buque dos 
veces, naufragó por fin en las costas de la Península, Despe- 
dazada la nave contra las rocas, quiso salvarse nadando tiacia 
tierra, pero las fuerzas le abandonaron y pereció ahogado sin 

?ue pudiera hallarse nunca su cadáver. "Fué notable, dice Fray 
edro Simón, el sentimiento de esta muerte en la ciudad de 
Cartagena cuando llegó á ella la nueva, por ser grande el amor 
que los más desús vecinos le tenían, así por fundador de ella, 
como por padre de la Patria y irar sus estimables costumbres, 
como eran: ser fácil en |>erdonar al enemigo, deportado en el 
castigo, justo, medido en sus palabras, piadoso con los necesi- 
tados y muy Inclinado á hacer paces y á allanar discordias." 

Permaneció Heredia como Gobernador de Cartagena máa 
de veinte años, y su vida fué, como se ha visto, una de las ntás 
dramáticas y más llenas de vicisitudes que puede imaginarse. 
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Oigintetno TolimH, icúm» el TDelo 
De la< edades Tipldaa no Imprime 

Mingmia huella ea lo nevada trente! 
Fratmíato de ?in potma ttmerícane. 

En este capítuln debemos dnr cuenta de las fundaciones de 
Ibagué y Mariquita, situadas al pié de la cadena volcánica cen- 
tral y en la falda oriental de los nevados del Toiima y del Ruiz; y 
de la de Pamplona, sobre la cordillera oriental: y esta será la pri- 
mera ejL el orden cronológico. El establecimiento de la Real 
Audiencia de Santa Fe de Bogotá y la guerra de los musos, con 
otros sucesos de no menor importancia, acabarán de llenar el 
cuadro. 

Despachada la residencia del Gobernador de Cartagena, se 
trasladó por ñn el Licenciado Armendariz á Bogotá, porque, 
necesitándose los servicios de Belalcázar en el Perú, le intimo el 
Licenciado Gasea, antes de su partida de Cartagena á Panamá, que 
no convenía llevar por entonces á efecto la residencia del Adelan- 
tado de Popayán. Los primeros pasos del visitador Armendariz 
en la capital, desdijeron de su carácter, que no era cruel, pnes 
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hizo dar tormento á uno de los vecinos para averiguar los cul- 
pados en el incendio de la casa de Ursua, acaecido el año pasa- 
do de 1545, el cual, apremiado por el dolor, no sólo confesó que 
era culpable de un delito de que en realidad estaba inocente, 
sino que complicó al Capitán Lanchero y á otros: y aunque des- 
pués, al tiempo de conducirle al cadalso, les pidió petdón del 
agravio y de los perjuicios que pudiera acarrearles una imputa- 
dóii que su flaqueza y el dolor le habían arrancado, no por esto 
se libraron aquellos del tormento, aunque lo sufrieron con forta- 
leza. Esta bárbara costumbre no quedó completamente extin- 
guida en las Indias sino muchos años después. Publicadas con 
toda solemnidad las nuevas leyes de que tratamos en el capítulo 
autenor, fueron tan mal recibidas en el Nuevo Reino de Grana- 
da como en las demás colonias. Nombráronse procuradores por 
los Cabildos, que pasaran á Espafia á pedir su revocación, espe- 
cialmente de la que prohibia la sucesión de los hijos y la mujer 
en los repartimientos ó encomiendas del esposo y del padre. 

Anticiparemos aquí la noticia del resultado de esta misión 
que fué muy favorable á los colonos, los cuales, no sólo obtuvie- 
ron la revocatoria que soliciteiban de aquella cláusula, sino que 
se acordó por el consejo la creación de una Audiencia Real en 
Santa Fe, nombrándose los oidores, de los cuales, *como luego 
veremos, sólo dos llegaron á su destino, y se concedió á Santa 
Fe por escudo de armas el águila imperial con orla de hueve 
granadas. Los informes de Armendáriz y de los procuradores 
concurrieron á apoyar las demandas del Licenciado Quesada, 
á quien se otorgó entonces licencia para volver á Santa Fe con 
el título de Mariscal, de Regidor perpetuo, permiso para edifi- 
car una fortaleza y dos mil ducados de renta del real tesoro. 

Mientras que estos procuradores negociaban en la Corte 
con tan buen éxito, no lo tuvieron menos feliz las empresas de 
nuevos descubrimientos y poblaciones. Nombró Armendáriz á 
su sobrino Pedro de Ursúa (joven que reunía á una educación 
distinguida la amabilidad y dulzura de los modales, el valor 
más probado y la destreza en los ejercicios militares) de com- 
pañero de Ortun Velasco en el mando de una expedición que 
debía encaminarse hacia la Sierra Nevada del Norte, que Es- 
fera y Fredemán habían visto de lejos, pasando por el pié de 
la cordillera oriental, y todavía de más cerca Alfínger en la 
jornada en que rindió la vida. Muchas riquezas, y no sin 
atgun fundamento, se prometían los promovedores de esta em- 
presa. Los vecinos de Vélez que recorrieron la provincia 
dm Guane decían que por la extremidad septentrional de esta 
r^ion corría un no que arrastraba arenas de oro, y aun- 
que la fundación de un pueblo con el nombre de Málaga 
en las inmediaciones de Tequia, que debía servir de escala 
para el futuro descubrimiento, no llegó á tener efecto, se- 
gún se había propuesto mucho antes, sí logró un español 
Beza, iS9ñ cierta patti4a, entrar hasta el río de ^rón, y, lavando 
SUS arenas, -hsdlar que tío era mentirosa la fama de su ríqtieza. 

OOHFIKDIO mSTÓBIOO ' ít ^ ' 
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Con estas espernnzas y el deseo de servir á las órdenes del 
noble mancebo qiie había sabido captarse la aceptación gene- 
ral, se juntaron bajo la bandera de Ursiia y de Velasco ciento 
cuarenta hombres, con los cuales se partieron estos dos caudi- 
llos de Tiiiija, ya entrado el año de 1548- Luego que pasaron el 
río Sogamoao y entraron en tierras de los Laches, acordaron 
dividirse -^ii dos partidas iguales que debían reunirse en la re- 
gión fría que habit.iban los Chitareros. Uno y otro capitán atra- 
vesaron sin resistencia grandes poblaciones, y se juntaron en un 
valle elevado, rodeado de altas sierras, que llamaron del Espí- 
ritu Santo. El deseo de someter y repartir los muchos pueblos 
que habían hallado, los decidió á fundar aquí una población con 
el nombre de Pamplona, en recuerdo de la ciudad de este nom- 
bre en Espaíía, de cuyas inmediaciones era natural Ursua. Tra- 
zóse con leguíaridad, dividiéndola en ciento treinta y seis sola- 
res, que se dieron á igual número de pobladores. Nombráronse 
Alcaldes y regidores y practicáronse las demás formalidades usa- 
das en semejantes casos (1). Esta es nna de las pocas ciudades 
de Nueva Granada que ha permanecido en el mismo tugaren 
que se fundó, como á setenta leguas al nordeste de Bogotá, so- 
bre la cordillera oriental, clima frío y tiesapacible, pero suelo 
muy .í proj^iósito para el cultivo de los cereales, y rodeada de 
terrenos auríferos y argentíferos, A la época del descubrimiento 
había en Pamplona y valles circunvencinos, como el de Condar- 
meuda, Ravicha, Mícer Ambrosio, Chitagá, valle de los Locos, 
Balegra, etc.. más de cincuenta mil indios de macana, lo que su- 
pone ima población de doscientas mil almas por lo menos, según 
consta de la relación dirigida por los vecinos á Armendáriz en 
1550. Hasta aquella época permaneció Ursua gobernando esta 
colonia, y pacifícando á los Chitareros, lo cual poco le costó, por 
haber sido los indígenas de más blanda índole de cuantos se ha- 
llaron en la Nueva Granada. Luego le sucedió Ortún Velasco, 
que, en calidad de Juslicia Mayor, gobernó veinte años, y en 
cuyo tiempo se fundó, en 15Ó0, la villa de San Cristóbal, y en 
1561 la de Ocaña. Comenzaron á trabajarse las minas de plata 
de la Montuosa, y se sacó prodigiosa cantidad de finísimo oro 
de aluvión de los alrededores de Suratá, particularmente de una 
meseta alta que se llamó el Páiaino r'tco, porque el polvo de oro 
estaba abundantemente mezclado con las arenas que cubrían la 
superficie de este terreno, que, siendo de corta extensión, pronto 
se_ agotó. La provincia de Pamplona comprendía entonces por 
el rio ííulia hasta el lago de Maracaibo, y por esta vía se surtió 
de las mercancías de Castilla, hasta que el alzamiento de los ft- 
dios Quiriquíes, que permanecieron muchos años dueños délas 
costas de la Laguna y ríos afluentes, atajó esta navegación. 

Antes de seguir á los oidores que por este tiempo deseoa- 

<i) PrimoroH AlealdH fueron AJodm EM(dr»r j Juan Vásquea: V»fi- 
dorea Juan du AlvMr y Acevedo, Heriundo de HeMar, Jutn de Tolom, 
Sancho Villanueva, Juan Rodríguez, Pedro Alonao, Ju«n de Toma jr Bal- 
trio de UtiBuet*. Ptmploait m fnndó en Abril de IBM. 
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barcaron en Santa Marta y siguieron á Santa Fe á instalar sotem- .i| 

nemeote la Audiencia, no debemos omitl^ la mención de dos so- ' ^ 

cesos importantes acaecidos en las provincias del litoral. £1 pri* '-M 

mero fué la traslación de la Ranchería de las Perlas al sitio que 
ocupa actualmente la ciudad de Río de Hacha, y este puede de- 
cirse que fué su principio, aunque no consta que entonces se 
hubiesen creado autoridades municipales. £1 otro es la funda- 
ción de la ciudad de los Reyes en el valle de Upar, en las orillas > 
del río Guatapori, que en idioma de los indígenas quiere decir 
tío fríOf porque baja de la Sierra Nevada de Tairona, y entra á ' 
una legua de la ciudad en el César, ó Zazari, llamado también 
por los naturales Pompatao, ó Señor de los ríos, y, en efecto, es : 
el principal y más caudaloso de este hermoso valle, que es tan ^ 
abundante en producciones vegetales como en minerales de co- - 
bre, plomo y plata, manantiales de aguas termales y de asfalto, 
de que usaban los naturales para barnizar sus redes de pescan ' 
Fundóla el capitán Hernando Santana, que. habiendo hecho gen* 
te en Santa Marta para sujetar ciertos negros esclavos, no quiso 
volver sin haber poblado, para lo cual dicen que estaba autori- ' 
zado por el visitador Armendáriz. 

De los tres oidores que debían instalar la Audiencia, murió 
en Mompox, subiendo por el ríti, el . Licenciado Mercado, que 
era el más antiguo, y, como tal, debía presidir el tribunal, y to* 
mar la residencia á Armendáriz. £ste era el único que entendía- 
del despacho y etiqueta de los tribunales: los otros dos, Góngora 
y Galarza, eran jóvenes abogados que nada sabían de estas práo* 
ticas, pero en compensación manifestaron el espíritu más con- 
ciliador, la más acrisolada probidad, y lejos de promover pleitos^ 
se interponían para evitarlos y transigir amigablemente toda dis- 
cordia. £sta fué la edad de oro de la justicia española en Santa- 
Fe, y estos dos togados, dotados de las más amables cualidadeS| 
y de los más humanos sentimientos, ejercieron en efecto el oñ-^ 
cío que mejor correspondía á una colonia naciente, el de Jueces 
de paz (i). Por real cédula despachada en Valladolid el 17 de 
1549, se mandó que se hiciera en Santa Fé de Bogotá al Real 
Sello de la Audiencia el mismo recibimiento que al Emperador, 
llevándolo en procesión bajo palio, en caballo enjaezado rica- > 

(1) Respecto de la Coastitucióa de las Audiencias, nos contentaremos 
en esta parte con reproducir el 8i£[uiénte párrafo de un célebre escritor» 
" Pusieron los Reyes Católicos, dice D. Diego de Mendoza, el {;obierao de 
la justicia y osas públicas en manos de letrac^os, caya profesión eran le- 
tras legales, comedimiento secreto, verdad, vida llana y sin corrupción de 
costumbres; no visitar, no recibir dones, no profesar estrechezade amis- 
tades, no vestir ni gastar suntuosamente, blandura y humanidad eo cu tilh 
to, Juntarse á horas señaladas para oír causas ó para determinallas y tratan 
ddl bien público. A su cabeza llaman presidente, más porque pireside á lo 
qué se trata y ordeña lo que se ha de tratar y prohibe cualquiera desorden, 
que porque los manda. A la suprema congregación llaman Consejo Real, 
y á las demás chaacillerias," etc. Es diíScU trazir con más conciM ele* 
gandft loa deberes y obligacionea de loa mi mbros de aquellos tribunalee 
que lo hOxo nuestro clásico historiador, muy diferente en «ato de loe eanE^ 
torea modernos, que desatan un pensaniiento propio ti aJMO en doa ]ff^ 
ñas de reflexiones; propias 6 copiadas. 
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mente, como se verificó, salíéndole á recibir á la entrada por la 
parte de San Diego el cabildo y los oidores, teniendo los regi- 
dores las varas del jialio y acompañado por los dos oidores de 
uno y olrcí lado (i). 

Cuando ustos logados, en quienes resignó Armendáriz la 
atitoriéad superior, llegaron i Santa Fe. el principal cuidado de 
las cotfmÍHs, especialmente de los vecinos de Vélez, consistía en 
el alKamiente de be Saboyáeü, que tenían aterrada aquella po- 
l:^ción, sin que uadíc se atreviese á salir á visitar lo9 reparti- 
ntientos; y en las depredaciones de bs Musos, que, i favor de 
lavtcJtoría que ns hacía mucho habían cons^uido sobre el ca- 
pitán Valdcs. al cual mataron veinte soldados, y forzaron á des- 
aw^arar sus tierras, salían en tropas á la planicie y se llevaban 
por centenares los indios chibchas reducidos. La boeiia reputa- 
ción de que gozaha Pedro de Ursua y las acertadas disposicio- 
nes que había tomado en la fundación de Pamplona y sujeción 
de las tribus circunvecinas, determinaron i los oidores á poner 
en él los ojos para encomendarle la conquista de los Mnsos y 
la fundación de una dudad en sus términos; más como sabían 
que esta empresa daría más trabajo que gloria, que era i In que 
aspiraba el bravo caudillo navarro, le ofrecieron, luego que llegó 
á Santa Fe, que una vez sujeto^ los Musos, le autorizarían para 
la jornada en solicitud del Dorado, que fué siempre el más bri- 
llante blanco de todas las aspiraciones. 

Consiguió Ursua juntar ciento cinco hombres para bajar á 
los Musos. y lu Audiencia tomó las más estrechas medidas para 
pmveerlos de municiones, pues, aunque pólvora no faltaba, él 
plomo era tan escaso, que se fundieron los utensilios que de este 
metal pudieron hallarse en todo el país, porque se sabía que los 
Uasos no temían ya sino el estrago de los arcabuces y escope- 
tas. Comenzó Ursua por situarse en Saboyá, y á fuerza de corre- 
rías, empleando más bien la maña y la suavidad que el rigor, 
legró paciücar á estos indios, que no convenia dejar hostiles á 
SBB espaldas. Luego se internó, lentamente y con cautela, en el 
terrttíDrio de los Husos, y, escogiendo mi lugar cómodo para for- 
mar un campamento permanente en qué custodiar con seguri- 
dad los ganados y bagajes que llevaban los nuevos pobladores, 
se dedicó á recorrer el país, como lo había verificado en Sabo- 
yá; pero los Musos eran más belicosos, y sus lomas, barrancos, 
desfiladeros y precipicios, más á propósito para defenderse y hos- 
tilizar á los castellanos. En una de las correrías que hizo al va- 
lle de Fauna, se viÓ Ursua en gran riesgo, y le lué forzosore- 
ttrarse, aunque jamás sufrió revés, porque en ningún caso divi- 
día su fuerza, sino que obraba siempre con toda ella reunida. 
Cansados los Mtisos de tantos combates, se resolvieron á ofre- 
cer á ürsua que si los dejaba tranquilos en sus habitaciones, 
vendrían á hacerle una sementera tan considerable, que pudie- 

fl) Eil« mH > de la H«b1 AudlencN, que n de p^t«, j de f^randee di- 
menriMies, esUtía ea el Mmeo mcional de Bogott, como um catiatiótA, 
(0}llá aeoouwm can Dli«« objeto* «BUgtM & que el tiempo efliufe cwte 
día nwyot preclol 
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rao vivir con sus frutos sin necesidad de saltearles sus proviaip- 
nes. Aseguran (|iie esta oferta era maliciosa, y que e^eratein 
asaltar el campo de los españoles cuaaido estwteíaa descuiiia- 
dos; pero, fuera de que no era difícil precai^evse ya advertidus, 
no parece probable que los Musos tumran semejante proyeclOi 
cuando, á virtud de invitación de Ursua, y e» fatfe déla onena 
paz, celebraron una feria muy concurma^&lasínmcdiaciattes 
del campo casteUano. Llamadbs los jefes prkidpale8ála»>a- 
rra^as, acudieron sio desconfianza y recibicsom b imierle iaaoie- 
diatamente, terminando así con un acto de feteida^tad^Sno de un 
militar de honor como Ursua, la primera trqpia con los IAmos, 
vque se retrajeron indignados y bien decidíib», con nsón^ á no 
tbinsigir jamás con quienes tan mal guardaban su palabra. Bajjo 
estos sangrientos auspicios se fundó inmediatamente una po- 
blación que se denominó Tudela. Ursua volvió á Santa Fe á dar 
cuenta á la Audiencia de esta fundación, y entró después con 
mievos auxilios á los Musos por dtstkito camino. Mas poco per- 
maneció en aquellos ásperos terrenos, }u>stiÍkiado constantemM- 
te por sus habitantes. Los vecinos de la ciudad de Tudekft^se 
vieron forzados á desampararla en 1552, perseguidos con la ma- 
yor obstinación y encarnizamiento por los Mtisos, quienes qfie- 
marott el pueblo casi á vista de los españoles, del mismo m#io 
que incendiaban sus casas y sementeras cuando no podkm de- 
fenderlas, para privar de este modo de todo recurso á sus iiMá- 
soces. £1 pl^n adoptado por los Musos, es el que ban seguMo 
todos los pueblos antiguos y modernps, cuandn se han resmlto 
á no someterse á ajeno yugo, y es receta infalible, aunque pane- 
ce dura, para ccMiservar la independencia. Durante cinco aflps 
nadie se atrevió á emprender la conquista de estos vayentes^^- 
dios, hasta que se vedficó la expedidómdel capitán Landiim), 
de que trataremos en el próximo capítulo. 

No se olvidaban: entre tanto bis mue^aras de oro que el ca* 
pitan Vanegas habia traído de las faldas de la ^rra IdeviÉb 
del poniente, y como sea porque los vecinos de Tocaima. se ha- 
bían contentado con gozar dé sus repartimientos, y de las minas 
más inmediatas, ó porque no tenían. las fuerzas. sancientes, ao se 
l^ibían: movido á nuevas exploraciones, se. dié^ al €»ptlán Amkés 
Galarza, vecino de Santa Fe, el etn^awgod^ JWnvMP gent» con que 
atravesar ef río grande-de la Magds^na y;fundar otro pueblo 
más al f)oniente é inmediato á los terrenos * neo& Por Junio de 
1550 salió este oficial de Santa Fe,, pasá^por Toc^ma el Mag- 
datena, y, sindejarde combatir con^ lee indios de la orilla iis- 
quierda de aquel ría, Hégó por fin á un valle en dbnde vieron 
escuadrones de naturales armados de lanzas^ y no de armas ariEo- 
j^dizas ó Bacanas y hondas como les anterioiies^ por* lo qi^e se 
le puso Valte de las Lanzas .(t)< De poco ssrva»rQ«j6stias para ún- 

(\) 21 señor Piedrahita dice que este nombre le fué impuesto por B^l* 
aleáaar, pero segáa los datos que kemos podido recoger,, este caudillo no 
se^eparode U uriltn del Magdalena en su yit^e «lafió de- IMi y, ñúéáitB, 
loffieécritores aaleríoTes^ le atribuyen 1 OMéhom la. primera nslta ft eite 
valle. 
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pedir que los españoles^ satisfechos con el clima y la apariencia 
del país, no determinasen fundar el pueblo en la misma meseta 
alta en donde estaba situado el del cacique Ibaqué, y es de su- 
poner que Galarza no tenía predilección particular por el nom- 
bre de ninguna ciudad de España, puesto que se le conservó el 
nombre primitivo. Este asiento se hizo en el mes de Octubre 
del mismo año de 1550, pero provisionalmente, porque hallando 
que la tierra era de difícil acceso, y no suficientemente cálida 
para producir pronto el maíz (principal recurso de subsistencia 
de los descubridores), con: la brevedad que deseaban, la trasladó 
Galarza, en Febrero de 1551, algunas leguas más abajo (i), en 
el sitio que hoy ocupa á las orillas de un hermoso río, lugar el 
más ameno, más apacible y más delicioso de toda la Nueva 
Granada, según el testimonio de uno de los más célebres viaje- 
ros europeos de este siglo y el pasado (2). 

Poco después de fundada la ciudad, comenzaron á laborear- 
te las minas de plata que llamaron del cerro de San Antón, á po- 
cas leguas del poblado, las cuales tuvieron al principio mejor re- 
putación y más provechos que las de Mariquita, y aseguran que 
b lámpara que se conservó muchos años en la iglesia Mayor, y 
- que no es imposible que exista aún, se hizo con las primicias de 
la plata de esta mina, hoy enteramente olvidada. También se 
trabajó la mina de oro de Miraflores, y otra en las fuentes de 
Chípalo; pero la guerra de ios Pijáos, que asoló y empobreció el 
lugar, detuvo también el vuelo de estas empresas., (3) De diez y 
ocho mil indios tributarios que se repartieron en aquella época, 
no quedaban, menos de sesenta años después, en 1610, sino seis- 
cientos, que las viruelas, el trabajo de las minas y la melancolía, 
los consumieron en medio siglo. Parece también que las indias 
fcomaban brebajes para no concebir ó para abortar, porque de- 
cían que no querían parir esclavos. 

Aunque el capitán Francisco Núñez^ Pedroso había recibido 
mucho antes que Galarza la autorización de Armendáriz, con- 



(t) Fueron primeros Alcaldes el capitán Juan Bretón y Francisco Tre- 
Jo, y regidores Juan de Mendoza, Pedro Salcedo. Diego López y Domingo 
Cuello. Algaacil Mayor, Pe iro Gallegos; Procurador general, Bartolomé 
TiUaverano; Bscribaoo, Francisco Ifiiguez. 

(2) £1 birón de Humboldt.— F. P. 8¡m6n, que viútó á Ibagué hace 
más de doe sigloB, dice así: *' da temperamento es tal, que andan parece á 
porfía, la serenidad del cielo, gra'o y benévolo resplandor de las estrellas, 
lemplanzade los aires, frescura de los Jardines y huertas; pues en ellos se 
dan todas las írutMS de Castilla j las naturales de aquel pus. bmidecido del 
cielo con una eterna primavera." Añade después que era tal la feracidad 
de lo3 pastos, que el ganado vacuno se había propagado con mucha abun- 
dancia, en términos que ya solo se mataban las reses para sacarles el sebo, 
y, cuando máa, la lengua; lo demás se abandonaba á los buitres 7 gallina- 
sos. Bntre los metales de que se habiaa registrado minas en los alrededo- 
res hab'.a este religioso, que escribió en 1625, del oro, plata, plomo 7 
úBogue, 

(8) De la que estaba situada al origen del rio Chípalo, llamada Juan 
de Leuro, por el aue la halló, sacaba á veces por valor de cien pesos al 
dia, cada trabajaaor; mas como era de aluvión ú oro corrido, no tardó en 
agotarse tan prodigiosa riqueza. 
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firmada más tarde por la Audiencia de Santa Fe, para fundar 
una ciudad á la banda izquierda del Magdalena, en las inmedia- 
ciones de las minas descubiertas por el capitán Vanegas, por Ve- 
nadillo y Sabandija, no pudo terminar sus preparativos hasta Fe- 
brero de 1551, justamente á tiempo que se fundaba definitiva- 
mente la ciudad de Ibagué. Torció Pedroso con sus compañeros 
el camino más al poniente en demanda de los sitios visitados por 
Vanegas, y después de un prolijo reconocimiento del terreno, es- 
cogió para poblar un lugar alto, en donde tenía su asiento el ca- 
cique Marqueta, por donde se llamaron aquellos naturales mar- 
quetones, y más tarde, por corrupción del nombre primitivo, Ma- 
riquita la ciudad misma, la cual tuvo principio, con las ceremo- 
nias del caso, el viernes 28 de Agosto de 1551, bajo la advoca- 
ción de San Sebastián, (i) á quien solían encomendarse los heri- 
dos de flechas venenosas deque los Panches usaban, y las demás 
tribus de tierras calientes. Mas aquí, como en Ibagué, el sitio no 
pareció tener la suficiente comodidad, porque dos años después 
la trasladaron más abajo, a orillas del hermoso río Gualí, de frías 
y cristalinas aguas, al principio de una llanura que forma un pla- 
no ligeramente inclinado hacia el río Grande de la Magdalena, 
de cuya margen sólo dista poco más de dos leguas. Entre las ti*i- 
bus vecinas de Mariquita, al tiempo de su fundación, que eran 
los Pantagoros, Panches, Panchiguas, Lumbies, Chapaimas, Ca- 
lamoimas. Hondas, Gualíes, Bocanemes, etc., se contaban más de 
treinta mil hombres en estado de tomar las armas. A principios 
del siglo 17 sólo quedaban dos mil quinientos, repartidos entre 
treinta encomenderos, algunos de estos retirados de las ciuda- 
des de la Victoria y Santa Águeda, que se fundaron en las ori- 
llas del río Guarinó y en las faldas de la sierra, pero que no sub- 
sistieron largo tiempo. 

La tierra es fértilísima en todas las producciones vegetales 
propias al clima, y aun se cogió trigo en las faldas de la serra- 
nía; mas lo que al principio contribuyó á la prosperidad de aque- 
lla población, fueron las minas de oro y plata que se trabajaron 
con provecho por muchos años en las inmediaciones, especial- 
mente la mina de plata de Manta. Antes del descubrimiento los 
naturales sólo sacaban el oro que trocaban con los chibchas por 
sal y mantas. Desde esta época se establecieron las bodegas en 
el no Magdalena, cerca de las célebres pesquerías de Purnio, en 
donde se embarcaban los que iban á España. En estos sitios ha- 
bitaba la tribu de los Hondas, que ya hacían su tráfico con pes- 
cado seco. Aquí se estableció un Alcalde dependiente de Mari- 
quita, hasta que más tarde se fundó la ciudad de Honda, que 
con el tiempo vino á ser una de las más prósperas del Nuevo 
Reino de Granada. 

También se fundó en este año de 1551, consultando la co- 
modidad de los viajeros, en la mitad del camino del río Magda- 



(1) Primeros alcaldes fueron Gonzalo Díaz 7 Alonso Vera, j regidores 
Pedro Salcedo, Antonio Sllra, Pedro Barrios, Melchor Sotomayor, y pro- 
carador Qeneral don Antonio Toledo. 
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lena á Santa Fe, una población con el título de Villeta de San 
Miguel, á alguna distancia del camino, no Vituimita abajo, y 
no muy lejos de la única venta que entonces existía en todo el 
tránsito. Én sus inmediaciones celebraban los indios Panches 
su mercado, pues siempre se observó que los Chibchas temían 
menos bajar á la tierra caliente que los Panches subir á la cor- 
dillera. 

Los vecinos de la ciudad de Vélez también procuraban en- 
sanchar sus conquistas, y con este fin Bartolomé Hernández^, en- 
comendero de Chianchón, bajó á las tierras de los Yariguíes, que 
estaban situadas entre los ríos Sogamoso y Opón, los cuales se 
dividían en diversas parcialidades, conocidas con los nombres 
de Guamacáes, Arayas, Tolomeos y Topoyos, que se hacían cru- 
da guerra unos á otros por el goce exclusivo de ciertos lugares 
de pesquería y otros motivos semejantes. Este español fué el pri- 
mero Que, lejos de servirse de sus disensiones á nn de sujetatios, 
empleo la buena maña y los regalos para ganarse las voluntades 
de aquellos indígenas, y luego trató de amistarlos, y lo consiguió. 
Baio tan felices auspicios fundó la ciudad de León en aquel 
país ardiente y malsano, y lo hizo sin permiso de la Audiencia 
de Santa Fe. Ya sea porque este tribunal improbó el acto y 
prohibió á Hernández que volviera á la nueva población, ó por 
otras causas, ésta se acabó luego, quedándose entre aquellos na- 
turales un solo soldado español viejo, el cual vivió pacificamente 
por muchos años, dejando asi de manifiesto cuan buenos efectos 
había producido una conquista pacífica, hasta que los sucesos de 
que más tarde habremos de ocupamos turbaron por muchísi- 
mos años la paz de estas regiones. 

Con los primeros oidores pasaron á Santa Fe algunos reli- 
giosos de las órdenes de San Francisco y Santo Domingo, auto- 
rizados por el consejo para fundar conventos con las limosnas de 
los fieles, y á los cuales el real erario sólo debía contribuir con 
el aceite para la lámpara y el vino para celebrar. Desde Abril de 
1551 presentaron al Cabildo sus peticiones, y al cabo de algunos 
meses obtuvieron los Franciscanos el permiso para establecer un 
convento, el cual se negó por entonces á los de la orden de Predi- 
cadores, fundándose el Ayuntamiento en que para tan corta pobla- 
ción bastaba un sólo convento; pero, en realidad, en que sabían 
los encomenderos que la misión principal de los religiosos era 
catequizar á los naturales, lo que consiguientemente habría de 
distraerlos de los trabajos á que los condenaban, pues á la nra- 
yor parte les importaba poco que fueran los indios cristianos^ 
con tal que les contribuyeran con más crecido tributo. Pocos me- 
ses después se concedió, sin embargo, el permiso, el cual se tes 
retiró de nuevo al cabo de tres años, cuando ya tenían bien ade- 
lantada la construcción de su iglesia de mampostería. (i) Ordenó 

(1) No carece de i o teres para los habitantes de Bogotá el coaoetni«iita 
d« las primeras Tieisitudes de estos dos conyento», que tanto iofluyeron al 
|rriocipio:6c^re la co&versián de los Indios de la provincia, y, mím Ias4e» 
sobre las costumbres, los hábitos, etc;, de la sociedad colonial, á la cual'dte- 
ron un giro que habremos de apreciar en la>egunda parte dé este (%m- 
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entonces el Cabildo destruir la fachada que avanzaba sobre la 
plaza, y poco después suspender enteramente la obra, y retiró fe- 
autorización para el establecimiento del convento, hasta que, re^ 
novado el Cabildo en 1556, prevalecieron otras influencias, y se 
fundó deñnitivamente. De la orden de San Francisco se estabte*^ 
cieron inmediatamente otros dos conventos, uno en Tunja y oHío 
en Vélez, á que contribuyó eficazmente el capitán Juan Angul<9^, 
uno de los vecinos más respetables de esta última ciudad, átA 
cual se conserva aun la descendencia. 

Poco tiempo después que los dos oidores Galarza y Góng&- 
ra, llegó también el Licenciado Zurita, encargado de tomar kt 
residencia de Miguel Díaz de Armendáriz, contra quien no tala- 
ban quejas en la Corte, no por codicia y peculado, como casi to- 
dos los demás funcionarios de Indias, sino por otros abusos, con^ 
secuencia de la sensualidad, pasión que lo dominaba, y que te 
hizo cometer muchos desaciertos ajenos de su carácter humsoiO' 
y desinteresado. Protegido por los oidores y por las personas ée 
más influencia en Santa Fe, logró Armendáriz burlarse del visi- 
tador, quien, viendo que no le era posible llevar á cabo su resi- 
dencia y averiguaciones, dictó un auto y se retiró. Antes que él^ 
lo habían hecho secretamente el capitán Lanchero y los cteoMts 
quejosos, los que no tardaron en informar de todo al Consejo, ét 
cual despachó al oidor Montano, hombre de carácter severo, o&st 
orden de prender á Armendáriz, que se dirigía á España, donée 
quiera que lo hallase, y de llevarlo á Santa Fe para resp^uter á 
los cargos en el mismo lugar en que se cometieran las fallasi^ 
como en efecto se verificó con todo rigor. Sea dicho en honor 
del capitán Lanchero que, perseguido como había sido por Ar- 
mendáriz, luego que lo vio en desgracia tal, que los alguaciles te 
quitaron hasti la capa para pagarse de sus honorarios, lo auxilio- 
generosamente con vestidos y dinero para su viaje á España, en 
donde consiguió justificarse, y, no teniendo ya nada que esperar 
del siglo, se ordenó de presbítero y murió, siendo canónigo en 
Sigüenza este tercer jefe del Nuevo Reino de Granada. 



jpendio. El cooTento de tSau Francisco se fundó cerca de la iglesia parren 
quial actual de Las Nieves, y el de Santo Domingo en la cabecera del ladb 
del oriente de la plaza, entonces del Mercado, conocida hoy con el iKNMie' 
de plaaaela de San Francisco, v en donde pmce que so tiene hoy ot» m& 
el mercado principal de la ciudad, oomo para justificar el di(&o de qn» 
** después de los años mil, vuelve el agua k su carril/' Mas no lardó muciio 
el Ayuntamiento en disponer oue el convento de San Francisco se varlarBí 
á la otra banda de la ciudad, a fin de que no estuvieran ambos del misnK) 
lado, y asi se trasladó al sitío en donde hoy está el convento de San hwm- 
tín. Cuando el convento deSanto Domingo se trasladó á la calle prind|ial 
de la ciudad, el do San Francisco pasó á ocupar la orilla derecha del rui- 
chuelo de su nombre, en los solares del capitán Muñoz CoHantes, en donde 
subsiste hoy. Por el modo con que se fabricaban estos edificios, veinte años 
después de la fundlición <te Bogotá, se infiere que en aqueHa época no se 
hania descubierto todavía la cal en las inmediaciones de dfeha dndud. Bl 
autor de esXe Compendio observó, cuando se ocupaba en reparar la esta db 
sus padres, cujicas paredes son las mismas del antiguo convento de StuvtD 
Domingo, que la9 piedras de sillería estatmn sentadas sobre barro, y no^^Ax 
mezcla de cal, que en ninguna parte se descubre. 
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El capitán Lanchero, de quien acabamos de hacer referen- 
cia^ era encomendero de Susa, y en los indios que tenía hacían 
los Musos confinantes más estragos desde que se despobló la ciu- 
dad de Tudela. Para evitar estas devastaciones que le minora- 
ban y aun amenazaban agotarle enteramente sus rentas, deter- 
minó pedir autorización á la Audiencia para hacer nueva entra- 
da y otro ensayo de población. Armó, pues, en 1555, ochenta 
hombres, y llevando muchos perros, entró por ei valle de Jesús, 
términos de la ciudad de Vélez. Saliéronle al encuentro los Mu- 
sos con sus acostumbrados bríos, no dándole un momento de 
descanso. Se apoderaron de la pólvora que llevaban los españo- 
les, quienes se vieron obligados á enviar una partida á traer nue- 
va provisión, y era tal el encarnizamiento y la animosidad de es- 
tos indios, que no sólo envenenaban las flechas y las picas y es- 
tacas que sembraban en los senderos que debían seguir los espa- 
ñoles, sino también las frutas que dejaban en las casas con que 
al principio morían rabiando los españoles. A pesar fie tan con- 
tinuas hostilidades, fundaron éstos una ciudad con el nombre de 
Trinidad de los Musos, en sitio descampado, no lejos del famoso 
cerro de Itoco, en donde pocos años después se descubrió la 
mina de las hermosísimas esmeraldas que después se han distri- 
buido por todo el mundo, y hoy adornan las joyas más vistosas 
en Enropa, Asia y América, (i) Y no sólo en el cerro de Itoco, 
sino también en el de Abipí, á tres leguas de distancia de éste, 
$e descubrió otro rico filón de esmeraldas, cuyo trabajo no se si- 
guió por falta de agua, y después parece que se ha perdido, como 
en Somondoco, hasta la tradición del sitio de la mina. 

Como ya debemos despedirnos de los Musos, que por tanto 
tiempo lucharon por su independencia con constancia y valor 
dignos de mejor suerte, diremos algo de sus costumbres y tra- 
diciones, por lo menos de aquellas que parezcan singulares, y 
en las cuales se distinguían de los Ranches y Colimas sus veci- 
nos, con quienes tenían muchos usos comunes que no mencio- 
naremos por haberlo ya hecho directa ó indirectamente, tratan- 
do de estos. 

Los Musos no reconocían cacique ni señor, pero en la gue- 
rra seguían á los más valientes y siempre el consejo de los 
ancianos. La venganza de la muerte violenta de alguno toca- 
ba á la familia y á los que llevaban el mismo apellido, pero se 
satisfacía y perdonaba el agravio con presentes. Hablaban el 
mismo idioma todos, y tenían universalmente como tradición 
que al principio del mundo apareció un hombre, ó, más bien, 
cierta sombra ó figura en postura reclinada, que designaban 
con el nombre de Are, el cual fabricaba de madera ciertos ros- 
tros de hombres y mujeres, y, echándolos al agua vivían y se 

(1) Desde el año de 1568 comenzaron á trabajarse las minas, llevando 
acequias de agua á la cumbre del cerro. Poco tiempo después de descubier- 
ta esta mina, se llevaron dos de estas piedraü á Espafia, que se apreciaron 
en veinticuatro mil castellanos, y el afio de 1612, cuarenta años después de 
au descubrimiento, ya habían entrado, según díoe F. P. Simón, en las ca- 
jas reales, sólo del derecho de quintos, trescientos mil pesos. 
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maltiplicaban, dedicándose luego á trabajar la tierra. Entonces 
el Are pasó á la otra banda del río de la ' Magdalena, y desapa- 
reció. Daban á sus hijos á la edad de cinco años nombres to- 
mados de árboles, plantas, piedras ó animales, y estimaban en 
tan poco la vida, que se suicidaban por el menor contratiem- 
po. El herniiano de más edad heredaba las mujeres del difunto, 
si la muerte había sido natural. Embalsamaban los cuerpos 
con betumen después de secarlos al fuego. Los más célebres arfo - 
ratoríos de los Musos estaban situados en dos peñascos altos que 
llamaban Fura-Teiia, Tena, es decir, mujer y marido; por entre 
estos dos peñoles corre al norte el río Zarbi, que pasa á una le- 
gua de la Trinidad de Muso, y allí hacían grandes sacrificios y 
ofrecimientos de oro. Sustentábanse con maíz, frisóles, yucas, 
batatas y papas, y diversidad de frutas, pero no tenían el ¡ilála- 
no, que fué introducido más tarde en aquellos valles y se acli- 
mato perfectamente. 

Algo debemos decir de los Colimas, conñnantes de los Musos 
por el sur, los cuales habitaban las tierras que hoy comprende 
el cantón de, la Palma; su lenguaje era agradable al oído, 
pero nunca sonaba la L en él. Era muy parecido al de tos mu- 
ses. Llamáronlos colimas los Chibchas, que quiere decir crueles 
y sanguinarios; mas ellos se llamaban tapaces, es decii', piedra 
ardiente.y tenían por tradición haber venido de las montañas de 
la orilla cferecha del Magdalena junto con los Musos, y que, ven- 
ciendo á los Chibchas, que ocupaban con sus sementeras los va- 
lles escabrosos y, profundos de esta parte de la cordillera, los 
arrojaron hacia lo alto, y se establecieron en ellos, tomando cada 
parcialidad el nombre del sitio que eligió para habitar. Así unos 
se llamaban curipíes, es decir, habitantes del Curí ó Guamo, por 
algún árbol notable de esta especie, caparra-piés, ó habitantes 
délos barrancos, etc. La ciudad de la Palma fué fundada por 
los vecinos de Mariquita, hostigados por las frecuentes inva- 
siones de los Colimas, y todavía pertenece á esta provincia, 
aunque situada á más de diez leguas de la ribera derecha del 
Magdalena, en posición paralela á la Trini<lad de los Musos, 
respecto de la cordillera, y abundante en toda especie de pro- 
ducciones vegetales y en minas de oro y de cobre. Llamóla La 
Palma su fundador el Alcalde don Antonio de Toledo, por cier- 
tas palmas que hermoseaban el sitio que escogió en 1561 para 
plantear la población, en cuyo territorio se contaban sobre seis 
mil indígenas tributarios, lo que supone que el número total de 
los Colimas alcanzaba á más de treinta mil. 

Desde el año de 1553 había salido de Santa Fe el capitán 
Juan de Avellaneda con una partida á explorar las minas de uro 
que se creía existían en la falda oriental de la cordillera hacia 
los llanos. Llevó para ello ciertos esclavos acostumbrados á ca- 
tear los lavaderos de oro, y habiendo enviado de los Llanos su- 
ficientes muestras de este metal, se le autorizó para que íunclar;i 
la ciudad de San Juan .de los Llanos, en el mismo sitio que 
Espira y Fredemán habían llamado el uno Nuestra Señora y el 
otro la Fragua; mas esta población, distante de todos los reciir- 
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sos, y de clima poco salubre, no subsistió mucho tiempo, de 
donde se tañere que los productos üe las minas no fueron de 
mucha consideración; pues ya veremos que las ciudades de Za- 
ragoza y de ios Remedios, en ta provincia de Antioqiiia, fundada 
la segunda en 1560 por el Capitán Francisco Oapina, y de co- 
yas inmediaciones se sacó una cantidad considerable de oro 
desde los principios, aunque situadas en circunstancias poco fa- 
vorables, han subsistido hasta hoy. 

Don Fray Juan de los Barrios, obispo de Santa Marta, en 
cuya circunscnpción caían las colonias de lo interior, subióá 
visitarlas en 1554, y, reconociendo que lo accesorio era más im- 
portante que lo principal, fijó en Santa Fe su residencia, hasási 
que en su tiempo, diez años después, se erigió el arzobispado y 
fué nombrado primer arzobispo, aunque no le llegó el pa- 
lio hasta después de su muerte. La presencia de este prelado 
fué muy importante en Santa Fe para promover la predicación 
del Evangelio y la catequización de los indígenas, aunque des- 
graciadamente se siguió un sistemfi poco calculado para hacer 
comprender y amar las verdades de la fe; pues él consistía en 
hacer venir á los catecúmenos muchachos de ambos sexos de 
cada doctrina á la puerta de la iglesia ó á la casa' del cura, por 
tarde y por mañana, y cuidar de que repitieran el catecismo, 
las más veces sin explicación alguna, azotando sin miseri- 
cordia á los que no lo aprendían de memoria con suficiente 
prontitud, ó que llegaban tarde por estar sus casas muy apar- 
tadas del pueblo. A ios religiosos de San Francisco se les en- 
comendaron las cinco doctrinas en que se dividieron los indí- 
genas del valle de Ebaque ó übaque, y cuya población excedía 
de cuarenta mil almas; y las del valle de Sogamoso se pusieron 
á cargo del convento de !a misma religión, en Tunja. (1). 

Causó luego mucho sentimiento en todo el Reino la noticts 
de la funesta muerte de los jóvenes oidores Galarza y Góngora, qne 
naufragaron con el Adelantado Heredía en las costas de Espaft^ 
cuando, á consecuencia de la residencia tomada pt)r el oidor 
Montano, fueron remitidos presos sin habérseles probado otro 
delito que el favor acordado á Armendáriz, en lugar de auxiliar 
al licenciado Zurita en la residencia que no pudo tomarie. Estos 
dos letrados, si hemos de creer el testimonio conteste de los 
cronistas, fueron aclamados padres de la Patria por los colonos. 
Quizá la suavidad y tolerancia con que aplicaban las nuevas 
leyes sobre encomiendas y tratamiento de los naturales, influ- 
yeron para que se les acordase tan honorífico título, que después 
muy pocos jueces y funcionarios lograron én America, y que, 
si los indígenas hubieran tenido representación, el concierto de 
alabanzas no habría sido tan unánime. 

Nombró la Audiencia en esta sazón al Mariscal Gonzalo 

(1) No itny duda de qu« ñ se hubieran custodiado loe ardilvot d* kM 
coQveatoe con BuOcieate cuidado, podrían haHarse noticias eeladlallcMlaL- 
portulM NSpecto í la primera época del deaoubrlmletito, nilmoro de lufí- 
genaa eo cada doctrina, como todavía pueden aaoarse datoa liit«reaan(ea.de 
los libros parroquiales antiguos que en muchos lugares ae conaervan. 
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Ximénez de Quesada para pasar á Cartagena y tomar residencia 
al Licenciado Juan Maldnnado, que quedó gobernando por au- 
sencia y después por muerte de don Pedro de Heredia, pero no 
pasó muchos mese» allí, por no convenirle el clima, y se dio el 
:g6bierno á don Juan Bustos Villegas, en cityo tiempo siete bo- 
ques de piratas franceses, á las órdenes de Martín Cotes, des- 
pués de tomar y saquean- sin resistencia á Santa María, atacaron 
la ciudad de Cartagena, de la que también se hicieron dueikis, 
á pesar de las trincheras y otros preparativos de defensa que 
el Gobernador Bustos había ordenado. Empleáronse en deféiL* 
dsr la ciudad quinientos indígenas con arcos y flechas envene- 
nadas que algún estrago hicieran en los piratas, pero, agotada 
la pólvora, de que los españoles tenían corta provisión, tuvieron 
los vecinos que abandonar la ciudad á la rapacidad de los 
aventureros, los cuales la saquearon y quemaron en parte. 

Restituido Quesada a Santa "Fe, solicitó de la Audiencia la 
autorización para ejecutar á su costa la conquista de los afamados, 
ricos y potdados territorios de Riuto y Papamene; coiicedió- 
sela la Audiencia, y de España le vino por ñn el nombramiento 
de Adelantado del Nuevo Reino de Granada, pero sin jurisdic- 
ción ni mando alguno, y el de Gobernador perpetuo de las 
tierras que descubriera, ofreciéndosele el título de Marqués de 
estas mismas, para la época en que se pacificasen. Cuando una 
vez llega á apoderarse fuertemente dé los hombres cierta idea, 
por absurda que sea. con tal que en su suceso estén interesa- 
'das las pasiones, no hay otro medio de desarraigarla que una 
serie no interrumpida de ruidosos desengaños y de catástrofes. 
Así aconteció con este ruinoso sueño del Dorado, en cuya 
solicitud vamos á ver salir al descubridor de Nueva Granada 
■con trescientos hombres de lo más florido de las colonias, al- 
gunas mujeres, mil quinientos infelices indios chíbchas de ser- 
vicio de ambos sexos, gran número de ganados y un tren en 
cuyos preparativos se ga.staron trescientos rail pesos de oro. .Viin 
de que se tenga una idea de cuáles eran las esperanzas hala- 
güeñas que hacían nacer esta emprt-sa, la cual conmovió á todo 
el Reino, copiaremos algunos de los artículos de la capitntación 
concluida con Quesada por la Audiencia, instruida para ello por 
el Consejo. 

i» Que debía llevar por lo menos 400 hombres provistos 
■de armas» ocho sacerdotes y los bastimentos necesarios, j^ 
además, toda especie de ganado mayor y menor, todo á su 
costa. 

2.' Que había de ir personalmente, y bajo pena de muerte 
no había de llevar ningún indio. Esta cláusula estaba de acuer- 
do con las nuevas leyes, y se cumplió tan mal, que la expedi- 
ción sacó mil quinientos indios, de los cuales sólo sobrevivieron 
tres mujeres y un varón. 

3.' Que Babia de ir tomando ^oscüóii á-iiombre del Rey de 
ai^ieUas tierras, desde el rio Pauto, donde comenzaba su go- 
bimno, y qoe hftbía de hacer en ellas las «ás poblaciones de es- 
paAiries que pwiieae, y fuertes púa aureaguardo, j^deatro de 
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cuatro años meter otros quinientos hombres casados, con su& 
familias, los más que pudiese, artesanos y labradores, y quinien- 
tos negros esclavos; de ganados, quinientas vacas más, tiescien- 
tas yeguas, cuatrocientos caballos, mil cerdos y tres mil ovejas y 
cabras. 

4.* Se le designaban como términos para su gobierno cuatro- 
cientas leguas en cuadro entre los ríos Pauto y Papamene, co- 
menzando á contarse á espaldas del Nuevo Reino, pero fuera de 
lo que se tenía concedido por aquella parte á D. Pedro Silva y 
Diego Hernández Serpa. Nombrábasele Gobernador vitalicio y 
con derecho á sucederle su heredero y sucesor inmediato, y mil 
ducados de renta, pagaderos de lo que tocase al Rey en lo que 
se conquistase. 

5.* Si cumplía con lo capitulado, se ofrecía el título de Mar- 
qués de la misma tierra, para el Adelantado y sus herederos, y, 
además, veinticinco leguas cuadradas de tierras pobladas de in- 
dios, para sí y sus sucesores perpetuamente. Fuera de esto, la 
vara de Alguacil mayor en la Audiencia que se estableciera en 
aquel territorio, oficio que podría traspasar á sus herederos. 

6.* Que pudiese dar encomiendas y repartir indios, tierras y 
estancias de labor y de ganados, heridos de molinos, aguas para 
ingenios de azúcar, y que por diez años no pagaran al Rey los 
descubridores sino el diezmo de las minas de oro y piedras pre- 
ciosas, y quedasen los colonos exceptuados de derechos sobre 
las mercancías de Castilla que importasen. 

7.* Respecto al señalamiento de los términos de las nuevas 
ciudades que se fundasen, se reservaba la Audiencia el proveer 
más tarde lo conveniente, más se le autorizaba por cinco años 
para tener dos naves en qué traer de España lo necesario á las 
nuevas poblaciones, y además, se le hacía gracia de dos pesque- 
rías de las que se encontrasen, una de perlas y ptra ordinaria, y 
se le autcnizaba para nombrar curas, regidores y otros oficiales 
necesarios en las ciudades y para asignarles salarios. 

Salió esta numerosa expedición de Santa Fe el año de 1569, 
y contribuyó en mucha parte para los costos Francisco Aquilar, 
vecino de San Juan de los Llanos, que en cortos años se había 
enriquecido con las minas del río Ariari. £s singular que este 
hombre empleara su caudal en una empresa cuyas dificultades, 
como habitante de los Llanos, debía conocer más que otro algu- 
no. Superfluo parece añadir aquí que, desde que bajaron á los 
llanos, en las primeras jornadas comenzaron las hambres, nece- 
sidades, enfermedades y la mortandad. Para impedir la deser- 
ción que empezaba á cundir, mandó el Adelantado ahorcar dos 
soldados, pero, viendo que esto no la atajaba, se resolvió á con- 
ceder licencia para volverse á Santa Pe á los más enfermos, en- 
tre ellos al capitán Tuan Maldonado. Desde las selvas de la mar- 
gen de un río que llamaron Guaigo, gastó este oficial seis meses 
en llegar á San Juan de los Llanos. El oro, las perlas, otras pie- 
dras preciosasi las innumerables poblaciones, los campos ame- 
nos y cultivados qué debían rodear el asiento del Dorado, se ha* 
btan convertido en* pi^nales que hadan horizonte, ó en seWas 
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espesas pobladas de enormes sierpes ó de anímales carniceros. 
Soledad y silencio, hambres y enfermedades, hé aquí lo que se 
veía por dondequiera. De nada le había valido al Adelantado 
apartarse de la ruta que su hermano Hernán Pérez de Quesada 
había seguido en pos dfel Dorado diez y ocho años antes por el 
pie de la cordillera. Engolfado en los llanos, su suerte era toda- 
vía más triste : menores y más raras tribus vagabundas, ríos más 
grandes y más difíciles de vadear, y sin recursos contra las inun- 
daciones periódicas de aquellas regiones que hasta hoy perma- 
necen desiertas, aunque dotadas por la naturaleza del suelo más 
feraz y opulento. * La pérdida más sensible que hizo el ejército, 
si este nombre puede darse al grupo de españoles enfermos y 
desengañados que vagaban en aquellas selvas, fué la del Padre 
^edrano, que falleció de calenturas. Este religioso franciscano 
acompañó á Quesada en clase de cronista para escribir los su- 
cesos de la jornada, y sus papeles desgraciadamente se perdie- 
ron. Antes de su salida había dejado comenzada la historia del 
descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, que sirvió de fun- 
damento á la crónica del Padre Aguado y despué*^ á F. Pedro 
Simón. 

Keducido ya Quesada á no contar sino con cuarenta y cinco 
hombres, tuvo, sin embargo, que conceder licencia para volverse 
á veinte de estos, quedáiídose sólo c(m veinticinco en las már- 
genes del Guaviare, verosímilmente cerca de su confluencia con 
el Orinoco, desesperado, luchando contra su mala fortuna, aver- 
gonzado de regresar al Reino después de semejante desastre, 
cargado de deudas, 'habiendo perdido la ilusión del Dorado y el 
suspirado título de Marqués que solo se había concedido en las 
Indias á Hernán Cortés y á Francisco Pizarro. Vióse, sin embar- 
go, al fin compelido á renunciar á su porfía, y á emprender la 
retirada más triste al cabo de tres años át desventuras. Cual- 
quiera creería que, después de tan tremenda lección, no habría 
más locos que emprendieran otra jornada en solicitud del Do- 
rado; más no sucedió así. El vulgo decía que la desgracia podía 
depender de la mala dirección, y que lo único que se había ga- 
nado era el saber que por este lado tampoco debiera buscarse 
el Dorado: conque, si no en esta parte de r^uestro trabajo, en 1^ 
segunda (i) habremos de registrar nuevos desengaños, aunque 
ya no tan costosos. 

Es tiempo de que volvamos á las provincias del sur y de 
AntioQuia, para dar cuenta de los últimos sucesos acaecidos en 
el periodo que abraza la primera parte de nuestra relación, y lo 
haremos en el capítulo siguiente. 

(l) Desgraciidamente el autor murió antes de haber podido escribir la 
3.* parte del Compendiosas, A. S. 
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fundación deUi viUu de Alnaguer j la Plata.— MoUa de Airara Hoyoa, 
tgie M apodera de Timaaá, Helva y la Plata, y abioa i Ptqwjin, eft 
donde es Tenddo j deecuartludo.— Tentatíra de deacnbrimleiita del 
Oheo6.--OtHmdelo*OiUo>.— Fondaidón de 8an Juan de Rodai.— 
Llagada de TaldlvU; toma poae^ón del gjbiene de lai provinolu de 
mire loado* riofl.—Declárue qoe Autloquta ao oomepoodeá raja- 
rifdiecióB.— PiM el Cauca j fúndala ciudad de ITbeda, que detampa. 
radefipnÉ8.—DlTÍde8ua tropas y muera en un alMunlenlo general de 
los indios.— Nómbrase á Kodss por snoesor de ValdiTla, j castlg» 
cnielmente & los indios, atraySBdoles con engafio. — Fdndue i Oca- 
iM.— Viene Rodas á Santa Fe, j empléalo la Audiencia en la guen» 
de loa Qualies. — Vuelve & Antioquia j funda á Zaragoza en terreno 
auTfferB.^TentatíTa da poblaóón en Abirama, tierra d« loa Faecea, j 
Un tr&gico de Lozano el empceMiio.— Tiáhwe de los difwentea alia- 
mlentos de los nataralea de lae InmediactoBes de Santa Harta, baata que 
los pacificó el Gobernador Oroaco. 

YeloaellaoonnídsIIoalriiKo faiolinu 
Y DM dan, por sairane ya lamafto, 

Y ID valor ei tuio, 

Qne IBS iaota oa jwndo m («oaraOTa. 

Biu fneitt» a la maarte ra """'"■" . 

, FcBKuno BU UtaamMi. 

Dejamos al Licenciado Bríceño gobernando en Popayán 
'después de la condenación de Betalcázar en 155 1. En eate año 
concedió licencia á Vasco de Guzmán para fundar una población 
al sur de la capital en tierras que llamaban de Guachicono, cuyo 
nombre tomó entonces la que se planteó^ aunque después se 
trocó por el de Almaguer. No goió mucho Guznian del gobierno 
de su nueva villa, que se lo quitó luego Bríceño para dárselo á 
Alonso de Fuenmayor, sobrino de Belalcázar, a ñu de mostrar 
imparcialidad, y porque este sujeto era honrado, y de capacidad 
y juicio reconocidos. Por este tiempo autorizó el mismo Gober- 
nador á Sebastián Quintero para' hacer entrada á los Paeces y 
fundar una población si juzgaba que podía mantenerla. Quintero 
no quiso ir á donde los indígenas tenían las poblaciones más nü- 
murosas y posiciones más fuertes á orillas del Páez, sino que, 
c:irgándose al sur, nu sin combatir á menudo en el tránsito, atra- 
vesóla cordillera y veri&có su fundación en tierra de los indios 
Valcones ó Cambis, á pocas leguas de Tímaná, y le puso Saa 
^Bartolomé de Cambis, la cual se varío luego cerca del cerro de 
,1a Plata en 1552, tomando el nombre de San Sebastián de la Pía- 
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ta, que, aunque abandonada y quemada diversas veces, subsiste 
hoy á orillas del río de la Plata, en paraje cómodo para los via* 
jeros que tramontan la cordillera de Guanacas, pues allí se halla 
todo género de recursos. 

Las chispas de la rebelión del Perú habían cundido, como 
bemos visto, en los países confinantes, y entre los compañeros 
de Quintero se hallaba un malvado, reo de varios delitos, á quien 
este Jefe dispensaba amistad, y aun le había dado misión para 
pasar á Santa Fe con el fin de obtener de la Real Audiencia la 
^confirmación de los privilegios de la nneva villa y de procurarse 
algunas armas y municiones para fortalecerse contra las ánvasio- 
ms de los Paeces, siempre temibles. Alvaro Hx?yón, que asi se 
Hamaba este soldado, concibió entonces el provecto de hacerse 
dueño del Nuevo Reino de Granada, apoderándose sucesiva* 
mente de cada ciudad antes que hubiera tiempo, á causa de la 
distancia, de recibir auxilio. Comunicó este proyecto á cierto ná- 
Inero de confidentes, asesinó alevosamente á su regreso á su 
MLÍgo Quintero y á ocho más de la gente honrada; los demás 
vecinos siguieron su bandera. Con ellos logró apoderarse de Tt« 
nianá y de Neiva, y acrecentando su tropa, se dirigió sobre Pb- 
payan, creyendo sorprender á sus habitantes, que, habiendo <ido 
«"visadlos de antemano por dos fugitivos de la Plata, los que logra* 
rdn, en razón de su misma flaqueza, atravesar la cordillera sin 
ser atacados por los indios, se prepararon á la defensa auxilia- 
dos por los vecinos de Almaguer y por los indios Yanaconas^ con 
que, después de un reñido combate, quedó Hoyón vencido y 
heridos la mayor parte de sus sesenta y cinco compañeros. Se 
lltzo justicia de los tiranos, que era el nombre que en aquella 
e|K>ca se daba á todos los que usurpaban abiertamente la juris* 
dicción real, aun cuando no cometieran crueldades. Muchos con 
€l caudillo fueron descuartizados, y azotados los menos culpa- 
Mes. El Obispo de Popayán se portó con mucho valor en la de- 
fensa de su grey (i), y cuando el oidor Montano, comisionrack) 
]^r la Audiencia para apaciguar la rebelión, llegó á Popayán, 
éiñcontró todo el país tranquilo. Sin embargo, se hizo cargo del 
gobierno, y comenzó á ejercer rigurosamente las facultades ex- 
tlraordinarias que el Tribunal le había concedido para otras cir- 
ottnstancias. 

Gómez Fernández, vecino de Anserma, había sido autori* 
zado para poblar en Caramanta, pero siempre con el pensamien- 
to de tramontar la cordillera occidental y pasar á descubrir en 
tierras de los Chocóes el Dorado de Dabaibe, que no había po- 
dido hallarse por cuantos emprendieron la jornada del lado del 
mar, de donde dando por supuesto c|ue existía, pues en esto na- 
die ponía duda, se infería que debía estar muy á lo interior y 
por tanto ser más racional buscarlo del lado de Antioquia. Ob- 

(U " Lu mujeres y nifios se enoerraroa en \% igletl». tomáoitolos^lMfo 
sa amparo el Obispo O. Juan de Ovalle, que, finado de todas armas 7 
loda 8« dereclft de lo mismo» estOTieron a la puerta para hacer frente ai 
Urano ai la ocasión lo pidiese/* F. F. Kmón, 4.* nbtícia, 8.» parte. 
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tuvo sin mucha dificultad aquel capitán el permiso de descubrir, 
porque la Audiencia deseaba se verifícase un armamento á ñn de 
castigar al Cacique de los Catios, Tone, que tenía amedrentados 
á los vecinos de Antioquia desde la muerte violenta que dio á 
su encomendero y á ocho españoles m<is. Ordenóse pues á Fer- 
nández que, antes de penetrar al Chocó eñ su descubrimiento, 
sujetase á este cacique, que parece habitaba hacia la sierra de 
Urrao. Ya para entonces había llegado la resolución del Consejo 
declarando qué Antioquia pertenecía á la Gobernación de Po- 
payan, y, poco después, la que sujetaba la de Cartagena á la Au- 
diencia de Santa Fe de Bogotá. 

Juntó Fernández ochenta hombres, y pasando por Antioquia 
vieja dejó allí algunos con intención de restablecer aquella po- 
blación. Entretanto Tone se había prevenido construyendo dos 
fuertes de madera en los pasos más difíciles de la sierra. Estos 
palenques eran los más vastos y los más fuertes que hasta allí 
se habían visto. El primero detuvo ocho días á los españoles, á 
pesar de no contener sino como cíen indios de pelea, fuera de 
las mujeres y muchachos. En los ataques tuvieron mucha pérdida 
los castellanos, pues cuando, después de haber combatido lar- 
go tiempo, se acercaban ai recinto del palenque, este se despren* 
día, y las grandes vigas que de propósito se habían colocado en 
dos ó más filas de modo que parecían componer parte del cer* 
cado, se desplomaban con grande estrago y confusión de los si- 
tiadores, dejo que se aprovechaban los sitiados para flechar des- 
de el piso superior á los invasores, los cuales recurrieron por fin 
al incendio, y, aunque con largas astas separaban al principio los 
indígenas los haces de leña que se arrimaban al cercado, por 
último el fuego se comunicó, y cedió el palenque, en donde ma« 
taron á muchos indios, hallaron muchas provisiones, agua y be- 
bidas fermentadas, como para sostener un sitio de muchos me- 
ses. De los prisioneros cortaron bárbaramente á algunos las ore- 
jas y manos, y era tal el coraje de estos naturales, que muchos 
metían al fuego los miembros mutilados, sin manifestar la menor 
emoción, y desafiaban á los españoles á sufrir como ellos con 
tanta impavidez él dolor. En el segundo fuerte se repitió la mis* 
ma escena, y los españoles decían que si este género de defensa 
continuaba, tendrían que abandonar la empresa. Al fin continua- 
ron su descubrimieato desde este valle que llamaban de Pende- 
risco, y, rompiendo montañas, pasando ríos y ciénagas, perecie- 
ron muchos hasta que, cansado Fernández después de muchos 
meses de exploración infructuosa, hizo balsas, y con los pocos 
compañeros que le quedaban, se echó por el rio de las Redes 
abajo y de allí al del Darién ó Atrato, desde cuyas bocas pasóá 
Cartagena; reunió las gentes en aquella ciudad, y emprendió de 
nuevo su jomada de abajo para arriba; con los mismos resultan- 
dos de hambres y enfermedades subió el Atrato, el río de las 
Redes (Murindó?) ú Oromira. £1 Dorado desaparecía siempre, 
como todas las ilusiones, por más que se afanaban en buscarla 
Un puñado de estos obstinados españoles llegó por fin á Antio* 
quia, con más apariencia de espectros que de hombres. Siguió 
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luego Gómez Hernández á Anserma (viejo), y halló que, si él ha- 
bía perdido el tiempo y la salud, sus esclavos trabajando las mi- 
nas le tenían acopiados sesenta mil pesos de oro. Con este cau- 
dal se encaminó á Santa Fe y de aHí á España, en donde obtuvo 
la gobernación de los Chocóes, y regresó á Cartagena, resuelto á 
volver á tomar posesión de sus selvas (i), pero la muerte atajó 
sus intentos, y se libraron por entonces muchos de ir á perecer 
en aquellos bosques. 

Ocupémonos ahora de los sucesos de lo interior dé la pro- 
vincia de Atitioquia, en donde, por muchos años, dos hombres 
que mostraron valor, buen entendimiento y suma constancia, 
hicieron papel prominente. El primero, Gaspar de Rodas, que 
ya dimos á conocer por un rasgo de generosidad', y el otro Añ- 
ares de Valdivia, que comenzó su carrera publica cometiendo uií 
acto de deslealtad y un abuso de confianza vituperables en alto 
grado, porque, habiendo ofrecido ir á España á solicitifir para 
Lucas Avila, soldado rústico vecino de Anserma, que se había 
enriquecido como tantos otros con el beneficio de las minas, la 
gobernación de los pueblos de entre los dos ríos Cauca y 'Mag- 
dalena, desde Arma, negoció en la corte para sí con caudal 
ajeno, según veremosmuy pronto. 

Gaspíir de Rodas, autorizado por don Alvaro Mendoza, en- 
tonces Gobernador de Popayán en 1568, para fundar unsí nueva 
ciudad en donde lo creyera conveniente á fin de sujetar y redu- 
cir las belicosísimas tribus del territorio de Antloquia, puolicó ia. 
jornada, y en consecuencia le acudieron aventureros de todas las 
colonias vecinas, y también hombres de bienes y de valor que 
deseaban mejorarse; entre estos se le reunió don Francisco 
Ospina, fundador de la ciudad de los Remedios. Sacó Reídas de 
Antioquia ochenta hombres de todas armas y muchos indióSf de 
servicio. Visitó primero el Valle de Norisco; sus caciques le di- 
jeron, por desembarazarse de tan incómodos huéspedes, qticf las 
riquezas, población y comodidades se hallaban más adelante en 
tierras de Ituango, pero no halló sino trabajos, aunque consiguió 
sujetar muchas tribus y descubrir grandes poblaciones por las 
cabeceras del río Zenu (hoy Zinú). Como dilataba con diversos 
pretestos la fundación de la nueva ciudad, se lleg|Ó á pensar que 
su ánimo no era de poblar, sino de acrecentar con las tñbus des- 
cubiertas y sujetas, su repartimiento y los de los demás vecirios 
de Antioquia, por lo que se separó don Francisco Ospina y dio 
cuenta al Gobernador Mendoza, el cual desaprobó la conducta 

(1) T haber faltado por la tierra della 
Buena comodidad para poblalla 
A causa de ser toda montuosa. 
Húmeda, pluviosa, desgraciada. 
De pocos naturales aunque ricos, * 
Porque la tierra toda va tenibrada 
De venas caudalosas de buen oro, 
Vistas y cateadas por loe nuestros 
Btt diferentes rfoB y quebradis. 
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du Kixlas y te iiombió sucesor. Sin embargo, éste, después de máa 
de III) añ't de cofccrías, se resolvió á fundar en Ituango, á dos le- 
guas de distancia, la villa ó ciudad de 3^n Juan de Rodas, la 
cual, |M-r hat>er sido trasplantada á diversos sitios, fué at fin, se- 
g[ui se dirá después, abnndonad.i den ni ti va mente. En una de las 
excursiones que hicieron los oticiales de Rodas, halló el capitán 
Velasco im puente de bejucos suspendido sobre el rio Cauca, que 
atiiu-esó, hallando en la orilla derecha un extenso valle limpio. 
Llamai'Mi este (Miente los españoles de Abrenunco, y después de 
Neguari, por un cacique vecino que más tarde pareció por allí. 
Este puente duró mucho tiempo, y después no se ha vuelto á 
restablecer eu los tiempos de civilización y de progreso, de suer- 
te que el C»uca, desde su nacimiento, no tiene en casi doscien- 
tas leguas-«ie curso sino un solo puente, que es el de Popayáo. 
Es crertw que tampoco kt tiene el Magdalena, que corre por sie- 
te, provincias, y que es hoy la principal arteria de Nueva Granada 

En esta expedición de Rodas descubrieron los indígenas un 
medio de raolestar y hostilizar á los españoles, que consisb'a en 
pticnder fuego á los pajonales donde acampabin. Con el vienta 
se comunicaban rápidamente las llamas, y los españoles, huyen- 
do de ssr qMcmados, se rodaban por los barrancos y precipicios, 
pues toda aquella es tierra quebrada, aunque en parte limpia de 
t)Osques. Los naturales de Tuango devastaron sus sementeras é 
incendiaron sus cas»s^ retirándose i los montes más apartados. 
El capitán Rivadeneira, que se separó de Velasco, con una par- 
tida sorpr<:ndió una madrugada al valiente y astuto cacique Teco, 
que estaba á la sazón solo y desprevenido, y en sus casas halla- 
ron los españoles considerable botín. Disponíanse ya á volver al 
campamento llevando prisionero á Teco, más éste le hizo decir 
al caudillo español, que hacm mal en abandonar al pueUo, y que, 
cotí sólo esperar veinticuatro horas, les darían sns vasallos mu- 
chísimo oro para obtener su libertad. Creyendo sinceras estas 
promesas, suspendieron la marcha, pero no tuvieron tiempo de 
aguardar nuK^ias horas, pues antes de acabarse aquella misma 
noche, fué tanto el tropel de indios y tan valiente y audaz el 
acometimieuto, que no sólo libraron á su jefe y recuperaron el 
botín, que abandonaron los españoles por defender sus vidas, sino 
que los eetrechartnt y persiguieron hasta echarlos de sus tierras. 

Mencionan los cronistas entre las principales tribns que en- 
tonces se conocían en la provincia de Antioquía propiamente di- 
cha, las de Mebejico, Pequi, Penco, Norísco, Tuango, y las de los 
Pubíos, 2!eracunas, Peberes, Nitanas, Tuines, Cuiscos, Araques, 
Guacusecos, Tecos y Catios. Estos últimos eran losmáscultos, (i) 

(1) Bnn iM Catloa si«te *eMída f de nkfis duptliilada entendimiento ; 
escribiutuahUlurluMi JecoglUcot plnUdosen numtas. ÜMbui depeao 

Í medida. No luabaB 'mWM W aui Oebhu y daidoa, Queriko mucho i ana 
íJM 7 mniereí, que «nn niablaiioasaueellM jáa buen peiecar, jrss 
Hdariiat«ii<»oan«cailt»j«teM JofU 'de oro. No tealtn euituuiofl, ado- 
retmn les eelnllaa, y teajiM oonfiua idea dal dUu*io, Creían sn un dloa, en 
la iDmoiU^aAdsl alna, algunog eñ la metemiMtooaia. 8na allmentoa eraa 
r^oea BtaMflwt, |Mn>EUiU)irnur^ran eatCrilea paia el maii:, dequabaclaa 
sua iMbMaa, ato. —W. V. BUdAb, 4.* nota, >.■ parte mauui. 
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que en cuanto á valor ya hemos visto lo que hicieron en las for- 
talezas que defendieron capitaneados por Toré, cunndo pusieron 
en duros conflictos á Gómez Fernández y á sus compañeros; y 
con habérsele dado orden á Gaspar de Rodas de que tratase de 
sujetar á los indios más belicosos, no se atrevió á comenzar por 
los Catios, cuyas tierras no le ofrecían, por otnt parte, las e.^- 
tanzas que las de los valles de abajo. 

En 1571 arribó Andrés Valdivia á Cartagena fxm los despa- 
chos de Gobernador de las provincias de entre los dos ríos'Cau- 
ca y Magdalena, entendiéndose por éstas Ja. pcDípsula interior for- 
mada por su confluencia. Sin embargo de que Atltbqma y Sanjuan 
de Rodas quedaban á la margen izquier^ del Cauca, y que no 
caían por lo mismo en el territoriü que se le habja asígisiido, tuvo 
Valdivia arte parabacerse reconocer como Gobernador, con agra- 
vio maniliesto del de Popayán, y ocupó este puesto más de dos 
años, hasta que vino de España la declaratoria, excluyendo expre- 
samente de su jurisdicción los pueblos fundados por españoles en 
la ribera izquierda del Cauca. Emirfcóse en algunas entradas por 
los territorios de los indios no sujetos, comisionando al capitán 
Juan Velasco, á quien hizo su teniente en san J^an de Rodas, 
para salir á la exfHoración de las tribus que Jrabitaban en las 
fuentes del río Zenú. De los cuarenta soldados que llevó Velasco 
á esta expedición, sólo volvieron algo más de la mitad, pnes ios 
naturales los atacaron tantas veces, que al fin se vrerort forzados 
á encerrarse en una casa, de la que salieron de noche con el ma- 
yor silencio fugitivos, y se echaron río abajo en una balsa tan 
mal formada, que, desatados los maderos, se ahogaroo. muchos, 
y los otros se salvaron sin ropa ni armas, y así cada imo de por 
sí llegó á San Juan de Rodas en el estado más deplorable, rom- 
piendo monte y guiados por su propia experiencia. Es justó decir 
eme la conñanza excesiva de Velasco en los naturas le perjudicó; 
a creía que estas tribus lo recibirían de paz como se lo habían 
ofrecido, y así desechó el aviso de algunos soldados que, fundándo- 
se enel denuncio de una india que acompañaba á. cierto español, 
pretendían cogiera á algunos prisionerosen rehenes. Velasco sos- 
tenía que no debía faltar á las leyes de la hospitalidad, y que la 
delación de una mujer no le haría nunca romper 'I3 paz. fío con- 
tentos con haber derrotado á los castellanos, los indígenas se pro- 
pusieron arrojarlos enteramente de sus tierras, y atacaron con la 
mayor furia la misma población de San Joan de Rodas. Algunos 
tiechos bastarán para hacerse cargo.de que los combates con los 
naturales de esta provincia de Antioqaia no eran Juego (lara los 
españoles, ni. éus armas de desdeñar. En esta acción murió Ve- 
lasco de dos heridas penetrantes de flecha; á sn segundo, Leonel 
de Ovatle, le pasó un dardo las armas encolchadas de algodón, 
los bastos de madera de la silla, y penetró b^ante en el caballo 
para dejarlo muerto en el acto; un solo golpe de macana privó 
de la vida á varios españoles. Retiráronse los indios dejand» mu- 
cltos de los suyos muertos de bala, ó iinutiladoB ípsr los perros, ó 
alanceados por los de á cabaUo, parola ref ñ«^ inmli^ A los es- 
pañoles que quedaban, que no era prudente esperar qn nuevo 
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ataque y, abandonando la ciudad, se retiraron del valle de Ituan- 
go, en donde estaba fundada, al de Nnrísco, pero Valdivia, (]ue 
. había marchado en su auxilio á la primera noticia del alzamien- 
to de la tierra, los hizo volver al sitio antiguo, no sin repugnan- 
cia. No tuvieron mejor éxito las otras expediciunes de Valdivia. 
Entre tanto llegó el año de 1571, y con él la resolución del Con- 
sejo, declarando que la Gobernación de Valdivia no comprendia 
las ciudades pobladas antes de su llegada y sus distritos. Apresu- 
róse Valdivia á pasar de Santa P'' de Antioquia, que así se lla- 
maba la principa) ciudad, á San Juan de Rodas, antes de que los 
vecinos de esta última supieran la noticia fatal que anulaba su 
gobernación, pues no podía ir solo á hacerse reconocer por los 
indios. Convocólos, y ponderándoles las incomodidades y ase* 
chí^izas á que sin cesar estarían expuestos en medio de tribus 
tan hostiles y belicosas, los convidó a despoblar la ciudad y bas- 
car en la orilla derecha del Cauca un sitio más á propósito para 
pobW. Gustosos accedieron, y aun se ocuparon en construir un 
puente en el Cauca, con cuerdas y maromas de cuero y de beju- 
cos, á imitación del de Abrerunco, obra de los indios, y, aunque 
al esguazar este río perdieron una parte del ganado que sacaron 
de San ^uan de Rodas, llegaron por fin á un valle ameno, limpio 
y espacioso, que los naturales llamaban de Guarcama, los cuales 
recibieron de paz y aun dieron espontáneamente provisiones á 
los españoles. Los caciques de las tribus principales que habita- 
ban en este valle eran, fuera de Guarcama, Cuerpia, Papimón, 
Ozeta, Maquira y Aguazizí, y en las montañas vecinas, Omagá, 
Neguerí, Yusca, Acuataba, Abanique, Taquiburí, Cuerime, Cuer- 
quisime, Moscataco. (i) Aquí declaró Valdivia su intento á los 
que lo habían seguido, y, á pesar de que ya estaban muy com- 
prometidos, algunos se volvieron á Antioquia, y quedó este Go- 
bernador in parlibus itijidelium, con cuarenta y seis soldados es- 
pañoles, veinte negros esclavos, y poco más de quinientos indios 
de servicio, para conquistar, sujetar y poblar su gobernación de 
entre los dos ríos, cuyos habitantes eran demasiado beliaisos 
para permitirto. 

En cuanto á la fundación de un pueblo, ia ceremonia de po- 
sesión nominal no costaba nada; unos pucos bujíos de madera 
que en veinticuatro horas cortaban en el monte los indios de ser- 
vicio, algunos bejucos para asegurar las varas, y paja ó palma 
para cubrirlos, una horca que se erigía en la plaza, y un pliego 
de papel en que se extendía la diligencia de posesión, lo cual 
era en ocasiones más difícil que el resto. Mas después de esta- 
blecida la nueva ciudad, que esta vez llamaron de Ubeda, lo tra- 
bajoso era mantenerla, sujetar los indios vecinos y obligarlos á 
que hicieran sementeras y buscaran oro para alimentar los nue- 
vos amos y para satisfacer su codicia, y á los naturales de Antio- 



vaa pMa<loeHropMdoa& la posteridad; iquiéo rccoDorerii, por fjeip^o 
UarquBta en Usrlquitat £1 pretbitero CbsU-Ubdiis alleró también volunu- 
riamente slgunoa, para aoinelerlas 6. Ib rima ea bub octavas. 
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quia no les sobraba la paciencia para someterse á estas exigen- 
cias, si no eran compelidos por la fuerza. Así que, á pesar de un 
auxilio de treinta y seis españoles, que á Valdivia trajo de Santa 
Fe de Antioquia Pedro Pinto Vellorino, uno des us oficiales, sus 
excursiones tuvieron mal éxito, y disgustado por otros motivos, co- 
menzó á maltratar su gente de tal suerte, que, por huir de su 
opresión y violencias, dos ó tres individuos tuvieron el atrevi- 
miento de embarcarse solos en una pequeña canoa en el Cauca, 
y librándose milagrosamente de ser detenidos por los indios del 
tránsito, salieron al Magdalena, y de allí pasaron á quejarse á la 
Audiencia en Santa Fe, la cual nombró de juez de residencia á 
Mateo Acosta, portugués, vecino de Santa Fe, el cual tuvo lugar 
de llegar para morir al mismo tiempo que Valdivia á manos de 
los indios de aquellos valles, los cuales se concertaron, á fin de 
atacar á los españoles, que se hallaban divididos en tres partidas. 
Esta sorpresa se verifico el i6 de Octubre de 1574. El Goberna- 
dor Valdivia y sus pocos compañeros, que componían la partida 
menos numerosa, perecieron todos en el sitio en que después se 
fundó el antiguo Cáceres. De las otras dos secciones algunos mu- 
rieron también, y los otros escaparon á Antioquia y se pusieron 
bajo la protección de Gaspar- de Rodas, que gobernaba en aque* 
lia ciudad por el Gobernador de Popayán. Así acabó Valdivia, 
más conocido por su fin trágico que por haber ejecutado cosas 
notables en la conquista y descubrimiento del país. Atribuyóse 
en parte el alzamiento de los indios á sugestiones de un enco- 
mendero vecino de Antioquia, que gozaba de un lucrativo re- 
paVtimiento en los Tahamies, tribu confinante con las que depen- 
dían de Valdivia. Parece que sus ganancias disminuían con la 
ocupación de la orilla derecha del Cauca por españoles, por lo 
cual los Nutabés no acudían al tráfico acostumbrado, y no vaciló 
en sacrificar á sus compatriotas por el vil interés. La viuda de 
Valdivia consiguió que la Audiencia hiciera prender á Bartolomé 
Sánchez Torreblanca, que era el nombre del que la opinión pú- 
blica acusaba de tan inhumano hecho, que nunca pudo averi- 
guarse, por la dificultad de tomar declaraciones á indios incultos. 
Por muerte de Valdivia nombró la audiencia Gobernador de 
las provincias de entre los dos ríos á Gaspar de Rodas, sujeto 
muy superior á Valdivia en educación, espíritu de orden y de 
organización y buena política, aunque igual en valor y constan- 
ciaj virtudes comunes á casi todos los españoles que pasaron á 
América. Pasó Rodas el Cauca con la gente que pudo reunir, 
en el año de 1576, después de haber sosegado á los indios de 
Hebejico, que desertaron todos en cierto día á las cumbres más 
elevadas, esperando el diluvio que sus agoreros habían anuncia- 
do, y en el cual debían ahogarse los españoles, aunque, siendo 
el pronóstico para un plazo de seis días, pronto se falsificó, y el 
alzamiento no tuvo consecuencias. Dirigióse Rodas al valle de 
San Andrés y sitios de la matanza de Valdivia, con intenciones 
que disimuló, de castigar severamente á los naturales. Estos, al 
pnncipio desconfiados, se dejaron engañar con ungidas palabras 
del nuevo Gobernador, que decía no ser Valdivia ni pariente suyo 



ui amigo, y por tanto no tener motivo de vengar su tniierte, am 
que, desechando todo temor, vinieron incautamente los caciques 
m\ valle á construir ias casas y á traerles provisiones á ios Cas- 
tellanos; prendió ocho ó nueve de los principales caciques, entre 
ellos á Guarcama; y les hizo matar después de practicar algunas 
averiguaciones y de bautizarlos el Padre CoUantes; habiendo 
precedido, dice un cronista, el catecismo bastante: i otros le» 
corlaron las manos, los dedos y aun los pies, dejándolos mutila- 
dos para servir de escarmiento. Después de tan cruel venganza, 
ejecutada quizás en inocentes, todavía se quejaban los espailoles 
de la obstinación de los indios de Antioquia en no querer suje- 
tar la cerviz al yugo. 

En la loma limpia de Cacami, cerca del lugar mismo en que 
Valdivia fué muerto por los indios, fundó Rodas la ciudad de 
Cáceres, como recuerdo de la ciudad de este nombre en Extre- 
madura; (i) poco después la varió de posición dos ó tres veces, 
acercándola siempre al Cauca. Quejáronse algunos de los des- 
cubridores de los repartimientos hechos por Gaspar de Rodas, 
y la Audiencia los alteró, por lo que Rodas compareció perso- 
nalmente en Santa Fe para justificarse, y loa documentos é in- 
formes que presentó obraron de tal modo en el ánimo de los 
oidores, que aprobaron su conducta y restablecieron las cosas 
en el pie que ét las había dejado, confirmándole su autoridad, 
de la que muy pronto le vinieron los despachos de España, se- 
parando de Popayán la ciudad de Santa Pe de Antioquia, y for- 
mando una sola provincia de todo aquel territorio. Algunos pen- 
saron entonces t^ue las consideraciones que la Audiencia mostró 
á Rodas dependieron de la necesidad que tenían de su persona, 
como tan versado en las guerras de los indios, para reprimir el 
alzamiento de los Gualics y tribus vecinas que llenaban de terror 
la ciudad de Mariquita, y en efecto Rodas hizo una entrada ea 
los términos de estos indios con buen éxito, y luego volvió á so 
gobernación, en donde se sentía la necesidad de este caudillo, 
porque los vecinos de Cáceres se hallaban hostilizados por el 
cacique Omagá y por su sobrino Neguerí, qae se levantaron fa- 
tigados de los tributos y exacciones de los encomenderos. La 
llegada del Gobernador con refuerzo aplacó esta ínsurrecci<»i, 
pero, como habían de darse repartimientos á los recién venidos, 
y le convenía á Gaspar de Rodas fundar nuevas poblaciones para 
acrecentar la importancia de su gobernación y sus ganancias, 
salió de Antioquia en solicitud, de otras tieri-as con setenta sol- 
dados, la mitad que había traído de la villa de los Remedios 
Hernán Sánchez, á quien nombró maese de campo, y, pasando 
el Cauca, dio vista á las Sabanas de Aburfá, siguiendo después 
la orilla izquierda del rio que de ellas sale y al que los indígenas- 
llamaban Porce, y los españoles Aburra, (el primer nombre Iol 

(I) Fueran primeros Alcaldes et capitán Pedro Piuto Velloríno y Oar- 
uao Hnrtin, regidores Lula de Betancur, Alonso Rodrigaei de VillenÜMr, 
Juaa Heléndaz Valdia, Fnutcitco Tapie, Juen TucaiaÍM de Brazo j Laift . 
Ceipodea de Vargas. 
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prevalecido), siguieron sus aguas caudalosas, que por aquel tiem- 
po serpenteaban por entre oscuras montañas en dirección d^ 
norte, por cuarenta días, con muchos trabajos y falta de mante- 
nimientcs por ser escasas de habitantes estas regiones, hasta que 
llegaron á un paraje limpio desde el cual se descubrían en la 
ribera opuesta anchos caminos y vastas sementeras, indicios se* 
guros de grandes poblaciones. Mas no pasaron el río con la fa- 
cilidad que creían, pues diversos y numerosos escuadrones de 
indígenas se lo estorbaron, é hicieron encallar todas las tentati^ 
vas por ocho días; en el último Rodas á ñn de dar ejemplo, se 
disponía él mismo para arrojarse á nado, cuando algunos de sus 
oñciales pasaron en balsas por diferente punto, y con esto cesó 
la resistencia en el paso principal. 

Llamábanse Yamecies estos indios; eran belicosos, pero iio 
sacrificaban á los prisioneros, pues no comían carne humana; 
sin embargo, parecían más estúpidos que las demás tribus cono- 
cidas, de las cuales tenían muchos esclavos que les servían, Gua- 
mocoes, Aburráes y aun Malibues de las inmediaciones de 
Mompox, en la orilla del río Grande. Se alimentaban con maíz, 
.yucas, ñames y diversas frutas, pescado fresco ó tostado y hecho 
harina, cerdos monteses, venados y aves que cazaban. Rodaa 
conoció al instante que le convenía hacer todos los sacriñcios 
para ganarse las voluntades de estos indios, que se hallaron po- 
seedores de más piezas de oro qne njnguna otra tribu de la 
provincia. Despidió, pues, con regalo^ á las familias que había 
cogido en la espaciosa habitación del cacique Cucubá, y prohlp 
bió, bajo severas penas, que se tomase cosa alguna á los natura- 
les sin darles algo en cambio para acostumbrarlos al tranco y 
obligarlos á oue buscasen oro con que hacer sus truecos. Esta 
política surtió el mejor efecto, y en breve, en los juegos de suer- 
te á que eran tan aficionados los españoles, corrían en el camp;a«> 
niento hasta veinte mil pesos de oro, pues los indios dat>an se- 
tenta pesos por una hacha, seis por una aguja, y en esta propor* 
ción; pero délo que se mostraban más ansiosos era de la sal: 
por una libra daban treinta pesos de oro. Ya se deja ver que en 
esta tierra tan rica no podía tardar en fundarse una poblacióa 
española, á la que dio Gaspar de Rodas el nombre de Zarag02;a 
de las Palmas, por la abundancia de estas, (i) En este valle, solo 
de Vitue á orillas del Porce había cerca de dos mil indígenas, 
de los que llamaban tributarios, que se distribuyeron entre los 
descubridores, pero que, dentro de breves años, perecieron en 
los trabajos de las minas de oro corrido. Fueron estas tan abun- 
dantes, que desde Veragua trajeron muchos sus cuadrillas de 
esclavos, para emplearlos en el lucrativo laboreo de este terreno 
de aluvión. No teneúnos datos para calcular el producto de los 
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(1) Afiodel581. Fueron primeros Alcaldes don Antonio Oflodo de 
Pll9 y Pedro JariunlUo, que tuééí primer espafiol que, bajando despoés si 
HHagdalenar dio noticias de las riquezas de Zaragoza, y con él vinieran n|tt- 
<|)mni vecinos de Tenerife con esclavos para d beneficio de las minas. Al* 
ffi^eil major, Antonio Uandpe; regidores» Gonzalo Bolívar de Arcc^ 
Miguel de Triarte y el capitán Francisco de Arce. 
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primeros veinte años, que debieron ser los más productivos, mas 
Fray Pedro Simón, que para estos sucesos debe considerarse 
como escritor contemporáneo, pues conoció S varios de los po- 
bladores primitivos de Zaragoza, dice que desde 1602 ü 1620 
entraron en las cajas reales por derechos de quintos, que, según 
los privilegios concedidos á aquellos moradores, se habían redu- 
cido at veinteno, ó cinco por ciento, más de trescientos mi! pesos 
de oro, sin lo que se sacaba sin pagar, pues añade que el oro era 
tan puro y aquilatado, que no necesitaban fundirlo para que tu- 
viera su valor, con que puede imaginarse cuánto se eximiría de los 
derechos. De aquí se deduce que no bajaban de quinientos mil 
pesos de oro los que se sacaban cada año en este solo cantón, 
mas en compensación era la tierra tan malsana, que morían la 
mayor parte de los chapetones ó recién llegados, (i) Trasladóse, 
después de su fundación, Zaragoza á un sitio m^^s abajo de las 
juntas del río Nechí con el Porce; Rodas volvió á Antioquia, dis- 
puso lo conveniente para la fundación de otras poblaciones, y 
gobernó muchos afios, según veremos en la segunda parte, con 
mucha prudencia y autoridad. 

No debe omitirse, antes que terminemos la narración de las 
cosas del sur, el dar una relación sucinta de fa nueva tentativa 
que se hizo en Popayán para sujetar á los Paeces. Fué Domin- 
go Lozano, vecino de Ibagué, en donde había hecho una fortuna 
regular con trabajo de las minas, el atrevido que, pretendiendo 
catear y aun agotar las del centro de la cordillera, solicitóy obtu- 
vo en 15; I licencia de don Alvaro de Mendoza, Gobernador de 
Popayán, para hacer una población en los términos de los Pae- 
ces. Entro con una partida, la que los indios rechazaron por no 
ser bastante numerosa, por lo que, juntando el Lozano más gen- 
te, volvió á principio de! año de 1573 con ochenta soldados, con 
los que pudo penetrar hasta un sitio que llamó San Vicente de 
Paez, y se apresuró á echar los fundamentos de la nueva (Kjbla- 
ción, en la cual construyó un fuerte de tapias, y procedió luego 
al reconocimiento de las minas de oro, que comenzó á beneficiar, 
aunque con la cautela que era necesaria entre tan belicosos in- 
dios. Más estos se presentaron sin desconfianza, y trajeron algu- 
nos mantenimientos, por lo que, creyendo Lozano que la paz era 
segura, y deseoso de entregarse al trabajo de una mina de oro, 
cuyas muestras le daban esperanza de mucha riqueza, dividió su 
gente, una parte dejó custodiando el fuerte y los ganados de 
cría, sin los cuales no se podía pretender licencia para fundar 
ninguna población, y la otra llevó á las minas. Ignórase st fué 
espontáneamente, ó por consecuencia de alguna provocación, 
que ios indios se conspiraron para atacar á la misma hora los 
que guardaban el fuerte y los que sacaban el oro. Estos, con el 
caudillo Lozano, más desprevenidos, fueron rotos y muertos 

(I) Comn Irx chapetones que realan fi bnacar fortuna i la fama del oro, 
ao tnlan m&i riquez* que s\i vesCiJa. eite aervfa para pagar el entierro, de 
maneraqiieapeiiaadasembarcabialgüaespaflol suero, cuando ja itMUiotroa 
i prej^ tnUt al our>i cuanto pedía por et resifdo del pobre aventurero, que 
Taoia á b'jscar oro 7 dejaba ana bueaoc 
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veintisiete, incluso el Jefe. Desde el principio del ataque de los 
temibles Paeces^ cuatro lograron escaparse al caserío de Guana- 
cas, y de allí á Popayán á dar el aviso de la desgracia. Los del 
fuerte resistieron el ímpetu de los indios, por estar mejor arma- 
dos y parapetados, de manera que, no pudiendo vencerlos ni 
sacarlos del fuerte, los cercaron estrechamente, privándoles dé 
Jos víveres, y en muchos días hasta del agua, que no obtenían 
sino combatiendo. Al cabo de casi un mes de cerco rigoroso, 
fueron socorridos por el Gobernador de Popayán, que los sacó 
del aprieto abandonando á los indios la población y los ganados. 
Ya sabían pues los españoles que en el valle del Paez había te- 
rritorios fértiles de mantenimientos, abundancia de habitantes 
para componer los repartimientos, y ricas minas de oro. Con 
todos estos alicientes no se pudo plantear nunca un pueblo de 
españoles en aquellos valles, rodeados por todas partes de pro- 
vincias pobladas, y situados no lejos del camino de Bogotá á 
Popayán. (i) 

Sería preciso ahora escribir un volumen si tratase de des- 
cribir con detalle los diversos alzamientos de los indios circun- 
vecinos de Santa Marta, más no es posible dejar de mencionar 
algunos de los más importantes, porque contribuyen á dar una 
idea de su carácter firme, del estado de desesperación á que fre- 
cuentemente se vieron reducidos, y de las crueles y sangrientas 
represalias que tomaron de los españoles. Mientras que el capi- 
tán Luis Manjarrés ejerció interinamente las funciones de Go- 
bernador, se mantuvieron quietos ó se sujetaron, merced á la 
experiencia y maña de este antiguo caudillo. Obligado á pasar á 
la* corte para responder á los cargos de su residencia, se levan- 
taron los Bondas y Taironas, poniendo en tal apuro á la ciudad, 
que sus vecinos ocurrieron á la Audiencia solicitando auxilio y 
un jefe experimentado. Echóse mano de Pedro de Ursua, que 
acababa de salir de los Musos, y no podía equipar su expedición 
al Dorado, que, según dijimos, verificó luego Quesada. Aquel 
capitán procedió con el tino é inteligencia que solía, rompió á 
los Taironas en una reñida acción en los Pasos de Rodrigo, y 
allanó, como se decía entonces, la tierra. Volvió Manjarrés de 
España con título de Gobernador en propiedad, y, temiendo las 
acechanzas de los Bondas, que le estaban cedidos en encomien- 
da, construyó un fuerte para imponerles respeto, y lo artilló con 
dos piezas pequeñas, poniéndole algunos soldados de guarnición. 
Falleció Luis Manjarrés con sentimiento general de la ciudad, 
y sucedióle en los bienes y encomienda, aunque no en el gobier- 
no, su hijo don Antonio, tan valiente como su padre y no menos 
versado en las guerras y en el conocimiento del carácter de los 
indios, más nada importante ocurrió hasta el año de 1571, en 
que vino de España como Gobernador don Luis de Rojfts. Éste 

(1) Castellana», el P. Simón que lo copia, y el Obispo Piedrahita, atra< 
aan la f jondadón de San Yioente de Paez 7 loa desgraciados sacesos de 
Iiozano, de diez aftos, más la muerte de Lozano tuvo lugar en 1673, según 
los testimonios de Arce, Moreno, Aguilar, López y Suarez, que escaparon 
de las minas, y con Salazar, encomendero de Guanacas, pasaron & Popayán, 
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}^rinitió al capitán Castro, SU an'ecesor, hiciera una entrada á 
Posigueica con ánimo de fundar una población. Los pasos pre- 
liminares no eran calculados para pacificar los indios, pues co- 
menzó por prender y poner en collera los caciques amigos que 
habían venido á Santa Marta, con el fin de que no avisaran á los 
Posigueicas del intento de los españoles, que pasaron la vuelta 
de Guachaca, y, no pudiendo subir á las cumbres de Posigueica 
por el lecho del río de don Diego, rodearon por los pueblos de 
naturales de Domo y de B( ihoco, pasando el rio por un puente 
de bejucos que habían construido los indios, y trepando ciertas 
sierras volvieron al valle del río de don Diego mucho más aró- 
ba, en donde estaba fundado el pueblo principal. Este* tenía 
casas muy bien hechas, una plaza triangular enlosada y nivelada, 
á que daban frente las tres grandes habitaciones del cacique, 
cada una de las cuales podía alojar cerca de trescientas perso- 
nas, más todo lo hallaron desierto, porque, antes de llegar al 
pueblo, habían derrotado á los indios, que pretendieron resistir- 
íes la entrada. Salió después el cacique de paz, y los españoles 
practicaron las ceremonias para fundar una población que llama- 
ron Ecija, la cual poco duró, como vamos á verlo. Las tribus 
circunvecinas eran industriosas, hacían figuras de piedra y de 
maderas duras, y también sartales de cimentas de conchas de 
varios colores. No eran antropófagos, pero sí de costumbres 
bestiales. Las partidas que en varias direcciones salían á explo- 
rar la tierra, dieron vista al Magdalena y á muchos valles pobla- 
dos y cultivados, y es de suponer que su conducta no sería so- 
brado pacíñca, porque muy pronto una conspiración general de 
los indios y algunas muertes de los que se alejaban del asiento 
del lugar, fatigaron tanto á los nuevos pobladores, que resolvie- 
ron desamparar la nueva villa y retirarse á Santa Marta, en 
donde el Gobernador prendió al capitán Castro por haber aban- 
donado la empresa, y lo obligó á volver, como lo hizo con más 
desdicha, pues perdió la mayor parte de su gente, y entre ellos 
á un sobrino del Gobernador Rojas, que los indígenas cogieriMi 
vivo y ahorcaron á la vista de losv vecinos en el mismo lugar en 
que este oficial había ahorcado algunos día^ antes un indio prin- 
cipal. Una de las causas del coraje de los indios fué,enestaocsi- 
sion, la tropa de mastines que los españoles llevaron, y que des- 
pedazaban vivos á los naturales en los combates, entre estos uiiq 
muy voraz que Uamalian Amadis, que, si lograba asir á cualquier 
indio, le sacaba las entrañas á mordiscos. Este animal murió 4p 
un flechazo envenenado^ á (lesar de la cubierta de algodón eiv- 
colchado que le ponían, pues hombres, caballos y perros, tod<>^ 
entraban al combate con mantas encolchadas para defender^ 
de las flechas. 

N^ sobrellevaban los Bondas con paciencia el fuerte ^rígidQ 
en sus términos; así, en 1575, aprovecharon de la ocasión en.que 
auedaba poca guarnidón en su recinto, ponqué la mayor parte 
de los soldados habían sido llamados á la ciudad, amenaocada 4t 
los piratas franceses, para sorprenderlo haciéndose dueños de é^ 
casi sin resistencia de los tres ó cuatro hombres que lo custodia- 
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ban, y hallando en su interior cuantas alhajas y ropa poseían los 
vecinos de Santa Marta, que tenían allí de^xisitadas temiendo el 
pillaje de los corsarios. Quemaron los indios el cuartel, allana- 
ron el fuerte, y se retiraron engalanados con los vestidos y joyas 
de los españoles, que, atacados al mismo tiempo [>or mar y por 
tierra, no tuvieron otro recurso que pedir auxilio á Cartagena, 
de donde les vino por tierra al inando del capitán José Guerra: 
y poco después la escuadra de los Galeones, que Se liabia for- 
mado para guardar las costas y que puso »tgun coto .i las tle- 
predaciones de los piratas, aunque más tarde se hicieron estos 
muy temibles, segón veremos en la segunda parte. A pesar de 
■este refuerzo, los Boudas rechazaron con pérdida la primera vez 
i los españoles que los atacaron, y aun vinieron sobre la ciudad, 
pero, sabiendo que la armada que había llegado al puerto y 
ahuyentado los piratas, tenía más de 500 hombres de desembar- 
co, se retiraron á los pueblos de lo interior. Algunos, como los 
de Macinga, se sujetaroií, pero los demás, acaudillados por Xebo, 
Coendo y Gamita, caciques valientes y mny versados en la gue- 
rra con los Casteifanos, se mantuvieron firmes. Aprovecho el 
Oobernador Rojas de la presencia de la escuadra en el puerto, 
para reedificar el fortín de Bonda, con poco fruto, porque los 
indios lo mantenían en asedio permanente, y era preciso IJev.tr 
desde la ciudad para la guarnición cuanto era necesario, 

El año de ^1576 arribó á SEmt^ Miiiita don Lrope de Orosco, 
que debía reéáiiilazár á Rojas, prijmrtvido al'GoHemo de Cara- 
-cas. Este fué quizá el primer í;s|>añol después de Bastidas, que 
concibió un plan de colonización fundado sobre la labran/a de 
la tierra, crias de ganados, y la introducción y mej'tra de nuevas 
■culturas, y no sobre la ruina y destrucción de 1(« indios. Trajo 
en dos naves propias trescientos hombres, los ciento casados 
con sus familias, y toda especie de instrumentos de agricultura 
de los que se usaban en España. Desde su liej^da hizo enten- 
der i los naturales que pensaba establecer con ellos una paz só- 
lida y durable, y convocó á todos W caciques amigos y enemi- 
gos para oír sus quejas. La conducta franca del Gobernador 
inspiró desde el principio tal confianza en los indios, que la ma 
yor parte acudieron al llamamiento, y, quejándose los Ixindas 
de los abasos y violencias que los soldados del fuerte cometían, 
les dijo que entre amigos noernn necesarias fortalezas, y al día 
siguiente mandó arrasar et fuerte, acción que le valió el someti- 
miento general dé los indios, su amor y respeto, (i). Si en los 
naturales produjeron tan buen efecto las miras de humanidad y 
de conciliación, el resultado n>aterial de la colonia fué nulo; los 
'Upafloles, llegados á aquella costa, sea que el clím.t no les )ier- 

(1) "CoD eatu medidas del Ooberuador Orosoo, la paz en tal en toda 
«ata costa, que no se habla visto por muchoB altos, pues podía ir un hom- 
bre ario oon todBMgUTMad, desde Saote Harta al rabo de la Vela, por 
"ttSRa. lacaya onaflmai fais> el QabwiMdw abrir «aminoada mia úe 
4raÍBl> IfBUaa de U«|a, y mttat ganado* i donde k ^rra loa había ago 

■pRATP. SiKox. 5.» noticia, 3.* parte. 
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Gobierno de la Audiencia. — Inñueocia perniciosa del oidor Montafio y sa- 
ludable del obispo don Fray Joan^de los Barrios. — Primer sínodo dio- 
cesano — Montafio, acusado de rebelión á la corona, es condenado & 
muerte y decapitado en Yalladolid.-- Enco niéndase al Adelantado 
Quesada la sujeción de los gualíes y de su cacique Yuidama. — Muere 
de lepra en Mariquita á la edad ie más de ochenta afios el descubridor 
del Nuevo Reino de Granada — Dase fin á la narración de los sucesos 
dol descubrimiento y coloaización, por lo que hace á ^a primera par- 
te. — Noticias biográficas y criticas de los cronistas que se han ocupado 
especialmeato de la historia de la Nueva Granada, y cuyos escritos pa- 
seemos. — Castellanos, cura de Tunja. F ay Pedro Siman, Pedro Ciexa 
de León Antonio Herrera, Jian Rodríguez Fredle, los Capitanes San 
Martín y Lebrija, Andagoya, Oviedo y otros coo temporáneos. — Don J. 
Flores de Ocáriz, Fray Alonso de Zanuvra, el obispo Lucas Fernándes 
de Piedrahita, el Padre Cassant de la Compafiía de Jesás y demás com- 
piladores. 

Por muchos años los dos oidores Briceño y Montano gober* 
naron el Nuevo Reino ^ Granada, ó, por meijor decir, lo goijer- 
nó la voluntad de hierro de este úHimo, á que ¿e ckMabei el 
genio suave y condescendiente del primero. Este era popular 
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mitía trabajar, ó que las costumbres del pueblo se oponían, ó 
que*, creyéndose superiores á las faenas ordinarias, se dejasen 
tentar del espíritu de aventura, casi todos los colonos de Orosco 
se hicieron conquistadores, algunos pocos traficantes, ninguno 
cultivador. Parece que la fatalidad ordenaba que la zona ecuato- 
rial del continente occidental no pudiera ser cultivada sinc por 
los naturales de este suelo, ó por una raza nacida en climas aná- 
logos en otro liemisf erio. 

£1 Gobernador Lope de Orosco fué con suficiente escolta ai 
valle de Upar. Allí se estrenó en guerras con los indios, á que 
fué provocado por estos, ó por sus soldados sedientos de pina|e. 

También se había pretendido antes fundar una población 
jen tierras de los Chimilas, y efectivamente, el Capitán Cordero 
estableció un pueblo que llamó de los Angeles, y lo mantuvo 
algún tiempo usando de política, pero, llamado á la Audiencia 
de Santa Fe, su teniente consintió en algunas vejaciones á los 
naturales, que atrajeron á la colonia una sublevación y abandono 
consiguiente del nuevo establecimiento. Con el tiempo, estos in- 
dios chimilas fueron el azote de la comarca, mas todavía no co- 
rresponde hablar de estos sucesos, ni de las extraordinarias 
aventuras del marino inglés Drake, que tanto mal hizo en nues- 
tras costas. 
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entre los colonos; el otro, aborrecido por sus ásperos modales, 
carácter duro, y por su parcialidad que le hizo cometer mu- 
chas injusticÍ3s y tropelías. Favoreció, es cierto, á los indíge- 
nas, aplicando inexorablemente las nuevas leyes, pero parece 
lo hizo más bien que por humanidad yfnv odio á los conquistado- 
res y encomenderos. Que estos abusaban de su autoridad, no 
hay duda, y lo corrobora el motivo que tuvo el obispo Barrios 
para celebrar el primer sínodo diocesano, á que asistieron, no 
sólo los canónigos y prelados, sino también los oidores, el 
físcil y el Mariscal don Gonzalo Ximénez de Quesada. Tra- 
tóse de corregir el clero, de mejorar las doctrinas jje los 
naturales, y de poner un remedio á la enormidad de los tri- 
butos que los encomenderos exigían, cosa que enajeníiba com- 
pletamente las voluntades de los indígenas é impedía la pre- 
dicación del Evangelio. No creo que en los sínodos celebra- 
dos posteriormente se siguió la práctica de dar voz y asiento 
á las autoridades civiles. La grande inñuencia de que por sus 
virtudes, dignidad y comportamiento gozaba el Obispo, el cual 
se mantuvo unido con el Licenciado Gonzalo Ximénez de Que- 
sada y otros sujetos de respetabilidad, de los antiguos des- 
cubridores, que después de haber hecho su fortuna en las di- 
ferentes provincias, venían á gozar del clima sano y de las co- 
modidades y sociedad que les brindaba Santa Fe, ponía freno 
hasta cierto punto á las demasías de Montano. Por su conduc* 
ta arbitraria é injusta merecía hacía muchos años este temera- 
rio togado haber sido despojado de su empleo y castigado con 
multas y. prisiones; pero fué por una supuesta participación á 
cierto alzamiento que se decía proyectaban sus hermanos, que 
le prendieron sus compañeros y enviaron á España, y por lo que 
resultaba de las declaraciones de muchos de sus contrarios, fué 
condenado al último suplicio y le cortaron la cabeza en Valla- 
dolid. El crimen 5e que se le acusaba era de lesa majestad, y 
esto bastó para que se procediese con tanto vigor, mientras que 
los asesinatos perpetrados por Pedrarias, Lugo y por tantos 
otros quedaron impunes. 

En 1573 principió la rebelión de los Gualíes por la influen- 
cia de su cacique Yuldama, que habiendo vivido entre los espa- 
ñoles, había aprendido á leer y escribir. Este individuo reunió 
á los cacicjues Undama, Umatepa, Unicoa, Cimara, Poro, Pom- 
porca y otros circunvecinos, que se alzaron, negaron los tributos 
y comenzaron á asaltar las poblaciones con mucho atrevimiento 
por no haber fuerza suñciente en Mariquita para oponerse á 
sus invasiones. Creyó la Audiencia que con la autoridad del 
Adelantado Quesada se podrían levantar tropas con que suje- 
tarlos. Aunque anciano y achacoso, se encargó este de la em- 
presa, y reunió setenta hombres de todas las ciudades, publi- 
cando un pregón en que ofrecía fundar una villa y hacer 
repartimientos, que era el aliciente más eficaz para los que ca- 
recían de. encomiendas ó las tenían muy cortas. Salieron de 
Mariquita á fines de 1574, y comenzaron á talar las sementeras é 
incendiar las casas de los rebelados sin piedad ni conside* 
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ración alguna, y á fin de contentar los aventureros, se fundó 
á pocas leguas de Mariquita una villa que llamaron Santa Águe- 
da, desde la cual pudieron hacerse las diversas entradas al 
misnio tiempo que beneficiar ciertas minas de oro que se des- 
cubrieron en las inmediaciones. Yuldama murió combatiendo 
en una sorpresa que le dieron los españoles. Estos sufrieron 
un revés de los indios de Guaitía, que habitaban Lis orillas del 
río Guarinó, y que rodearon una partida de diez y siete solda- 
dos matando al jefe y á la mayor parte de la tropa. Mas al 
fin, después de varios sucesos, quedó por entonces reducida 
la tierra y los indígenas en una paz que no duró mucho, pues 
ya hemos visto que pocos años después se echó mano del Go- 
bernador Gaspar de Rodas para pacificarlos y someterlos de 
nuevo. 

£sta fué la última hazaña del Adelantado Gonzalo XiménesS 
de Quesada; afligido de la cruel enfermedad que lo llevó al se- 
pulcro, se retiró después á Tocaitna, y vivió algunos años cerca 
de los baños sulfurosos, de donde hizo viaje á Mariquita, y allí 
falleció el 16 de Febrero de 1579. otorgando un testamento 
en que se reconocía deudor de más de sesenta mil ducados 
á diversas personas. Ni él ni sus hermanos dejaron hijos, y sus 
herederos y sucesores, que llevan el apellido de Oruñas y de 
Berríos, fueron los descendientes de una. hermana. Estos úl- 
timos obtuvieron después empleos y condecoraciones en Ve- 
nezuela y en el Nuevo Reino de Granada, y aun se conserva 
en Bogotá descendencia de sus deudos. Los huesos del funda- 
dor de Bogotá se trasladaron en 1597 de Mariquita á la capilla 
del Humilladero, en Santa Fe, y posteriormente á la Catedral. 
Sobre su sepulcro, que no tenia más epitafio conforme á du 
última voluntad que estas tres palabras latinas: Expectá resuffec- 
iionem morluorum^ se colgó el estandarte de la conquista que 
se sacaba en procesión todos los años el 6 de Agosto, aniver- 
sario de la fundación de Bogotá. Nació Quesada en Granada 
(según algunos, y según otros en Córdoba). Su padre era uno 
de los jueces que componían el tribunal que juzgaba las cau- 
sas de los moros después de la conquista de Granada. Nada 
se dice de la época de su nacimiento, pero se supone que fué 
en los últimos años del siglo 15**, puesto que tenía más de 80 
años cuando murió. En esta nuestra suma histórica se ha hecho 
mención de su vida: en ella se ha visto que cuando ejercía la 
abogacía en Granada, fué sacado para un mundo nuevo, en 
donde desplegó las cualidades de valiente guerrero y dfe pru- 
dente y sagaz capitán. Le faltó, apoyo y consejo á su vuelta á 
España; malgastó sus bienes y consumió en el ocio y en la disi- 
pación los mejores años de su vida. Restituido á las regiones 
que había conquistado, se empleó en varios servicios útiles, 
emprendió la malhadada jornada del Dorado, y últimamente, 
ya de edad de cerca de setenta años, se resolvió á escribir su 
pompendio historial ó ratos de Sttesca (que parece que la obra 
tenía uno y otro título), pero desgraciadamente rió se considetó 
digna de Imprimirse, aunque se remitió á España, ib que junto 



con los pasajes que et Radre Zamora y el obispo Ptedrahita nm 
han conservado de e^e trabajo/ inclinan á hacer un juicio. Hq 
ínuy favorable de la obra escrita por antiguos recuerdoSi alt 
gunos de los cuales son evidentemente inadictos. Este manus^ 
crito se ha perdido, y también la colección de sennones que pof 
aquel tiempo compuso el mismo Mariscal <ion destino á ser prer 
dicados en las festividades de Nuestra Señora. Según el testír 
monio dé sus contemporáneos, fué el Adi^mtado Quesada 4$ 
cuerpo y estatura regulares, de rostro grave, pero úmy alenip 
y comedido con todos. A pesar de haber «ofridó^tanios trabajot 
y necesidades, llegó á una eástd avanzada, sin otro achaque que 
íá terrible lepra que le atacó pocos años antes de su mimrte. Hl) 
Con la muerte del descubridor del Nuevo Reino de Qvd^a»? 
da termina ia narración de los sucesos que me propine compen* 
diar en esta primera parte de la suma histórica, que eon la 
mayor desconfianza de mis propias fuerasas someta al púUico 
granadino. Al haber sabido que plunías más hábiks y elocuentes 
se ocupaban de este mismo objeto, hubiera renunciado al pro- 
yecto de escribir, y habría puesto á disposición délos escritores, 

( 1) Hé aquí lo que Oo&riz diee de la vida de Qoazalo Ximénes^de Qufií- 
sada, que es un resumen ea lo general exacto, que debe consultar el que 
no quiera leer todo lo que sobre el llevamos dicho: 

**Hijo del Licenciado Luis Ximénez de Quesada, originario de Baeza, 
natural de Córdoba, y de Isabel de Rivera Quesada, su parieata, nació en 
Córdoba, y su padre se trasladó luego á Granada como Juez, Allí estudió 
derecho Gonzalo Ximénez de Quesada, se graduó y abogó en la Cancillería 
real. En 15d5 se comprometió como auditor en la expedición de don Pe- 
dro Fernández de Lugo. Bn 1586 se le hizo teniente de aquel Gobierno, y 
después Comandante de la expedición del Magdalena. Fundó la ciudad de 
Santa Fe y dio orden para poblar las de Yélez y Tunla. Hizo viaje á Éspi^ 
üa 6 dar cuenta de lo conseguido, con detención de doce afios y no buenoe 
sucesos, y en el de 1550 volvió en. compafiia de los oidores fundador^ de 
la Real Chancillerfa de Santa Fe y de los religiosos de Santo Domingo y 
dan Francisco que vinieron á fundar, trayendo título de Mariscal del iHue- 
vo Beino de Granada y de Regidor de la ciudad de Santa Fe. y dos oúl 
ducados de renta al afio en Tas reales cajas. Después se le dio título de 
Adelantado y se le expidió real eédula para situarle en indios vacantes tres 
mil pesos, de á cuatoocientos cincuenta maravedises, de renta anual y que lé 
«osase laotra al respecto de como se fuese situando la s^iinda, y para ello 
ie le encomendaron los pueblos de Chita la Sal, Tamua, Paute, AricapoT 
fo, Pisva, Tuneva, GuataqUi, Onda y otroa naciones de indios. Capitula 
luego al deMmbrimiento del Dorado ó Guayana, cuya jornada fué prolija 
y^oostosa, relevándole Su Majestad de fianzas en atención de lo biep ser; 
^do que de él se hallaba por lo mucho que hizo en el primer descubri- 
miento y conquista. Redujo i los indios rebelados de Guali y Guasqui y 
pobló la ciudad da Santa Águeda» que ahora llaman de Mariquita. Gober- 
nó*la de Cartagena y tuvo otoas oci^^aiDáonea importantes del real servicio. 
En sus postriaecias le aqu^ó ei mal de la lepra» que le necesitó á asistí^ . 
en un desierto junto á la ciudad de Tocaima, que llaman k cuesta d^ 
Limba, donde nay un arroyo de azua de f istidioso olor, de pasar por mi- 
nerales de azufre, con cuyos baños descansaba. Dejó renta con qué susten- 
tar en esta cuesta una tinaja con agua por no haberla cerca para los cami- 
nantes, y ser el sitio caluroso, y pov último, sin haberse casado, en estado 
DObre y adeudado en más de sesenta mil ducados, murió en U ciudad de 
Sarlquila en Febrero de 1579, eon testamento qtfr^ que odorifó^ mismo 

Olaante Andr^Sftiicliee,e8erltafepÉblÍcodoaUI." - v 
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mk compatrtbtaa, !a cotoccíón de libros y documentos que tanto 
tffán y tiempo he gastado en reunir, como lo hice res()ecto de 
vsn célebre historisidor extranjero; maá estando ya las últimas 
hdjas de este libro en lá imt^renta, me he decidido á publicarlo, 
esperando qne pueda servir de algo mientras se completa lii 
publicación de una buena htetona ainligua de Nueva Granada. 
He creído también que podHa «¡er útil añadir á este capítulo 
Ma' notfola de los viejoá historiadores de nuestro país, algunos 
de l06 cnales son poco oonneidos, si se ha de juagar por las ci- 
ttts^de k)s literatos granadidotf, que últímaimente han comenzado á 
oiítipatse de tan inténtente mafteria. Estas noticias son sin per- 
jtádo de la lista circunstanciada de los óemÁs libros y papeles 
^ne he tenido presentéis en el curso de mi trabajo, la cual apa- 
rece tsimbiéti en el apéndice. 

El primero y más antiguo de los cronistas es el Presbítero 
Juan de CaüManos, ctasm de Tunja, soldado de la conquista, 
que arrilrá de España al cabo de la Vela y ranchería de las per- 
ras, como soldado de caballería. En aquellas expediciones ad- 
quirió algún caudal, aunque á costa de grandes riesgos, en las 
guazabaras con los indios. Cansado de esta vida errante, víctima 
qtiizá de la injusticia, según se colige ófi algún pasaje . de sus 
obras, ó remordiéndole la conciencia por las viokmctas qué él 
y sus compañeros hací<in á los indígenas, cambió de estado y ás 
consagró ai servicio de la Iglesia en Cartagena, en donde se 
ordenó y cantó la primera misa, siendo su padrino el Capitán 
Muño de Castro, que lo había recibido en su casa y de quieti 
habla con tierna gratitud. El provisor Campos le nombró cura y 
luego le llegó de España el nombramiento de Canónigo tesorero 
en Cartagena. Ignórase por qué renunció esta dignidad y pasó 
hiegó á Tunja como cura, en donde vivió muchos años. Com- 
puso primero en prosa su crónica del Nuevo Reino de Granads^, 
y luego la rimó con él título de Elegías de ilustres varones de 
Indias, (i). Examinados sus escritos y comparados con los de- 

(1) Boa Nicolás Aiii(Ui4o y doo A.ntc»io Aieedo haoea nacer 6 CsÉle- 
llanos en Tunja, y el selSor Arilmu. úHimo editor de las obrad de niKiftiO 
cronista, repite la asercfón del primero sin coBtmdecirla« Infiérese de af^d 
Qiie ninguno de estos iluMrados espalioleB habla leído con reftexión sus 
Obras, 7 qae Ignoraban el aAd de )a ^adaetón de Tus^. Bn msjra le des- 
tilaban á Castellanos lAs barbas, gotMis de agua salada y amatga, áegán lo 
¿ce en el canto único de la % ^ parte, er que trata de ioa sneeeos det Cabo 
de la Vela, y donde habla de la expedielón á la díerra STevaída, en nuéae 
Ikálló bajo las órdenes de Pero Femándea Zapatero. Tuaja se fundó el 6 de 
Agosto de 1589, y al haber nacido OastéUanes en aquella ciudad, hüMa 
tenido menos de sel» afios líoando hae^ la guerra á los indios^ iamteadd^ 
caballo los rfos más caudalesos. El arran^ ne de laa quiaoe a^l oeta^m mst 
escribió este laborioso eclesiéélfoo, es el signiente: 

A cantos elegiacos levanto 
Con débiles acentos Voz anciana. 
Bien como blanc«> cisne que con canto 
Su muerte solemniza ya cercana. 

fiM mfffinrii paute se haprimió or 16^ en fispafta; y aunque se Bupo# 
gaqne áistellanos sólo 0MI6 doró taiea aftesrea eoauxMíer.cpvoacie den üQ 
ttraos» id hubiera nacido en Tunja, no habría tenido mucho mfis de oúft- 
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snás documentos que de aquella época nos quedan, puede afir- 
marse que el dictamen emitido por don Juan Bautista Muñoz en 
ttu Historia del Nuevo Mundo^ es fundado y equitativo. «Es Cas- 
tellanos, dice Muñoz, escritor de bastante mérito y utilidad cuan- 
to á las cosas de su tiempo; acerca del anterior, tomó de los au- 
tores, en especial de Oviedo, de tradiciones populares y del 
iértil campo de su imaginación, cuantas fábulas conducían á lle- 
nar el plan de sus ideas.» 

" T si, leotor, di}eid«s aer eonenU» 
Como vie lo eoiitaroB <m lo cueaio.'* 

En otra parte dice Muñbz «que abusó Castellanos de su ha* 
bilidad y del conocimiento que tenia de las cosas de Indias para 
corromper su historia,» lo cual debe entenderse de todo lo que 
dice relación con los viajes de Colón y sucesos de la conquista^ 
de la isla de Santo I>omingo, en la cual ciertamente abundan los 
errores é inexactitudes. No están enteramente exentas de esta ta- 
cha la 2.^ y 3.^ parte que hemos manejado manuscritas, y ^e 
ahora por la primera vez da á luz pública el señor Aríbau. Es 
sensible que se haya perdido la 4.^ parte, que ha de ser la más 
importante, por versarse sobre el descufcírímiento de la porción 
más culta de aquellos países, y porque habiendo residido Caste- 
llanos en Tunja por tantos años, en época en que las tradiciones 
de los indígenas estaban aún recientes, debe haber mencionado 
algunas y entrado en detalles tanto más interesantes, cuanto más 
raros hoy. A ñnes del siglo xvii tuvo el Obispo Piedrahita en sus 
manos el original de esta 4.^ parte, revestido de las aprobaciones 
legales para darse á la estampa, y lo halló en Madrid, en la li- 
brería de don Alonso Ramírez de Prado, del Consejo de CastiHii 
y del de Indias. (1) 

De diversos pasajes de sus obras se infiere que Castellanas 
consultaba á sus antiguos compañeros de armas cuando en ^ 
curso de su trabajo le ocurría alguna duda, y advierte las varían- 
tes. Asi, por ejemplo, en lo relativo á Cartagena se siguió princi- 
palmente por los apuntes que le dio Gonzalo Fernández, testigo 
ocular. 

Paé de las guerras todas buen testigo 

Y á mi de e^ttos discurBos me dio parte 

Como qukn me tenia p<»r amigo, 

lioa cuales por escrito los reparte 

De la misma manera que los digo. 

Bartolomé Camacbo, Juan de Cuevas, Orosco y otros nm-r 
chos contribuyeron á Castellanos con sus noticias. La rima, sin 

renta afios cuando comenzó, lo que no justifica lo de "voz anciana." 80- 
Inran argumentos saoados de sus obras pnra probar que su patria no fué 
Tttsja ni América, pero ignoramos enteramente de qué parte de Bspafia 
era oriundo nuestro más antiguo cronista. 

(1) Con este indicio se han hech<> en Madrid las más ezquisitaá- cUli> 
fiBOíae paca eons^guirlo» oero idempresin resultado. £n Ekigotá- mismo 
Miatift taoiÚén^el mmiacrito, según el testimonia de^ Padfe Fray Pedro 
fliA6«» j-^ £jMÍre jSamoni, que xo vierop., j quia^ ftlgtin dí$ lleguá á des* 
cubrirse. 
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eiiibitrgo, 1c l);i hecho cometer algunas libertades poéticas en )o^ 
nombres propi'^s, y como, por otra parte, suele no ser muy es- 
crupuloso en la cronolngín. conviene consultarlo con cautela. 
Ulaf en i»s descripciones de comarcas, en las de refriegas y en- 
cuentros con los indígenas, y particularmente en la pintura de 
las impresiones que causaban á aquellos animosos y duros con- 
qnisliulnres, lo peregrino de la tierra y de las gentes que te- 
nían que domeñar, y lo inaudito de sus propias andanzas y aven- 
turas, no conocemos cronista que le aventaje. Era preciso ha- 
ber sido dotado por la naturaleza de la imaginación más viva 
y mus galanii y de la memoria más feliz, para conservar, después 
de largos años, tan verdes las imágenes y recuerdos de aconte- 
cimientos imsados allá en los días de su florida juventud. En el 
(;uriu> de esta obra se han dado bastantes ejemplos del estilo 
sencillo y animado de Castellanos, (i) 

Pcdtv Cieza (Í£ J.cóti es el segundo actor y escritor de los su- 
cesos del descubrimiento. Vecino de Sevilla, escribió su crónica 
del Perú cnnio testigo de vista y por informes de personas dig- 
nas de te; de ella se hicieron algunas ediciones en España, Roma 
y en Ftaiides, de 1553 á 1555. Quéjase en su dedicatoria al prin- 
cipe don Felipe, de que por falta de escritores se queden en ol- 
vido, no sólo las hazañas de muchos y muy valerosos varones, 
sino infinitas cosas dignas de perpetua memoria de grandes y di- 
ferentes provincias, y dice que habiendo pasado al Nuevo Mun- 
do de Indias, en donde en guerras y descubrimientos y pobla- 
ciones gastó la mayor parte de su vida, se determinó á escribir 
las cosas memorables del Perú, adonde pasó por tierra desde la 
provincia de Cartagena, en la cual residió as! como en la de Po- 
payán muchos años, como que obtuvo por sus servicios un re- 
partimiento de indios en Arma. Asegura que muchas Ví;ces, cuan- 
do los otros soldados descansaban, cansaba él escribiendo su 
diario, y que nada bastó, ni las asperezas de tierras y montañas y 
ríos, ni las hambres y necesidades intolerables, para estorbiir dos 
ühcios, el de escribir y el de seguir su bandera y su capitán. 

Salió Cieza de España de edad de trece años no cumplidos, 
y permaneció diez y siete en América. No se llegaron á imprimid 
los libros que tratan de las guerras civiles del Perú. En el prime- 
ro, en el tercero y en el cuarto, hay sucesos que dicen relación con 
Nueva Granada, tales como la muerte de Robledo, venida de Al- 
dana. etc. De las cuatrocientas páginas de que se compone la 
parte de sus obras que se dio á la estampa, solo ciento cuarenta 
corresponden á la descripción del sur de Nueva Granada hasta 
Pasto, pero ellas encierran detilles tan preciosos de aquellas re- 
giones, que de aquí tomaron Herrera, Laet y cuantos han que- 
rido tratar de ellas. Como )a vida de los conquistadores no era 
muy catcniada para perfeccionar la educación de un joven, pue- 
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de inferirse que la de Cieza había sido esmerada antes de salir 
de la Península; de otro modo no podría explicarse ni la ameni- 
dad de su estilo, riqueza de las descripciones, ni, sobre todo, los 
sentimientos de humanidad que manifiesta hablando de los indí- 
genas, en época en que este modo de pensar no era común, (i) 

Considero también á Ffay Pedio Simón como historiador 
contemporáneo, porque aunque vino á América cerca de medio 
siglo después que haDÍan pasado los sucesos más importantes del 
descubrimiento, conoció y trató á algunos de los concjuistadores 
de Antioquia, y cuando comenzó á colectar sus matenales esta- 
ban todavía frescos en la memoria de muchos los hechos princi- 
pales, que encontró además consignados en los archivos de su 
convento, en las memorias del Padre Medrano, que ya hemo^ 
mencionado, y que fué uno de los actores, y del Padre Aguado, 
cuarto provincial de San Francisco en 1573, religioso docto eft 
teología y en matemáticas, que compuso dos libros sobre el des- 
cubrimiento, los cuales no se publicaron. 

Nació el Padre Fray Pedro Simón en la Parrilla, Obispado 
de Cuenca, en 1574, profesó y estudió con mucho lucimiento 
Humanidades en el convento de San Francisco de Cartagena dé 
España, del que lo sacaron para establecer la enseñanza de Te(^- 
Ipgia y Artes, que hasta entonces no había en el convento de sd 
religión en Santa Fe, adonde llegó en 1604. Pocos años después 
se formaron ya discípulos que lo reemplazaron en la cátedra. 
Pasó á Tota, cuya doctrina, como todas las del valle de Sogamo- 
90y estaban á cargo de su orden. En 1623 fué electo Provincia!, 
y ei> ei mismo año comenzó á escribir sus noticias historíale^, 
para las cuales había acopiado materiales por muchos años, ade^ 
más de los que su propia experiencia le suministró en la jomada 
y reducción de los Pijáos, á la cual acompañó en 1607 á don Juah 
de Borja, Presidente de la Real Audiencia. Estuvo previamente 
en Venezuela, coi?io Visitador, y se embarcó en Coro para las 
Antillas, de donde volvió á Santa Fe. Hizo viajes á Antioquiaí, 
Cartagena y Santa Marta, antes de tomar la pluma para compo- 
,ner su historia, de la cual escribió los dos primeros tomos en 
año y medio, cercenando cuatro meses de aguda enfermedad d^ 
gota, que interrumpió sus tareas. El primer volumen, que fué el 
único que se imprimió, trata de las cosas de Venezuela, y episo- 
dio del tirano Aguirre. La aprobación está ñrmada por Fray Lui& 
Tribaldos de Toledo, cronista mayor de Indias, el i.° de Abril 
de 1526, recomendando al P. Fray P. Simón como diligente iní^ 
vestigador de la verdad, y el día 9 del mismo mes se le despa- 



(1) Hablando M. Prescott, uno de k>8 más competentes Jueces moder- 
nos en esta materia, de la crónica de Cieza, dice: ** The literéry exeeuUm 
of ihe ioark, moreover ü higkly rt9peeta¡ble wmetiméá ewn rich and pietureiqué: 
and t?íe author describes tügrand and beautiftU Beenery of ihe Cord^Má» 
wiih a ieneibiíitjf ta its eharme, noi i(pen found in ihe tastele$$ topographer, 
stiU leu oJUn in ihe rude eonqueror" T en otra parte: " The oíd ehnmicler 0^ 
Tather geographer, Oiesa de León toas preaent in ihe eampaign, he ieüs ub: eo 
íkat hie íetíimanp alw^ye good, beeomee of more ihan itiual i7aítt«."--Pre8Gott» 
Oonquiiia del Fírú, 
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chó el real permiso para imprimir su libro, lo cual se verificó el 
año siguiente de 1527, en Cuenca. Las otras dospartes, que exis- 
ten sólo manuscritas (i) contienen cada una también siete noticias 
bistoriales. La 2.* versa sobre los descubrimientos que se em- 
.prendieron por la orillla derecha del Magdalena, partiendo de 
Santa Marta. La 3.* trata de todo lo tocante á Cartagena, Popa- 

fin, Antioquia y Chocó. Si exceptuamos los sucesos del istmo de 
¡ánamá, la crónica del P. Fray Pedro Simón es la relación más 
completa que hoy tenemos de los acontecimientos del siglo xvi 
en Nueva Granada, y la más preciosa. Este religioso es un es- 
critor concienzudo, que participa por cierto de las preocupacio- 
nes de su siglo, pero no más que su sucesor el Obispo Piedrahi- 
ta, que escribió en Madrid medio siglo después. Dice Fray P. Si- 
nión «que habiendo visto la tierra toda, por no haber historia es- 

Íiecial del descubrimiento de esta parte, porque aunque el Ade- 
antado Gonzalo Jiménez de Quezada,que fué el que descubrió este 
.Reino, escribió su descubrimiento y cosas del en unos tomos que 
iátituló Ralos de Zuesca, y el P. Fray Francisco Medrano, francis- 
cano, comenzó á escribir y murió en la demanda, y en la del Dora- 
do, yendo con el mismo Adelantado, y después el P. Fray Pedro 
¡A^^uado prosiguió la historia y la perfeccionó en dos buenos to- 
mos que andan escritos de mano, y aun el Padre Joan de Casle- 
mxíOQf beneficiado de la ciudad de Tunja, compaso en buen ver- 
so mucho de tas cosas de estas tierras y sus conquistas; todo 
esto se ha quedado en embrión, y todo se está sepultado con los 
deseos de los curiosos que quisieran saber de estas cosas, en «s- 
jpecial los que han nacido y habitan esta tierras, están atormen- 
ibidos, no hallando camino por donde cumplirlos, y saber las co- 
^as de sus antepasados, de quien ellos descienden. Éste, pues, 
pretendo abrir para todos, poniendo diligencia en buscar me- 
4SK)riales (que no me ha costado poco) y la mano á la pkima, des- 
pués de los años que he gastado en estas tierras. > 

El estilo de Fray Pedro Simón es, según se ve, sencillo, 
sin pretensión de imitar á los historiadores clásicos; ha tomado 
.AÍucho de Castellanos, como se puede advertir comparando la 
4.* y 3.* partes que de éste tenemos, y es de suponer que lo mis- 
mo haría respecto de la 4.' parte que se ha perdido. Hay errores 
en la relación de tos primeros descubrimientos de nuestras eos- 
(tis|, que afortunadamente describieron historiadores más anftt- 
^bs^ de que hablaremos en otro lugar. 

Como respecto de Castellanos y de Cieza ignoramos tam- 
bién la época y el lugar de la muerte de Fray P. Simón, que se 
infiere, sin embargo, haber sido en España, adonde pasó 4 dar 
calor á la impresión de sus libros, cuyos manuscritos ciesapare- 
•^ron allá, puesto que el historiógntfo Muñoz hizo copiar en 
Aogotá ctereal ordea las dos partes inéditas que hoy existen, se- 

«ún aparece de una nota de la copia que está depositada en Ma- 
rid en la Academia de Historia. 

(1 ) Estas se imprimieron en Bogotá en 1» Imprenta de Medario RivM, 
do 1882 á 189d, en 5 tomos.-- A A.b. 
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Juan Rodríguez Freste, natural de Bogotá, é hijo de uno de 
los descubridores, escribió también en 1636 una relación que 
esiste manuscrita {1) de los sucesos del descubrimiento y de los 
posteriores hasta 1618. En ella se esfuerza en probar que el Usa- 
que de Guatavítn fué superior á los de Bogotá y Tunja, y no 
C3 muy detallado respecto de los primeros tiempos, en los cua- 
les se refieie á Castellanos y al Padre Fray P. Simón, pero en 
lo relativo á los acontecimientos peculiares á Santa Fe en la 
segunda mitad riel siglo xvi, es muy interesante, porque da á 
conocer con hechos e) estado de la sociedad y de las costumbres 
de aquella época, en un lenguaje sencillo y perfectamente local. 

Antes que terminara el siglo xvi escriWó Antonio Hetteía 
SUS Décadas, y como este célebre cronista examinó los archivos 
españoles, se encuentran cu él detalles relativos á la historia de 
nuestro país, que omitieron aun los escritores especiales del des- 
cubrimiento, los cuales ignoraban la existencia de papeles y re- 
laciones manuscritas que se enviaban directamente á la metró- 
poli. Es, pues, indispensable consultar la Historia general de tas 
Indias de este laborioso historiador, que desgraciadamente se 
detiene en 1554, y puede mirarse como escritor- contemporáneo 
de los sucesos del descubrimiento. (2) 

La relación del Adelaniado Pascual Andagoya ocupa ea la 
colección del señor Navarrete sesenta páginas, y es muy útil en 
k> que toca al sur de Nueva Granada, sobre tudo si se lee con 
la justa desconfianza que inspira un informe como este, escrito 
para recomendarse y tratar de ensanchar los límites de su go- 
bernación del río San Juan, oue tantos sinsabores y desgracias le 
produjo. Este oñcial, digno de mejor suerte, sufrió la pena de la 
relación exagerada que hizo de |>aíses que no conocía bien, y de 
los que, nombrado Gobernador y Adelantado, no pudo tomar po- 
sesión, pretiriendo entrar en ajena jurisdicción á padecer prisión 
y persecuciones. Sin embargo, á esta circunstancia se debe el co- 
nocimiento de los hechos m^s importantes que contiene su rela- 
ción, la cual es preciso tener presente, como de escritor (xmtem- 
poráneo y de hombre instruido. 

Mas corta, pero no menos importante, es la relación presen- 
tada al Emperador en 1540 por los capitanes Lebrija y San Mar- 
tín , que acompañaron á Quesada en su descubrimiento, el cual 
pretenden referir en resumen, echando un velo discreto á sucesos 
en que no les convenía detenerse. Esta relación, que es el único 
documento auténtico que nos queda de aquella jornada, existe 
original en los archivos de Indias, y en copin en la cnleccii^ de 
-Muñoz, de la cual hizo su traducción M. Ternaux Compans y 
publicó en Paris en 1840. 



(?) Hablando de lu ZUaodM de Heiiera, dlco ol mismo célebre egcri- 
toc qoe y» bemoa dttulo: U U indui a aMt mnmmtnt ifugaeitu' aitd «ru 
ÍÍiian/a»dt^itud»iU^hülorj/, aadiliUmors,tAt lúiúirital eompüer, hiIÍ 
jL»á hHit»t(f vjtaNt to aixance a Hn^U ttep among (he ertñy eahníal rntUerTtent* 
tftíu New WorídwiVwwtr^ertneetóVtepagm tf Herrera. 
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otro de los cronistas ori^nales es Oviedo^ que residió ea 
Cartagena y en el Darién como funcionario público, antes de es^ 
4cribir su historia natural y general de las Indias, en la cual se re- 
fiere á los sucesos de Tierra firme, y contieneminuciosas noticias 
sobre los indígenas, sus costumbres, etc. Mas este es uno de los 
autores que conviene leer con mucho tiento, porque, al lado de 
hechos dignos de fe se encuentran otros que no lo son tanto. La 
misma observación se aplica al Padre Gerónimo Escobaty religio- 
so agustino, que residió en Popayán como Secretario del Obispo 
al fin del siglo xvi, y cuya descripción de aquella provincia pu- 
blicó también traducida al francés M. Ternaux Campans. 

Don Juan Flórez de Ocáriz^ hijo de Domingo García FJórez 
y de doña Micaela Ochoa, Olariega y Ocáriz, nació en San Lú* 
car de Barrameda, y pasó á América el año 1626, como conta- 
dor de la Real Hacienda del Nuevo Reino de Granada. £1 Pre- 
sidente de este Reino lo destinó a varias comisiones importaur 
tes de cobranzas y conducción de caudales á Cartagena, Santa 
Marta, Antioquia, etc. Nombrado Tesorero de Sant* Fe después 
de la ^(pedición contra los piratas de Providencia, en que se ha- 
lló como veedor y contador de la armada, y mostró aptitudes mar- 
ciales, recibió el título de capitán de infantería, y acompañó en 
^ta clase á don Juan Betrián de Beaumont, Presidente de Pa- 
namá, en la guerra contra los indios Chocóes. Fué alcalde ordi- 
nario de Bogotá en 1666, y designado como Procurador general 
á la Corte. Casó con doña Juana Acuña y Ángulo, natural de 
Maso, y encomendera de Campe y Minipl. Escribió las genea- 
logías del Nuevo Reino de Granada, que se imprimieron en Ma- 
'drid en 1674, trabajo ímprobo, lleno de noticias interesantes, en 
'el cual lo menos útil es precisamente lo que fué el objeto princi- 
pad de la obra, que consistía en desenmarañar la ascendencia de 
ios descubridores, la mayor parte })ersonajes oscuros, y aquí es 
donde tnílla el arte técnico del genealogista, el cual se funda en 
hallar por las ramas un noble tronco. No se and<i Ocáriz por és- 
tas mucho tiempo, y remonta, con el atrevimiento proi>io del ofi- 
cio, á los más remotos períodos. Así es que hace descender á 
M¿iín Galiano, fundador de Vélez, del Emperador Galieno. En 
este libro han hallado muchos inocente alimento á sus vanida- 
des, y otros, tristes recuerdos y mortifiaiciones. Sin embargo, el 
preludio que compone la mitad del primer volumen encierra no- 
ticias locales las >más interesantes, que no se hallan en otra parte, 
y que suponen un trabajo asiduo de muchos años, y aunque co- 
'mienza por la creación del mundo y la etimología de las pala- 
'bras más usuales, llega por fin á la época y cosas positivas que 
nos importa conocer, y por más que su ñaco sean los enlaces 
matrimoniales, hay pocas dudas que no resuelva y pocos nom- 
'bres propios, por no decir ningupo, de los hombres que habían 
figurado en el Nuevo Reino de Granada hasta jóóo, que no 
contenga. 

Llegamos finalmente al más feliz de los historiadores de 
;Nueva Granada: el lugar donde nació, su saber y sus virtudes, 
nos han impuesto la obligación de recoger cuantas noticias he- 
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mos podido )>ara formar el articulo biográfico del Obispo Lucas 
Fernández Piedtahita. 

Nació este historiador en Santa Fe de Bogotá áprincipiüs 
del siglo XVII, fué hijo legítimo de Domingo Hernández de Soto 
Piedrahita y de Catalina Collantes, y bautizado en la parroquial 
de las Nieves. Hizo sus estudios en el Colegio Seminario de San 
Bartolomé, y manifestó siendo joven mucha disposición para la 
- poesía. Antes de graduarse de Doctor en la Universidad Tomís- 
tica, compuso algunas comedias que hoy no existen. Ordenóse 
htego y obtuvo por oposición el curato de Fusagasiigá y después 
el de Paipa. Siendo cura de este último pueblo, recibió el nom- 
fs-amiento de Tesorero en el coro de Popayán, y sin haljer to- 
mado posesión de este destino, obtuvo el de racionero de la 
Metropolitana en 1654, pasando sucesiva y rápidamente ;i ser 
primero canónigo, luego Tesorero, Maestrescuela y por último 
chantre. En esta dignidad fué electo provisor y Gobernador del 
Arzobispado en la Sede vacante del señor Torres que duró al- 
gunos años. Luego que el Arzobúspo señor Arguina recibió de 
sus manos el palio en Septiembre de 1661, se apresuró á con- 
firmarle en el empleo de su provisor como al eclesiástico más 
capaz y de más experiencia de la Archí-diócesis, pero un año 
después fué Piedrahtta citado á comparecf^ personalmente para 
defenderse, junto con el racionero D. Cristóbal Araque, de gra- 
ves acusaciones que tenían pendientes, ante el Consejo de Indias. 
El motivo de este emplazamiento, sin el cual careceríamos 
prol>ablemente de ios escritos históricos de Piedrahita, fué el 
siguiente. Era. el chantre hacía ya algunos años el predicador 
favorito de la ciudad, y como Gobernador del Arzot»spado, Ue- 
val>a la mejor armonía con el Presidente Manrique, que gober- 
naba, el Nuevo Reino de Granada. Llegó en aquellas circunstan- 
cias el oidor Cornejo, encargado de visitar la Audiencia de San- 
ta Fe, y parece que nn reinó la mejor inteligeiicia entre el visi- 
tador nuevo y el provisor. Sabemos que Cornejo ú otro oidor, 
por complacerlo, inició una causa contra el provisor Piedrahita; 
ignórase el motivo ó pretexto; mas éste, á pesar de su índole 
amable y genio jovial y accesible, era muy celoso de sus prerro- 
gativas, que estimó vulneradas, y, en consecuencia, pidió lo ac- 
tuado con censuras y prosiguió á poner entredicho, hasta que se 
le entrególa causa, lo que produjo graves disgustos y aun es- 
cándalos en el pulpito, que obligaron á hacer salir desterrados 
á algunos religiosos. A virtud de las quejas del visitador, á quien 
el presidente mandó suspender sus funciones, se emplazó al 
provisor para ir á España con el racionero Araque^ el Padre 
Cuxia, superior de los Jesuítas. El Consejo pronuncio sentencia 
favorable al provisor y ordenó se borrasen de los autos del visi- 
tador todos los nombres de los eclesiásticos. El señor Piedrahita 
fué presentado en desagravio para el Obispado de Santa Marta, 
.y empleó sus ocios en la Corte durante los dilatados términos 
.del pleito ante el Consejo, en escribir la historia de la conquista 
del Nuevo Reino de Granada, asunto enteramente ajeno de sus 
estudios mientras vivió en Santa Fe de Bogotá. 
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En el año de 1669 fué consagrado en Cartagena cotno Obis- 
po de Santa Marta, y en el mismo año entró en su Catedral el 
señor Piedrahita, y aceptó en toda su plenitud los deberes de 
pastor y de apóstol. Visitó los pueblos de indios incultos de su 
diócesis con la mayor prolijidad, proveyendo lo necesario á las 
doctrinas. Dedicóse luego á reedificar la Catedral de mampos- 
tería para preservarla de los incendios que la habían devorado 
tantas veces, y para ello empleó lo que le quedaba de sus rentas 
después de distribuir en limosnas la mejor parte. Vivía con tan- 
ta sencillez y aun pobreza, que sus vestidos estaban siempre re* 
mendados, y ifiun á veces tan rotos, que se le veían las carnes. 
No creemos que Obispo alguno de América le haya aventajado 
en la práctica de las virtudes cristianas, las más difíciles para 
una persona que había gozado de todas las comodidades en su 
patria, y que acababa de ver la grandeza y el lujo de la Corte en 
España (i). 

En 1676 fué promovido al Obispado de Panamá, pero antes 
de emprender el viaje de Santa Marta, sorprendieron la ciudad 
los piratas Cos y Duncan, saquearon las casas y los templos, y 
pnendieron al Obispo, en cuya pobreza no querían creer aquellos 
malvados, y viendo la desnudez de su casa y persona, le maltra< 
tarrm inicuamente dándole tormento á fin de que confesara en 
dónde tenía escondidas sus alhajas. Una sola poseía, que era su 
anillo pastoral con un rubí que había depositado en cierto lugar 
secreto de la iglesia; así lo declaró, y de esta joya fué despojado 
y arrastrado á los buques cargado de prisiones como un malhe- 
chor, por no haber podido dar la suma que le. pedían por su 
rescate. Conducido á la presencia de Morgan en la isla de Pro- 
videncia, este pirata, más generoso que sus compañeros, le puso 
en libertad, y sabiendo que estaba nombrado Obispo de Panamá, 
le restituyó un pontifical que había robado años antes en Pana- 
má, y lo hizo llevar á la Costa ñrme. Apenas encargado de sus 
nuevas obligaciones, entró á desempeñarlas cada día con más fer- 
vor, á pesar de su edad. Trabajó en la reducción délos indios del 
Darién del Sur, empleando sus rentas en hacerles presentes paca 
atraerlos, y gastando más de ocho mil pesos en ello. Había cre- 
cido tanto su celo apostólico, que no se contentaba con pre- 
dicar en las iglesias, sino que los domingos lo hacía en las calles 
y en Jas plazas de Panamá. Así pasó los últimos años de su vida; 
los días enseñando y predicando, las noches en oración y peni- 
tencia. Falleció en Panamá en 1688 de más de setenta años de 
edad, justamente cuando se estaba acabando de dará la estam- 
pa su historia de que vamos ahora á ocuparnos, la cual, por tanto, 
no tuvo la satisfacción de ver impresa. No creemos que puedan 
citarse machos hijos de Bogotá cuya vida fuera tan útil y meri- 

(1) fia prueba de aue en medio de Im prlvacioiwt que se ioipoiiía vo- 
luntariMnente, no lo abandonaba su buen humor, ni su genio festívo, citaré 
este dicho agudo despute de uno de aquellos incendios que devastaban la 
ciudad de Santa Marta, 7 cuando esfora&ndoSA por consolar á los vecinos, 
alladió: ''To no me quejo, á petar de que mi provincia ha quedado induci- 
da ó se ha vuelto sal 7 agua." 
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toria, ycuya muerte haya sido tan envidiable. Está sepultado en 
el C(degío de los Jesuítas de Panamá, y sobre su tumba se colocó 
como lápida una hermosa plancha de bronce (i). 

Los materiales de que se sirvió Piedrahita para componer 
sti historia fueron, dice, exclusivamente el Compendio historial 
de Gonzalo Jiménez de Quesada y la cuarta parte de las Elegías 
de Juan de Castellanos, una y otra obras perdidas hoy. Es sdngu- 
lar que el venerable Obispo de Santa Marta no hubiera leído las 
otras tres partes de las obras de Castellanos, ó por lo menos la 
segunda y la tercera, aue tratan de sucesos pasados en las pro- 
vincias de que más deficiente de conocimientos se manifiesta, 
Eero sobre todo es muy sensible que la idea de escribir no le 
ubiera ocurrido en Santa Fe, porque es verosímil que allí hu- 
biera hallado, cuando no mayor número de documentos, los mis- 
mos de que el Padre Zamora se sirvió muchos años después en 
la Otónica de su orden que compuso, materiales mucho más 
completos que los que halló Piedrahita en Madrid, cuando impul- 
sado del deseo de hacer conocer su patria, tomó la pluma para 
escribir su historia. El estilo de Piedrahita es castizo y claro, y 
los acontecimientos dispuestos en orden cronológico y muy fá- 
ciles de retener y consultar, pero su relación es incompleta, y ca- 
recio sobre todo de suficiente número de testimonios para po- 
derlos comparar y quedar más satisfecho de la verdad de los 
hechos que refiere. La manía de escritxr largos preámbulos, la 
erudición inconexa con su objeto, aumentó considerablemente 
^ Ttriumen de su libro, y ciertas preocupaciones vulgares en su 
st^, de que no podía dispensarse de hacer alarde un calificador 
del Santo Oficio de la Inquisición, cuyos escritos debían reves- 
tir el carácter de la época para atravesar incólumes el harnero 
de tantas censuras, son los lunares que se descubren á la prime- 
ra lectura de la obra que popularizó en España el conocimiento 
de nuestro país. Manejándola más, se advierten en ella pasajes 
copiados casi literalmente de las noticias del P. F. Pedro Simón, 
á quien sin embargo no cita, y al cual, si es superior por el es- 
tilo más elegante, y más hermosas descripciones, es inferior en 
la copia de hechos y en la plenitud de informes que quizás no 
creyó ser necesario averiguar, porque su ob|cto era dar á cono- 
cer en grande estos países. ^Reconocidas, dice, cuantas histo- 
rias se han escrito de Indias, y viendo en ellas tratadas tan de 
paso las conquistas del Nuevo Reino de Granada, siendo el ter- 
cero en grandeza y majestad de todos los que hay en esta dila- 
tada monarquía, extrañé muchas veces que á tan glorioso asun- 
to hubiese faltado aplauso especial de alguna pluma curiosa.» 
Cincuenta años antes había escrito F. P. Simón en Santa Fe 
«por satisfacer los deseos de los curiosos, en especial los que 

(1) 8i esta Mpldft ha desaparecido, será este un nuevo argumeBlo para 
l^bar que no deben ein|»learfle eo feeofdar y perpetuar memorlaa«ati- 
goaa, materias de valor que exdten la codicia o que puedan apUcane^ 
otras fines, \ Cuántas estatuas de bronce se han convertido en campanas 6 
callones t Los hombres respetan poco las obras j las intenciones piadosas 
desús antepasados. 
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han naddo y habitan estas tierras, que no hallan camino para sa* 
ber las cosas de sus antepasados de quien ellos descienden.! Así 
el cronista español escribió para los americanos, mientras que el 
docto historiador americano escribió para España. Uno y otro 
llenaron su objeto en cuanto el estado de su siglo lo permitió, 
m&s las obras del paciente y laborioso cronista íranciscano no se 
han publicado todas, aunque no creemos que esté distante el día 
en que alguna sociedad de literatos y amigos del país haga los 
fondos para la Impresión. El Obispo Piedrabita es el tercer his- 
toriador de las cosas del Nuevo Mundo, en cuyas venas corría 
sangre indígena. El capitán J. Muñoz Collantes, uno de los con- 
quistadores del Nuevo Reino de Granada, residió también en el 
Perú, y en D.' Francisca Coya, de la sangre de los Incas, tuvo uoa 
hija, D.^ Mencía de Collantes, que casó con el capitán D. Alonso 
de Soto, los que fueron bisabuelos de nuestro historiador. Todos 
satxn que el célebre cronista peruano Garcilaso de la Vega fué 
hijo del ilustre capitán español Garcilaso de la Vega y de Isabel 
Palla, nieta de Tupac Yupanquí, uno de los últimos incas, y po- 
cos ignoran que Fernando de Alva Yxtlilxochilt, que escribió la 
historia Chichimeca, era descendiente de los soberanos de 
Texcuco en México. 

El Padre Fray Alonso de Zamora nació en Bogotá hada 
la mitad del siglo XVII, recibió el hábito de religioso en el con- 
vento de Predicadores, en donde hizo sus estudios con lucimien- 
to, siendo después empleado por sus prelados como misionero. 
De vuelta á Bogotá fué conocido como predicador distinguido, 
hábil teólogo y literato, mereciendo ser nombrado examinador 
sinodal del Arzobispado. Sus estudios y la inclinación que ma- ' 
nifestó por colectar documentos relativos á la historia antigua, 
lo designaron naturalmente á su prelado, el ministro general 
Fray Antonio Cloche, para el destino de cronista de la orden, 

Sen consecuencia, redbió este título y el mandato para escrí- 
r la historia general de la provincia de San Antonio del Nuevo 
Reino de Granada, orden que lo rodeó de graves diñcultades, 
poraue su prelado lo puso, como dice él mismo refiriéndose al 
profeta Ezequiel, eu medio de un campo lleno de huesos muy 
antiguos, í fin de que los resucitase: Et dimisil tne in medio cam- 
pi, qui etal pienus ossibus: etanl aitlem mulla valde, ciccaquer veke- 
menter. Y le pareció que le decía vaticinare de ossibus istis. Y 
añade que, no permitiendo vaticinios ni adivinaciones las histo- 
rias humanas, reconoció que sólo la verdad había de viviñcar 
jquell3s huesos, sacando del sepulcro del olvido las acciones de 
los religiosos de su orden, sus peregrinadones y trabajos en la 
predicadón del Evangelio. 

A prindpios de 1Ó96 terminó su obra, que se imprimió en 
Barcelona en 1701. Para ella consultó: 

i.° Todos los libros y pa[>eles antiguos del convento grande 
de Santa Fe de Bogotá y tos que se le remitieron de Cartagena 
y Tunja. 

2." Los memoriales de servidos presentados por los religio- 
sos, que estaban archivados en el Juzgado arzobispal, y en los 
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Cabildos eclesiástico y secular y las provisiones de la real Au- 
diencia en su favor, ¡as cédulas reales, bulas apostólicas, paten- 
tes de los prelados, actas de sus capítulos generales y provin- 
ciales. 

3.° Las historias de Indias, especialmente las Décadas de 
Herrera, el manuscrito del Licenciado Alomo Garsón de Tauxie, 
<:Mra rectoi de la Catedral de Bogotá fot muchos años desde 158$. 

4." El Compendio historial del Adelantado Quesada firmado 
de su nombre. 

5.° Los nobiliarios de Ocáriz, los tres tomos del P. F. P. 
Simón y últimamente la historia del obispo Piedrahita, la cual 
critica más de una vez, sobre todo cuando el obispo juzga las 
acciones no muy ajustadas de algunos religiosos. 

El Padre Zamoi'a tiene todavía mayor dosis de credulidad 

Í menor de buena crítica que sus predecesores de que hemos 
ablado, y respecto de los individuos de su orden es un panegi- 
rista más bien que un historiador, el cual debe colocar las luces 
y las sombras inseparables de la naturaleza humana, lo que da 
mayor realce y más utilidad á la historia. La del cronista domi- 
nicano contiene sin embargo datos, hechos y circunstancias in- 
teresantes que no se hallan en otra parte, y que ayudan á formar 
el juicio del historipdor. 

La Hisíoña del Nuevo Reino de Gtanada del jesuíta C'assani 
da mucha luz sobre las misiones, pero se refiere á una época 
más moderna, porque los jesuítas no entraron hasta el año de 
de 1598 en el Nuevo Reino de Granada, y por tanto no nos toca 
juzgarla en esta parte de nuestro trabajo. Este libro se imprimió 
«n Madrid en 1741. Hablaremos en su lugar del autor y de la 
obra, junto con las de los padres GumiUa y |uliün, que se publi- 
caron también en España en la segunda mitad del siglo XVIH, 
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De libios y manuscritos que se kan tenido piesetius ai esctioi 
Compendio, aJítuás de los que ya se han menaonadoy s, 
donarán después (i). 



Acosla. (El Padre José de). El más ilustre de los jesuítas que 

Í)asaron at Nuevo Mundo. Sus obras se han traducido en todas 
as lenguas cultas, y comprenden: 

I." Historia natural y moral de las Indias, en que se tratan 
las cosas notables del cielo y elementos, metales, plantas y ani- 
males de ellas; y los ritos y ceremonias, leyes, gobierno y gue- 
rras de los indios, Sevilla, 1596- Dos tomos en un volumen en 
4,* español. Esta es la primera edición, hoy rara, hecha bajo 
la inspección del autor, uno de los mejores observadores y de 
los más humanos españoles que pisaron la América. El Padre 
Acosta residió diez y seis años en las Indias, y murió en Sala- 
manca el 15 de Febrero de 1600, á la edad de sesenta anos. 

Acosla (el mismo). De Procuranda Indorum Salute. l'u vo- 
lumen en 8." 

Acosla (Cristóbal), médico y cirujano de Burgos, viajero 
distinguido en el siglo xvi. — De los aromas y medicamentos de 
las Indias. Amberes, Plant. 1593. Un volumen en 8." que con- 
tiene también como adición el trabido de Monardés sobre la 
misma materia. 

(1) DeaUDO«ata colección, que aunque bien Incompleta, ea la mejor 
^le existe en Kueve Oronüde, pora U Biblioteca de Bogotá, siempre 



que se acepte el don con lae condiciones riguiente«: !.■ Que ee mantengan 
ettoa Ubroa y manuseríbM con eeparaciúa en el armario en que k» entréga- 
le, aeMUTwlo «OH doMe cemdura. t.* Que laa peñones que quietun ron- 
■nlUn ó leer eatee libroi ó mMuscrítes, lo bagan predaMnenle en la Biblio- 



BSMurado «OH doMe cemdura. t.* Que las peñones que quietun r, 

_ Jtan O leer eatoe libros 6 mMuscrítes, lo bagan precisMnenle en la Bib._. 

teoB, iin ]u«Mr ningún ptetexto ni &snJBto alguno, por caracterizado 



ettoa Ubroa y manuseribM con separaciúa en el armario en que k» entrega- 
"- """ pirado <"" "*-" "" — »-".--■ --- - ■ - 

, _._ 5U*por L_ _, ^._ ,_._ „ ,_. .. 

que sea, pueoan dáñele los libros para sacarlos del saliS» de lectura. í. 
.Que de eate catálogo impreso «e reo^taa ejemplares á la ÜnlTereidnd cea- 
tmt y á U DltecdAD da la InsiiacciÓD Pautoa. cmi et recibo del Bibliote- 
cario, 7 M Ajea dentro y fuera del anuario da una manera perroaneate, 
pwaqne en toda eaao sea responsable el bibliotecario de laa faltas que se 
noten, 7 á fin da que pueda tin trabajo entr^iarloe á lu sucesor íntegra- 
mente. Bsta pequetia colección de libros sobre América podrá servir de 
ntldeo para la ferttnddn d« «na taieu Hbnrfa amnioau, otttíeoireipon- 
(le át luáitrft MUtetwatpdbUM. 
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Andagoya (Pascual). Relación de los sucesos del Darién, ea 
el tomo tercero de la colección de Navarrcte que se regístrala 
■después. 

Anttinez y Acevedo {Doít Raíaé\). Memorias históricas sobre 
la Legislación y gobierno del comercio de los españoles con sus 
colonias en las Indias occidentales. Madrid, Sancha, 1797. Un 
volumen en 4.° 

Anuario ó Almanaque americano de Boston, La mejor pu- 
blicación de este géneco que se ha hecho y se hace en América. 
Catorce volúmenes, de 1830 ñ 1844. 

Argos de la Nueva Gt añada. Colección de este periódico que 
se putriicó en Cartagena ea el primer período de la^Independen- 
cia. Un volumen en folio. 

Baially Codazzi. Historia antigua y moderna, Geografía y 
descripción de Venezuela. Cuatro tomos en 8.", y Atlas en folio. 

BcHsoni. Novi orbis historia, Ginebra, 1578. Ün volumen en8.° 

Buena-Maison^'HisXoxin de tos piratas de América. Madrid, 
1793. Uu volumen en 8." 

Barcia. Historiadores primitivos de Indias, 1749. Madrid. 
Comprende á Colón, Cortés, Oviedo, Núñez, Alvarado, etc. 

Bustamanle. Descripción hislórica y cronológica de dos pie- 
dras antiguas, hecha por don Antonio de León y Gama. México, 
1832. Un volumen en 8.", 3.° edición. 

liry (Teodoro). América, diversas piezas que abrazan cuatro 
tomos en dos volúmenes en folio, con muchas láminas estima- 
das. Francfort, lóoa. Esta obra está escrita en latín é incluye, 
«ntre otras, la del Padre Acosta. 

Cárdenas (Don Gabriel de). Historia general de la Florida 
desde 1512 á 1722. Un tomo en 4.°. Madrid, 1723. 

Casas {Fray Bartolomé). i.° Controversia con el doctor Se- 
púlveda; 2.° Tratado sobre la esclavitud de los indios; 3," Las 
veinte razones contra las encomiendas. Tres tomos en un volu- 
men. Sevilla, 1552, letra gótica de dos colores, i.^ edición. 

Casas (Barthélemi, évéque de Chiapa) CEuvres précédécji 
de sa vie, par J. A. Llórente. París, i><22. Dos tomos en 8." 

La découverte des Indes Occidentales par les espagnols. 
Ecrite par dom. B. de las Casas, évéque de Chiapa, dedié á 
Monseigneur le comte de Toulouse. París, 1701. 

Cassani (El Padre Joseph, de la compafRa de Jesús), Histo- 
ria de la provincia de Santa Fe, de la Compañía de Jesús y vi- 
das de suB varones ilustres. Un tomo en 4.°, Madrid, 1741. 

üasliüo (Bernal Díaz). Historia verdadera de la conquista de 
la Nueva España. Madrid, 1632. [.' edición. Un tomo en 4.° 

Castellanos (Juan de). Elegías de varones ilustres de Indias, 
I.-" parte, impresa en España, en un volumen en cuarto españcd 
en 1589, sin lugar de impresión, con el retrato del autor, c(Hno 
■cura bcneñciado de Tunja. 

Castellanos (el mismo), i.*, 2.* y 3.* partes, en nn ' vtdólMD, 
publicadas po^ el señor Ariban. Madrid. 1847, 

CivfiMisa (Alonso). Ajustafüiento y proporción de las mone- 
das de oro, plata y cobre. Un volumen en 4.", Maddd, 1631^ 
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Chevalier, Des mines d'atgent ei d'or du NoBveaa Monde, 
considérées dans leur passé et leur avenir, ét comparées á cdles 
de rancien Continent. París, 1847. Un yolúmen en 8,^ 

Ciexa de Lean (Pedro). La crónica deí Perú. Amberes, 1554. 
Un volumen en la. 

Copdanüne (M. de la). Journal du Voyage fait par ordre du 
toi á rÉquateur. París, 1751. Un volumen en 4.^ 

Condamine (M. de la). Mesure des trois premiers degrés du 
«Mérídien dans THémispliére Austral. París, 1751. Ün tomo 
en 4.** 

Correo del Orinoco. Colección en un volumen en foUo, 

Denis (Ferdinad). Buenos Aires et le Paraguay, ou Histoire, 
mceurs, usages et costumes des habitants de cette partie de PA^ 
mérique. Dos tomos en un volumen en 12. París, 1823. 

Depons, Voyage á la partie oriéntale de la Terre ferme. 3 
volúmenes. Pans, 1806. 

Denis (Ferdinand). La Guyane ou Histoire, etc., de cette 
partie de l'Amériq^ue. París, 1823. Dos tomos en un volumen. 

Duffey. Abrége desrévolutions de TAmérique du Sud. Dos 
tomos en 12 París, 1827. 

Ereüla (Don Alonso). La Araucana. Un volumen en 4.^ 

Gage (Thomas). Voyages dans la Nouvelle Espagne. 2* édt- 
tion, avec figures. Amster£im, 1720. Dos volúmenes en 12.^ 

Gaf dioso de la Vega, Historia general del Perú, ó Comenta- 
rios Reales. Madrid, 1000: dos volúmenes en folio. 

Garcilaso de La Vega, Historia de la Florida. Madrid, 1723: 
un volumen en folio. 

García (Fray Gregorio). Origen de los indios del Nuevo 
Mundo. Madrid, 1720. Un volumen en folio. 

Garella (Napoleón). Proyecto de canal por Panamá. Un vo- 
lumen en 8.^ París, 1845. Examen sobre la comunicación entre 
los dos Océanos, por Justo Arosemena. Bogotá, 1846. 

Considerations on the subject of a communication between< 
the Atlantic and Pacific Oceans. Georgetown, 1836. — Jonction 
des deux Océans. París, 1845. Todo en un volumen en 8.^ 

Gaceta de Cundinamarca, Colección en un volumen en folios 
Santa Fe de Bogotá, 181 1. 

Gómata (Francisco López). Historia de las Indias y Crónica 
de la Nueva España. Dos tomos en un volumen en folio. Madrid. 

Gumilla (El Padre Joseph), de la Compañía de Jesús. El 
Orinoco ilustrado, historia natural, civil y geográfica de este gran 
río y de sus caudalosas vertientes. Madrid, 1741. Un volumen 
en 4.° 

Guatemala y sus revoluciones (por un federalista escarmen- 
tado). Un volumen en 12. Jalapa, 1832, ó más bien Nueva York. 

Guias de Santa Fe para 1800 y 1806. Dos volúmenes en x8 
y. 18. Colección de guías de diversos Estados de la América me- 
ridional: nueve tomos. Chile, Lima, Cuzco, etc. 

Hettefa (Antonio de). Historia general de los hechos de los 
castellaoos en las islas y tierra firme del mar Océano; Cinco to« 
mos y ocho décadas. 2,^ edición. Madrid, 1729. 

OOMFBKDIO HI8T6b1CO It , 
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. Humholdt (T>e barón Alex^ndfv de). Vues des Cordülíéres et 
des monuments des Peuples indigénes de l'Amériqoe, avec 19 
planches. Dos votómenes en 8.^ 

Humboldi (el mismo). Examen critique de rhtstoire de la 
Géographie du nouveau Continent, et des pnogrés de l'astrono- 
míe nautique aux xv* et xvi* siécles. Cinco tomos en 8.*^ con la 
carta de La Cosa, que es el primer mapa en qiie se figuraron las 
costas del nuevo continente y sus islas. 

Humholdt, Bssai politique sur le royaume de la Nouvelk* 
Espagne. 2.* édition. Cuatro volúmenes en 8.** París, 1827. 

hving. History of the ufe and voyages of Chmtopher Co- 
íumbus. Cuatro tomos en 12 París, 1827. Baudry. 

Itvtng. Voyages of the companions of Columhus; Un vola- 
men en 12.** París, 1831. Galignani. 

Ifviitg, Voyages et découvertes des cotnpagnons de Colomb, 
traduits de Tangíais, par Lebrun. Un volumen en 12,° 

Lael (Sieur Jean de). L'histoire du nouveau Monde, ou Des- 
cription des Indes Occidentales, Leiden. Eklición de los Ebe^- 
ros, 1640. Un vc^úmen en folio, con figuras de animales y plan- 
tas, y cartas geográñcas. 

Julián (Don Antonio). La perla de la América^ provincia 
de Santa Marta. Madrid, 1786. 

Lugo (Fray Bernardo). Gramática en la lengua general del 
nuevo Reino de Granada, llamada Mosca. Madrid, 1619. Un 
tomo en 12.*' 

Máfiif (Petrus ab Angleria). De Insulis nuper inventis. Oc- 
ceanea decas. Legatio Babilónica. Poemata. i.^ edición, Serilia, 
151 1. Un volumen en 4.^ que contiene además las relaciones de 
Hernán Cortez en latín, y el Epítome sobre la conversión de los 
indios del Padre Nicolás Herborn, Franciscanoj modelo en su 
género y obra escasísima, que debería populari:zarse para^ uso 
de los misioneros. 

Muñoz (Don Juan Bautista). Historia del Nuevo Mondo. Un 
tomo en 4.° Madrid, 1793. Ibarra. 

Memotias, Colección de las presentadas por los Secretarios 
de Estado de Colombia y la Nueva Granada á las Legislaturas, 
Veinte y seis tomos. 

Mcmofias. De las presentadas por los Gobernadores á las 
Cámaras de provincia. Un volumen en 8.° 

Molina, Saggio della historia naturale de Chile; Un volumen 
en 8.^ La misma obra traducida al francés. Un volámen en 8 •, 
que es el tomo 13.° de la Colección general de viajes. 

Navarreie (Don Martín Fernández de). Colección de lo^via- 
jes y descubrimientos que hicieron por mar los españolea desde 
fines del siglo xv.^ Tres volúmenes en 8.° Madrid, iSaj á i8j^ 
Publicados de orden del Rey. 

Ñariño (General Antonio). Sus obras, á saber: La Ba^aíelm^ 
Manifiesto, Defensa ante el Senado, ett,^ en un volümñfi-en^J*, 
precedidas del manuscrito original de la traducción de lo» Dere* 
chos del hombre, que marcó la aurora de la Indepenckincfai* de 
Nueva Granada. Esta colección es un libro precioso para^la-^* 
blioteca de Bogotá. ^ . . 
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Niet0 (Juan José). Geografía histórica^ estadística y local de 
la provincia de Cartagena. Un volumen en r6.^ Cartagena, 1839. 

Núñez, Gobierno de Buenos Aires, traducido al francés, por 
W. Varaigne. Un volumen en 8.° París, 1827. 

Ocanz (D. Juan Flórez de). Genealogías del Nuevo Reino át 
Granada. Un volumen en folio. Maárid, 1674. 

Otbigni (Alcides de). Descripción geográfica, histórica y es- 
tadística de Bolivia. París, 1845, Un volumen en 8.*^ 

Oña (Licenciado Pedro de). Natural de los Infantes de En- 
gol en Chile, colegial en Lima. £1 Arauco Domado, poema en 
diez y nueve cantos. Madrid, 1605. Un volumen en 12.^ 

Patras (Fray Pedro Tose). Gobierno de los regulares de Amé- 
rica. Dos tomos en 4.** Madrid, 1783. 

' Paw. Recherches philosophiques sur les Américains, ou Mé- 
moires intéressants pour servir á rhistoire de l'espéce humaine. 
Londres, 1774. 

Pficdf ahita (Doctor D. Lucas Fernández). Chantre de la 
Iglesia Metropolitana de Santa Fe de Bogotá, calificador del San- 
to Oficio, Obispo electo de Santa Marta. Hijstoria general de las 
conquistas del Nuevo Reino de Granada. Madrid, 1688. Un vor 
lumen en folio. 

Ptzatfo (D. Fernando de). Varones ilustres del Nuevo Mun- 
do^ descubridores^ conqiústadores y pacificadores del opulentOg^ 
dilatado y numesoso imperio de las Indias occidentales. Madrid^. 
i639< U" tomo en folio. 

Ppmbo (D. José Iguacio). Informe del Real consulado á^ 
Cartagena de Indias. Un volumen en 8.'' 1810, impreso en Car* 
tagena, de orden del Gobierno. 

PrescoU (William). History of I^'erdinand and Isabela. Boston, 
1836. Tres volúmenes grande en 8.^ 

Ptescoit (el mismo), History of the conquest of México with. 
a preliminary view of the ancient Mexican civilisation. París,r, 
1844. '^^^s volúmenes en 8.*^ Baudry. 

PrescoU (el mismo). History of the conquest of Perú and the 
civilisation of the Incas. Dos volúmenes en 0.° París, 1847. Gali- 
gnani. 

Los escritos de M. Prescott son indispensables al que quiera 
conocer el estado de los conocimientos de los modernos respec^ 
to de la historia de América, independientemente de su excelen- 
cia como libros históricos. 

Quintana (D. Manuel José de). Vidas de los españoles céle- 
bres: Pizarro, Balboa, Fray Bartolomé de las Casas, etc. Dos 
tomos en un volumen en 8.*^ París, Baudry, 1845. El nombre de 
Quintana será siempre grato á los americanos. Su pluma humana 
y filosófica ha logrado sacudir las preocupaciones mezquinas^ 
anejas y extravagantes de que no están libres ni Navarrete ni! 
casi ninguno de los historiadores españoles. Rinde homenaje ^ 
la virtud donde quiera que la encuentra, castiga y reprueba el 
vicio y la crueldad, sin averiguar de dónde es oriundo el que ma- 
nifiesto tan n^enguadas cuaJidades, ni pretende excusarlas óeo^ 
cubrirlas cmi^do se hatlaa en pM^as» españoles;. Nq t^n^^mo^, 
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señulRr á Quintana como el modelo de los historiadores honrados 
y justos, á la par que es investigador escrupuloso de la verdad y 
escritor ¡iiiieno y elegante. 

Raintisio (M. Giovane Batlista). Terzo volnme de la Raccolta 
dei viajígi nel quale si contengono l'opere de Pietro Mártir Gon- 
Ealo d'Oviedo. historia clelle Indie. Cortez, Alvar Kuñez, Ñuño 
de Guzman, Ulloa. Due relattuni de la conqnísta del Pero. \¡n 
volumen en folio, de 900 páginas. Venecia, 1565. 

Raynal rGuillaiime Thomas). Histoire phílosophique des 
établissements des üuropéens dans les deux Indes. Diez volú< 
menes en 8." Ginebra, 17S4. Contiene la sentencia del parlamen- 
to que mandó quemar k obra, y la censura de la facultad de Pa- 
rís, i^ue señiitn las proposiciones contrarías á la fe cristiana. 

Resttepo (D. José Manuel). Historia de la revolución de Co- 
lombia. Diez volúmenes en cinco tomos en 13°, con documentos 
y un atlas en 4,° 

Robeitsoii (William). The history of America. Tres volúme- 
nes en 8.", 5.* edición, 1790. 

Rosa (el alférez D. José N'icolás). Floresta de la Santa Igle- 
sia Catedral de la ciudad de Santa Marta. 2.* edición. Valencia, 
1833. Un volumen en 4.° español. 

Rodiíguez (el Padre Manuel, de la Compañía de fesús). El 
Marañón y Amazonas. Historia de los descubrimientos, entradas 
y reducción de naciones, trabajos malogrados de algunos con- 
quistadores y dichos de otros, así temporales como espiritua- 
les, en las dilatadas montañasy mayores ríos de la América, Ma- 
drid, 1684. Un tomo en folio, que contiene los escritos interesan- 
tes del Padre Acuña, hoy perdidos ó rarisimos. 

Ruis de Cabtet a. Algyinos s\nga]aTcs y extraordinarios snce- 
sos del gobierno de don Diego Pimentel, Virr^ de México, por 
su excesivo rigor, ayudado de sus consejeros. La prisión y des- 
tierro del Arzobispo por la defensa de la inmunidad de hi Iglesia. 
La prisión de la Real Audiencia, por mandarlo volver del destie- 
rro. El alboroto y tumulto de los muchachos, indios y plebe, que 
hicieron salir al Virrey huyendo del Real Palacio, el cual fué sa- 
queado y quemado, así como la cárcel de corte, etc. Un volumen 
en 4.° México, 1624. Contiene, además, otras piezas curiosas im- 
presas en México. 

Reperíatio amet'tcano ó Miscelánea de artes, ciencias y litera- 
tura, trabajado en Londres por una sociedad de distinguidos li- 
teratos americanos y españoles. Cuatro volúmenes en 8.°, 1829. 

Schereí (Jean Benoít). Recherches historiques, géographi- 
ques sur le nouveau Monde. París, 1776. Un volumen en 8." 

Simón (Fray Pedro). Noticias historiales de las conquistas de 
tierra tirme en las Indias occidentales. Segunda parte, impresa 
en Cuenca en el año de 1627. Un volumen en 4,", de 70 páginas. 
Las otras dos partes manuscritas serían cada una del mismo vo- 
lumen, si se imprimieran. 

Sobtev'tela (el Padre Manuel). Viajes al Perú, de 1785 á 1794, 
publicados en Londres por John SkimÍRer,y traducidos al fran- 
cés por P. F. Henry. Dos volúmenes en 8.° París, 1809. • 
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SoHs (D. Antonio), Historia de la conquista de México. Un 
volumen en folio. Sevilla, 1735. 3.» edición. 

Socorro Rodrigues: (Manuel del), bibliotecario de Bogotá. Co- 
lecciones de los dos pimeros periódicos de Bogotá que este li- 
terato redactó: el primero con el título de Correo Cufioso^ papel 
periódico de Santa Fe, á fines del siglo pasado; el segundo con 
el de Redactof Americano^ á principios del presente. Dos volú- 
menes en 8.^ Esto y algunas poesías sagrada es todo lo que nos 
queda del primer director de la Biblioteca de Bogotá, (i) 

Solórzano Pereita (D. Juan). Política indiana. Un tomo en fq- 
lio. Amberes, 1730. Verdussen. 

TemauxU^ompans, Essai sur Tancien Cundinamarcav Parí^i 
1842. Recueil de documents et mémoires originaux sor l'histoire 
des Possessions espagnoles dans FAmérique, á diverses époques 
de la conqoéte. Dos tomos en un volumen en 8.^ 

Touron (R. P.) de la orden de Predicadores. Histojre gené- 
rale de l'Amérique, depuis sa découverte, qui comprend l'histoire 
naturelle, eclesiastique, militaire, morale et civile de cette grande 
partie du monde. Paris, 1770. Catorce tomos en 12.^ Esta obra 
es la miás extensa compilación de las relaciones de los cronistas 
respecto de los servicios prestados á la religión por los misione- 
ros de las diversas religiones, y es singular que no se halle ni ci- 
tada una sola vez en la historia religiosa de América que acaba 
de publicarse en Roma, la cual en esta parte es mucho más di- 
minuta, aunque su autor, el eminentísimo señor Cavetano'B^- 
luñi, que tan gratos recuerdos dejó en Bogotá, nos ofrece la s^- 
'gunda parte, ^ue ha de ser la más interesante. El Padre Tourop 
,es escritor fluido, y elegante. Esta obra no es rara en las bibliote- 
cas: existe en la del Colegio del Rosario de Bogotá, y la he visto 
y consultado antes de poseerla en k biblioteca de Versalles. ] 

ülloa (D. Antonio y D. Jorge Juan). A voyage to South Ame- 
rica, traducido del español al inglés, con láminas. Dos volúmenes 
en 8.<> Londres, 1758. 

ülloa (el mismo). Noticias secretas de América, publicadas 
por Barry. Londres, 1826. Un volumen en folio. 

Vélasco (Presbítero D. Juan de Velasco, ex-jesuíta). Historia 
del Reino de Quito, publicada en QuitQ en 1844, gracias ai pa- 
triotismo del señor José Modesto Larrea, escrita en 1789. Con- 
tiene algunos errores respecto de las fundaciones y otros sucesos 
de las provincias del sur de Nueva Granada; pero es muy intere- 

t 

(1) IBl sefior Hanael del Soeono Rodrigues, nataral de la villa 4e B^ 
yamo, en la isla de Cuba, era carpUitero de profesión, y sostenía con su 
trabajo dos hermanas, instrajp endose al mismo tiempo en namanidades, so- 
bre las cuales pidió ser examinado. La novedad de la solicitud la hice acep- 
tar. Nombráronse examinadores, los cuales, como materia del examen, le 
dieron un punto para componer un sermón que improvisó con tanto aplao- 
aOb que i virtud de loa informes que se dieron, fué nombrado bibliotecario 
de Santa Fe, en donde lo conocí muy benévolo con losJóvenes« á quienes 
aconsejaba en sus lecturas, y muy popular con las monjas, para las cuales 
componía poesias de todo genero. Debola jrimera parte de esta noticia á la 
amistad del muy distinguido essritor cubano don José Antonio 8aco« qué 
nació igualmente en la villa de Bayamo. 
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snte por los nombres de tas tribus de ind^enas que conserva, y 
por muchoa otros detalles preciosos. Dos velámenes en B." 

Veitia Lmage (D. Joseph). Norte de la contratación de las 
Indias ofcddentalcs. Un vmumen en folio. Sevilla, 1672. 

Zatttata (el P. M, Fray Alomo de Zamo^í^). Historia de la 
provincia de San Antonino del Nnevo Reino de Granada, de la or- 
den de predicadores. Un volumen en folio. Barcelona, 1701. 

ZátaU (Agustín de). Historia del descubrimiento y conquis- 
ta del Perú, y de los sucesos que en ella ha hatñdo. Sevilla, 1637. 
TJn tomo en folio. 

Zarate (^Agostino di). Dello seoprimento et conquista del 
■Perú, ttadotta di üngiia castigliana dal S. AHonso Uttóa. Vene- 
Cia. 1563. tfn volumen en j." 

Záfate (Agustín de). Histoire de la découverte et de la con- 
gu«te du Pérou, traduite de i'espagnol. Paria, 1774. Dos volúme- 
nes en X2.°, con láminas. 

UAKU3CRITOS 

(¡onquiüa y descubtimtento del Nuevo Reino de Granftda,etc., 
Compoesto por Juan Rodríguez Fresle, natural de esta dudad de 
Santa Fe^cúyo padre fué de los primeros pobladores y conqtHa- 
tadores. Este curiosísimo manuscrito no está foliado; contmie 
314 págirtas en 8.", de muy data Wra, Un volumen 8." 

Dkcimátio y Gramática de la lengua mosca chibdta, «io 
QOMbre de autor. La Gtam^ca es diferente de la dé! Pitán 
'i'UEo, y C(!Mtí>^e 96 páginas, de carácter menudo, en ix" El 
tMccionario, que es el ^ico de este idioma que existe, tiene 'aoo 
(tágin2s. fil manuscrito está foliado, es en a." espafiol. La Ge- 
misión central de la Sodedad de Geografía de F^rís me lo habla 
pedido para publicarlo en las M^moiids de la Sociedad, lo que no 
pudo tener efecto. 

Diccionario y doctrina en lengua Zeona, manuscrito en it.", 
de 416 páginas, foliado. Este es el idioma más general de los 
afluentes del Amazonas, principalmente en el Putumayo y Ca- 
quetá. Tienecomo apéndice una lista de voces de la lengua gene- 
ral del Brasil. 

Otro más reducido, de 124 páginas, de los mismos idiomas. 

Valencia (el doctor Santiago Pérez). Sucesos notaUes ocurri- 
dos en la provincia de Popayán desde 1808, y que pueden ser- 
vir de memoria para la historia de la revolución de la misma pro- 
Tinda. Manuscrito en 4,°, de 1Z4 páginas. El nombre de este dis- 
tinguido ciudadano de Nueva Granada es bien conoddo, como 
Ku honradez, su veracidad y las proporciones que tuvo para estar 
bien iirforinado por el rango que ocupó siempre eu la sociedad 
de Poetarán. E^ manuscrito es, pues, predoso, á más de un tí- 
tulo. Se na encuadernado con una colección de cartas autógrafas 
de personajes notables de Francia y con uno de los ejemplares 
auténticos del edicto del señor Góngora al tomar posesión del 
Virreyoato, con su rúbrica, su sello, y autoriaado por el escribano 
de gobierno. 
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Vapgas (D. Pedro Feroiía út Vargas Sarmiento). Pensamien- 
tOB políticos sobre la agricultura, comercio y minas del Virreina- 
to de Santa Fe de Bogotá. En 4!° menor, foliado 95, y el apéndi- 
ce, que contiene el discurso sobre la población del mismo autor, 
en 67 páginas. I>on Fermín de Vargas fué uno de los sujetes 
más ilustrados de su tiempo, y sus escritos debieron publicarse 
en el Semanario de Nueva Granada; pero don José Acevedo, su 
pariente, se propuso imprimirlos en tomo separado, lo que no 
Eegó á verificarse, (i) 

El nuevo Luciano de Quito^ ó despei*tador de los ingenios 
quiteños, en nueve conversaciones eruditas. Año de 1779, ma- 
nuBorito en 4.^ menor, de 357 páginas. Quito. 

Marco Porcio Catón ó Memorias para la impugnación del 
Auevo Luciano de Quita Lima, 17S0. Esta es respuesta* de ua 
oidor indignado al papel antecedente, escrito por una mano li- 
beral, y en el cual se descubren los primeros destellos de la ilus- 
tración moderna. 

El vasallo insltuido en el estado del Nuevo Reino de Gra- 
nada. Instrucciones que ofrece á los literatos y curíosos-el P. F. 
Joaquín de Finestrat, religioso capuchino conventual en e} hospi- 
cio de Santa Fe de Bogotá, 1789^ 12 de Juoio^ á bordo d¿ la fra- 
gata de guerra Santa Águeda: un volumen en folio, que ha con- 
seguido en Madrid mi amigo el señor don Domingo Delmonte, 
ya citado. 

Mención del patadepo de vmios mamuscpiias^c^ se ventswt mbte h 

historia antigua de la Nueva Gtanadé. 

Durante mi residencia de algunos días en Cartagcna^n 18^5 
me franqueó el Ilustristmo señor Sotomayor, Obispo de aqoeflá 
diócesis, un tomo manuscrito cuyo titulo es Ctánka y ^noticia de 
fa conquista y población de la provincia de Cattagenay escrita éít 
tiempo del señor Peredo en 1767, por su SecfeUrio Escudero, 
que en un viaje á Bogotá tuvo ocasión 6^ leer la historia manus- 
crita del P. F. P. Simón y otros autores. En su resumen copia i 
F. Pedro Simón y no índica fuente alguna desconocida hoy, en 
donde haya podido adquirir noticias particulares respectK> de la 
provincia de Cartagena. Quéjase de la confusión que resulta si 
se quieren combinar los sucesos de la jornada de D. P. Heredia 
ú los cantones de barlovento con las distancias y situación ac- 
tual de los pueblos. Manifiéstase familiarizado con los hechos de 
ía conquista, y creo que es una obra que debería copiarse para 
conservada en un clima más propicio á los archivos que el de 
nuestras costas. 



(1) Hace ya machos allos que deseaba rer laa ptrodacciones ds nuestro 
ilustrado compatriota Vargas, y las solicité vanamente ea Bogotá. Sato 
mmuscrito lo debo á la amistad y eficacia de mi buen amigo el doctor 
Rcmlin, y puede ser que sea todo lo que existe de aquel celebrado granad!* 
no. Aunque en el catalogo de manuscritos é impresos se han mencionado 
algunos que no pertenecen á la historia antigua, lo he hecho por qo truncar 
la lista de esta pequefia colección, que tendrá su apéndice. 
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Me parece qtie es el señor Nieto, en su estimable Geografía 
de Cartagena, quien cita una breve noticia histórica de los usos, 
costumbres y religión de los habitantes del pueblo de Calamar, 
tomada de los fragmentos de una antigua crónica inédita de 
Agustinos de Cartagena por Fray Alonso de la Cruz. Como este 
religioso parece ser el mismo que fundó el convento de la Popa, 
este escrito debe ser de principios del siglo xvii. 

Habiendo vendido el señor Temaux Compans la copia que 
poseía de la colección de manuscritos del señor J. Bautista Mu- 
ñoz, los cuales probablemente se dispersarán, prefiero aludir en 
esta mención á la colección original que existe en Madrid en los 
archivos de la Academia de la Historia, y en los cuales podrán 
encontrarse los íiegajos por su número. 

Número 13 á 17. Las dos partes {2.* y 3.*) manuscritas de 
las noticias histCH-iales del F. P. ^món. 

Números 24 á 26. Tres tomos en folio» el primero rotulado 
por fuera. Aguado, Hislotia de Santa Mafia y Nuevo Reino de 
Granada j parte 2.*, tomo i.° EU segundo, parte 2.*, tomo 2.°, sin 
foliatura, del mismo autor; otro tomo 2.°, parte 2.» del mismo. 

EÍ -número 39 contiene piezas publicadas en la colección del 
señor Térnaux, y bajo el 18^, la memoria de Gonzalo Jiménez de 
Quesada.' 

Número 43. Contiene la relación del Alto Orinoco, por D. 
Apolinar Díaz de la Fuente, el descubrimiento del nacimiento 
de dicho río, etc., copia en 22 fojas sacada por el señor Muñoz 
de la biblioteca del Conde de Aqoila. 

Número 44. Relación de Andagoya impresa ya en la colec- 
ción del señor Navarrete. 

Néntero 59^ Un tomo en folio rotulado |>or fuera, B. V. 
Oviedo, noticias del Nuevo Reino de Granada, y contiene: 

i.^ Pensamientos y noticias escogidas para utilidad de curas 
del Nuevo Reino de Granada: 27 cuadernos que comprenden 
doce capítulos; 2.^ Del capítulo 13.^ al 28.^ con sus notas y una 
final del señor Muñoz en cuatro fojas de los curatos erigióos en 
el Arzobispado de Fe, después que escribió Oviedo. 

Número 60. Otro ejemplar del manuscrito antecedente in- 
completo* 

Número 68 y 69. Dos tomos en folio que contienen la i.* y 
2.^ par^ de la recopilación historial de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada, escrita por el R. P. F. Pedro Aguado, fraile 
de San Francisco, el cual dedica su obra al Rey D. Felipe 11. 
La 2.^ parte está dividida en diez y seis libros con 610 fojas ru- 
bricadas por Pedro Zapata del Mármol. La 2.^ es relativa á Ve- 
nezuela. 

Números 70 al 71. Dos tomos encuadernados en terciopelo, 
que so» las 2.^ y 3.^ partes de las Elegias de Juan Castellanos, 
cura clcTunja. 

Numero 74. Escudos de armas de las ciudades de Indias 
dibujados y con el nombre cada uno del rey que lo concedió. 

Del número 75 á 88. Doce tomos en folio de papeles de In- 
dias en los cuales hay uno ú otro de la Nueva Granada, sacados 
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de la Torre del Tombo y de otros archivos, y arreglados crono- 
lógicamente. 

Número 89. Un tomo en folio rotulado: Visitas y Residen- 
cias he«^as en Indias, distribuidas cronológicamente desde 1517 
á 1553, Tiene 171 pliegos y existen algunas de los Gobematlores 
del territorio de la Nueva Granada, 

Número 91. Un tomo en folio, titulado Indias. Miscelánea. 
Contiene: i.° Relación det terremoto de Quito en 1797, con un 
mapa; 2.° Peregrinación de Bartolomé Lorenzo, hermano de la 
Compañía de Jesús, por el P. José Acosta; 3.° Razón del río 
Orinoco y otros papeles y (Ubujos de ídolos de Haiti. 

Número 93. En este legajo hay una nota de los tibios y pa- 

Sles de idiomas de Indias que ha juntado D. José Celestino 
niis. 
También hay un ccdulario de Indias, esto es, colección de 
todas las cartas, órdenes, cédulas y demás providencias del Go- 
bierno español en asuntos de Indias, en cuatettla tomos en folio 
manuscritos, de los cuales pudieran extraerse las que se refie- 
ren á la Nueva Granada é iludan la historia del dominio espa- 
ñol en esta parte de sus antiguas colonias. 

Eh la Biblioteca t cal de Madiid existen también varios moiius- 
ctiíot petUneeienles á la hisloria de Indias, y en to que toca á la 
Nueva Granada, loi siguientes. 

Continuación de las décadas de Herrera desde 1555 á 1565, 
por D.Pedro Femátidez del Pulgar, cronista mayor de In- 
£as: nue«e libros en 314 fojas. 

Número 37. Descripción de las Indias; un tomo en folio 
qne contiene, entre otros papeles: La descripción de Panamá y 
SU: provincia, sacada de la relación que por mandado del conse- 
ja hizo y envió aquella provincia. 

Número 38. Descripción de la ciudad de Tunja. 33 páginas 
en folio. Descripción de las honras y exequias hechas en la 
muerte del rey D. Luis i.°, en Santa Fe de Bt^tá por el M:)iis- 
cal de campo D. Antonio Manso y Maldonado, Presidente de la 
Real Audiencia, Gobernador y capitán general del Nuevo Reino 
de Granada. Original. 

Número 40. Dos códices que contienen el testimonio de las 
reales cédulas antiguas, sacado dei cuaderno de cédulas que se 
hallaron en el real acuerdo de Panamá, cuando In visitó D. Juan 
Antonio Avello de Valdez del Consejo de S. M. en i6óo. 

Número 47. Códice folio 427. Fojas, ordenanzas y comisio- 
nes para el Nuevo Reino de Granada y Obispado de Quito. Son 
originales, y hay en todas 87. 

Número 1 01. En este legajo en folio se halla el siguiente 
papel interesante para el arreglo futuro de límites. 

«Examen jurídico y discurso historial sobre los fundamen- 
tos de las sentencias pronunciadas en discordia en los confines 
de los reinos de Castilla y Portugal en América, por tos comi- 
sionados por una y otra parte. Escríbelo D. Juan Carlos Bazan, 
de mandado del Duque de Medina de Alcalá.» 
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De ¡a memo» ia formada de leal orden e* if]i for el Miniáro 
áe Mañna de la provincia de Sevilla, D. Juan Antonio Entiqua, 
sobts manuscritos de Indias, que está inédita, extractamos lo que 
dice relación directa con Nueva Granada, pues aunque mu- 
chos de estos papeles han pasado después de unos á otros ar- 
chivos, no sena muy difícil hallar alguno, si fuera )>reciso solici- 
tarlo con empeño en Bspnña. 

En Madrid, en el archivo de la Secretaría del despacho de 
Indias habla muchos papeles importantes, á pesar de haberse 
quemado otros lastimosamente en el incendio del palacio en 1734. 

El archivo secreto del Consejo y de sus dos Secretarías, de 
Nueva España y Perú, contiene multitud de expedientes im- 
portantes. 

Mas donde existían muchos manuscritos de Indias confun- 
didos en el caos de papeles remitidos de todas las casas de la 
extingsida Componía de Jesús, es en la biblioteca ó archivos de 
San Isidoro el Real; pues solo la casa profesa de Sevilla remitió 
16,000 cartas de la procuración de Indias. Entre estos documen- 
tos hay mochos aprectabks para la historia política y natural de 
las Indias. 

En el monasterio de San Lorenzo del Escorial existen tam- 
bién machos papeles de Indias del reinado de Felipe 11, porque 
en aquella época se mandaron recoger y remitir, y en efecto K 
remitieron muchos papeles á propósito para la historia y des- 
cripción de los pueblos de Indias. 

En los archivos de la contratación de lodiav en Sevilla, «si 
en el reservado como en el público, h<d>ia también nochoa pa- 
peles interesantes. 

Bn la BiUioteea Colomtwia <bi qae fmdó D. Femando 
Colón, hijo del Ahnirxnle D. Cristóbal), existe entre ritrns pape* 
les un memorial de D. Miguel de Acosta Granados, canónigo de 
Santa Fe de Bogotá, formado al parecer hacia la mitad del siglo 
XVII, qnc contiene avisos útiles en seis hojas en fídio. 

En la colección privada del mismo señor Enrique); existían 
los documentos signientes: 

Un informe dado en Madrid, á 94 de Julio de 1724, por 
Fray Manuel Beltrán de Caicedo, ex-deünidor franciscano de la 
provincia de Santa Fe, al üscat del Consejo de Indias sobre las 
provincias de4 Chocó, «n cinco pKegos. 

Una carta del Padre Sotomame, su fecha en Popayán á 16 
de Junio de 1753 al Otñspo de Quito, y respuesta de un ecle- 
siástico en i.° de Agosto contra lo que escribió en dicha carta 
acerca del estado clerical, en cuatro pUegos. 

Resumen de la capitulación con que el Gobernador de Car* 
tagena de Indias entregó esta fdaaa al genend francés M. de 
Pointis en 3 de Mayo de 1Ó97. 

Memoria presentadsí por el mad-qaés de Canales al Ministe- 
rio británico con motivo de bt invasión hecha por alganos na- 
vios escoceses en la provincia del Darién, (echa en Londres á 
13 de de Mayo de 1699, y noticia de la expedidón qne de^ués 
se hi2o de Espaila para dicha provincia. 
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Noticia del primer asiento para proveer las Indias occiden- 
tales de negros esclavos que en lugar de los naturales trabajen 
las minas. Ajustado de orden de Felipe ii con Pedro Gome? 
Reynal por nueve años contados desde el lo de Mayo de 1595. 
Otro en tiempo de Felipe iii, 1603, con el portugués J. Rodri- 

?aez Cancino, por nueve años, para remitir en cada uno de ellos 
Indias cuarenta mil doscientos cincuenta negros esclavas. 
Otros dos en 1605 y 1615. 

En la biblioUca del célebre bibliófilo español D. Battolovic Ga- 
tlatdo, en Toledo, existía hasta el año pasado de 1847 et tnanm- 
<:rito original de la obra de Oviedo, cura de Mogotes, cuyo lítulo 
es el siguiente: 

«Del Nuevo Reino de Granada, sus riquezas y demás cua- 
lidades y de todas sus poblaciones y curatos, con especifica no- 
ticia de sus gentes y gobierno. Dedicado al Excelentísimo señor 
Bailío de Nueve millas de Campos, Frey D. Pedro Mesia de la 
Cerda, etc. Por el doctor D. Basilio Vicente de Oviedo, pArrnco 
actual y Vicario juez eclesiástico de la parroquia de Santa Bár- 
• bAra de Mogotes, año de 1761. > En folio, de 300 fojas. 



DOCUMENTO HOMERO 7 

Entre los libros relativos á la Nueva Granada que no se han 
'«encioaado todavía, bay uno muy ciuioso é impórtente poi' con- 
.tener la descripción de las costas de Tierra Firme, heclia por 
ano de los primeros viajeros y mititaces que las recorrieron per- 
•esalmeate á principios del siglo xvi. La sama de Geogiafia del 
bachiller SSatiín Fetnández de Encíso, Alguacil tnayot de Casulla 
4^ Oto, fué ingresa en Sevilla en el año de 1519, mucho antes 
¿e las fundaciones de Santa Marta y de Cartagena. La feclia del 
fHivilegio eh de 1518, y como sabemos de ciencia cierta que el 
autor residía en el Darién en 1515, como funcionario público 
tKÚo las órdenes de Pedrarias de Avila, resulta que aquella obra 
itie compuesta cuando estaban todavía muy frescos sus recuer- 
dos de las dos veces que navegó por aquellas costas, y quizá coa 
sus diarios de navegación á la vista. Esta es obra rarísima, y del 
itoico efemplar «jue «xiste en la Biblioteca naooml de París, mi; 
ha parecido que Mría útil copiar aquí títeFahnente y da alterar 
bwtografia, cuanto concierne á nuestras costas: narración que 
hoy adquiere más interés por la circunstancia de haberse dirigi- 
do la aiteoción de los geólogos hacia los cambios de nivet que los 
«ontkiBntes hsKi tenido en el transcurso de les siglos, y por lo 
nfstno ser necesario un ponto de partida para advertir las varia- 
táones ocurridas en nuestras costas actuales del Atlántico, res- 
pecto de cómo fueron en aquélla época distante apenas de nos- 
dUas de f»co más de tres siglos. 

«Está el cabo de la Vela á la media partida del Oeste y del 
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Nord Oueste en doce grados y medio (i). Junto á este cabo de 
la Vela hay un buen puerto con un isleo delante que está á la 
parle del Oeste. Pasado el cabo de la Vela, vuelve la costa al Sor 
cuaita al Sudeste y es la costa baja y toda la tierra del cabo de 
la Vela es tierra baja, desde el cabo de la Vela á Tucuraca (2) ay 
treinta leguas, está Tucuraca en XI y medio, es buen puerto. 
Desde Tucuraca á Santa Marta ay veinticinco leguas (3). Santa 
Marta está al Oueste en XI grados y medio (4), es buen puerto, 
tiene un isleo delante: es el mejor puerto de toda esta costa- 
Esta tierra de Santa Marta es tierra que se riega por mano y por 
ccquiaf, y los panes y cosas que siembran y plantan los riegan, 
es tierra algo abierta y tiene sierras altas y peladas, la arena de 
los rios es toda margajita, que es piedra de color de oro, que pa- 
rece que es toda oro, ay en ella muchos puercos y muchos cier- 
vos, hállase en poder de los Indios mucho oro y cobre, hallase 
muctio cobre dorado. Dicen los Indios que doran el cobre con 
una yerba que ay en aquella tierra, la cual majada y sacado ti 
zumo y lavado el cobre con ella y puesto al fuego, se vudve de 
color de oro muy fino y sutje mas ó menos en- color segund que 
ellos le dan mas ó menos yerva. La gente es belicosa y feroz: 
usan arcos y flechas poco mayores que viras y untanJas con yer- 
va y es tan ponzoñosa la yerva que por dicha escapa hombre que 
con ella sea herido. Una de las cosas con que hacen la yerva son 
unas manzanas silvestres á que llaman maguÜlas de las de esta 
tierra. Luego que un hombre come una dellas se le torna gusa- 
nos en el cUerpo y sí se pone á la sombra de un árbol de aque- 
llos, como le di la sombra le comienza á doler la cabeza, y sí 
mucho se detiene comiénzasele á inchar la cara y á turbársele la 
vista: y sí acaso se duerme debajo luego pierde la vista, todo esto 
lo hé visto yo por experiencia. 

Antes de llegar á Santa Marta está Yaharo que es en las cal- 
das de las sierras nevadas, Yaharo es buen puerto y buena tierra 
y aquí ay heredades de arboles ^e muchas frutas de comer y 
entre otras ay una que parece naranja, y cuando está sazonada 
para comer vuélvese amarilla: lo qne tiene de dentro es como 
manteca y es de maravilloso sabor y deja el gusto tan bueno y 
tan blando que es cosa maravillosa. Las sierras nevadas comien- 
zan en Santa Marta y en par de Yaharo es lo mas alto y lo qne 
parece encima blanco como nieve y de atli van fasta en par de 

(I) Bita M NaloMota te teUtud de eabo d« te Vete, lo que pnnbt que 
no enm tan nulge otüarradoreí 1m nueguitei de eqntf te tpo». 

(3) ProbaUemeate Tacanea e« el nombre qne tge Isdioe daban i lo 



que despuEa m llamó Río del Hacha por loa espafiolee. 

(3) SiUa dtetancdu ion bien aproximadas, pero lo que sobre todo llama 
te atendÓB, ei que ja Bndao denomina Santa Harta i aquella tierra, de 



donde se infiere que eite nombre le ^ ^__ 

mer viaje, j que el taia tmtát, en 1635, se dl6 el nombre i te ciudad rl»- 
Lia por te rara coloddeQcIa de haber llegado el SO de Julio, día de Baota 
Marta, como lo dlceá todoa loa oronietaa, tnvo mucha parte, si no te prin- 
cipal, ei recuerdo de la antigua denomiaBdón. 



Bíode 



(4) SapoDten equirocadamente que te iatítnd de Santa Harta y la de 
j_ r..-..- ^jj ^ mima. 



-285- 

Venezuela y de allí van hacia la tierra adentro no se sabe adon- 
de porque no es ganada la tierra ni los individuos dan de ello 
Trias razón de que van muy lejos. Esta sierra es en lo ^Ito llana y 
ay muchas poblaciones de Indios encima de ella y muchas lagu- 
nas. En Sancta Marta se coge mucho algodpn y labran los Indios 
muchos paños dello que es cosa de ver, y hacenlos de muchos 
Colores, Hacen de plumas de papagayos y de pavos y de otras 
aves que ay en aquella tierra unas como diademas grandes que 
^ ponen las señoras en las cabezas, que llevan por detras por la 
parte que cae por encima de las espaldas ima pieza colgando 
qtie les llega fasta á la cinta como los cabos de la mitra de los 
t>bispós, y esta es también ol>rada que es maravilla de ver la di- 
versidad de tas colores y la obra y arte de ellas, y Coiíio son las 
colores naturales y propias, parece tanto bien que ninguna obra 
artificial de las que acá obran es tan buena ni tan agradable á la 
vista.» 

«Desde Sancta Marta vuelve la costa al Sur veinte leguas (i) 
y en la vuelta, cabe Sancta Marta está Baria (Gaira?) que es lá 
gente muy mala y adelante está Aldea grande (La Ciénaga?) y 
mas adelante entra un rio muy grande que vá desde las sierras 
nevadas, y es tanto de grande que entra su agua grané trecho en 
íá mar sin volverse salada, y de alh'vála costa aj oeste fasta el 
puerto de Zamba. Zamba es buen piíerto y esiá en 1 1 y medio 
grados (2). Desde Sancta Marta á Zamba ay veinticinco leguas, 
la tierra de esta costa es plana y rasa sin montes, que es toda 
abanas muy fermosas. Es tierra bien poblada los hombres traen 
los cabellos cortados y coronas como frailes, las mugeres andan 
cubiertas de la cinta abajo. Es buena gente que no hace mal á 
los que salen á ellos; si á ellos no ge lo hacen primero. Zamba 
tiene á la parte del oueste á las islas de Arenas que son cuatro y 
están acefca y anodeadas todas de bajos^ enitan dies leguas en la 
maf, peto entte ellas y la ttefta á do está el cabo del oyó del gato 
pueden pasar naos. Desde Zamba fasta el cabo de la Canoa que 
es á dos leguas de Cartagena ay veinte leguas (3), son malas de 
navegar á causa de los bajos dé las islas de Arenas. Delante del 
cabo de la Canoa ay una peña que sube encima del agua poca 
cosa á que llaman Canoa; pero como se vé no es peligrosa y un 
poco adelante á dos leguas della están los puertos de Cartagena, 
estos puertos de Cartagena tienen una'isla en medio que no sale 
del compás de la otra tierra y por la una parte y por la otra de 
la isla ay puerto, pero la de la parte del Este (Boca grande?) es 
la mejor entrada; la isla se llama Quodego: tiene dos leguas de 
longitud y media legua de latitud, está bien poblada de Indios 
pescadores, la gente desta tierra es bien dispuesta, pero los hom- 

(1) Esta distancia e¿tá exagerada. 

(3) La verdadera latitud de Zamba es de logrados 60 minutos, proba- 
blemente Sndso quiso decir diez grados 7 medio. 

(3) Distancia también muy exagerada, quizá por haber navegado con 
suma lentítad de miedo de los escollos, pues todos los exploradores de 
aquella época ae acercaban mucho á la costa buscando la9 pequeñas por 
blaciones. 



bres y las mageres andan todos desnudos como nascen; son be- 
licosos y usan arcos y flechas: tiran todas las flechas con yerva 
de la mala, y pelean las mugeres también como los hombres; yo 
tuve presa una moza de fasta á dieziocho ó veinte años que se 
afirmaba por todos, que avia muerto ocho hombres cristianos 
antes que fuese presa en la batalla en que la prendieron, Aqui 
ay la yerva iperboton con que sanan las feridas de la yerva, y 
con esta yerva dicen que sanó Alejandro á Tolomeo. En esta 
tierra y de £qui hacia al poniente comen tos ludios pan de gra- 
no de niaiz molido y hacen dello buen pan que es de mucho 
mantenimiento. De esta misma harina de maíz cocida en calde- 
ras y tinajas grandes en mucha agua^ hacen vino para beber íuie 
es vino de mucha substancia y bueno y de buen sabor; los uir 
dios usan tieber del una grande taza como se levantan ^n comer 
otra cosa ninguna; y con aquello se van á sus labores, y se están 
allá la n^ayor parte del día sin mas comer. Los cristianos que 
están en aquella tierra usan lo mismo y dicen que es U mejor 
cosa de las que allá ay, y se sufrirá uno trabajando un dia sm 
comer si bebe dos veces dello. La yerva iperboton con que sa- 
nan la yerva dicen que es tan bueno el zuom) de la raíz para la 
vista comu para sanar la yerva y que la ay en Caramania, en el 
monte Atalante y en Gelutia. En esta tierra de Cartagena ay en 
poder de los Indios mucho cobre, y ay oro aunque no tuit» y 
dicen ellos que á veinte leguas de aquella tierra hacia el sudeste 
ay mucho oro y que vá allá el que quiere por ello. 

u Desde Cartagena á las islas de Caramari (i) que son ade- 
lante al Oeste, ay ocho leguas, las islas son todas bajos q^ue no ^ 
pueden pasar naos entre ellas. Desde las islas de Caraman á Ua 
islas de Baru ay dies leguas. Entre estas de Baní y la tierra 
pueden pasar navios si no son mi.y grandes, y pasadas las de 
Barii mas al Oeste está el puerto del Cenu, que ^ una baya 
grande y tiene la entrada por el Este; es buen puerto seguro, 
ay desde Cartagena al Cenu veinticinco leguas, está Cartagena 
al Este en x grados y medio, el Cenu al Oeste en ix grados, en 
el Cenu sefaace mucha sal, la gente es recia, belicosa, usan arcos 
y fleciías hervoladas, andan desnudos todos, hombres y mujeres. 
Cuando muere algún hombre principal ó algún hijo suyo, sácanle 
las trip:i5 y lávanlo con ciertas cosas y después lo untan y enci- 
ma de aquello ponen lana de algodón teñido de diversas colores 
que se pega en el cuerpo y cubierto de aquello pónenlo en una 
hamaca que es la cama de ellos y aquella cuelgan dentro en casa 
acerca de donde hacen el fuego y así lo tienen. Yo me acerté á 
tomar un lugar que se llama Catarapa á donde hallamos mas 
de veinte muertos puestos de esta manera en las casas. En esta 
tierra del Cenu ay mucho oro en poder de indios y muy fino y 
es todo sobre meseta y fundamento de plata, que ninguna p)arte 
ay en ello de cobre y es mas claro oro que lo que ti^ie funda- 
mento de cobre, dicen tos indios que lo traen de unas sidras de 
donde viene el río del Cenu, de unos lugares qne se llaman 

<1) Estu KD probablemente lu liUa IJfttnadu hoy del Roiuio. 
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Moeri y otro Cubra y otro Cnda y qne la tierra de donde so» 

aquellos lugares que es tirante á colorada; y que lo cogen en los 

arroyos y valles y que cuando llueve atraviesan en los arroyos 

redes y que como crece el agua trae granos de oro grandes ¡^ 

oEAiio huevos que se quedan en las redes y que de esta manera 

cogen los mayores granos y que lo que cogen lo trayan al lugar 

qué se llama Cenu que está á dies l^uas de la mar sobre el rio: 

y que allí lo labraban y hacían lo que querían del. Yo~ tuve un 

caicique preso que me dijo que tres veces había el ido allá en 

aquellos lugares y lo avia visto coger de esta manera y lo avi^ 

el cogido. Esta tierra del Cenu es de muchos mahtenimientoa ^ ^^ 

de los de aquella tierra. £1 pan y el vino es de harina de mayz 

como en Cartagena, también ay raices de que se hace el pan 

como en las islas de Cuba, Jamaica y Española. Pero son de otra 

cualidad porque las de las islas son malas, que si uno come una 

deltas muere como si comiera rejalgar y cualquiera animal que 

come dellas ó del agua que dellas sale muere, y para hacer 

pan dellas las rallan y después las exprimen: y como quedan 

en polvo seco hacenlas pan y las de esta tierra del Cenu y de 

toda la tierra de aquí en adelante, comentas crudas y asadas, que 

son muy buenas de comer y de gentil sabor.» 

Yo requerí de parte del rey de Castilla á dos caciques de 
estos del Cenu que fuesen del rey de Castilla, y que les hacia 
saber como avia un solo Dios que era trino y uno, gobernaba 
al cielo y á la tierra y que este avia venido al mundo y avia 
dejado en su lugar á San Pedro: y que San Pedro avia oejado 
por succesor en la tierra al Sancto padre que era Señor de todo el 
mundo universo en lugar de Dios, y que este Sancto padre como 
Señor del universo avia fecho merced de toda aquella^ tierra 
de las Indias y del Cenu al rey de Castilla y que por virtud de 
aquella merced que el papa le avia fecho, al rey les requería 
que dios le dejasen aquella tierra pues le pertenecía y que si 
quisiesen vivir en ella como se estaban, que le diesen la obedien- 
cia como á su Señor y que le diesen en señal de obediencia al- 
guna cosa cada año y que esto fuese lo que ellos quisiesen seña- 
lar y que si esto hacían ^ue el rey les haría mercedes y les daría 
ayuda contra sus enemigos y cjue pornia entre ellos frailes y clé- 
rigos que les dijesen las cosas de la fe de Cristo, y que si algu- 
nos se quisiesen tornar cristianos que les haría mercedes y que 
los que no quisiesen ser crístianos que no los apremaría á que lo 
fuesen sino que se estubiesen como se estaban y respondiéronme: 
que en lo que decía que no avia sino un Dios y que este gober- 
naba el cielo y la tierra y que era Señor de todo, que les parecía 
bien y que asi debía de ser: pero que en lo que decía que el 
papa era señor de todo el universo en lugar de Dios y que el avia 
fecho merced de aquella tierra^ al rey de Castilla, dijeron que el 
papa debiera de estar borracho cuando lo hizo, pues daba lo oue 
no era suyo, y que el rey que pedia y tomaba tal merced debía 
de ser algún locopiacs pedíalo que era de otros^ y que fuese 
áUá á tomarla qi» dios le porni^n la cabeza en un palo como 
tenían otras qoe me mostraron de enem^gi^ suyos, puestas enci- 
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ma de sendos palos cabe el lugar; y dijeron que ellos se eran 
señores de su tierra y que no avian menester otro Señor y yo les 
torné 3 requerir que lo hiciesen sino qoc les haría guerra y les 
tomaría ellngar y que mataría á cuantos tomase ó los prendería 
y vendería por esclavos y respondiéronme que ellos me porniAn 
primero la cabeza en im palo y trabajaron por lo hacer, pero no 
pudieron, porque les tomamos el lugar por Tuerza aunque nos 
tiraron infinitas flechas y todas hervoladas y nos hirieron dos 
hombres con yerva y entrambos murieron de la yerva aunque 
las heridas eran pequeñas, y después prendí yo en otro tugará 
un cacique dellos que es el que dije arriba que me avia dicho de 
las minas de Mocn y hállelo hombre de mucha verdad y que 
guardaba la palabra, y que le [nrecta nud ki malo y bien lo 
bueno. 

Desde este rio del Cenu fasta el golfo de Uraba ay veinti- 
cinco leguas, está el golfo de üraba al Oeste en VIII grados, la 
tierra de esta costa es algo montuosa, ta gente es mala que son 
todos caníbales qne comen carne nmana. Usan arcos y flechas 
hervoladas. A cinco leguas del rio del Cenu á la parte del Oeste 
está la isla nombrada, isla fuerte, cuasi una legua de la tierra; 
en esti isla se hace mucha sal, y mas hada el golfo está otra que 
se llama la tortuga. El golfo de üraba tiene quatorce leguas de 
longitud la tierra adentro y de latitud en la boca y entrada tiene 
dies y siete leguas y mas adelante cinco y adelante acerca del 
cabo, cuatro. £n la entrada á )a {tarte del Este tiene unos bajos 
que entran mas de dos leguas en la mar en través de la base ó 
entrada, y llegan á cerca de la mitad de la entrada. A la parte 
del Oeste del golfo está cinco leguas adeatn> del ^olfo, el Daríen 
{La Antigua; que está poblado de cristianos y aquí cogen oro fino 
en unos ríos que descienden de unas sierras altas y montuosas. 
En estas sierras ay muchos tigres y leones y otros diversos ani- 
males y gatos rabudos que son como monas sino que tienen ffan- 
des rabos: ay muchos puercos, ay unos animales tan grandes 
como vacas y carnudos de color pardo que tienen los pies y las 
manos como vacas, la cabeza como una muía con grandes ore- 
jas, Hámanlas en aquella tierra, vacas mochas, tienen la carne 
muy buena de comer, otros animales ay muchos. Yo tomé por 
mi ventura aquel lugar que fué el primero que se tomó en aque- 
lla tierra y vi todos estos animales y dijeronme algunos que 
avian visto onzas; pero yo no las vi, pero vi que en un rio que pasa 
por el lugar del Darien avia muchos lagartos grandes, tan grue- 
sos en el cuerpo como un becerro y se velan algún otro animal 
ó perro ó puerco 6 hombre acerca del agua, sallan del agua y 
arremetían á él y si lo alcanzaban llevábanselo al agua y comían- 
selo. Yo me acerté á matar el primero que se mató: y vi que le 
echaron mas de diez lanzas que ansí como daban en el saltaban 
como si dieran en una peña y después un criado mió fué por 
trave/. del y atravesóle una lanza por medio del cuerpo: y amí 
lo matamos; y muerto y sacado atiera haUamos que tenia por 
cima del lomo que le tomaba desde el pescuezo fasta la otla 
una concha que lo cabria todo qne era tMi foerte que no avia 
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lanza que la pasase: y debajo de aquella que era desde el medio 
cuerpo abajo, hacia á la tripa era como otros lagartos, y por 
aquella parte tenia la lanza atravesada. Tenia tres palmos de 
boca desde el hocico hasta el cabo de los dientes, tenia por cada 
parte dos ordenes de dientes los mas fieros que jamás vimos yo 
y los que conmigo estaban, aquél se desolló y comió su carne, 
era blanca y gentil, (i) olia á almiscle; era buena de comer, 
también vi comer La carne de los tigres y de los leones, y vi ,al 
gunos hombres matar solos en su cabo á leones. Los tigres son 
mas grandes de cuerpo que los leones: y tienen muy recios bra- 
zos y mucha fuerza pero son pesados que corren poco y son de 
poco corazón. Acontecia ir un tigre tras un hombre una legua 
fasta lle^u* al lugar, que nunca el hombre iva sino á su paso y el 
tigre tras del quanto tres ó cuatro lanzas apartado detras; y en 
toda una legua no osar acometer al hombre. Los lagartos en el 
mes de Enero y Febrero crían eti esta manera, cuando mas lüer- 
ve el sol ellos se sden del agua á los arenales y hacen con las 
manos un hoyo y allí ponen los huevos, y después de puestos cú- 
brenlos con el arena: y como el sol hierve engendranse los la- 
gartos en los huevos; y después horádanlos y sálense de los 
huevos al arena y vánse al agua. Son los huevos grandes como 
de ánsares y aun mayores: y no tienen cascas sino unas brínzas 
como los que las gallinas ponen cuando ponen algunos sin casca: 
son buenos y de buen sabor. Pone de una postura cada lagarto 
"Sesenta y setenta huevos de comer y de buen sabor. También ay 
otros á que llaman Yguanas que son grandes y como lagartos; 
y estos tienen la cabeza redonda y desde la frente fasta la cola 
le va un cerro de espinas alzadas, muy fiero: son de color pardo 
y algo pintadas. Estas andan en los montes: son temerosas de 
ver y no son dañosas porque las toman vivas y las matan á palos; 
son buenas de comer y su carne es presciada en aquella tierra, 
los huevos de estas son de gentil sabor. En esta tierra ay mu- 
chos pavos de diversas maneras en los montes que son de gentil 
carne, ay grande abundancia de papagayos verdes: y ay unos 
grandes que son de muchas colores de colorados y azules y 
negros y verdes que son fermosos de mirar; tienen buena carne 
SHbrosa, ay otros que son tan chiquitos como páxaros pequeños 
pardales y son verdes y muy lindos. En esta tierra ay grandes 
pesquerías de gentiles pescados, ay grandes palmares que llevan 
fruta tan grande como huevos, unas amarillas y otras como rosa- 
das, pero son de grandes cuescos, su sabor tira á agro. Én esta 
tierra ay unos animales pequeños como un lechon de un mes, 
estos tienen los pies y las manos como un caballo y la cabeza 
como un caballo pequeñita con sus orejuelas: y está todo cubier- 
to de una concha desde las orejas fasta la cola que parece caba- 
llo encubertado, son fermosos de mirar, pacen como un caballo. 



(1) No tenían 6l paladar muy delicado los descubridoreí», 6 mas bien 
eran tales las hamlnres que pasaban que les hadan parecer agradable la car- 
ne de caimán. 
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En esta tierra ay conejos y perdizes y otros muchos géneros dé 
aves gentiles; y el pan y vino de esta tierra es de maiz como es 
dicho, la gente es bien dispuesta y idólatra, algunos piensan 
entre ellos que no ay sino nascer y morir; tienen señores, hón- 
ranlos mucho, al que es gran señor Uámanle Tiba; y á los otros 
que no son tanto grandes Quiai. Adelante de este rio del Darien 
entra otro rio muy grande en este golfo de Urabá: y entra por 
seis ó siete bocas aunque son bajas que no pueden entrar navios 
por ellas mayores que bergantines, pero dentro de la boca es 
grande y hondo, de quince y veinte brazas y ancho de una milla: 
trae mucha agua; á cuarenta leguas dentro de la tierra se le 
juntan grandes rios que vienen de la parte del Este de las^ sie- 
rras de donde nasce el rio Cenu, y el primero río que se le junta 
es el Dabayne. En los nascimientos deste rio y de otro que está 
mas adelante deste dizen que ay grandes minas; pero no se sabe 
lo cierto de|Ao mas de lo que dizen los indios y de que se han 
tomado en poder de indios piezas de oro ñno que pesaron á siete 
y á ocho libras de peso. En las riberas deste rio ay muchos ane* 
gadizos y en ellos ay muchos indios: y tienen las casas y las ha- 
bitaciones encima de los arboles porque debajo es todo agua; y 
viven de pescadores. Este golfo de Uraba tiene de la otra parte 
de la sierra del Darien hacia la parte del Sur otro golfo que se 
llama el golfo de San Miguel, y ay desde el uno al otro veinticin- 
co leguas, y ay esta diferencia entre ellos que el golfo del Darien 
6 Uraba no cresce la mar un palmo: y en el de San Miguel 
cresce tanto como en Bretaña, y desta costa del golfo de San 
Miguel diré después; y agora vuelvo al golfo de Uraba y digo 
que desde la entrada del golfo de Uraba fasta al puerto de Ca- 
reta ay quince leguas. Está Careta al norreste en xi grados. 
Desde Careta á Puerto perdido ay ocho leguas; está Puerto per- 
dido al nordeste en xi grados y medio, desde Puerto perdido 
fasta el Nombre de Dios, va la costa á la media partida de oeste 
y noroeste, está el Nombre de Dios en x grados y medio, está en 
medio Conogre, Pocurosa, la baya de San Blas, ay desde Puerto 
perdido á Conogre vii leguas, de Conogre á Pocurosa x, de Po- 
curosa á la baya de San Blas v, de la baya al Nombre de Dios 
VI. En toda esta tierra llaman á los hombres omes y á las muje- 
res iras: los hombres andan desnudos: y usan traer unos caraco- 
les de la mar atados con unas cuerdas por la cinta y algunos 
traen uno^ como embudos fechos de oro para ocultar las ver- 
guenzas.'* Las mujeres andan todas cubiertas desde la cinta abajo 
con naguas de algodón; y traen cercillos y otras cosas mudias, y 
cadenas de oro. Hállase entre los indios mucho oro; aunque 
mucho dello es bajo que no es de diez y doce quilates y menos 
y llaman á ello ^iamin (gianin?) En esta tierra á la parte del Sur 
se halla en los nos oro: pero como no 9e ha buscado mucho 
fasta agora no se sabe. Yo he visto grano cogido en rio de peso 
de siete ducados. Desde el Nombre de Dios fasta Veragua ay 
treinta y cinco leguas. Está Veragua al oeste en x grados, acerca 
del Nombre de Dios está Puerto bello que es buen puerto, tiene 
en la entrada una isla pequeña y enmedio otra. Elftta tierra desta 
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costa es áspera de montañas y desaprovechada. Desde Veragua 
vuelve la costa al norte fasta el cabo Gracias á Dios setenta 
leguas. Está el cabo Gracias á Dios á xiv grados cabe Veragua 
está la Furmia y después Coroboro, después unas islas arrodea- 
das de bajos. Desde el cabo de Gracias á Dios vuelve la costa 
al ueste, etc. (i) 

JEntre oitos libros y manusctitos que no hemos citado^ deben 
mencionarse los siguientes que conviene consultan y que hemos visto 
en la biblioteca del señof Tetnaux Compans. 

Viaje del mundo hecho y compuesto por el licenciado 
Pedro Ordoñez de Cevallos, natural de la insigne ciudad de 
Jaen-Madrid, Sancha, 1614. De esta obra, conocida también, 
me parece, por el título de viaje del clérigo agradecido, existia 
un ejemplar en la biblioteca nacional de Bogotá. 

Memorial de Chiriquí del P. Presentado F. Melchor Her- 
nandez, en que da cuenta como por junio de 1606 fué encargado 
á solicitud del Presidente don Francisco Valverde y Mercado de 
la reducción de algunos indígenas en las inmediaciones de la 
villa de Santiago de Alange, gobernación,, de Veragua, noventa 
leguas (dice) de Panamá, en donde con el auxilio del licenciado 
Cristóbal Cacho SantiUana logró reducir 626 personas de todos 
sexos y edades y fundar dos pueblos, San Pablo del Platanar y 
San Pedro de Aspatara, el uno dos leguas de dicha villa y seis el 
otro. Halló seis lenguas distintas entre los indios reducidos y 
quiso hacer un vocabulario de la mas común, pero una peste de 
sarampión que sobrevino hizo perecer 350 y dispersarse los 
demás. Pide licencia para entrar en la cordillera en donde ay 
las tribus siguientes, Cothos, Borisques, Dorazques, Utelaes, Bu- 
gabaes. Zuñes, Dolegas, Chagres, Zaríbas, «Dures y otras. 

El distinguido jurisconsulto español Tapia, ex-bibliotecario 
de la biblioteca nacional de Madrid, hizo á mi solicitud una 
nueva rebusca entre los manuscritos y halló los siguientes, rela- 
tivos á la Nueva Granada, fuera de los que hemos mencionado 
ya, según consta de una nota que tuvo la bondad de mandarme. 

Ordenanzas y comisiones para el gobierno del Nuevo Reino 
de Granada y del obispado de Quito. 

Alteraciones del Darién, escritas en diez y ocho cantos por 
don Francisco de Páramo y Cepeda, año de 1697. 

Parecer sobre fortificar contra los piratas la boca del río de 
la ensenada del Daríen. 

Servicios del Gobernador de Cartagena, año de 1641. 

Causa del Conde de Castilmillos y otros papeles en derecho. 



(1) Todo lo que sigue presenta menos interés. Bl bachiller Bnciso no 
visito personalmente los demás lugares que describe como lo hizo desde el 
cabo de la Vela hasta el Istmo de Panamá. 
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Oapítulo zvi^.— Socorre el Adelantado Belalcázar al Gobernador 
Vaca de Castro con tropas para reducir á los rebeldes en el Perú, 
y le despide éste desabridamente.— Hace el Adelantado una entra- 
da á los Paeces y le obligan á desamparar el campo, dejando muer- 
to al capitán Tobar.— Pasa de Cali á Anserma, declara á Robledo 
desertor y decide que se funde otra población en Arma para suje- 
tar las tnbus de PoaK>, Carrapa, etc.— Don Pedro de Héredia, de 
vuelta de Espafia, emprende una expedición infructuosa por el 
Atrato.— Bntra en Antioquia, que es abandonada por sus veci- 
nos.— Préndelo el capitán Juan Cabrera, y va luego á Panamá.— 
De vuelta en Cartagena, sorprenden la ciudad los corsarios y la 
saquean.- Vuelve üeredia á Antioquia. — Despojos alternativos de 
las autoridades de Antioquia. — Ordena á Belalcázar el Juez de 
residencia Armendáriz que publique las nuevas leyes. — Carácter 
de éstas.— Va Belalcázar con el Virrey á Quito, y es derrotado y 
herido por las tropas de Pizarro.— Vuelve á Popayán. Sabe que 
Jorge Robledo con despachos de Armendáriz se había hecho re- 
cibir como Gobernador en Antioquia, Arma, Anserma y Cartago. 
-Corre á su encuentro, lo prende y le hace dar garrote.— Vuel- 
ve al Perú llamado por el licenciado La Gasea, y contribuye al 
restablecimiento del orden.— £s residenciado después por el Oidor 
Bricefio, y condenado á muerte, apel^ y muere en Cartagena en 
vía para Espafia— Su carácter y retrato.— Alboroto de los frailes 
en Cartagena.— Incendio de la ciudad.— Nueva residencia de Hé- 
redia.— Váse á Espafia y muere ahogado el fundador de Cartagena. 8t0 

Capítulo xvni.— Llegada de Armendáriz á Santa Fé y sus primeras 
tropelías. — Nombran las colonias procuradores que pasen á Espa- 
fia á representar contra la ejecución de las nuevas leyes,— Ciudad 
de los Reyes en el Valle de Upar./— Fundación de Pamplona.— Bs> 
tablecimiento de la Real Audiencia en Santa Fé.— Entrada de Pe- 
dro de Ursúa á los Musos. fundación y abandono de la ciudad de 
Tudela.— Fundación de Mariquita y de Ibagué.— Minas abundan- 
tes de oro, plata, y otros metales.— Fundación de Villeta.— Re- 
ducción de los indios Yariguíes confinantes con los Guanes.— Ks- 
tablecimiento de los conventos de San Francisco y Santo Domin- 
go en Santa Fe.— Residencia de Armendáriz, primero, por el Li- 
cenciado Znrita sin resultado, y después por el Oidor Montafio 
con todo rigor.— Nueva entrada á los Musos; fundación de la Tri- 
nidad y descubrimiento de las minas de esmeraldas.— Costumbres 
de los Musos y Colimas,— Fundación de la Palma. Llegada del 
Obispo Fray Juan de los Barrios á Santa Fé, y comienzan loe 
religiosos á encargarse de doctrinar ¿ los indios.— Gonz^ Jim4- 
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, Iaw Dombndo AdeUntado del Kuato Reino da Ora- 

nidA, 7 emplea tres afioa en nna deeaitrúea Jorntda bnacando iuii- 
lilmenie el Dnnda SH 

Cátítclo ziz. — FundkdÓD de lat Tillas de Almagiier r U PlaU. — Ho- 
linde Airara Hoyon, que wapoderKdeTÍDuaá, neÍT«7 la Plata, 
y ataca á PopayáD. ea donde ea Tencido y deacnartiiüdo. — Tea- 
latin de deacal^miealo del Chocó.— Guerra de loa Oatioa. — 
Puodaclón de Ban Juan de Rodea.— Llegada de Valdivia; toma 
poseai6a del gobieroo de Ua proviüdea de entre loa doa rfoa.— 
Uecüraae qne Autioquia no corresponde i an juriadlceióu. — 
PaM el Caiüa y funda la ciudad de Ubeda, qae deaunpara dee- 
pnta.— Divide aoa tropaa 7 muere en aa alaamieoto general de 
loa indioa.— Nótnbraae i Rodas por aaceaot de Valdiria, 7 caá- 
tiga cnwlmeDte i loa indios, atray endolea con engUio. — Pandiae 
i Cficerea.— Viene Rodas á ^nta Fe, 7 empléalo la Andienoiaam 
la guan* de loa Qiuli'>s.— Vuelve á Anticqula y funda í Zara, 
j^oxa en terreno aarífere.— Tentativa de población en Abírania, 
tierra de loa Paecea, 7 fio trágico de Lozano el empresario. — Tri- 
tase de loa diferenlea alzanúentos de loe naturalea de laa tniDed:A- 
niooea de Banta Harta, basta que loa paciñcó el Oobernador 
Oroaoo UO 

Capítulo ik. — Oobierno de la Audiencia. — Influencia peraicioea dA 
Oidor Hont«Do 7 saludable del Obispo D. Fray Juan de los Ba- 
rrioe.— Primer sínodo diocesano. — HontaDo acosado de retielión 
i la corona ea condenado fimuerle y dacapilado en Valladolld. — 
Encomiéndase al Adelantado Quesads la sujeción de ioa Qualíea y 
de su Cacique Yuldama.— Muere de lepra en Mariquita á la edad 
de mfia de ochenta aOoa el descubridor del Nuevo Reino de Ora- 
naila. Dase ñn á la narración de loa sucesos del deacnbiimiento 7 
colonización por lo que hace á la primera parte. —Noticias biogrí- 
flcaí 7 críticas de loe cronistas queseltan ocupado especialmente 
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León, Amonio Herrera, Juan Rodríguez Presle, loa Capitanea 8an 
Hartínv Lebrija, Aodagoys, Oviedo y otros contamporiUieoa.— 
D. J. Flores de Oc&rix, Fr. Alonzi de Zamora, el OUspo Lucas 
Femándes de Pledrahíts, Padre Uasaaoí de la Compafiia de Jesús 

y demáa comptladoree 9 

Catalooo de libros y manuscrítoe que se han tenido preoentee al eacrl 
bir esta Compendin, ademia de loa que ya se han mendonado 7 se 
mendoBarin deapuéa I 
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